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DOMINGO F. SARMIENTO 

BiooRAFÍA.—Naoió en la ciudad de San Juan el 16 de 
Febrerò de 1811, ai afio signiente de la Reyoluciòn ar- 
gentina, cuyafi agitaciones impresionaron su prímera in- 
fância. Fué hijo de José Clemente Sarmiento y de dofia 
Paula Albarracín, amboe sanjnaninoe, y de antiguas 
familias coloniales de Cnyo. £n ens Beeuerdos de pro- 
vinda Sarmiento ha pintado el ambiente doméstico de 
sn infância, su casa, su pneblo, su familia, su edu- 
cacién, y trazado una reticente silueta de su padre, y 
una muy conmovida de su madre, que influyò podero- 
samente en su imaginaciòn y su carácter. Los azares de 
nuestras guerras oiviles lo lansaron a la accién, y fué 
montonero unitário, conspirador de la Asociaciòn de 
Mayo, periodista de opoeiciòn, emigrado, adversário pe- 
ríodístico de Rosas; y, después de Caseros, diputado, se- 
nador, ministro, gobemador, presidente y general. Fero 
sn yerdadera grandeza no reside en ello, sino en la 
fiereza indomable de su carácter, en la abundância de su 
sensibilidad, en el poder de su inteligência, en la suges- 
tidn de su obra escrita, todo lo cual ha hecho que, con 
motÍTo de su centenário (1911) los argentinos le procla- 
máramos por un génio. Desde 1840 hasta 1852 residiò en 
Chile, primero como desterrado de Benavides, tirano de 
San Juan, después como adversário de Rosas, tirano de 
Buenos Aires. Asistió con Urquiza a la batalla de Case- 
ros, y fué después con Mitre adversário de la política dei 
caudillo entrerriano. Después de ser ministro argentino 
en Washington, desempenò la presidência de la República 
(1868-1874). Como director de ensefianza, o ministro, o 
legislador, o periodista, fomento casi todos nuestros pro- 
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VI 

gresos morales y materiales, desde 1853 hasta su muerte, 
ocurrida el II de Septiembre de 1Ô88, en la Asnnción dei 
Paraguay, a donde había ido en busca de alivio para su 
vejez ya fatigada. La fecha de su muerte es efemérides 
qne se rememora todos los afioe en las escuelas nacionales. 
La biografia más extensa de Sarmiento es la pnblicada 
en 1901 por J. Guillermo Guerra, en Santiago de Chile. 
Una sinopsis de la misma fué hecha por A. B. S. y 
repartida en Buenos Aires por la Oomisión Nacional dei 
primer centenário de Sarmiento. 

BiBLiooRAFÍA.— Sarmiento ha sido el más fecundo de 
nuestros escritores. Sus Ohras completas, publicadas 
en Buenos Aires por su nieto Augusto Belín Sarmien- 
to, alcanzó Ia respetable cantidad de 52 volúmenes. Un 
índice analítico de esa publicaciòn ha sido editado por 
la Universidad de La Plata con el título de Bibliografia 
de 'Sarmiento. Los principales libres de Sarmiento' son : 
Facundo, traducido a vários idiomas y repetidamente 
editado ; Becuerdos de provinda, Educación popular, Con- 
flictos y armonías de las razas en América ; podrían ser in- 
cluídos entre los productos de su ingenio, las ocurrencias 
y gestos recogidos por el nieto en su Sarmiento Anecdóti- 
co, La copiosa literatura a que Sarmiento ha dado lugar, 
es taif extensa, que no podríamos mencionaria en este 
lugar. 

looNooRAxÍA.—La efígie de Sarmiento se halla populari- i 
zadísima en caricaturas, fotografias, óleos, bustos, esta-i 
tuas y medallas. El retrato ai óleo hecho dei natural pori 
su nieta, y reproducido por Guerra en su obra, es uno dei 
los mejores. El que acompafla este volumen es también 
una excelente fotografia. Hay una cabeza escultórica y| 
una medalla, ambas de Victor de Pol sobre el natural, 
Tiene estatua en San Juan, Rosário y otras ciudades, 
Se le prepara una en Boston. El monumento de Palermo,! 
en Buenos Aires, obra de Rodin, es la más discutida, y, 
a pesar de sus adversários, la mejor interpretaciòn d« 
su vida. 
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NOTICIA PRELIMINAR 



Los argentinos consideramos a Sarmiento como 
el primer apóstol de la educación primaria en Sud 
América. Tiene por títulos para ese predicamien- 
to, 611S viajes pedagógicos por Europa y los Es- 
tados Unidos, donde nació su fratemidad con 
Horácio Mann, gemelo snyo en el norte. Recnér- 
danse también esas CartUlas que compuso o tradujo 
en Cliile ; sus f undaciones escolares en una y otra 
vertiente de los Andes; sus trabajos en los conse- 
jos de educación, en los ministérios, en los parla- 
mentos ; y por fin, sus renidas batallas en la pren- 
sa, cuyo fragor resuena todavia, contra el fana- 
tismo, Ia inércia o la estolidez de sus contempo- 
râneos. Todo eso forman sus títulos más popula- 
res como apóstol de la educación ; pêro apenas si se 
recuerda ya en el Plata o si se lee en la voluminosa 
colección de sus Obras, el tratado orgânico sobre 
Educaciók Populak, que en 1849 se publicara en 
Chile por la primera vez, y que abora reeditamos 
en la Biblioteca Argentina con especial dedica- 
tória a los maestros normales de la República. 

Más de sesenta anos han corrido sobre este li- 
bro, y buelga anticipar que mucbas de las cues- 
tiones estrictamente pedagógicas que plantea, se 
han convertido ya en lugares comunes de la ense- 
nanza normal, o han sido desechadas por Ia expe- 
riência. Si tenemos presente que hacia Ia mitad 
dei siglo anterior, cuando fué escrita esta obra, 
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12 NOTICIA PBSLIMINAB 

Ias aspiraciones de la ciência en favor de la edn- 
cación democrática distaban muclio de ser una 
realidad, o siqniera nn ideal universalmente aoep- 
tado, comprenderemos mejor el significado de sn 
doctrinã, y el quilate de andacia precursora, o de 
filantropia revolucionaria, que ella significaba en 
el ambiente de América. Fnera de Prusia en el 
viejo mundo, y de las ciudadee tradicionales en el 
este y en el sud de los Estados Unidos, Ia escuela 
laica primaria, concebida como una obligación dei 
pueblo y dei gobiemo, era todavia experimento 
por bacerse en oasi todos los pueblos de Ia civili- 
zación Cristiana. T en cuanto a la América dei 
Sud, básteme recordar que en 1849, cuando Sar- 
miento publico este libro, três tiranias de trapo 
rojo pesaban sobre las três repúblicas dei Plata; 
un império católico dei más autêntico tipo lusi- 
tano se levantaba sobre el Brasil; y oligarquias 
militaristas o fanáticas explotaban y sublevaban, 
vuelta a vuelta, Ia ignorância indígena de las res- 
tantes naciones (1). Sobre aquel ambiente de ig- 
nomínia, la Educación PopuiíAB se nos aparece 
ahora como un clarión de sol sobre un cielo si- 
niestro. 

No será justo dejar aqui olvidado el nombre 
de Gbile, que en médio de la vergúenza continen- 
tal, presentábase entonces como anbelado oásis de 
pacifica y laboriosa cultura. Iban a buscar aquel 
rincón transandino de Santiago, hombres como el 
sábio don Andrés Bello, que ballaban esfera para 
su influjo intelectual, o en el sereno ambiente de 
Ia Facultad de Humanidades, o en Ia arena que re- 
movian con sus briosas polémicas, de una parte 
la nueva generación cbilena, y de otra Ia reso- 

(1) Se extraftará que incluya asf ai Brasil de D. Pedro II, tan famoso 
entonces por su cultura; pêro no olvidemos que era cultura cortesana, 
diplomática, militarista, y no democracia, ni vigor popular a la mane- 
ra dei ideal americano. 
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NOTICIA PEELIMINAK 13 

nante legión de los emigrados argentinos. Nadie 
ha descrito con mejor docuinentación aquel mo- 
mento, que el chileno Lastarria en sus Recuerdos 
Litera/rios; j nadie lia descrito con mayor clari- 
dad la labor de Sarmiento en aquel Chile de los 
proscriptos, como J. Quillermo Guerra en la bio- 
grafia y estúdio crítico que dedico a nuestro autor, 
en trabajo premiado y editado por el Consejo de 
Instrucción Pública de Chile (2). 

En aquel ambiente chileno de 1849 vino a luz 
el voluminoso libro sobre Educación Populab que 
hoy publicamos; fué en sus orígenes un informe 
oâcial presentado x>or Sarmiento ai gobiemo, como 
resultado de un viaje de estúdio por el extranjero, 
para fundamentar reformas legales que preooniza- 
ba en los sistemas y métodos de la ensenanza nacio- 
nal. El prestigioso ministro don Manuel Montt, 
amigo de Sarmiento, había patrocinado aquel viaje 
oficial por Europa y los Estados Unidos, y cuando 
el enviado regresó, mando imprimir, a expensas dei 
Estado, la obra que le presentara como resumen de 
las observjGu^iones y datos recogidos, y ahijó las 
ideas dei autor en un proyecto de ley presentado a 
las Câmaras en Noviembre de aquel mismo ano de 
1849. Desgraciadamente las Câmaras no aceptaron 
en toda su integridad el plan de reformas pedagó- 
gicas que Montt propusiera. Y así este libro, mu- 
ehas de cuyas partes, según dije, pudieran ahora 
parecemos viejas, vulgarizadas o triviales, f ueron, 
hace más de sesenta anos, cuando apareció, mo- 
tivo para que se lo juzgase temerário en el país 
entonoes más democrático de América. 

Dos importantes ediciones de esta obra han pre- 
cedido a la nuestra ; la primera, hecha a expensas 
dei gobiemo chileno (1849) y la segunda, a expen- 



(2) J. Gaillermo Guerra. SamUenio, su jnda y sus obras. Santiago de 
Chile, 1901. 
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14 NOTICIA PRELIMINAB 

fias dei gobierno argentino (1849-1895). Lo anti- 
guo y raro de la primera edición^ casi inencontra- 
ble en el comercio de libros, y lo poço accesible 
de la segunda, que integr^ (tomo XI) los cín- 
cuenta y dos volúmenes de las Obras Completas^ 
hacían caei indispensable esta edición económica 
para familiarizar con ella a nuestros maestros de 
ensenanza primaria, y divulgar la que es, no solo 
una de las obras más serenas y orgânicas de Sar- 
miento, sino la matriz de donde salieron casi todas 
las ideas constructivas que esparció en los treinta 
anos siicesivos de su apostolado pedagógico. 

Aborda Sarmiento en este volumen todos los pro- 
blemas capitales de la ensenanza popular, ya se la 
considere como parte integrante dei regimen de- 
mocrático, ya como práctica para la transmisión 
elemental de los conocimientos. Los capítulos que 
se refieren a la renta (I) y la insx>ección escola- 
res (11) 9 presentan ese aspecto que llamaré c po- 
lítico» de la cuestión, autorizándose en ejemplos 
europeos y norteamericanoe. La educación de la 
primera infância y la preparación de la mujer, 
son estudiados igualmente en sendos capítulos 
(III y V), donde pululan sorprendentes antici- 
paciones* Las cuestiones concretas dei procedi- 
miento didáctico, o sea ejercicio pedagógico por 
definición, plantéanse en el capítulo lY, sobre el 
magistério y las escuelas normales; en el capítu- 
lo YI, sobre la escuela pública, su arquitectura, 
su mobiliário, su higiene; en el capítulo YII, so- 
bre la escuela en función, es decir, aprendiza je 
tecnicamente distribuído en asignaturas, aulas, 
maestros, horários, y los diversos métodos de ense- 
nanza. La cuestión dei método llévale en el capí- 
tulo siguiente, a considerar los procedimientos más 
someros y lógicos en el arte de la escritura y la 
lectura, instrumento prévio para toda otra con- 
quista de la inteligência. Gomo se ve, escribe Sar- 
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NOTICIA PBELIMINAB 15 

miento un verdadero tratado de pedagogia demo- 
crática, y debo agregar que une a la complexión 
orgânica de sus ideas, una transparente eerenidad 
de forma en el estilo. 

He ahí dos circunstanciae que tornan particu- 
larmente digna de consíderación esta obra^ dentro 
de la compleja y abundante bibliografia de su 
autor. Sabido es que la forma literária de Sar- 
miento ba Uegado a ser proverbial, o en la manera 
sentimental y romántioa de Facundo y los Becuer- 
dos de Provinda, o en la manera crespa y desor- 
denada de Las Carpctí (tomo XLYII) o de las 
Ciento y una (XY), sus polémicas períodíeticas. 
Pêro en este volumen de Educaciók Populak se 
nos muestra Sarmiento como «escritor didáctico» 
en el doble sentido de que considera una cuestión 
pedagógica, organizada en plan sistemático de «tra- 
tado magistral» (para emplear una antigua expre- 
fiión retórica) y que la expone en prosa diáfana, 
cuya belleza finca unicamente en la justeza y cla- 
ridad dei vocablo, o en la serenidad objetiva con 
que presenta las ideas. 

Loe estudiosos ballarán en las páginas de este 
libro numerosos motivos de meditaci^n, ya sea so- 
bre la f ormación autodidáctica de Sarmiento o so- 
bre los temas de permanente actualidad para la 
cultura democrática, planteados en ellas. Adviér- 
tase, ante todo, que aqui formula de manera cobe- 
rente (y lo bace aqui por la primera vez) todo su 
programa de civilizacíón. La obligación de la es- 
cuela, para los padres y pai^a el estado; la defensa 
de la raza en el nino y en la mujer; las rentas es- 
colares y los métodos más eencillos; las escuelas 
normales y la reforma de la ortografia — ^todo eso 
está considerado en Educación Pofulab como par- 
tes integrantes de un programa o de un sistema. 
Si antes de 1849 pudo tocar estas cuestiones, hizolo 
incidentalmente, por dilentantismo periodistico, 
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16 NOTICIA PRELIMINAE 

en páginas efímeras reunidas despnés.en los p; 
meros tomos de las Obras Completas. Pêro < 
184SÍ las expone con madurez, con reposo^ cou c 
den, con autoridad. Aqui está comprendida la \ 
sión prosx>ectiya dei constructor. Esto es lo que 1 
visto en Prusia o en Yersalles ; lo que lia oído f 
Madrid, o aprendido en Boston y Nu^va York. £ 
la mayoría de estas páginas se descubre la proc< 
dencia de sus ideas; se podría inferir donde le f~ 
dicho o sugerido lo que afirma, pêro toda esa vari 
contribución, fundeia nuestro autor, como ling^q 
tes de variado metal, en la fragua creadora de si 
talento. 

Después de 1849, Sarmiento insistió constan 
temente sobre las ide?)s oardinales de este libro. 
Como prueba somera de esa aserción, recomiendc 
ver en mi Bibliografia de Sarmiento (3), el ín- 
dice ancdítico de lo contenido en lo§ tomos de 
las Obras Completas, que se titulan Ortografia 
e Instrucción pública (IV), Educación Común 
(XII), Ideas Pedagógicas (XXVIII), Las Es- 
cuelasy base de la prosperidad y de la republica 
en los Estados Unidos (XXX), Informes sobre 
Educación (XLIV), etc., — ^todo ello para mencio- 
nar su labor dispersa de orador y de periodista, 
a la manera dê lo que se ha reunido con los títulos 
de Educar ai Soberano (XLVII) y La Escuela 
Ultrapaulpeami (XLVIII), donde también insiste, 
cuarenta anos después, sobre sus temas de 1849. 
Pêro esa predicación, o^e se extiende a varies mi- 
llares de páginas dispe "as, no son sino la redun- 
dância necesaria a toffo apostolado, sobre todo 
cuando la voz revelado^Ta ha de clamar en el de- 
sierto. Bex)etir6e es a ve ;es caracterizarse, y, desde 
luego, médio excelente de hacerse oir. Sarmiento, 



(5) Edición de la Universidad de La Plata (Centenário de Sarmien- 
to), 1911. 
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NOTICIA PEELIICINAB 17 

stol de la cultura democrática^ no hizo sino re- 
n los t como publicista y tribuno, durante casi me- 

Peno siglo, los temas esenciales de la Educación 
í, coiktJLAB. Conviene leerle en toda eu obra, para co- 
da iler las peripécias dramáticas de esa predica- 
oqDífc, y percibir el tono ocasional de la palabra 

o/dolitante; pêro la palabra doctrinaria, tuvo aqui 
orilexpresión definitiva. Este fué el mensaje dei 
1 pí«filizador a la barbárie nativa. 
eleito necesito agregar que la dirección de la Bi- 
a vâjoTECA Argentina ha observado en la reproduc- 

liflrtn de este volumen, las mismas normas de auste- 
i ^6fad bibliográfica seguidas en los volúmenes an- 
piores. Se ba tenido a la vista, para la corrección 
Rst^ pruebas, la edición chilena de 1849, o sea la 
Jitíflfíncipe de esta obra (4). Su título primitivo decía: 
ieda^ LA Educación Popular, dei cual nos hemos per- 
i íí^íitido suprimir la preposición y el artículo, sim- 
â ^íificándolo de acuerdo con una tendência popu- 
'afiir (5). Hemos suprimido también, por ser aqui 
'»i'%oficiosos, los antecedentes oficiales de esta obra, 
í*^ie acompanaron su edición chilena de 1849 (6). 
&kuestro propósito era divulgar la doctrina de su 
Hutor, tal como él la concibiera, y la hemos dado 
;io-jntegramente, desde el primer párrafo, que abre el 
^1 ibro con una hermosa verdad, hasta el liltimo, que 
lí>= a cierra con otra igualmente hermosa. «La ins- 
?Z^ -rucción pública — dice ai comenzar, — que tiene 
^pOT objeto preparar el uso de la inteligência indi- 
5 vidual, por el conocimiento aunque rudimental 
^ ' de las ciências y hechos necesarios para formar la 
í ' razón, es una institución puramente moderna, na- 
í< 

(4) Puede verse un ejemplar en el Museo Mitre. (Catálogo n.^ 18, 1, 4.) 

(5) Es la tendência que ha substituído los primitivos nombres máf 
extensos por los de: Qaijote^ Facundo, Julieta y Romeo. 

(6) La noticia contenida en díchos antecedentes está dada en este 
prólogo. Las notas referidas, por otra parte, no formaban parte de la 
«obra» sino de la «edición». Los estudiosos pueden verlos en las Obras 
completas (tomo XI). 

2 
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18 NOTICIA PEELIMINAK 

cida de las disensiones dei cristianismo y conver- 
tida ©n derecho x)or el espíritu democrático de la 
asociación actual». Y como la educación dei Iio!in> 
bre no ha de reducirse ai aprendizaje oficial den- 
tro de las aulas, clausura Sarmiento su doctrina 
con efita otra verdad: c... hasta que dotada su inte- 
ligência (la dei hombre) de la capacidad de dis- 
currir con acierto, y sus manos de un arte para 
producir riqueza, llegue a la edad adulta, ai des- 
empeno de los deberes que la sociedad le impone, 
y "por las lecturas (7), los diários, la vida pública, 
los esi)ectáculos y el contacto con los otros hom- 
bres, termine solo con la vida este continuo apren- 
dizaje qu© constituye la esencia dei bombre ci- 
vilizado; porque solo los pueblos bárbaros quedan 
ai salir dei hogar doméstico, irrevocablemente edip- 
cados en costumbres, ideas, moral y aspiracionesi^, 
Ya se comprenderá,,en leyéndole, por qué este li- 
bro incluído en nuestra Biblioteca significa un 
modo d© realizar prácticamente con su propia obra, 
la doctrina dei maestro... 

El carácter d© esta Noticia preliminar no me 
permite discutir aqui las diversas ideas que ©ste 
libro plantea. Solamente las cuestiones sobre Sor 
las de asilo o sobr© Reformas de la ortografia re- 
queririan un extenso comentário. Baste para ©1 
lector novel la prevención de que los libros deben 
utilizarse principalmente como excitantes de la 
propia meditación, y no como revelación absoluta 
de la verdad. En cuanto ai lector sábio, le roga- 
mos que no olvide ai juzgarlo, la época y circuns- 
tancias en que sus páginas fueron escritas, y enton- 
ces verá que si algunas verdades le pareceu viejas, 
es porque Sarmiento se apresuró a difundirias an- 
tes de que él nacies©, y que si algunas afirmacio- 
nes le par©cen equivocadas, ©n cambio queda den- 

(7) El subrayado es de Sarmiento. 
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tro de ellas, vibrante y eterno, su ideal filantró- 
pico y sn fe en la vida, que son para lae verdades 
morideras, como là eavia de la tierra fecunda, 
allá en el árbol despojado pêro ya germinante de 
nuevos brotes, en esa oculta palingenesia de loe 
bosques, donde el otono es la verdad y la piima- 
vera el ânsia de alcanzarla. 

BlCABDO BOJI8 
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IN8TRUCCI0N. PUBLICA 

El lento progreso de las sociedades humanas ha 
creado en estos últimos tiempos tina institución 
desconoeida a los siglos pasados. La instrucción 
pública, que tiene por objeto preparar las nuevas 
generaciones en masa para el uso de la inteli- 
gência individual, por el conocimiento aunq^ue 
rudimental de las ciências y hechos necesanos 
para formar la razón, es una institución pura- 
mente moderna, nacida de las disensiones dei 
cristianismo y convertida en derecho por el espí- 
rita democrático de la asociación actual. Hasta 
ahora dos siglos había educación para las cla- 
888 gobemantes, para el sacerdócio, para la aris- 
tocracia; pêro el pueblo, la plebe no formaba, 
propiamente hablando, parte activa de las nacio- 
nes. Tan absurdo habría parecido entonces sos- 
tener que todos los hombres debían ser igualmen- 
te educados, como lo habría sido dos mil anos an- 
tes negar el derecho de hacer esclavos a los ven- 
cidos, derecho sobre cuya práctica estribaba la 
existência de las sociedades libres. No es mi âni- 
mo hacer aqui la historia de la serie de aconteci- 
mientos y d© conquistas que han traído a los pue- 
blos cristianos ai punto a que han Uegado hoy. 
Será esto quizá el asunto de un trabajo especial. 
Por ahora bástenos el hecho de que cada progreso 
en las instituciones ha tendido a este objeto pri- 
mordial, y que la libertad adquirida en unos paí- 
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fies, el despotismo mismo en otros para hacer per- 
.donar su irregularidad, lian contribuído poderosa- 
mente a preparar a las naciones en masa, para el 
uso de los derechos que hoy no perteneeen ya a tal 
o cual clase de la sociedad, smo simplemente a 
la condición de hombre. Hay más todavia: los 
derechos polítioos, esto es, la acción individual 
aplicada ai gobiemo de la sociedad, se ban anti- 
cipado a la preparación intelectual que el uso de 
tales derecbos suponen. Nada babría parecido más 
conforme a razón que preçuntar ai que va a ex- 
presar su vpluntad en la dirección de los negócios 
públicos, 6Í esa voluntad estaba suficientemente 
preparada y dirigida por una inteligência culti- 
vada j por la adquisición de todos los hecbos que 
autonzan a prejuzgar sobre el bien o el mal pú- 
blico que puede producir la línea de conducta que 
ha^a cie adoptarse. Fero los acontecimientos his- 
tóricos se han.anticipado, se puede decir; y la ley 
no se atreve ya a poner por condición el uso dei 
derçcho que pertenece ai hombre, pqr nada más 
que ser persona racional y libre. Ia capacidad en 
que se halla de ejercerlo prudentemente. 

Hasta no hace un ano, podría decirse que exis- 
tían entre los pueblos civilizados dos derechos ci- 
viles distintos: unó que se referia a la propiedad, 
otro a la x>©rsona ; aquélla como garante de la in- 
teligência de la otra. Esta diferencia, sin embar- 
go, va a desaparecer con la última revolución de 
Europa, que dará por resultado final en la prác- 
tica, como ha dado ya en principio, el derecno de 
todos los hombres a ser reputados suficientemente 
inteligentes para la gestión de los negócios pú- 
blicos por el ejercicio dei derecho eleçtoral, co- 
metido, a tedos los varones adultos de una^ socie- 
dad, sin distinción de clase, condición ni edu- 
cación. 

T esta igualdad de derechos acordada^ a todos 
los hombres, aun en los países que se rigen por 
sistemas tutelares, es en las repúblicas un hecho 
que sirve de base a la organización social, cuales- 
quiera que sean las modificaçiones que suf ra acci- 
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dentalmente por los antecedentes nacionales n 
otras causas. De este princípio imprescriptible 
hoy nace la obligación de todo ^biemo a proveer 
de educación a las generaciones venideras, ya que 
no puede compeler a todos los individues de la 
presente a recibir la prepai^ación intelectual que 
supone el ejercicio de los derecbos que le están 
atribuídos. La condición social de los hombres 
depende mucbas yeces de circunstancias ajenas de 
la voluntad. TJn padre pobre no puede ser respon- 
sable de la educación de sus hijos; pêro la socie- 
dad en masa tiene interés yital en asegrirarse de 
que todos los individues que han de venir con el 
tiempo a formar la nación, bayan, por la educa- 
ción recibida en su infância, preparádose suficien- 
temente para desempenar las ;f unciones sociales a 
que serán Uamados. El poder, la riqueza y la f uer- 
za de una nación dependeu de la capacidad indus- 
trial, moral e intelectual^ de los individues que 
la componen; y la educación pública no debe te- 
ner otro fin que el aumentar estas fuerzas de pro- 
ducción, de acción y de dirección, aumentando 
cada vez más el número de índividuos que las 
posean. La dignidad dei Estado, la gloria de una 
nación no pueden ya cifrarse, pues, sino en la 
dignidad de condición de sus súbditos ; y esta dig- 
nidad no puede obtenerse, sino elevando el carác- 
ter moral, desarrollando la inteligência, y pre- 
disponiéndola a la acción ordenada y legítima de 
todas las facultades dei hombre. Hay, además, 
objetos de previsión que tener en vista ai ocupar- 
se de la educación pública, y es que las masas 
están menos dispuestas ai respeto de las vidas y 
de las pivypiedades a medida que su razón y sus 
sentimientos morales están menos cultivados. Por 
egoísmo, pues, de los que gozan hoy de mayores 
ventajas en la asociación, debe tratarse cuanto 
antes de embotar aquel instinto de destrucción 
que duerme ahora, y que han de despertar la vida 
política misma y la influencia de las ideas que se 
irradian sobre todos ^los pueblos cristianos. Si to- 
das estas consideraclones que no hago más que 
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apuntar no fuesen suficientes a formar convenci- 
mientos profundos, téngase presente, adernas, que 
los Estados sudamericanospertenecen a una raza 

S|ue figura en última línea entre los pueblos civi- 
izados. La Espana y sus deseendientes se presén- 
tan hoy en el teatro dei mundo moderno destituí- 
dos de todas las dotes que la vida de nuestra épo- 
ca requiere. Careceu de médios de acción, por su 
falta radical de aquellos conocimientos en Jas 
ciências naturales o físicas, que en los demás paí- 
ses de Europa han creado una poderosa industria 
que da ocupación a todos los individues de la so- 
ciedad; la producción hija dei trabajo, no puede 
hacerse hoy en una escala provecliosa, sino por la 
introducción de los médios mecânicos que ha con- 
quistado la industria de los otros países; y si la 
educación no prepara a las venideras generaciones, 
para esta necesaria adaptación de los mecfios de 
trabajo, el resultado será la pobreza y obscuridad 
nacional, en médio dei desenvolvimiento de las 
otras naciones que marchan con el auxilio com- 
binado de tradiciones de ciência e industria de 
largo tiempo echadas, y el desenvolvimiento ac- 
tual obrado por la instrucción pública que les pro- 
mete progresos y desarroUo de fuerzas producti- 
vajs mayores. Otro riesgo nacional y no menos in- 
minente, es el que resulta de la mmigracion de 
la industria extrana que puede y debe fatalmente 
aclimatarse entre nosotros. La industria emigra 
de unas naciones a otras con los individues que 
se exçatrian buscando en suelo extrano mayores 
venta jas. Un crecido número de emigrantes de 
otras naciones que no sean la esoanola, la única 
que nos es análoga en atraso intelectual e incapa- 
cidad industrial, traerá por consecuencia forzosa 
la substitución de una sociedad a otra, haciendo 
lentamente descender a las últimas condiciones de 
la sociedad, a los que no se hallen preparados por 
Ia eduoación de su capacidad intelectual e indus- 
trial, la impulsión de progreso y la transforma- 
ción que^ experimentará la sociedad ; de donde es 
f áoil vaticinar á millares de padres de fan^ilia que 
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hoy disfrutan de una posición social aventajada^ 
la posibilidad de que con la acción de nuevos 
kombres y con su mayor capacidad de adquirir, 
sus hijos en no muy larga serie de anos descien- 
díin a las últimas clases de la sociedad. • 

Nuestros esfuerzos deben s%r mayores para edu; 
car completamente las g^eneraciones próximas, si 
se atiende a otras condiciones desfavorables que 
La produeido la colonización espanhola. No bastaba 
el legado de atraso intelectual e industrial que 
nos ba dejado y que a ella en Europa misma la 
ha becho descender a la insignificância y nuli- 
dad en que hoy yace sumida, siendo nada más que 
una colónia en el seno de la Europa misma, adon- 
de todas las demás naciones exportan sus artefac- 
tos para el consumo dei pueblo gue por incapa- 
cidad nacional no puedè producirlos; no basta- 
ba támpoco que nos legase la ineptitud civil que. 
ella misma tiene envuelta bajo el peso de deudas 
insolventes en el exterior, y dei más espantoso 
desorden administrativo que se conoce en Europa 
en su interior; era preciso además que de la co- 
lonización misma resultase para nosotros un in- 
conveniente con que habremos de luchar durante 
siglos. Todas las colonizaciones que en estos três 
últimos siglos han hecho las naciones europeas, 
han arreliado delante de si a los salvajes que po- 
blaban la tierra que venían a ocupar. Los ingle- 
ses, franceses y holandeses en Norte América, no 
establecierpn mancomunidad ninguna con los abo- 
rígenes, y cuando con el lapso dei tiempo sus des- 
cendientes fueron llamados a formar Estados in- 
dependientes, se encontraron compuestos de las 
razas europeas puras, con sus tradiciones de ciyi- 
lización Cristiana y europea intactas, con su ahin- 
co de progreso y su capacidad de desenvolvimien- 
to, aun más pronunciado si cabe que entre sus 
padres, o la madre pátria. Debido a esta general 
capacidad de todos los individues que componen 
la nueva nación, una vez que quedaban aban- 
donados a si mismos, y duenos de sus propios des- 
tinos, los pueblos descendientes de las naciones 
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que colonizaron el norte de la. América, lian mar- 
chado de progreso en progreso hasta ser hoy la 
admiración de los pueblos mismos de la Europa, 
a quienes han dejado muy atrás en la aplicación 
de todos los princípios, de todos los descubrimien- 
tos y de todas las máquinas, como auxiliares dei 
trabajo, que ha revelado o aplicado la ciência hu- 
mana en todos los países civilizados i 

Muy de distinto modo procedio la colonización 
espanola en el resto de la América. Sin ser más 
humana que la dei Norte, por aprovechar dei 
trabajo de las razas indígenas esclayizadas, acaso 
por encontrarias más dóciles también, incorporo 
en su seno a los salvajes; dejando para los tiem- 
pos futuros una progénie bastarda, rebelde a la 
cultura, y sin aquellas tradiciones de ciência, arte 
e industria, que hacen que los deportados a la 
Nueva Holanda reproduzcan la riqueza, la liber- 
tad y la industria inglesa en un corto numero 
de anos. No es posible decir como se trasmite de 
padres a hijos la aptitud intelectual, la morali- 
dad y la capacidad industrial, aun en aquellos 
hombres que careceu de toda instrucción ordena- 
damente adquirida; pêro es un hecho fatal que 
los hijos sigan las tradiciones de eus padres, y 
gue el cambio de civilización, de instintos y de 
ideas no se haga sino por cambio de razas. á Qué 
porvenir aguarda a Méjico, ai Peru, Bolivia j 
otros Estados sudamericanos que tienen aún vi- 
vas en sus entranas como no digerido alimento, 
las razas salvajes o bárbaras indígenas que ab- 
sorbió la colonización, y que conservan obstina- 
damente sus tradiciones de los bosq[ues, su ódio a 
la civilización, sus idiomas primitivos y sus há- 
bitos de indolência y de repugnância desdenosa 
contra el vestido, el aseo, las comodidades y^ los 
usos de la vida civilizada? ^Cuántos anos, si no 
siglos, para levantar aquellos espíritus degrada- 
dos, a la altura de hombres cultos, y dotados dei 
sentimiento de su propia dignidad? 

Y este mal que en aquellas secciones americanas 
es aparente y tangible, no es menos real en las 
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otras partes donde la obra de fnsión de ambas 
razas está ya operada ; pêro que no por eso opone 
menores dificuTtades ai desenvolvimiento dei con- 
junto de pueblos semicivilizados de Europa y de 
salyajes de Ia América. Cualquiera gue estudie de- 
tenidamente los instintos, la capacidad industrial 
e intelectual de las masas en la JRepública Argen- 
tina, Cbile, Venezuela y otros puntos, tiene oca- 
sión de sentir los efectos de aquella ineyitable 
pêro danosa amalgama de razas incapaces o in- 
adecuadas para la ciyilizaoión.^ iQné hábitos de 
incúria, que limitación de aspiraciones, qué in- 
capacidad absoluta de industria, que rebeldia con- 
tra todo lo que puede conducirlas a eu bienestar; 
S[ué endurecimiento, en fin, en la ignorância vo- 
untaria, en la escasez y en las privaciones de que 
pudieran si quisieran librarse; qué falta tan com- 
pleta de todos los estímulos que sirvende aguijón 
a Ias acciones humanas! 

Si me propongo hacer sentir hondamente la 
enormidad dei mal, no es sin duda para que de- 
sesperemos de hallarle . remédio. Por hondo que 
el abismo eea, no hemos de precipitamos en él a 
sabiendas. Euda es sin duda nuestra tarea, pues- 
to que nos cumple llenar el déficit de suficiência 
que ha dejado Ia Espana en el limite dudoso que 
divide a los pueblos civilizados de los bárbaros y 
el aumento de barbárie que nos trajeron la colo- 
nización y nos conservaron los indígenas. Pêro el 
movimiento que hoy precipita a las naciones cris- 
tianas a una organización social cuyas bases, por 
anchurosas y grandes, no nos es dado ni alcanzar 
a medir con la vista, ni menos abarcar en sus de- 
talles, nos impone, so pena de perecer bajo los es- 
combros de las ya usadas formas sociales, el deber 
de preparamos para la nueva existência que asu- 
mirán bien íjronto uniformemente todas las so- 
ciedades cristianas; que no será otra que el mayor 
desenvolvimiento posible de todos los individues 
ue componen la nación, allanando las dificulta- 
les que la orgianización actual opone ai libre des- 
arroDo de las facultades intelectuales y tictivas dei 
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hombre ; proteçiendo el Estada, o las fuerzas^ de 
la nación reunidas, todas las deficiências indivi- 
duales hasta lograr hacer partícipes de las venta- 
jas de la asociación a todos los asociados, sin dejar 
excluídos como hasta aqui a los que no pueden 
bastarse a si mismòs. Todos los grandes aconteci- 
mientos dei inundo ban de ser de boy más pre- 
parados por la inteligência, y la grandeza de las 
naciones menos ha de estrbar ya en las fuerzas 
materiales, que eu las intelectuales y productivas 
de que puedan disponer. 

Esto supuesto, á^uál dé los Estados sudameri- 
canos podrá decir que ha hecho lo bastante, para 
prepârarse a la vida inteligente y activa q^ue como 
republicanos y como miembros de la família Cris- 
tiana deben Uevar a cabop Hay tradiciones de raza 
que obran todavia poderosamente sobre nosotros, 

?[ perpetúan los males de que creiamos habernos 
ibrado por solo el acto de desligamos de la Es- 
pana. Todos los gobiernos americanos han propen- 
dido desde los principies de su existência a osten- 
tar su fuerza y su brillo en el número de solda- 
dos de que ])ueden disponer. Estado ha habido, 
que ha organizado por la primera vez ejércitos su- 
periores a sus fuerzas cuando no quedaban ni pre- 
suntos, ni posibles enemigos que combatir. Gran- 
de necesidad es, por cierto, la existência de los ejér- 
citos para pueblos habituados a no sentir otros es- 
tímulos^ de orden cjue la coerción;^ la infância de 
los gobiernos requiere también quizá esta ostenta- 
ción de fuerza, que halaga aun a aquellos mismos 
sobre quienes su existência gravita. To no des- 
apruebo la existência de ejércitos permanentes, 
condenados forzosamente a la ociosidad en Amé- 
rica cuando no se emplean o en trastomar el or- 
den, o en arrebatar la escasa libertad ; ijero el e;jér- 
cito satisfaço una necesidad de previsión dei Es- 
tado, como la educación pública satisface otra más 
imperiosa, menos çrescindible. No es dei todo pro- 
bado que sin ejércitos permanentes, o siendo estos 
menos numerosos, el orden no se habría conservado 
en oada Estado, o que habrían habido más ni me- 
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nos revueltas, a las que loe ejércitos y los militares 
sin destino dan siempre pábulo y estímulo ; pêro es 
muy seg'uro que no educando a las generaciones 
nuevas, todos los defectos de que nuestra. orrani- 
zación actual adolece continuarán existiendo, y 
tomando proporciones más colosales, a medida que 
la yid«a política desenyuelve mayores estímulos de 
acción, sin que se mejore en un ápice la situación 
moral y racional de los espíritus. Se gastan en 
anos estados más, en otros menos de dos millones 
de pesos anuales en pertreclios de guerra y perso- 
nal dei ejército. áCuánto se gasta anualmente en 
la educación pública que lia de disciplinar el i>er< 
sonal de la nación, para que produzca en oraen, 
industria y riqueza lo que iamás pueden producir 
los ejércitosp La historia doméstica de cada Es- 
tado sudamericano está ahí para responder tris- 
temente a esta pregunta. Las fuerzas productiyas 
de una nación dependeu menos de la feracidad dei 
fiuelo (salvo casos excepcionales) que de la capaci- 
dad general de los habitantes. Todos estamos de 
acuerdo sobre la ineptitud industrial de nuestras 
masas, produoida por la falta de tradiciones de 
trabajo, y de la adquisición de muchas de aquellas 
prácticas, implementos y útiles de industria que 
no son sino la aplicación de las verdades mate- 
máticas o los principies de la mecânica, y que 
están generalizados entre las otras naciones. La 
instrucción derramada con tenacidad, con profu- 
sión, con generalidad entre la clase trabaj adora, 
solo puede obviar a la insuperable dificultad que 
a los progresos de la industria oponen la incapaci- 
dad natural da nuestras gentes. Sabido es de to- 
dos, no ya la imperfección, desaseo, incúria y 
abandono dei servicio de nuestros domésticos, la 
rudeza y estado embrionário de nuestros trabaj os 
agrícolas, sino también la imposibilidad de esta- 
blecer las más amplias fabricaciones por la inep- 
titud de los trabajadores dei país, para 'poner en 
movimiento y mantener en buen estado de con- 
servaçión los más simples aparatos. Dos fábricas 
en Santiago han debido la ruina de sus propie- 
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tarios a esta causa principal. Los trabajadores 
inutilizaban las máquinas cada semana; los herre- 
ros que debían repararias no comprendían nada 
de su mecanismo, y si al^n extranjero se encon- 
traba instruído, pedia por eUo precios exorbitan- 
tes, que a la larga bacian ruinosa la conserración 
dei estabíecimiento. 

Mil datos precisos ha colectado ya la estadís- 
tica inglesa y francesa, sobre la influencia que 
en la aptitua fabril e industrial ejerce tan solo 
un rudimento de instrucción; pêro no baré mé- 
rito sino de las declaraciones obtenidas oficial- 
mente en los Estados Unidos, de los fabricantes 
interrogados ai efecto. Las respuestas de los in- 
divíduos dejarán facilmente traslucir el objeto y 
contenido de Ias preguntas. M. J. K. Mill dioe: 
cLa casa de negocio que poseo ba tenido durante 
diez anos la principal dirección de molinos de algo- 
dón, máquinas y obras de estampados en las cua- 
les están constantemente ocupadas 3,000 x)^rsona8. 
Las opiniones que be formado de los ef ectos de la 
educación dada en las escuélas primarias sobre 
nuestra poblacion manufacturera, son el resultado 
de mi observación personal, y confirmadas por el 
testimonio de los agentes y directores que están 
en contacto inmediato con los trabajadores. De 
ellas resulta: 

»1.® Que los rudimentos 4e una educación en 
las escuélas primarias son esenciales para adqui- 
rir destreza y babilidad como trabajadores, o con- 
sideraoión y respeto en las relaciones sociales y 
civiles de la vida. 

»2.® Que los poços que no^ ban gozado de las 
ventajas de una educación primaria, jamás salen 
de la última clase de operários, y que el trabajo 
de esta clase es improductivo, cuando se le emplea 
en operaciones fabriles, que requieran el más mí- 
nimo grado de destreza mental o manual. 

»3.® Que una gran mayoría de jefes de taller, 

otros empleados que requieren un alto grado 
e saber en ramos particulares, lo cual exige a ve- 
ces un conocimiento general de los negócios^ y 
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siempre un irreprochable carácter moral, han lie- 
cho 8u carrera desde simples operários, sin más 
yentaja sobre la gran porción de aquellos a quie- 
nes han dejado atrás, que la que resulta de una 
educaeión mejor. De la comprobación de los li- 
bres de una de las companías manufacturers^ bajo 
nuestra dirección, resulta el número relativo ae 
las dos clases, lo que puede servir para apreciar 
todos los demás. 

>E1 término médio de obreros empleados en los 
últimos três anos es de 1,200, de los cuales 45 son 
incapaces de eôcríbir sus nombres. El término mé- 
dio de salário para las muieres en los departamen- 
tos que exigen mavor inteligência, es de 20 reales 
por «emana. El inumo salano es de pesos 1.60. De 
los 45 incapaces de escribir, los dos tercíos están 
empleados en los trabajos más ínfimos... Es muy 
rara la falta de educaeión entre nuestros bombres 
y mucbacbos empleados en las fábricas de algo- 
dón; y creo que los mejores molinos de algodón 
de Nueva Inglaterra con operários como los 
45 arriba mencionados, no darían producto algu- 
no, y que las máquinas se arruinarían completa- 
mente. No puedo imaginar situación alguna en 
que la falta de iina buena educaeión primaria sea 
más severamente sentida, o acompanada de con- 
secuencias peores, que en nuestras villas manu- 
f actureras. > 

J. Glarck se expresa así: cEn nuestro libro de 
paga están inscritos los nombres de 1,229 operá- 
rios mujeres, 40 de las cuales, por recibo de sus 
salários, ponen una marca: 26 de estas están em- 
pleadas por tarea. La paga media dei trabaio de 
estas es de 18 y médio por ciento menos que la de 
todas las demás ocupadas en el mismo departa- 
mento. Tenemos, además, 50 mujeres que en di- 
versas épocas se ban ocupado en ensenar en las 
escuelas. El salário médio que ganan ésUis es 17 y 
médio por ciento mayor que el término meãio pa^ 
gado en todos los molinos, y 66 por ciento más 
que el de las 26 que no saben escribir sus nombres, » 

M, Grane, empresário de caminos de bierro, su- 
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ministra los siguierntes da tos: cMi principal ne- 
gocio, dice, ha sido durante diez anos abrir ca- 
minos de hierro, en lo que he tenido constante- 
mente empleados de 50 a 3Õ0 trabaj adores^ casi. 
todos irlandeses, con excepción de los superinten- 
dentes; habiendo tenido baio mi dirección como 
3,000 bombres en todo, de los cuales podían leer 
y escribir uno por cada ocho: independientemente 
de sus dotes naturales, los quet podían leer y es- 
cribir y tenían algún conocimiento en aritmética, 
ban mostrado constantemente gran prontitud en 
aprender lo que de ellos se exigia y saber ejecu- 
tarlo,.y ban ideado con más facilidad nueyos.m.o- 
dos para bacer la misma cantidad de obra. Mu- 
cbos de estos bombres ban sido becbos superin* 
tendeútes y son boy empresários.» 

M. H. Èarlett: 

c Me be ocupado durante diez anos en manufac- 
turas y be estado a cargo de 400 a 900 personas. 
He estado, por tanto, en contacto con una gran 
variedad -ae caracteres y disposiciones, y no tre- 
pido en afirmar que be encontrado que los más 
bien educados son los que más obra producen ; y 
que aun entre las muieres que solo asisten las má- 
quinas, se ve un resultado proporcional a, las ven- 
ta j as obtenidas en la infância por la educación, 
dando invariablemente mejor producción aque- 
Uas que ban recibido una buena educación prima- 
ria, que las que se ban criado en la ignorância.» 

Ún becbo más concluyente aún es el que pre- 
sentan las fábricas de Lowell, que pagandc triples 
salários que las fábricas inglesas, con doble costo 
en las máquinas, pueden competir en baratura 
y perfección de los productos con la fabricación 
mçlesa, atribuyéndose exclusivamente este resul- 
tado a las venta j as que en educación llevan los 
trabajadores americanos a los ingleses.^ 

Mr. Combe, el filósofo frenologista inglês, in- 
culcando sobre la necesidad de establecer en In- 
glaterra un sistema de educación pública, da al- 
gunos detalles curiosos que no careceu de apliea- 
ción a nuestros pueblos. «Yo be vivido, dice, cer- 
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ca de dos anos en Alemania, y tengo alguna ex- 
periência sobre la eondición y cuandades de su 
pueblo. He visitado la Prusia, Sajonia, Baviera, 
Baden^ Bohemia y Áustria, y tenido ocasión no 
solo de conversar con hombres y mujeres muy 
ilustrados de estos países> sino también de vivir en 
estreclio contacto con porciones dei pueblo bajo; 
empleando algunos de entre ellos como doinésti- 
cos y mucbos otros como guias temporários, co- 
cheros, traficantes, etc. En algunas partes de 
Alemania, Hesse, Homburg, por ejemplo, los do- 
mínios austríacos j Bohemia, el pueblo bajo ha 
gozado dei beneficio de escuelas colocadas bajo 
la direoción dei clero y la influencia de la civili- 
zación europea. Pêro en Prusia, Sajonia y la Ale- 
mania dei sudoeste en general, a más de aquélla 
se ha aplicado por la ayuda dei Estado una más 
rigurosa educación secular. La diferencia de re- 
sultados es palpable. En los primeros países el 
pueblo es generalmente no solo ignorante sino la- 
mentablemente estúpido, y en la edad adulta, caai 
incapaz de instrucción. Aseguro esto, apoyado en 
la aseveración que de ello me han hecho patriotas 
filantrópicos e ilustrados que en aquellos países 
trabajaban con juicioso ahínco en la mejora dei 
pueblo en sus propias localidades. La constante 
queja era: nuestro pueblo es tan estúpido, son tan 
abandonados, que no se guían por las instruccio- 
nes que les damos, ni ponen en práctica con juiqio 
y perseverancia los médios de mejora que x)Oii^ 
mos en sus manos. La misma observación he oído 
de parte de los filantropos de Dorsetshire, que me 
han preguntado: ápor gué es que nuestro pueblo 
no es sóío ignorante, sino tan obtuso que parece 
incapaz de aprovechar de lo que desçamos hiacer 
por él? Los propietarios irlandeses preguntan lo 
mismo. ^Cómo es que aunque nosotros senalemos 
a estas gentes los médios de mejorar su eondición, 
y los ajudemos para hacerlo, hay una constante 
tendência en ellos, a rela j ar sus esiuerzos y caer de 
nuevo en sus antiguos hábitos? Una sola respuesta 
puede darse a esto. La falta de ejercicio y de 
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educación dei cérebro obstruye el juego de los 
poderes mentales; es débil, y pronto se fatiga; 
carece de actividad espontânea; y de ahí es que 
cuando se le deja de excitar. por atracciones ex- 
teriores, cae en la inacción, y el alma no toma 
interés por bien futuro alguno, que haya de ser 
conrpraao a costa de un penoso esf uerzo presente. 

»Como un contraste ae esta condición de las 
masaâ ineducadas de Áustria, Bohemia, y la des- 
cuidada porción de Alemaniia, donde aun preva- 
lece la inércia dei siglo xvii, puedo ítóegurar que 
en los países donde el sistema prusiano de educa- 
ción ha estado en fuerza por yeinte o treinta anos, 
bay palpablemiente una actividad mental más 
grande, y mayor capacidad de me j ora en las más 
ínfimas clases dei pueblo, que no solamente sabe 
niás, sino que es más capaz de aprender. El há- 
bito de acción dei cérebro, contraído desde la in- 
fância, ha hecho comparativamente fácil el pen- 
sar; y el aumentado vigor ha hecho más fácil y 
agradable el perseverante esf uerzo en prosecución 
de fines morales; en una palabra, el alemán no edu- 
cado es hoy semejante ai montanés de Escócia, ai 
paisano de Irlanaa y ai labrador de Dorsetshire, 
no solamente ignorante, sino débil de espíritu; 
mientras <}ue el alemán que ha pasado por la edu- 
cación e instrucción de las escuelas prusianas, se 
aproxima mucho más a la condición de nuestros 
educados, intelij^entes y enérgicos operários de 
Manchester y Birmingham. La gran recomenda- 
ción dei sistema prusiano está en que abraza los 
miembros más ínfimos de la masa social ; y cuando 
se compara la presente condición de aquelia clase 
en Prusia con lo que era antes, y lo que continúan 
siendo sus iguales en Alemania, no puede parecer 
f uera de propósito decir que la educación ha pues- 
to un alma bajo la mortaja de la muerte misniâr.i 

Los datos estadísticos en cuanto ai çrad^ de 
moralidad adç[uirida por los que han recibido al- 
guna educación primaria, confirman aún más 
açiuella idoneidad dei espíritu a mejorar la condi- 
ción dei individuo por el solo hecho de haber es- 
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tado en ejercicio. Bastará observar lo que en los 
ejércitos y en las fábricas se nota, que los que sa- 
ben leer visten oon más aseo, y tienen más orden 
y método en todas sus acciones, y una constante 
aspiración a mejorar de condición. La estadística 
criminal inglesa acaba en 1846 de fijar por los 
hechos y la comparación, la cuestión muy debati- 
da sobre si, el simple acto de aprender a leer y es- 
cribir, aunque no se hayan después empleado es- 
tos médios para adquirir instrucción, basta por 
si solo a ejercer alguna influencia sobre el carác- 
ter nioral de los indivíduos; pronunciándose vic- 
toriosamente las cifras por la afirmativa; a oausa 
quizá de la capacídad y fuerza que con el más dé- 
bil ejercicio adquieren las facultades mentales, las 
cualês a su vez obran sobre el carácter moral, por 
aquella misma ley que bace que la bumaniaad 
Taya ablandando sus costumbres, y tomando ma- 
jor repugnância a la violência y ai derramamiento 
de sangre, a medida que se civiliza por los pro- 
gresos de las ciências. La estadística francesa su- 
ministra datos análogos, que citaré más detalla- 
damente. 

Se ba pretendido, dice M. Allard, que los crí- 
menes y los delitos aumentaban ai mismo tiempo 
que la instrucción, y los amigos de la instrucción 
primaria ban dejadq por lo general, pasar sin 
combatirlas las objeciones que se la bacen, como 
si las reconociesen fundadas. Según los cuadros 
estadísticos publicados anualmente por el minis- 
tro de Justicia, sobre 10/)00 acusados cuyo grado 
de instrucción ba sido comprobado, ee encuentran 
4,359 solamente que saben ai menos leer, 5,641 
que son completamente iletrados. Alora, sobre 
10,000 babitantes, se encuentran 5,040 que saben 
leer, y 4,960 completamente iletrados. Hay, pues, 
una diferencia de 681, 'que corresponde ai 16 por 
ciento en favor de la parte de población que ba 
recibido alguna instrucción. En efecto, el número 
de los que ban freouentado las escuelas se eleva 
sobre un término médio de 10,000 babitantes, 
a 5,040, mientras que no bay en término médio 
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más qu6 4,359 entre 10,000 acusados. Este primer 
heclio prueba que la instruccion moraliza las po- 
blaciones, pues que hay relativameiite más acu- 
sados entre la gente iletrada, que entre los que 
han recibido alguna instruccion. 

Pêro los adversários de la instruccion dicen que 
el número de acusados que saben leer ha aumen- 
tado mucbo, y que debe atribuirse este resultado 
ai acreoentamiento dei número de escuelas. Pêro 
si el número de acusados letrados aumenta, es a 
causa de que Lay aumento en el número de per- 
sonas que saben leer. Puede llegar también el caso 
en que todos los acusados sean letrados, cuando 
todos los habitantes sin excepción alguna^ hayan 
en su infância frecuentado las escuelas primarias, 
lo que en eiecto sucede en algunos Estados de la 
Federación Norteamericana. Para demostrar que 
esta acusación es infundada, no deben, pues, li- 
mitarse a probar que el número de acusados íe- 
trados ha aumentado, sino que es preciso probar 
también que ha aumentado en una proporcion más 
considerable que la de los habitantes que no saben 
leer. Ahora, el número de acusados que saben ai 
menos leer era de 3,981 sobre 10,000 en 1828, y 
de 4,376 sobre 10,000, en 1842. El aumento co- 
rresponde a un 9 por ciento; pêro según resulta 
de los estados militares, el número de gentes le- 
trudas sorteadas para el ejército había aumentado 
en el mismo período de tiempo de un 35 por cien- 
to; luego el número de acusados letrados ha au- 
mentado en una proporcion cuatro veces menos 
fuerte que el de jóvenes letrados.-» 

Pêro a mi juicio no es solo en las cifras de la 
estadística criminal donde deben buscarse los ef ec- 
tos moralizadores obrados por la influencia de la 
cultura que da ai espíritu la adquisición de los 
primeros rudimentos de la' instruccion. Cada uno 
na podido apercibirse de una práctica que empie- 
za aúi^ entre nosotros mismos y que es ya general 
en todos los pueblos civilizados, a saber, la cos- 
tumbre de anunciarse en el frente de los edifícios, 
las fábricas, almacenes, efectos, libros que con- 
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tlenen, con los nombres de abogados, médicos, in- 
genieros y cuantas profesiones y objetos pueden 
Uamar la atención a los pasantes. Esta práctíca 
que de las ciudades europeas y norteamericanas 
hace xiii mmenso cartel, o una minuta de cuanto 
en ellas se contiene, supone en el público el co- 
nocimiento de la lectnra, para que los ojos puedan 
recorrer ai paso^ aquellos significativos caracteres. 
No es posiblé sin duda darse una idea de la in- 
fluencia civilizadora que tal práctica ejerce sobre 
Ia masa popular, sino apreciando lo que ignora el 
hombre que no sabe leer, de aquello mismo que 
lo rodeá, y^ sirviera a satisfacer sus necesidaaes, 
a tener noticia^ de su existência. Sucede otro tan- 
to con los vestidos. No hay obstáculo mayor para 
la civilización de la muchedumbre que el que opo- 
ne la forma de los vestidos, que en nuestros países 
tienen un carácter especial en las clases inferiores 
de la soeiedad, de cuyo uso resulta para los aue lo 
Devan, inmovilidad de espíritu, limitación ae as- 
piraciones por lo limitado de las necesidades y 
aábito inalterable de desaseo y perpetuo desalino. 
Aliora es un hecho observado constantemente en 
las fábricas norteaniericanas e inglesas, en el ejér- 
cito francês, y pudiera bacerse entre nosotros la 
misma observación, que los individúos que saben 
leer visten de ordinário con más arreglo y aseo, 
tienden a adoptar el traje que pertenece a las 
clases superiores que ba llegado a ser boy el dis- 
tintivo sme gua non ^àe los pueblos cultos, y ad- 
quieren hábitos de limçieza en sus vestidos; si- 
guiendo el desenvolvimiento de estas cualidades 
en la misma escala ascendente en que marcha el 
grado de instruoción dei individuo. 

Nótase este resultado sobre todo en los Estados 
Unidos, donde la.gran mayoría sabe leer, escribir 
y contar con muy diminutas excepciones. Ãquel 
pspíritu de progreso no se limita ai simple vestir 
que desde el más ínfimo lenador hasta el banquero 
es Tino mismo en sus formas diversas de paletó, 
Ipvita, frac, sobretodo, sin más diferencia que la 
calidad de las telas, sino que se extienden a la 
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{erma de las habitaciones, ai amueblado, menaje 
y a los aperos de labranza, y demás utensílios 
domésticos. Quien haya estudiado eu nuestras 
campanas la forma dei rancho que habitan los 
paisanos, y aun alrededor de nuestras ciudades 
como Santiago y otras los huangualies de los su- 
búrbios, habrá podido comprender el abismo cjue 
separa a eus moradores de toda idea, de todo ins- 
tinto y todo médio civilizador. El huanguali nues- 
tro es la toldería de la tribu salvaje fijada en tor- 
no de las ciudades espanolas, encerrando para 
ellas las mismas amenazas de depredación y de 
violência que aquellas movibles que se clavan 
temporariamente en nuestras fronteras. A la me- 
nor conmoción de la República, a la menor osci- 
lación dei cobiemo, estas inmundas y estreclia^ 
guaridas dei hombre degradado por la miséria, la 
estupidez y la falta de mtereses y de goces, esta- 
rán siempre prontas a vomitar hordas de vândalos 
como ajquellos campamentos teutones que amena- 
zaban la Europa y la saquearon en los siglos que 
eucedieron a la caída dei império romano. No su- 
cede así en los Estados Unidos, donde la difusión 
de la lectura ha asimilado la manera de vivir dei 
rico y dei pobre. Las casas de unos y otros en pro- 
porciones distintas tienen, sin embargo, las mis- 
mas formas, iguales materiales entran en su cons- 
trucción, y el menaje y los utensilios son de la 
misma clase, aunque 4Íe calidades diversas. lias 
fábricas de hierro, por ejemplo, proveen de apa- 
ratos de cocina a precios distintos según la capa- 
cidad y necesidades dei comprador, a todas las 
clases ^e la sociedad ; y los açeros de labranza, los 
arados, las hachas, son suministradas aún a los 
más remotos campesinos, por las fábricas más 
acreditadas, y según los modelos más x>^rfectos. 
De aqui resulta para aquellos estados, que las f uer- 
zas de prodúcción se han decuplicado en compara- 
ción de la Europa misma, por la razón muy sen- 
cilla de que siendo todos capaces de leer y tenien- 
do el hábito de recorrer los diários, encuentran en| 
ellos los avisos de cuanto invento útil se hace, la 
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receta de un nueyo proceder en agricultura o en 
ks artes mecânicas, la descripción de una nueya 
máquina aplicable a los usos domésticos, y los pre- 
cios menores a que çueden obtenerse y con mayor 
perfeoción los utensílios y objetos que les son ya 
conocidos, de donde resulta (jue los progresos de 
la civilización, y los descubrimientos de las ciên- 
cias, que en otras partes, en Europa mismo, tar- 
dan anos y anos en bacerse populares y aun co- 
nocidos, allí se çropagan en un solo ano y van 
hasta las extremidades lejanas de los bosques a 
recibir inmediata aplicación, y producir las ven- 
tajas en economia ae costos y mayor cantidad de 
prodnctos que se proponen alcanzar. 

La moralidad se produce en las znasas por la fa- 
cilidad de obtener médios de subsistência, por el 
aseo que elevia el sentimiento de la dígnídad per- 
sonal y por la cultura dei espíritu que estorba que 
se entíreffue a disipaciones innobles y ai vicio em- 
brutecedor de la embriaguez; y el médio seguro, 
inf alible de Uegar a^ estos resultados, es proveer 
de edoicacion a los ninos, ^a que no nos sea dado 
hacer i>artícipe de los^ mismos beneficies a los 
adultos. La concurrencia de los ninos a la escue- 
la, trae el efecto moralizador de absorber una 
parte de tiempo, que sin ella seria disipado en la 
ociosidad y en alwindono; babituar el espíritu a 
la idea de un deber regular, continuo, le propor- 
ciona^ bábitos de regularidad en sus operaciones; 
anadir una auteridad más a la paterna, que no 
8Íemi)re obra constantemente sobre la moral de 
los ninos, lo que empieza ya a formar el espíritu 
a la idea de una autoridad fuera dei recinto de la 
familia; ultimamente la reunión de masas de in- 
divíduos, la necesidad de contener entre ellos sus 
pasiones, y la ocasión de estrecbar relaciones de 
simpatia, echa sin sentirlo los primeros rudimen- 
tos de moralidad y de sociabilidad tan necesarios 
f>ara prepararlos a las obligaciones y deberes de 
a viaa de adultos; estas son las influencias indi- 
rectas, que en cuanto a las más inmediatas, los 
documentos y observaciones que precedeu dejan 
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traslucir en toda su extensión. Seria una cosa 
digna de una estadística precisa y formada expre- 
sámente para el objeto, la comparación de las 
fuerzas de una nación, no ya según el número de 
habitantes que cada una posee, sino según el ma- 
yor grado de desenvolyimiento que a sus masas 
da la educación recibida. Algunos Estados dei 
norte de América pueden servir de término de 
comparación, y desafiar a este respecto a las na- 
ciones que de más cultas blasonan en la tierra. 
Gompararíase, por ejemplo, a cuántos millones de 
bombres correspondên en fuerzas morales y pro- 
ductivas veinte naillones de norteamericanos que 
saben leer, escribir, contar, y poseen otros ramos 
de instrucción, que visten todos frac^ llevan reloj, 
comen carne abundantemente, babitan en casas 
aseadas,^ ventiladas, pintadas, con vidrios, esto- 
res y cbimeneas ; trabajan con arados y bacbas de 
g tente; poseen mil máquinas caseras para auxi- 
trse en el trabajo; leen diários y libros, y tienen 
hecbo votos de no beber licores espirituosos, y go- 
zan de derecbos^ políticos y ocupan sus boras de 
descanso en elegir sus magistrados ; á y por cuántos 
millones de hombres educados así, podrían trocar- 
se sin perdida para el Estado 18.000,000 de indi- 



viduos que poseía no ba mucbo la Francia, por 
ejemplo, aue jamás ban calzado zapatos, que lle- 
van una olusa de nanquin desgarrada por todo 



vestido, que jamás o rara vez ban tenido carne por 
alimento, que viven en desvanes o bubardillas, no 
saben leer, y olvidan en la embriaguez y en la 
crápula los males que sufrenP 

Ni debe arredrarnos la dificultad de llegar a 
obtener por resultado una mejora en la condición 
de nuestras masas, tan rápida que la generación 
presente alcance a cosecbar sus ventajas. No da- 
tan tan de antiguo las leyes y los esfuerzos que en 
la mejora de la instrucción pública se ban hecbo 
en otras partes. En Francia estaba casi en el es- 
tado en que nosotros nos balíamos la educación 
popular antes de la reyolución de 1830, que ins- 
piro la ley de 1833: quince anos, pues, tiene solo 
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de existência la acción ordenada dei Estado, y 
de las f uerzas nacionales para desenvolver gene- 
ralmente la inteligência popular. La legislación 
de Nueva York data de 1812 solamente; solo mu- 
cho tiempo despnés se instituyó la superintendên- 
cia de escnelas que lia dado animación y vida ai 
sistema: los demás Estados norteamericanos han 
adoptado después, y hasta 1845, han estado orga^ 
nizando sus sistemas de educación pública, aun- 
que era bien antigua la práctica de dar escuela 
a todos los ninos. En Massachussets data la edu- 
cación popular desde 1637, época de la f undación 
de las colónias; pêro solo en 1838 se dictó la ley 
actual de instrucción pública; y en 1839 se creó 
el Board de Educación que la inspecciona; pu- 
diendo decirse que el brillo que arroja aquella ins- 
titución y los asombrosos progresos hechos en los 
últimos nueve anos, se deben oasi en su totalidad 
a la acción de un solo individuo dotado de oapa- 
cidad, voluntad e influencia suficiente para obrar 
tamano bien, ilustrando la opinión dei público y 
dei gobiemo, alentando a los apocados, concen- 
trando e impulsando la acción de los animosos 
amigos dei proçreso, senalando los obstáculos y 
guiando por el ouen sendero que sus largos estú- 
dios, sus viajes y su diária consagración le indi- 
can. La mayor dificultad que a la difusión de la 
instrucción se opone entre nosotros nace de que 
no se quiere^ bien lo mismo que se desea ; de que 
no hay conviociones profundas, y de que no se ha 
sondeado bastante la llaga, ni apreciado suficien- 
temente la extensión dei mal. Guando aquella con- 
vicción ntazoa de este estúdio, la aplicación dei re- 
médio parecerá a todos cosa fácil y hacedera, pues- 
to que nada vanjos a inventar, nada a crear que 
no naya sido ya puesto en práctica en diversos 
países y dado resuRiados completos, habiendo todo 
el mecanismo de procedimientos convertídose en 
leyes y reglamentos vigentes, de una aplicación 
practicable bajo todas las condiciones de locali- 
dad, y según cada grado de civilización y sistema 
de gobiemo de las naciones que los han ensayado. 
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Los siguientes capítulos serán consagrados ai 
examen ordenado de estas cuestiones, y el lesrisla- 
dor, el gobemante y el ciudadano anlieloso por el 
bien de su país, verá ai recorrerlos que nada o 
muy poço queda en el terreno de lo incierto y 
dudoso; que el camino está ya explorado, conoci- 
dos los médios, y en general indicada la marcha 
que ha de seguirse para obtener los resultados con 
economia de gastos, brevedad de tiempo y segu- 
ridad en la aplicación de los princípios claros y 
precisos que deben guiar a las naciones en punto 
tan importante para su ventura. 
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CAPITULO PEIMERO 

DE LA BENTA 

Por un convencimiento tácito en unos países, 
por una •declaración explícita y terminante en 
otros, la educdción pública ha quedado constituí- 
da en derecho de los gobemados, obligación dei Go- 
biemo y necesidad absoluta de la sociedade reme- 
diando directamente la autoridad a la negligencia 
de los padres, forzándolos a educar a sus hijos, o 
proveyendo de médios a los que sin negarse volun- 
tariamente a ello, se encuentran en la imposi- 
bilidad de educar a sus hijos. Esto es lo que re- 
sulta de la legislación y práctica de los Estados 
Unidos, de Ia Prusia y Estados protestantes de 
la Alemania y de la Francia después de la revo- 
lución de 1789, y la organización dada a la ins- 
trucción primaria por TÍapoleón, remodelada bajo 
el gobiemo producido por la revolución de Júlio. 
La revolución de 1848 trae ya establecido como 
an do^ma social que el Est^o debe asegurar la 
educación elemental a todos los indivíduos de la 
nación, lo que importa primero la declaración dei 
derecbo que todos tienen a recibir una educación 
competente, y la protección que el Estado o la 
fortuna nacional deben dispensar a los que no jme- 
dan hacerlo por si mismos. No es posible antici- 
par nada sobre la organización que deberá darse 
a la instrucción pública en Francia, organización 
que servirá de modelo a gran parte de las nacio- 
nes cristianas, como que en ella han de consultar- 
se las ventajas y objetos reales de la educación 
popular, y como que la Francia está Uamada a 
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ejercer una soberana influencia en todo lo que 
mira a los dereclios políticos de los pueblos. 

La instruoción pública sexi, gratuita en Fran- 
cia; pêro como el Estado no tiene otro médio de 
pagar lo que dispensa gratuitamente a la nación, 
que la renta suministrada por la nación misma, 
es claro que la cuestión se reduce a saber el médio 
como ha de cobrarse la contribución que ha de 
sostener la educación pública ; pues ya es también 
un principio social conquistado, que la fortuna 
nacional^ dondequiera que se encuentre, paga los 
gastos hechos ^or la nación. De manera que un 
padre de f amilia debe costear la educación de sus 
propios hijos, y el TninimuTri de educación que el 
Estado este obligado a dar a los x>ol>res, según la 
parte de propiedad que tiene en su poder. 

Todavia hay una otra consideración que debe 
tenerse en cuenta para el cobro de la renta que ha 
de sostener la educación popular, y es el grado de 
interés que cada cual puede tener en la educación 

Í>rimaria. El padre de família está ligado a una 
ocalidad especial; allí están sus. hijos, esto es, 
los que van a recibir inmediatamente la aplica- 
ción de la contribución que paga para sostener 
la instrucción pública; cien padres de familia 
reunidos en un barrio de una ciudad o en un dis- 
trito de escuela, absorben en sus hijos la contri- 
bución; y es justo que allí se invierta su cupo, 
con la parte de^ protección acordada^ a los des- 
validos de su vecindad ; y como la cantidad de ins- 
trucción que debe distrí buirse con la renta, pue- 
de ser ilimitada se^n la voluntad He los benefi- 
ciados, pues el gobiemo, la ley o la sociedad no 
pueden imponer sino un mínimum de donde no ha 
de bajar para todos, pêro jamás un mâximum de 
donde no pueda pasar, resulta que la instrucción 
pública, aunque gratuita y costeada por el Esta- 
do, tiene un alto carácter de municipal o de lo- 
cal, por cuanto el oontribuyente tiene, a más de la 
obligación de proveer a la educación pública se- 
gún la parte ae la fortuna nacional que está en 
sus manos, el derecho de extender la instrucción 
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que ha de beneficiar a sus hijos, vecinos, ciudad o 
província particular, segiin su patriotismo, y se- 
gún la importância que individualmente o colec- 
tivamente con los demás miembros de una locali- 
dad da a la instrucción de sus hijos y de los de 
sus vecinos. 

Ilustrará mucho este punto el examen de la ma- 
nera de formar la contribución de la instrucción 
pública, entre las naciones que más adelantados 
pasos han dado «obre este punto. 

La Prusia es el primero de los Estados euro- 
peos en antigúedad y perfección dei sistema de 
educación pública, y que ha presentado útiles lec- 
ciones prácticas y resultados adquiridos de las 
otras naciones de Europa. La ley en Prusia obli- 
ga a todo padre de família, rico o pobre, a mandar 
sus hijos a la eseuela, a no ser que haga constas 
que les da educación competente en su propia 
casa. «Es reconocido en principio, dice la ley, 
que en las campanas, todo nino debe ser enviaao 
a la eseuela de la parroquia, de la villa o de la 
sociedad de la eseuela a <ç|ue pertenecen sus pa- 
dres; si estos quieren enviar sus hijos a otra es- 
euela, o hacerles dar una educación particular, 
deberán declararlo a la comisión de la eseuela; 
no j)udiendo negarle esta la autorización, a con- 
dición de que llenarán, sin embargo, las cargas 
que le están impuestas en favor de la eseuela a 
que el nino debía pertenecer naturalmente. 

>Todos los ninos en edad de ir a la eseuela, sin 
excepción de hijos de pobres, ni hijos de pastores y 
campesinos, están obligados a ir regularmente a 
la eseuela.» 

Obligación tan absoluta de educar a sus hijOS 
impuesta a los padres de familia, trae aparejaaos 
necesariamente médios de educación, que en nin- 
gún caso puedan faltar. Así está oraenado que 
todo municipio, por peaueno que saa, está obli- 
çado a tener una eseuela elemental, completa o 
incompleta, esto es, que llene en todo o en parte 
todo el programa de la ensenanza prescrito por 
la ley, o ai menos las partes más indispensalnes 
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de este programa. Toda ciudad está obligada a 
tener una o muchas escuelas burguesas y supe- 
riores según su población. 

Las pequenas ciudades de menos de mil qui- 
nientos habitantes, que no podrían bastar a los 
gastos de una escuela burguesa, están obligadas 
a tener por lo menos escuelas elementales com- 
pletas. 

En toda ciudad donde haya muchas escuelas 
elementales estarán repartidas en los diversos ba- 
rrios de la ciudad : sin embargo de que los habi- 
tantes no serán obíigados a causa de su domicilio 
a enviar sus hijos a una escuela con preferencia 
a otra. El primer cuidado debe ser proveer a las 
campanas de Ias escuelas elementales necesarias. 
Dondequiera que existan escuelas incompletas, es 
preciso mejorarlas, cambiarias lo más pronto po- 
sible en escuelas elementales completas, lo que 
debe siempre tener lugar cuando una escuela está 
en el caso de tener dos maestros. Para que todas 
las campanas tengan a su alcance escuelas ele- 
mentales suficientes, los habitantes de todo mu- 
nicipio rural f ormarán bajo la dirección de la au- 
toridad pública una asodación para las escuelas 
de campana. Esta asocisición se compone desde 
lueço de todos los propietarios territoriales sin 
distinción, tengan o no hijos; en seguida de to- 
dos los padres de familia oomiciliados en la cir- 
cunscripción dei municipio aungue no sean pro- 
pietarios. Toda villa, comprendiendo las quintas 
vecinas, puede por si sola formar una asociación 
de este género. Varias villas pueden asociarse en- 
tre si, con tal que no haya más de media légua 
de unas a otras, no hayan jpantanos u otros obs- 
táculos que las dividan, ni pasen de cientò los 
ninos que han de conciirrir a la escuela. Para res- 
ponder a los gastos de la escuela la ley estàblece 
en principio, que el sostén principal de las es- 
cuelas inferiores de las ciudades y campanas está 
a cargo de las ciudades y asociaciones para las 
escuelas de campana, de la misma manera que el 
sostén de los gimnasios y otros establecimientos 
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de instrucción pública dei mismo grado está a 
carg-o àe los fondos generales dei Estado o de la 
província. 

Por otra parte, si una cíudad no puede con sus 
propios recursos fiostener la ensenanza inferior de 
que tiene necesidad, todo departamento tendrá 
fondos x>ara las escuelas, con los que vendrá ai 
socorro dei municipio necesitado, según el caso. 
Eu las oiudades, la ensenanza y el sostén de la 
ensenanza no deben ser pospuestos a ninguna 
otra necesidad municipal, debiendo por el contra- 
rio ser contados entre los objetos a que debe pro- 
yeerse en primer lugar. 

Guando se trate de organizar escuelas en una 
ciudad, se debe determinar exactamente desde 
luego ouáles son los gastos más urgentes que de- 
ben hacerse; en seguida se examinará si los fon- 
dos ya disponibles que están destinados a los gas- 
tos de la ensenanza son suficientes, sin distjraer los 
fondos de establecimientos particulares que no de- 
ben aprovecbar sino ellos solos a otros objetos. Se 
tomará razón de todo lo que puede sacarse dei fen- 
do de donaciones piadosas, y de otros recursos lo- 
cales y municipales, dei aumento relativo de la 
retribución de los ninos, y de las subvenciones que 
el departamento puede suministrar. Si todos estos 
médios son insuficientes, entonces los fondos ri- 
gurosamente neoesarios serán impuestos a los pa- 
dres de familia. 

lia repartición será becba pK>r las autoridades 
municipales, con la participación de la comisión 
de la escuela. 

!N^^adie podrá rebusarse a la contribucióiji que 
le será impuesta, so pretexto de que la escuela de 
su parroquia o de su confesión está en buen es- 
tado ; porque tratándose de proveer a la ensenanza 
general dei municipio, todas las escuelas están 
abiertas pára todos y pueden igualmente aprove- 
cbar a cada uno. 

Por esta expresión, padres de fanmlia, se entien- 
de todos los habitantes de un municipio que tienen 
menaje. Serán puestos en la misma categoria, en 
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la pafticipación a las coAtribuciones para es ^ 
las, todos los que oontribuyen a las otras neij^ 
dades municipales. ,■, 

Se exceptúan: las personas asalariadas o que )^ 
ven dei pan de otro, exceptuando los que ten J^ 
do un Imenaje deben ser reputa&os jefes de fa ^ 
lia: los militaras de todo rango, a menos/ sin ;|j 
bargo, que no ejerzan una prof esión civil o j 
poseaií bien^s raíces. La percepción y la adini% 
tración de las rentas de escuelas deben téner i^ 
forma que la baga fácil para la comisión deE 
cuelas de cada yilla o ciudad, bajo la direccC 
suprema de las autoridades públieas, y que % 
gure a las escuelas toda la parte que les ^oca ylj 
altere en nada la dignidad dei institutor. Las i 
misiones de escuela son fiadores, para las esci 
las y los institutores, dei pago puntual e inv 
gral de sus rentas, de que son responsables. [ 

De todas ^tas disposiciones legales de la Pr( 
fiia y de sus usos particulares y de sus tradicú 
nes, resulta que la educación primaria es sostf 
nida directamente por aquellos a quienes apr| 
vecba. El padre de fainilia tiene el deber leg^ 
de educar a sus bijos y de prestar protección ei 
proporción de su fortuna a los que no pueden, pfl| 
su pobreza, subvenir a las necesidades de la ed^ 
cación pública ; que la contribución es directa, iní 
puesta por la municipalídad que conoce los pc 
sibles de cada ,aino, y sobre una porción limitad 
de individuos, a ân de que cada uno sepa lo qu 
•paga y para qué paga; que hay adeipás una r€ 
tribución impuesta a los padres de familia, mo 
dica sin duda, para cada nino que manda a 1 
escuela como médio auxiliar; y que el Estado ; 
la província vienen en auxilio de la porción de 1 
población que es demasiado pobre para alcanza 
a costear el TninimuTn posible de educación; poi 
que el Estado entiende que esta «debe ser sufi 
ciente siempre para desenvolver la inteligenci 

fr suministrar los conocimientos necesarios par 
as transacciones de la vida». Este sistema tienc 
además, la ventaja de localizar la afección pa 
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'fò; dar objeto seguro a los^ legados piadúiios y 
-^ aciones gratuitas que el dbnador ffusta siem- 

de presumirlos empleados ên el Dien de su 
^blo^ de sus hijos y de aquellos a quienes amó 
ticularmente; y si en una localidad se en- 
iitra una -mayoría de vecinos que comprenden 
^nto importa la educación de sus hijos, tan córn- 
ea y extensa como sea posible daria, es^posi- 

por este sistema que mejorando lòs lòcales de 
^lelas^ dotándolos profusamente dô médios de 

nanza, y retribuyendo abundantemente a los 

stros para obtenerlos competentes y capaces, 
impoxigan a si mismos mayores contribuciones 

el mínimum de la que la ley exige, 
ley francesa de ISâS que organizo la educa- 
pública definitivamente, esteba calcada en 
Kiito a la ordenación general bajo el padrón su- 
^nistrado por la legiâación prusiana, con di- 
rencia de poça monta ai parecer, pêro que la 
«virtuaba en lo que tenía ce más fundamental, 
^e era la contribución especial de escuelas im- 
^estas sobre los padres de familia. Los médios 
k proveer a la educación consisten, según la ley 
tancesa: 1.^ en el producto dé las fundaciones, 
' ígados y donaciones ; 2.", en las rentas ordinárias 
B los municípios : 3.®, en la imposición de três 
éntimos adicionales aí catastro; 4.®, las subven- 
iones dei Departamento y dei Estado, para veiiir 
il socorro de los débiles y menesterosos. Besulta, 
^pes, de este sistema, que la irenta de la educa- . 
íión pública salía de la masa de los recursos mu- 
jicipales, sin la especial notificación dada por la 
|ey prusiana a los padres de familia, inter esándo- 
^08 así en la dotación dada a las escuelas. Los três 
cêntimos adicionales sobre la imposición dei ca- 
ifestro obraban en el mismo sentido de dejar a la 
! renta general, a la administración, el cuidado de 
suministrar un mínimum legal, sin facultad de 
simplificar la renta según el consenso y consenti- 
mento de los contribuyôntes. Pêro aun hay otra 
disposición de la ley de 1833, que da la medida dei 
^spíritu que la aconsejó. El mínimum de salário 

4 
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acordado por ella a los maestros de escuelas pri- 
marias es de 200 francos ai ano (40 pesos); y a 
los de escuelas superiores 400 francos (80 pesos). 
Un ganán en Francia, un doméstico, ganan el 
doble dei salário que el maestro de escuela. No 
hago en esto observaciones que me sean propias, 
ni atribuyo ai gobiemo francês que La caducado 
en febrero de 1848, intenciones que no sean co- 
nocidas. Antiguos diputados me han interioriza- 
do en todo el aesacierto de aqueUa pomposa ley de 
instrucción pública que obedeciendo ai espíritu de 
la época, reconocía los princípios inmutables en 
que noy reposa el derecno de educación pública, 
y lo anulaba en la práctica por un artículo que 
encadenaba la acción municipal, para que no le 
fuese permitido gastar en la educación sino cier- 
ta suma restringida, y por la fijación de un ho- 
norário digno de mendigos, favorecia la incúria 
opular y apocaba ai maestro baciéndolo descen- 
er a la -degradación que trae la pobreza suma. L#os 
efectos de estas dos disposiciones se han sentido 
durante los diez y ocho anos de aquella monar- 
quia por necesidad de existência. La educación 
pública ha mejorado mucho, el número de alum- 
nos se había aumentado en los diez anos subsi- 
guientes de la ley, de 1.114,000 indivíduos, lo 
que debe en parte atribuirse aí progreso de la po- 
blación, pues que en 1844 era de 35 miUones, y 
en 1833 era «ólo de 33 millones. Pêro en la mayor 
parte de los departamentos dei mediodía no exis- 
ten sino una cuarta parte de las escuelas necesa- 
rias a las necesidades de la ensenanza. En los dei 
centro no hay maestros sino ixara la mitad y no 
se había alcanzado ai tercio en las costas dei Nor- 
te, Finisterre y Morbihan. 

La ordenanza particular que provee ai sostên 
de las escuelas municipales, merece, sin embarg^o, 
ser citada por cuanto encierra útiles datos admi- 
nistrativos. Lo« concejos municipales deliberarán 
cada ano en su sesión dei mes de mayo, sobre la 
creación o sostén de las escuelas primarias, muni- 
cipales, elementales o superiores, sobre el monto 
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de la retribución mensual y dei salário fijo que 
debe acordarse a oada intititutor, y fiobre Ias su 
mas que deben votarse, sea i)ara llenar este úl- 
timo gasto, scea para adquirir, construir, repa- 
rar o alquilar casas de escuelas. £n el mes de 
agosto f ormarán anualmente el estado de los alum- 
nos que deberán ser recibidos gratuitamente en la 
escuela primaria elemental. I)eterminarán si hay 
lugar, en esta misma sesión, el núniero de becas 
gratuitas que pueden ponerse a oposicion para la 
escuela primaria superior. Cuanao una munici- 
palidade eon sus recursos ordinários, como tam- 
bién el producto de la;s fundaciones, donaciones 
o legados, que podrían ser aíectedas a las nece- 
sidades de fa instrucción primaria, no se hallare 
en estado de proveer ai salário de los institutores, 
y de procurar el local necesario, el concejo muni- 
cipal será Uamado a votar hasta concurrencia de 
três cêntimos adicionales ai principal de la con- 
tribución territorial, personal o mobiliaria (y de 

5 atentes), una imposición especial^ con el objeto 
e proveer a estos gastos. Las deliberaciones por 
las cuales bayan los concejos naunicipales arre- 
glado el número de escuelas munioipales, fíjado el 
honorário dei institutor, tomado las medidas o be- 
cbo las convenciones relativas a las casas de es- 
cuela, y votados los fondos serán enviadas antes 
dei 1.** de junio, por el círculo cabecera, ai pre- 
fecto, y por los otros círculos a los subprefectos, 
que las enviarán dentro de diez dias ai prefecto, 
con eus observaciones. Los prefectos insertarán su- 
mariamente los resultados de estas deliberaciones 
sobre un cuadro que les eerá trasmitido por el 
Ministro de Instrucción Pública, y que indica- 
rá las sumas que juzguen deben suministrarse por 
el dex>artamento, para asegurar el salário de los 
institutores, y para procurar locales convenientes. 
Estos cuadros serán presentados a los consejos 
generales en su sesión anual ordinária. Desde que 
haya sido publicada la ordenanza real de convoca- 
ción de los consejos generales y de los consejos 
de círculos, los prefectos enviarán ai Ministro de 
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Infitruçoión Pública una copia de aquellos cuadros. 
Enyiarán ai mismo tiempo el estado de los mu- 
nicipios que no hayan fijado el honorário de sus 
institutores municipales, ni asegurado un local 
para la escuela, con la indicación de las rentas de 
cada municipalidad (1), dei producto actual de 
las f undaciones, legados y donaciones y de la por- 
ción de este producto y de estas rentas que la 
municipalidad podría afectar a aquel gasto. En el 
caso de que los votos de las comunas no hayan 
previsto ai honorário dei maestro y ai estableci- 
miento de la casa de escuela, una ordenanza real 
autorizará, si hubiere lugar, en los limites fijados 
por la ley (3 cêntimos), una imposición especial 
sobre estas , municipalidades, con el objeto de 
proveer a aquellos gastos. La suma así recaudada 
no podrá, bajo pretexto algunq, ser empleada en 
otros g^astos que en los de la instrucción prima- 
ria. Si los consejos ^enerales de departamento no 
votasen en caso de insuficiência de sus rentas or- 
dinárias, la imposición especial destinada a cu- 
brir, en cuanto se pueda, los gastos necesarios pa- 
ra procurar un local y asegurar un honorário a los 
institutores, aquella imposición será establecida, 

(1) Para inteligência, téngase presente que las rentas ordinárias de 
Ia municipalidad en Francia, se componen: l.**, de larenta de losbienes, 
cuyo goce en espécies no tienen los habitantes; 2.**, de las cotizaciones 
impuestas anualmente sobre los que tienen derechos a los frutos que se 
percíben en espécie; 3.°, dei producto de los cêntimos ordinários afectos 
a Ias municipalidades por Ias leyes de íianzas; 4.°, dei producto de la 
porción acordada a las municipalidades en el impuesto de patentes; 
5.°, dei producto de los derechos (octroi) municipales; 6.°, dei producto 
de los derechos percibidos en las alhóndigas, ferias, mercados, matade- 
ros, según tarifas debidamente autorizadas; 7.°, dei producto de los 
permisos de estación y colocación sobre la via pública, sobre los puer- 
tos y rios y otros lugares públicos; 8.°, dei producto de los peajes muni- 
cipales, de los pesos y medidas: 9.®, dei precio de Ias concesiones en los 
cementerios; 10, dei producto de las concesiones de agua, de levanta- 
miento de las inmundicias en la via pública, y otras concesiones autori- 
zadas para los servicios municipales; 11, dei producto de las expedicio- 
nesde actas dei estado administrativo y de actas dei estado civil; 12, de la 
porción que las leyes acuerdan a las municipalidades en el producto de 
las multas impuestas por sitnple polida^ por la policia correccional y 
por los consejos de disciplina de la guardiã nacional, y generalmente 
dei producto de todas las contribuciones de ciudad y de policia, cuya 
percepción está autorizada por Ia ley.— (iVota dei Autor,) 
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sl hubiere lugar, por ordenanza real en los^ limi- 
tes fijados por la ley. Guando en caso de insufi- 
ciência de las municipalidades y departamentos, 
y de Ias imposiciones especiales que están autori- 
zados a Totar, el Estado deberá concurrir ai pago 
dei honorário fijo dei institutor, no pudiendo di- 
cho honorário exceder dei minimum de 200 fran- 
cos o de 400. Los gastos de las escuelas primarias 
y los diversos recursos que a ellas son afectos, ha- 
cen parte de las entradas y gastos de las munici- 
palidades; deben ser comprendidos en el presu- 
puesto anual y en las cuentas de los receptores 
municipales, y están sometidos a todas las regias 
que rigen la contabilidad municipal. El cua^ro 
de iodas las municipalidades dei reino, con la 
indicación de sus rentas ordinárias y extraordi- 
nárias, dividido por departamentos, círculos y 
cantones, será dirigido cada cinco anos por el Mi- 
nistro de Comercio y de trabajos piiblicos ai Mi- 
nistro de Tnstrucción Pública. El Ministro de Ins- 
trucción Pública hará levantar un cuadro de las 
municipalidades que no tienen casa de escuela, 
de las que no las tienen en número suficiente en 
razón de su población, y, en fin, de las que no las 
tienen convenientemente dispuestas. Este estado 
hará conocer las sumas votadas por las munici- 
palidades y por los departamentos, en ejecución 
de los artículos 1.* y siguientes de la presente 
ordenanza, sea para los institutores, sea para las 
casas de escuela. Indicará todas las necesidades 
de la instrucción primaria, y será distribuída a 
las Câmaras (2). 

Dejando a un lado todos los otros detalles de 
Ia ley francesa que no dicen relación a^ la renta 
de las escuelas, o se refieren a particularidades de 
que ee hablará en su lugar, entrará a. apreciar 
otro sistema menos general, en la aplicación dei 
principio en que la educación pública estriba, pê- 
ro muy fecundo en resultados prácticos: tal es el 
sistema holandês, que imponiendo la obligacion 

(2) OrdenanzudellGde julio de 1833. 
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de educar a los ninoe, el Eâtado ni la Municipa* 
lidad levantan una contribución especial como en 
Frusia, ni destinan una parte de la renta ordiná- 
ria para el sostén de las escuelas gratuitas para 
todos los ninos indistintamente, sino que la pro- 
tección municipal y nacional se limita exclusiva- 
mente a proveer de educación gratuita a los ni- 
fios pobres. Para los que pueden pagar, aquella 
retribución mensual pagada por los ninos ai maes- 
tro, y en cuyo monto entienden las autoridade, 
como que no es más que un médio auxiliar, se 
©onvierte aqui en la contribución principal que 
el rico o el que puede paga para la educación 
pública. Por tanto, la propiedad no está gravada 
eino para proveer ai Estado o a la Municipalidad 
de médios de educar a los ninos pobres, que en 
cuanto a los de los que poseen algo, o mucbo, pa- 

San, según el número de hijos gue cada uno man- 
a a la escuela, en la proporción de dos francos 
por mes por un nino, três francos por dos, y três 
francos por tres^ ninos de una misma f amiíia. Es- 
tas grandes usinas de educación, que según el 
sistema bolandés son escuelas compuestas de oclio- 
cientos o mil ninos, proporcionan ai pueblo que 
puede pagar una educación completa y baratí- 
sima^ dada por maestros pagados por la ciudad o 
municipio, obteniéndose de este modo en alguna^ 
partes sobrantes de renta, o podremos decir con 
más propiedad ganâncias que se aplican despnés 
a las escuelas gratuitas o a las Salas de Asilo para 
los pjobres. Lo más particular es que este sistema, 
seguido con tanto êxito en Holanda, fué indi- 
cado por la superior organización dada a las es- 
cuelas gratuitas para indigentes. "No encargándose 
el Estado de dar educación sino a los ninos a quie- 
nes la extrema indigência de los padres babría 
privado de sus vent^jas, y contando con la mejor 
ilustración de los que poseían algo j>ara compren- 
der las venta jas de educar a sus hijos, el Estado 
abandonaba a las escuelas privadas el cuidado de 
distribuir, mediante un salário, la ensenanza a 
estos últimos. Pêro a las escuelas gratuitas, some- 
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tidas a la inspección de las autoridades creadas 
en Holanda a este solo objeto, dotadas de maes- 
tros hábiles, y puestas bajo la vij^lancia y cui- 
dado especial -ael Gobierno y de la Municipa- 
lidade ocurrieron bien pronto las escuelas particu- 
lares, a punto de baber becbo preferible la educa- 
ción dada a los pobres en las escuelas gn^atuitas^ 
a la que recibían los ninos de la clase media en 
las escuelas privadas y retribuídas por los parti- 
culares. Entonces se penso en crear las escuelas 
pagadas, pêro públicas, y sometidas en todo a la 
acción e inspección de las autoridades, extendién- 
dose desde entonces a unas y otras las ventajas de 
un sistema de educación que ba creado, por de- 
cirlo así, la inspección de las escuelas, mstitu- 
ción reconocida noy como la garantia, la base y 
el alma de todo sistema de educación. M. Cousin, 

Jue visito la Holanda después^ de dictada la ley 
e 1883, resume así las ventajas de estas escue- 
las:. cEste pequeno í^sto es una satisfaeción ^ra 
el amor propio de los padres ; aficiona los ninos 
a la escuela y garantiza su asiduidad, porque se 
trata de aprovecbar de su dinero; y ai mismo 
tiempo pagando la instrucción de la clase media, 
permite a la ciudad concentrar sus fuerzas sobre 
la instrucción de la clase que no puede^ pagar ab- 
solutamente nada, bacia la cual la instrucción 
gratuita es una deuda sagrada. Multiplicando in- 
consideradamente las escuelas primarias gratui- 
tas, se abruma a^las municipalidades de gastos 
que se aumentan sin césar y que poço a poço ago- 
tan y cansan la caridad. La caridad bien enten- 
dida consiste en dar por nada a los que nada po- 
seen, y dar barato a los que poseen algo. En Pa- 
ris, todas las escuelas municipales son gratuitas, 
y no bay una sola escuela primaria pública en que 
se pague, mientras que las escuelas privadas en 
que es más módica la retribución, cuestan cuan- 
do menos cinco francos por mes, de manera que 
no bay un grado intermediário entre lo gratuito 
y un precio que es ya demasiado considerable. 
TJn obrero que tiene vários bijos no puede en- 
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yiarlos a la escuela pri\^ada y experimenta una 
cierta vergúenza en enviarlos a la escuela jo^a- 
tuita y ponerse en la lista oficial de los indigentes. 
Pero entre 1836 y 1848 media un siglo, si es 
que entonces mismo tenían lugar estas considera- 
ciones. ({Es posible realmente y conviene en nues- 
tra época y con el espíritu de nuestras institucio- 
nes, que lo es hoy el dei mundo civilizado, sepa- 
rar la sociedad en pobres y ricos, y la vergúenza 
dei artesano para inscribir sus liijos en la lista de 
los indigentes en las escuelas públicas, bacérsela 
pasar a la mitad de la sociedad, reuniendo como 
en un lazareto a los bijos de los pobres P T apli- 
cando a nosotros esta ol^ervación, ^Q^ienes son 
nuestros pobres? áSon solo los hijos dei trabaja- 
dor que gana, sin embargo, lo suficiente para vi- 
vir,^ o los hijos también de esos millares de fa- 
milias desvalidas, decentes y verí?onzantes que 
pertenecen a la clase media, y que preferirían no 
educar a sus hijos, antes que verlos confundidos, 
ellos solos^ y a título de pobres, con los ninos de- 
clarados indigentes? El vicio dei razonamiento 
de M. Cousin, resultaba dei vicio de la ley orgâ- 
nica de la educación pública en Francia. La edu- 
cación no es una caridad, sino una obligación 
para el Estado, un derecho y un deber a la vez 
para los ciudadanos: si los gastos de las escuelas 
abruman a las municipalidades en Francia, es 
porque se lés ha impuesto un nuevo gasto, ein 
crear una renta especial, y porque coniundiendo 
la administración íinanciera con los otros gastos 
municipales, se ale jabá voluntariamente la coope- 
ración directa dei vecindario en cosa que tan de 
cerca le toca. Por otra parte, si la escuela pri- 
vada es preferible a la escuela pública, es sim- 
plemente porque esta última no llena completa- 
mente su misión, no obstante isner de su parte 
todas las ventajas en cuanto a inspección, regla- 
mentos, maestros, métodos, disciplina, etc. Lo 
que hay de verdad es que este sistema no ha pa- 
sado de los limites de la Holanda, y que hoy me- 
nos que nunca, cualquiera que sus ibuenos efectos 



d by Google 



EDTJCACIÓN POPXJLAB * 67 

materiales eean será adoptado en ninffuna parte. 
En nuestras escuelas, cuando hayan dê fandarse 
bajo un sistema inteligente, conviene principal- 
mente ligar a su prosperidade xx>^ ^ asistencia de 
sus Hijos, a los vecinos ricos que en todos casos ha- 
brán de pagar la educación pública y 9110 encon- 
trándola completa y eficaz para sus hijos en las 
escuelas nacionales, ya sean municipales o dei 
Estado^ encontrarán economia y ventaja en prefe- 
ririas. La observación de M. Cousin me trae dos 
que le son opuestas. Dondequiera que en América 
se ha intentado conceder gracias, becas para la 
educación o cualquiera otro beneficio para los po- 
bres, los ricos o los que algo poseen entran a soli- 
citar la gracia, con más ardor y con más proba- 
bilidad de êxito, pues que cuentan con más in- 
fluencia que los pobres para obtenerlas; y el dia 
que las municipalidades tengan que dar boletas 
para que se -dé gratuita educación a los pobres, los 
que alço poseen y çodrían pagar sin gravamen la 
educación de sus hijos las abrumarán con inapor- 
tunidades a que poços hombres pueden resistir. 
La otra es que aqui, como en Paris, la educación 
privada tiene un precio exorbitante; por todas 
partes, aun en las províncias, vale un peso, que 
ecjuivale a los cinco francos de Paris, y en las ca^ 
pitales la instrucción primaria que dan los colé- 
gios y liceos particulares, suele montar hasta un 
cuarto de onza mensual por alumno, no obstante 
que un nino de seis anos no puede recibir sino una 
nmitada instrucción. Si las escuelas públicas es- 
tuviesen bien servidas, tuviesen una renta espe- 
cial, no cabria más contribución a un padre pu- 
diente para sostenerla, que la que paga en la edu- 
cación privada de sus hijos con corto provecho 
propio, y ninguno para eus vecinos pobres. 

Antes de abandonar la Holanda, a que nos ve- 
remos forzados a recurrir de nuevo, cuando ha- 
yamos de ocupamos de la inspección de las es- 
cuelas, citará uno o dos articules de sus leyes or- 
gânicas, como dignos de tenerlos siempre a la 
vista. 
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cLa ensenanza deberá aer organizada de maneia 
que el efitudio de los conocimientos convenientes y 
útiles sea acompanado dei desarrollo de las facul- 
tades intelectuales ; y que los alumnos sean pre- 

{ tarados ai ejercicio de todas las virtudes sócia- 
es y cristianás. Las administraciones departamen- 
tales y municipales son invitadas a tomar las me- 
didas convenientes^ para que las rentas dei ins- 
titutor (principalmente en las Comunas rurales) 
sean fijadas de manera que estas funciones, hon- 
rosamente desempenadas, le suministren médios 
suficientes, y que este, cuanto menos eea posible, 
dependiente de una manera directa de los padres 
cuyos hijos frecuentan su escuela. El Secretario 
de Estado por el Interior propondrá todas las me- 
didas convenientes, para formar individues com- 
petentes para la instrucción primaria, excitar la 
emulación de los institutores distinguidos, ase- 
ffurar y mejorar sus médios y su suerte. Propon- 
drá también las medidas capaces de derramar una 
instrucción bien ordenada y verdaderamente útil 
entre la juventud holandesa.» 

Esto es lo principal de cuanto en principioe y 
práctica de subvenir ai sostén de las escuelas pú- 
blicas puede suministrarnos la Europa. En In- 
flaterra no hay educación pública costeada por el 
^tado y nada a este respecto digno de examen ; y 
en los otros Estados absolutistas, o en los que se 
inician en la práctica de una igualdad ordenada, 
son sus instituciones o estériles en instrucción, o 
reflejos de aquellas dos grandes legislaciones de 
educación pública, la de Holanda y la de Prusia, 
que han servido de padrón a las otras naciones ci- 
vilizadas. Algo, si nay leyes naturales que rijan 
la matéria, deben suministrarnos los Estados Uni- 
dos, que para gloria de la América y de la liber- 
tad, han sido los decanos de la educación pública. 
En Massachussets y en el Connecticut, sobre todo, 
la organización de un sistema de ensenanza pú- 
blica, data de los primeros anos de la coloniza- 
ción; sus primeras leyes fueron dictadas por los 
primeros puritanos que pisaron las playas dei Nue- 
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vo MundO; y aunque sus detalles no f uesen desde 
lue^ tan perfectos^ como han podido re^larlos las 
naciones europeas en épocas más recientes, los tér- 
minos de sus poças prescripciones están revelando 
ya qiie tenían desde entonces la completa inteli- 
gência de la importância y de los objetos que de- 
bía proponerse la instrucción pública. cLos nota- 
bles de la ciudad», dice aquella yenerable ley, 
ccuidarán de que cada padre, amo o jef e, dé a los 
miembros de su f amilia (sean hijos, domésticos o 
aprendioes), toda la instrucción que sea posible 

1)ara i)onerlos en aptitud de leer perf ectamente la 
ençua inglesa y tener conocimiento de las leyes 
capitales; que una vez "por semana los catequice 
en los fundamentos y principies de la religión ; y 
que cada joven sea cuidadosamente educado y 
adiestrado en algún oficio honesto, trabajo o ejer- 
cicio legal 1. Esta profunda inteligência de los ra- 
mos que la educación debe abrazar, poniendo a 
cada uno en contacto con los conocimientos ad- 
quiridos ya porsu nación, dándole el conocimien- 
to de las leyes que regulan las acciones humanas 
y de los preceptoe que dirigen su conciencia, mien- 
tras que ai mismo tiempo se le habilita para sa- 
tisfacer sus neoesidades; esta profunda inteligên- 
cia, digo, a haberla tenido nuestros padres, no nos 
dejaran tan descaminados, a punto menos que im- 
posibilitados para entrar, aunique tan tarde, en el 
camino en que tantas naciones nos precedeu a dis- 
tancias inconmensurables. 

En los Estados de la TJnión, sin embargo, el 
sistema de educación pública ha sido refunaido 
en al^unas partes, mejorado en otras, apareciendo 
dos sistemas de organización distintos, que sirren 
cada uno de padrón a los nuevos Estados, que sien- 
ten la necesidad de formar un sistema de la ense- 
nanza popular, que por tradición nacional está 
generalmente esparcida entre todos los individues 
de la TJnión. 

Estos dos sistemas distintos son el de Nueva 
York y el de Massachussets, de los que trataré su- 
oesivamente. 
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En Nueva York se provee a la renta de esouelas 
por un sistema complicado,^ que la hace nacional, 
municipal, popular e individual a la vez. La pri- 
mera fuente de renta de escuelas, es una canti- 
dad que el Estado apropia para este objeto,^ dis- 
tribuyéndola entre los diversos distritos, según el 
número de ninos entre cinco y diez y seis anoe 
que cada uno cuenta. Esta suma, base de la con- 
tribución de escuelas, puede coinputarse en cerca 
de trescientos mil pesos ai ano. Conocido el cupo 
que a cada distrito pertenece de esta suma, los 
supervisores de los vários condados, cuyos debe- 
res son análogos a los de los comisarios de escue- 
las, levantan una contribución sobre cada ciudad, 
igual a la suma distribuída por el Estado. En se- 
guida, la ciudad está autorizada, aunque esto no 
sea obligatorio, a imponerse una tercera contri- 
bución, cuyo rnáximum no debe msar dei monto 
total de la suma acordada por el Estado y la im- 
puesta por el supervisor; de manera que si la pri- 
mera subió a 1,000 pesos, por ejemplo, la tercera 
será de 2,000,^ para hacer en todo una suma^ de 
4,000 pesos. Si todos estos tondos no son suficien- 
tes, se impone entonces una contribución adicio- 
nal sobre los padres, tutores o maestros de oficios 
encargados de los ninos que çozan inmediata- 
mente de las ventajas de la institución de las es- 
cuelas públicas. 

Como se ve, este complicado sistema participa 
dei sistema francês, que deduce de los gastos or- 
dinários, municipales o dei Estado, la renta de la 
escuela; dei sistema prusiano que^ constituye en 
renta municipal ad hoc, la educación en cada lo- 
calidad ; dei sistema holandês, de la educación pa- 

fada por los que de ella aprovecban ; difiriendo 
e todos, en que en lu^ar de poner ai Estado en 
última línea, para venir en^ auxilio de los nece- 
sitados, está, por el contrario, a Ia cabeza de la 
educación pública, y sirviendo de base su gxío\a 
para arreglar sobre ella la contribución muni- 
cipal. CJomo se ve, también la ley prevê dos mé- 
dios de hacer contribuir a la localidad para la 
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oducación de ios ninos. El uno forzoao y autorita- 
tivo, por el cual se le impone una contribución 
que no puede ni ensanchar ni restringir: oiro vo- 
luntário y popular, por el cual^ no quedando sa* 
tisfechos los yeoinos de la suficiência de las su- 
mas dedicadas a la educación pública, pueden do- 
blarla voluntariamente, basta dejar satisfecbas 
sus miras con respecto a la instrucción de sus bi- 
jos; de j ando para el último caso el imponer una 
contribución adicional sobre cada nino que apro- 
vecba de la educación pública. De este modo, 
puede decirse que se combinan y mantienen en 
ejer cicio todos los i)rincipios en que debe estar 
montado todo buen sistema de educación, que im- 
X>onen ai Estado o a la sociedad en masa, el deber 
de proporcionar educación a los desvalidos ; f orzar 
a la localidad a contribuir directamente a la edu- 
cación de sus bijos; dejar expedita la acción po- 
pular para mejorar la educación pública en su 
distrito, y en la parte en que le interesa personal- 
mente para dar mavor educación que el mínimum 
requerido por^l Estado, imponiéndose contribu- 
ciones espeoiales para eílo; y todavia en último 
resorte, gravando para la equitativa distribución 
de las cargas, a los padres de familia o tutores 
que a más de contribuir directa o indirectamente 
a las contribuciones de las escuelas, gozan además 
dei fruto de la renta. El 'Estado, por otra parte, 
como naedio de fomento, pone ciertas condiciones 
a la adjudicación de la sum<a que debe distribuirse 
a cada distrito, negando su parte de auxilio a 
aquellos que no bagan constar baber tenido abierta 
escuda pública el ano anterior, dirigida por un 
maestro competente, por lo menos durante cua- 
tro m#ses. 

Al bablar de los sistemas norteamericanos de 
educación pública, deben tenerse presente dos co- 
sas: priniero, que en aquellos estados no bay clase 
media ni plebe, por tanto, no bay pobres, sino 
accidentalmente, salvo en las grandes ciudades 
de la costa dei Atlântico, donde el exceso de po- 
blación, la concurrenoia de emigrantes y los con- 
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flictos de la industria han formado ya una clase 
menesterosa, sin embargo de que no se halle en 
igual fiituación de desamparo, que en los países 
europeos y sudamericanos. En el resto de la 
Unión, el trabajo dei individuo tiene por mínt- 
irhUTn de salário de seis reales a ocho xwr dia, por 
ínfima que sea su condición ; pudiendo, por tanto, 
todos los padres de familia, contribuir directamen- 
te para sostener las cargas de la educación de sus 
hijos. La necesidad de educación es tan general- 
mente sentida, por otra parte, que no bay médios 
oompulsorios establecidos para que todos los ni- 
nes participen de la que se distribuye en las es- 
cuelas públicas; y como por otra parte, el censo, 
el catastro y todos los médios estadísticos de co- 
nooer la matéria de la administración son allí tan 
populares, exactos, repetidos y comprobados con 
tanta frecuencia, el gobierno general, la muni- 
cipalidad y los vecinos mismos pueden tener a la 
vista siempre el cuadro comparativo de la pobla- 
ción, dei número de habitantes de cada distrito, 
los ninos que existen en él, los que asisten a las 
escuelas o no, y ultimamente, y lo que es la base 
de todo buen gobierno, la propiedaa que colecti- 
vamente poseen los individues de cada localidad, 
lo que hace posible y expedito distribuir contri- 
buciones, o imçonérselas los propios vecinos para 
cada objeto de interés local. 

También hay una práctica, en matéria de es- 
cuelas, antiguísima, y que la legislación poste- 
rior ha teniao que respetar: tal es la de abrir es- 
cuelas temporales en cada localidad, tenerlas 
abiertas en ciertas estaciones dei ano, cerrarias 
de nuevo, y abririas en la misma época el ano sub- 
siguiente. • 

Tiene esta práctica dos objetos, o dos motivos 
ai parecer: el 1.® proporcionarse maestro hábil 
aun en las más peç[uenas aldeãs, pagándolo com- 
petentemente por cierto número de meses, a fin de 
que én los restantes pueda pasar a otra aldeã y re- 
coger igual estipenaio. 2.** Darse, los padres de 
familia un tiempo libre para ocupar a sus hijos 
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en loB trabajos agrícolas o en los quehaceres do- 
mésticos. De aqui resulta que hay en las ciudades 
de los Estados Unidos, escuelas de inviemo y es- 
cuelas de verano, y que las primeras son más con- 
eurridas que las seírundas. El término médio de Ia 
duración de las escuelas de Nueva lork, -para to- 
mar un término cualquiera, fué por ejemplo, 
en 1837, de siete meses y algo más de meaio, 
mientras que en Massachussets fué en la misma 
época de menos de siete meses. Para conciliar to- 
das estas necesidades, en Francia, Prusia y Ho- 
landa se lian establecído maestros o institutores 
ambulantes, que estacionen sucesivamente en las 
campanas en que la población está diseminada sin 
alcanzar a formar aglomeraciones de casas, y ban 
prestado una particular atención, además, a las 
circunstancias topográficas de cada localidad, pa- 
ra establecer la época y la duración de las vaca- 
ciones anuales, de manera que los padres dé f a- 
milia puedan contar con el auxilio de sus bijos en 
la época de las siembras o de las cosecbas, o de 
cualquier qtro trabajo en que su pequena ayuda 
sea necesaria y productiva, a fin de que los padres 
concilien en cuanto es posible la obligación de 
educar a sus bijos, con el interés particular que 
les bace propender a sacrificar el porvenir dei ni- 
no, por no privarse de las venta j as que su trabajo 
pueda proporcionarles en el momento presente. 
Nueve meses de educación seria en todas partes 
suficiente si la concurrencia diária de los ninos 
pndiese obtenerse uniformemente durante esta 
época escolar; pêro en todo caso ba de prestarse 
una prolija atención a este punto de la Duena y 
oportuna ensenanza popular. 

En la ciudad de líueva York, exclusivamente, 
se ba puesto en planta un sistema admirable de 
educación minicipal popular, que es digno de ser 
conocido, porque es de fácil adopción en las capi- 
tales sudamericanas, como que cuentan con gran 
población; y una vez que Ilçguen a comprender 
los vecinos ricos el interés inmediato que tienen 
en la educación de todos los babitantes, como 
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médio de prosperidad general, y como válvula de 
' seguridad para sus propiedades y vidas en los 
tiempos diiíciles que pueden sobrevenir, no tar- 
darán en adoptaxlo como el sistema más barato 
y productivo para obtener el resultado que la 
eduoación se propone. 

Hace algunos anos que los más ricos propieta- 
rios de Nueva York, comerciantes, manufacture- 
ros, etc., hicieron una petición a Iji legislatura, 
pidiendo que la contribución impuesta sobre los 
habitantes de la ciudad para sostener la educa- 
ción, se elevase ai cuádruplo de lo que basta en- 
tonces se pagaba, teniendo muy presente que en 
médio de los motines populares y alborotos tan 
frecuentes en aquellos países, el mejor y más ba- 
rato sistema de policia que podia adoptarse en 
una gran ciudad, como también la mejor garan- 
tia áe su mejora y prosperidad, era un sistema 
completo de ensenanza popular. Desde entonces 
la abundante suma de fondos reunidos, según la 
petición, ha sido aplicada en su majror parte ai 
sostén de las escuelas organizadas e inspecciona- 
das por una asociación de ilustrados y filantró- 
picos individues, asociados bajo el nombre de 
Sociedad de Escuelas Públicas. Compuesta esta 
sociedad de todas las personas que en algún tiem- 
po hayan pagado en su tesorería la cantidad de 
diez pesos, es dirigida por una comisión de cin- 
cuenta encargados, elegidos anualmente de entre 
aquellos de sus miembros que más se hubieren dis- 
tinguido por su ceio y eficiência en la causa de la 
educación primaria. Durante el receso de la Co- 
misión, que se reúne cada três meses, la superin- 
tendência de las escuelas y sus otros deberes que- 
dan confiados a una comisión ejecutiva, y a las 
secciones en que la comisión misma se divide; 
quedando encargada cada sección de la inspección 
de un establecimiento público de educación, y de 
las escuelas primarias dependientes de él. Las es- 
cuelas se denominan primarias y públicas. Las 
escuelas priman^as. cuyos maestros todos son mu- 
jeres, están abiertas a todas las ninas de más de 
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cuatro anos de edad, y a los muchachos de cuatro • 
a diez anos. Cuando tin alumno ha aprendido en 
una de estas escuelas a silabar correctamente, leer 
audible y distintamente y escribir perfectament© 
en pizarra/ es recomendado para ser admitido en 
la escuela más alta o pública, y donde es admiti- 
do si rinde un axamen satisfactorio. En las es- 
cuelas públicas, que reciben todos, los ninos de 
más de diez anos; aun aquellos que no han sido 
instruídos en las escuelas primiarius, la instrucción 
de ninas y muchaclios es conducida en salas sepa- 
radas bajo la dirección de maestros de sus sexos 
respectivos. Esta instrucción incluye silabeo, lec- 
tura con definiciones y explicaciones, cortar plu- 
mas, aritmética, geografia, uso de los globos y 
dibujo de mapas, gramática inglesa, composíción 
y declamación, teneduría de libros, y los elemen- 
tos de historia y astronomia, con la adición de 
costura para las ninas, y declamación, álgebra, 
geometria y trigonometria para los varones. El 
método de instrucción en las escuelas públicas, 
es una modificación dei que se conoce bajo el nom- 
bre de SistcTna monitorial o lancastenano, y se 
dice que allí se hace notar por su vivacidad y su- 
ficiência, como también por su baratura. 

La educación se da a los ninos en todas las cla- 
ses, incluyendo libros de texto y materiales nece- 
sarios, gratuitamente en todos los casos. 

A la ciudad cuesta el gasto anual para los ho- 
norários de los maestros cerca de dos çesos, seis 
reales por nino, lo que es cerca de la mitad de lo 
que se paga ordinariamente por el mismo servi- 
cio en la escuela de distrito en todo el Estado. 
Los encargados no reciben retribución alguna. 

El número de ninos de la ciudad de Nueva 
York instruídos en estas escuelas era en 1840 de 
cerca de 40,000 (3), los cuales estaban distribui- 
dos en cosa de cien escuelas, situadas de modo que 



(3) Según la memoria dei ministro de Instrucción Pública de Chi- 
le, en d aão 1848, 17,000 ninos tolamente recibian en toda la República 
cdacadón como la de las escuelas primarias de Nueva York. 
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promuevan eficazmente la conveniência de los pa- 
dres y aseguren la mayor asistencia de los alum- 
nos. íara favorecer este último objeto, tienen los 
maestros la obligación de visitar a los padres de 
família de su vecindad, principalmente a los de 
las clases más pobres y menesterosas, y urgir y 
solicitar por la asistencia de sus hijos. Hay, ade- 
más, agentes especiales empleados para el mismo 
fin. El sistema de ensenanza es uniforme en to- 
das las escuelas, de manera que un nino^ cam- 
biando de domicilio de un extremo de la ciudad 
a otro, no es interrumpido en su curso por el cam- 
bio de escuela. Con el fin de asegurar ai mismo 
tiempo todas las ventajas que puedan nacer de la 
experiência de los maestros, o las sugestiones de 
• los otros, mitins regulares son tenidos por los ins- 
titutores con el objeto de comparar los progresos 
de sus respectivas escuelas y considerar los me- 
jores médios de adelantarlas. 

Todos los servicios prestados por cada Encar- 

Ípado, en lo que respecta a visita e inspección de 
as escuelas, es anotado en los registros, de cuyo 
tenor se da cuenta publicamente ai aproximarse 
las elecciones anuales. La fidelidad de los maes- 
tros en el desempeno de sus deberes, es animada 
por frecuentes y escrupulosas visitas de los En- 
cargados, como miembros de las comisiones, y en 
su capacidad colectiva de Board o corporación. 
Parece que el sistema ha sido organizado con gran 
cuidado y ha sido administrado con eminente ceio 
y desinterés, siendo incalculables los servicios que 
durante estos últimos veinte anos ba prestado a la 
ciudad. Este sistema muestra, además, cuánto 
pueden bacer los esfuerzos voluntários y no retri- 
buídos de ciudadanos ilustrados para cooperar con 
los funcionários públicos en la inspección de las es- 
cuelas, pues que la experiência ha demostrado 
que para hacer efectiva aquélla. debe ser la obra 
colectiva de los padres de família, los empleados 
públicos, y los indivíduos dotados de ceio e ins- 
trucción. 

Dejo algunos otros detalles relativos a la orga- 
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BÍzación de la educación pública en Nueva York, 
porque son comunes ai estado de Massachussets, de 
que Toy a ocuparme inmedíatamente. 

En íos Estados Unidos, ai contemplar muchas 
de sus instituciones, yiene a la idea aquella obra 
de política de Tomás Paine en que, llevando más 
adelante el lógico sistema de Itousseau, sobre el 
contrato social, supone que los primeros hombres 
de un pueblo, reunidos a la sombra de una anchu- 
rosa encina, debieron ecKar los primeros cimien- 
tos de la futura asociación, baciendo un convé- 
nio que establecía los deberes de los gobemados 
y los limites dei poder que creaban para promo- 
ver la felicidad pública. Estas utopias de contra- 
tos sociales, sugeridos por la más estricta lógica, 
han caído en descrédito entre los políticos, des- 
pués que la serie de constituciones^ revoluciones, 
eobiernos republicanos y libres vinieron a sucum- 
bir en Francia, sobre todo, en presencia de las 
resistências que las tradiciones o los intereses pri- 
vados oponían. Hoy, sin embargo, cuando todas 
las cosas que se creían basadas en conveniência 
y necesidad, sino en lógica, han venido por tierra 
ai soplo ténue de un movimiento que se habría 
creído una simple asonada de calles, el espíritu 
vuelve instintivamente a las utopias de Rousseau 
y dei americano Paine, y empieza a creer que en 
la tierra no hay otro Lhos sino Dios, y la lógica 
que es su profeta, su brazo, su sacerdote. La* ley 
de educación pública en el Estado de Massachus- 
setfl, por ejemplo, es una de esas realizaciones de 
la lógica más severa, siguiendo u obedeciendo a 
las leyes intrínsecas que reglan o deben reglar 
la matéria. La ley, por ejemplo, fija un minitrium 
de educación para el minimum de población, y la 
renta que debe sostenerla, está impuesta directa- 
mente sobre los que han de aprovechar de los be- 
neficies de la ley, haciendo que la propiedad ubi- 
cada en una localidad, responda de la educación 
de todos los ninos que la habitan. Hemos visto 
como se auxilian el Estado, la Municipalidad, los 
particulares de otros países para subvenir a este 
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gasto indiapensable^ aun para el que nada |)osee ; 
y en todos casos la ingerência en la administra- 
eión y gestión de los fondos de parte de las auto- 
ridades constituídas, ya sean municipales, ya po- 
líticas. En Massachussets, el pueblo debe reunir- 
«e, segun ley, todos los anos en mitin anual, para 
votar la renl^ de escuelas, e imponerse una con- 
tribución para llenar el minimuTn o el máximum 
de la ley, según su voluntad y su inteligência. 
Gopiaré lo esencial de esta ley i>ara más completa 
inteligência de su espíritu y principies. 

La legislatura de Massachussets, por un acta 
aprobada el IS de marzo de 1839, na ordenado 
lo que sigue: 

1.® Cada ciudad que contenga cincuenta fa- 
milias o propietarios, mantendrá a sus propias ex- 
pensas, una escuela para instrucción de los ni- 
nos dirigida por un maestro o maestros compe- 
tentes en ortografia, lectura, escritura, gramá- 
tica, ffeografía, aritmética y buena conducta. La 
escuela estará abierta seis meses durante el ano; 
si la ciudad puede soportar dos o más escuelas, 
los términos de ella serán iguales a seis meses. 

2.® Si la ciudad contiene cien f amilias o pro- 
pietarios, la escuela o escuelas serán tenidas x>or 
doce meses cada ano. 

ã.® Si contiene ciento cincuenta familias, dos 
escuelas semejantes serán tenidas por nueve me- 
ses cada una. 

4.^ Si contiene quinientas familias, dos es- 
cuelas semejantes serán tenidas por doce meses 
cada una. 

5.® Cada ciudad que contenga quinientas fa- 
mílias o propietarios, a más de las escuelas pres- 
critas en la presente sección, mantendrá una es- 
cuela diriffida por un maestro de competente ha- 
bilidad y buena conducta, que dará instrucción, a 
más de los ramos arriba mencionados, en la histo- 
ria de los Estados Unidos, teneduría de libros, 
agrimensura, ffeometríay álgebra; y tales escue- 
las serán tenidas a beneficio de todos los habitan- 
tes de la ciudad, diez meses ai menos fuera de 
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vacaciones en cada ano y en lugares a;çarentes o 
alternativamente en los lugares de Ia ciudad que 
los habitantes de -dicha ciudad determinen en su 
anual mitin; y en cada ciudad que conteníça cua- 
tro mil habitantes, el dicbo maestro, en adición a 
todos los ramos de instrucción requeridos en este 
capítulo, será competente para instruir en los idio- 
mas griegos y latino, historia general, retórica y 
lógica. 

6.® Autoriza a toda ciudad que contenga me- 
nos de quinientas familias o propietarios, para 
establecer y mantener una esouela semejante a la 
mencionada en el principio de la precedente sec- 
ción, si así le conviene. 

7.® Será dei deber dei presidente, profesores 
e institutores de la XJniversidad de Cambridge y 
de todos los preceptores y^ maestros de academia, 
y otros instructore:-? de la juventud, hacer los ma- 
yores esfuerzos para imprimir en el espíritu^ de 
los ninos y jóvenes sometidos a su cuidado e ins- 
trucción, los principios de piedad, justicía, un 
sagrado respeto a la verdad, amor a su país, hu- 
manidad y universal benevolência, sobriedad, in- 
dustria y frugalidad, pureza, moderación y tem- 
planza, y todas aquellas otras virtudes que son el 
ornamento de la sociedad humana y la base so- 
bre que una constitución republicana está funda- 
da; y será dei deber de tales instructores dirigir 
sus pupilos, en cuantb su edad y capacidad lo per- 
mitari, a f ormiarse una clara idea de la tendência 
de las mencionadas virtudes para preservar y per- 
feocionar una constitución republicana, y aseçu- 
rar lás bendiciones de la libertad, como también 
promover sú íelicidad futura indicándoles la mala 
tendência de los opuestos vicios. ^ 

8.® Será dei deber de los residentes ministros 
dei evangelio, de los notables y de las comisio- 
nes de escuelas en las varias ciudades, ejercer su 
influencia y hacer los mayores esfuerzos para que 
la juventuíi de sus ciudades asísta regularmente 
a las escuelas establecidas para su instrucción. 

9." Se autoriza y ordena a las diversas ciuda- 
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des para que en sus mitínes anuales o en algún 
otro mítin, regularmente convocado para el ob- 
jeto, levanten las sumas de dinero que juzguen 
necesarias para el sostén de las sobredichas escue- 
las, cuyas sumas serán impuestas y colectadas de 
la misma manera que las otras contribuciones. 

10. Los habitantes de cada ciudad, en su 
anual mitin, elegirán por boletos escritos una co- 
misión de escuekts que consista de três, cinco o 
siete personas, a cuyo cargo y superintendência 
estarán todas las escuelas públicas en cada 
ciudad. 

11. En toda ciudad que contenga quinientas 
familias y en la cual habrá una escuela a benefi- 
cio de todos los habitantes como la que se ha 
previsto antes en este capítulo, la comisión de es- 
cuelas, elegida en la precedente sección, deseni- 
penará todos los mismos deberes en reiación a 
dicha escuela, la casa en que será tenida y el su- 
plemento de todas las cosas necesarias que la co- 
misión prudencial de un distrito de escuelas deba 
desempenar en tal distrito. 

12. Toda ciudad que contenga más de cuatro 
mil habitantes puede elegir un número adicio- 
nal que no exceda de seis para las tales comi- 
siones. 

13. La oomisión de escuelas requerirá plena 
y satisfactoria evidencia dei buen carácter moral 
de todos los instructores que puedan ser emplea- 
dos, y se asegurará por personal examen, de su 
instrucción literária y de su capacidad para el 
gobiemo de las escuelas. 

14. Todo instructor de "una ciudad o escuela 
de distrito obtendrá de la comisión de escuelas 
de dicha ciudad un certificado por duplicado de 
sus calificaciones antes de abrir la escuela, uno 
de los cuales será firmado por el tesorero de la 
ciudad antes de que se haga pago alguno a di- 
chos instructor^, a cuenta de sus servicios. 

15. La comiçión de escuelas determinará el 
número y calificaciones de los alumnos para ser 
admitidos en la escuela tenida para el uso de 
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toda la ciiiclad, como ee ha dicho antes, y visitará 
dicha escnela por lo menos três veces ai ano, con 
el objeto de hacer nn cuidadoso examen de ella 
y asegnrarse de que los alumnos tengan los su- 
ficientes libros, y en dichos exámenes se inquirirá 
sobre las regulaciones y disciplina de la escuela, 
y los hábitos y adelantos de los alumnos. 

16. Lra comisión de escuelas o yarios de eus 
miembros, visitarán con el objeto arriba indicado 
cada una de las escuelas de distrito de dieta ciu- 
dãd un dia de la primera o segunda semana des- 
pués de la apertura de dicbas escuelas, y también 
al^n dia durante las dos semanas precedentes 
a la clausura de la misma; y también visitarán 
para el mismo objeto todas las escuelas tenidas 
por la ciudad una vez ai mes y sin dar previa no- 
ticia de ello ai instructor. 

17. La comisión de escuelas de cada ciudad 
ordenará los libros que deben ser usados en las 
varias escuelas tenidas por la ciudad y puede or- 
denar qué libros deban usarse en las respectivas 
clases. 

18. Los alumnos, en las escuelas de ciudad, 
serán pro vistos por sus padres, jeíes o guardianes 
de los libros prescritos para sus clases. 

19. La comisión de escuelas de cada ciudad 
se proveerá a expensas de la ciudad o de otro mo- 
do, de una provisión suficiente de estos libros de 
clase para todas las escuelas sobredicbas, v dará 
noticia dei lugar donde tales libros puedan ser 
obtenidos, y se suministrarán libros a los alumnos 
a tales precios que reembolsen solamente el costo 
de los mismos. 

20. En caso de que algiín alumno no sea pre- 
visto por sus padres, jefes o guardianes, de los 
libros necesarios, lo será por la comisión de es- 
cuelas a expensas de la ciudad. 

21. La comisión de tescuelas dará noticia por 
escrito ai asesor de la ciudad de los nombres de 
los alumnos así previstos de libros y de los libros 
suministrados, sus precios y el nombre de sus 
padres, jefes o guardianes que debían haberlos 
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Íjrovisto; y flichos asesores anadirán el precio de 
os- libros así suministra^os a la próxima contri- 
b^ción anual de los tales padres, jefes o guar- 
dianes, y la fluina así agregada será impuesta, 
colectada y pagada ai tesqro de la ciudad -en la 
forma de' toaas las contribuciones de ciudad. 

22. En caso de que los asesores sean de opi- 
nión que tales padres, jefes o guaxdianes no son 
capàces de pagar el gasto total de los libros su- 
namistrados por su cuenta, omitirá anadir el pre- 
cio de tales libros o^ anadirá solamente una parte 
de él a la contribución anual de tal padre, jefe o 
guardián, según su ópinión, sobre la capacidad 
de pagar de los^dichos. 

ícS. La comisión de escuelas nunca ordenará 
que se compren o usen en ninguna de las escuelas 
de ciudad libros de clase, caJculados "çara favo- 
recer las creencias de alguna secta particular. 

La misma acta contiene disposiciones para di- 
vidir las grandes oiudades en distritos de escue- 
las y^ para gobemarlos y también para levantar 
contribuciones para ijagar los gastos de las. casas 
de escuela. La contribución debe ser igualmente 
impuesta sobre todos los bienes muebles e ^ in- 
muebles tenidos en la ciudad y sobre las máquinas 
y propiedades de las comçanías manufactureras. 
Si una mayoría de los habitantes de algún distri- 
to de escuela en una ciuda4 rebusase levantar 
una contribución para pagar los gastos de la es- 
cuela, einco de sus miembros que paguen impues- 
tos podrán ocurrir a los notables de la ciudad, 
los cuales son requeridos a tomar la opinión de la 
ciudad sobre la negativa; j si una mayoría de 
los votantes de la ciudad píensa que es necesaria 
la contribución,^ la^ misma será impuesta a los 
habitantes dei distrito que se rebusase por la au- 
toridad de la ciudad. Si algún distrito de escuela 
rebusase establecer una escuela o emplear un 
maestro, la comisión de escuelas de la ciudad lo 
hará a sus expensas. 

Cuando dos o más distritos de escuelas contí- 
guos sean demasiado pequefios para mantener 
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ventajosa mente eseuelas en cada uno, pueden, ei 
lo creen oportuno, unirse y formar iin distrito con 
todos los poderes y privilégios, y sujeto a lag mis- 
mas cargas de los distritos de eseuelas ; pueden de 
Huevo separarse por el voto de los habitantes. 

Cada distrito de escuela será un cuerço asocia- . 
do para el efecto de perseguir y defencler accio- 
nes^ con respecto a la propiedad o negación dei 
distrito y para tener propiedad. 

Si algunas ciudades rehusasen o descuidasen 
imponerse contribuciones para el sostén de las es- 
euelas, serán condenadas a pagar una suma igual 
ai doble de la más alta contribución que baya 
sido antes votada, para el sostén de dicba escuela, 
y se le impondrá una suma q^ue no baje de cien 
pesos ní suba de dòscientos, si rebusa o descuida 
elegir las diversas comisiones nombradas en el 
acta. 

Las comisiones de escuela están òbligadafi el 
1.** de noviembre o antes, a pasar informe ofi- 
cial ai secretario de la República; comprobando 
el número y nombres de todas las eseuelas públi- 
cas tenidas en el distrito, el número de los alumnos 
que asistan a ellas en inviemo y verano, el núme- 
ro de meses que cada escuela es tenida, el núme- 
ro de maestros en inviemo y verano, sus salários, 
incluyendo alojamiento, el valor de su alojamiento 
y el monto de sus sudários fuera de dicbo valor, el 
monto de las sumas reunidas por contribuciones pa- 
ra el sostén de eseuelas y maestros, el número y na- 
turaleza de academias incorporadas y eseuelas pri- 
vadas en el distrito, durante cuántos meses son 
tenidas y cuántos alumnos asisten a ellas, qué nú- 
mero de personas hay en las ciudades entre cuatro 
y diez y seis anos de edad, qué libros son usados 
en las eseuelas y cuál es el monto de f ondos loca- 
les, si los bubiere, aplicables ai sostén de las es- 
euelas comunes. 

La entrada dei fondo de eseuelas de Massa- 
cbussets (excepto cien pesos pagados anualmente 
ai comisionado de los mdios Marshpee, para el 
sostén de eseuelas entre ellos), será sulxfividida 
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entre el mayor y el alderman de Boston y a los 
notables de las otras ciudades para el uso de las 
escuelas comunes respectivas, con tal que las di- 
chas ciudades hayan llenado los deberes que lês es- 
tán previamente prescriptos por ley, y nayan le- 
vantado sobre si mismas ai menos ía contribu- 
ción de un peso por cada individuo en los distri- 
tos de escuelas entre cuatro y diez y seis anos de 
edad; pero si no han cumçlido con sus deberes 
no recibirán nada, y la división dei fondo de es- 
cuelas dei Estado se hará conforme ai núniero de 
ninos en cada distrito de cuatro a diez y seis anos 
de ^ad. 

Un acta de legislatura pasada en 1836, capí- 
tulo 235, ordena que no se empleen en la factoría 
ninos de quince anos de edad, a menos que hayan 
asistido a la escuela três meses por lo menos, de 
los doce dei presente ano y en cada ano de los que 
estuviere empleado, bajo la pena de eincuenta pe- 
sos por cada mfracción, que deberá pagar el que lo 
emplea y para el uso de las escuelas comunes de 
la ciudad. 

La legislatura, por un acta pasada en 1837, ca- 
pítulo 147, autoriza a los distritos de escuela para 
establecer y mantener librerías y aparatos para 
el uso de las escuelas comunes; levantar contri- 
buciones sobre los habitantes para aquel objeto, 
y establecer tales regias y reglamentos como con- 
venga ai distrito adoptarlo, con tal que no ee gas- 
te en aquel objeto una suma mayor de treinta pe- 
sos el primer ano, y de diez los eubsiguientes. 
Según se ve por el tenor de las precedentes dis- 
posiciones, la renta de escuelas no es propiamen- 
te municipal, sino popular; el contribuyente, dado 
el mímmum de educación a que debe proveer se- 
gún la ley, puede imponerse contribuciones sin li- 
mites; puede hacer de su escuela pública un co- 
légio, dei edifício un palácio. Sus larguezas no 
tienen limite, porgue no deben tenerlo cuando se 
trata de la educación pública ; solo si su mezquin- 
dad debe ser limitada, porque hay un extremo 
desde donde no puede desoenderse, sin dejar bur- 
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lado el interés fiupreino dei Estado, que está en 
que sus miembros tengan la instrucción rudi- 
mental ai menos necesaria para las transacciones 
indispensables de la vida, y para que en alguna 
época posterior sea posible, ssubiendo leer y escri- 
bir, adquirir la instrucción jiue en su infância le 
escaseó. Toda ley que no deja esta puerta abierta 
a la liberalidad paterna, es incompleta. Pêro para 
que la acción popular se ejerza en limites preci- 
sos, la ley que comento ha creado la más admi- 
rable institución escolar, que es el distrito de es- 
cuela, por el cual, como las parroquias, divide el 
país en jurisdiociones particulares, en derredor de 
cada escuela, de manera que la porción de padres 
de familia incluídos en sus limites puedan adhe- 
rirse a su escuela, Uamarla suya, porque está en 
su barrio, la sostiene él con su bolsillo, la fre- 
cuentan sus hijos, los de sus deudos, amigos y 
vecinos. El mitm o asamblea anual de los contri- 
buyentes se reúne en los niismos términos, com- 
puesto de los mismos indivíduos: es una peq-uena 
república, o un pequeno congreso, deliberando no 
ya sobre los intereses públicos que muchas veces 
no afectan de un modo muy serio ai comitente, 
sino sobre un negocio casero, personal. Se trata 
de educar a los hijos propios, y la bolsa de cada 
uno está dispuesta a abrirse según su capacidad 
de juzgar de la extensión e importância de la 
necesidad a que va a proveer; porque esta es la 
única medida de la cotizaeión. La comparación 
de los informes que anualmente pasan a la legis- 
tura, las comisiones de escuelas de los diversos 
distritos, han dejado demostrado que distritos con- 
tíguos, con una misma manera de yivir, con for- 
tunas relativamente iguales, se cotizan con des- 
igualdad extrema, los unos obedeciendo a senti- 
mientos egoístas, los otros a un sentimiento de 
deber, de progreso, según que pueden ser influídos 
por bombres inteligentes, o por mayorías poço 
ilustradas. Uno de los inconvenientes de los maios 
gobiemos, y ai j;iuestro le viene este título por he- 
rencia, es excitar ódios contra la contribución, por 
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la ignorância en que cada uno está de la manera 
que su dinero va a las arcas públieas, y el como 
vuelve a influir en su bienestar personal. Las con- 
tribuciones indirectas son entonces causa y ef ecto 
de este sentiipiento de aversión que anima a todos 
los oontribuyentes por lo vago, lo indefinido de las 
cargas y de la inversión. Así es preciso arrebatar a 
los pueblos la renta pública en las puertas de las 
ciuaades marítimas, so pena de no dejarlos entrar 
si no dejan escalfar una porción de lo que intro- 
ducen en las aduanas, para que crean que es ai 
extranjero a quien se le hace pa^ar el doble valoi 
que con los derechos han adquirido los vestidos 
que Ueva çuestos, el tabaco que fuma, el papel 
en que extiende sus escrituras, etc. El buen go- 
biemo, por el contrario, conociendo por el censo y 
el catastro, la persona y la propiedad contribu- 
yente, recurre airectamente a este fondo común 

f)ara ílenar una necesidad aprobada y sentida por 
os contribuyentes mismos; entonces la renta es 
directa, pesa en proporciones conocidas, nadie o 
todos se quejan, y si el objeto a que se destina es 
inmediato y popular^ el pueblo, lejos de negarse a 
proveer, la satisf ace con nolgura, y aun la aumen- 
ta espontaneamente, como sucede con la de la edu- 
cación pública en Massacbussets, para la que no 
bay el intermediário de autoridades extranas, ni 
va este dinero a confundirse con los otros dei 
Estado. 

Creo muy difícil que entre nosotros se impon- 
ga por lo pronto una contribución general para 
el sostén de la instrucción pública, porque ni po- 
dría disjtribuirse equitativamente, no estando bien 
expedito el canal por donde las contribuciones di- 
rectas han de correr más tarde, ni se conocen ni 
aprecian debidamente las necesidades de la edu- 
cación; pêro mientras que los gobiernos sudame- 
ricanos educan a los pueblos por la renovación y 
perfección aproximativa dei censo y dei catastro, 
las dos lumbreras de toda buena administración , 
hay algo que puede y debe intentarse desde aboxa 
en beneficio de la educación pública, si se quiere 
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empezar a cegar el abismo que nos aparta irre- 
vocablemente de toda esperanza racional de ase- 
me j amos a los otros pueblos cristianos^ cnyas 
instituciones democráticas nos hemos visto forza- 
dos a adoptar, no obstante que aquéllas suponen 
pueblo educado en masa, sin distinción ni de for- 
tunas ni de clases. La medida previa a todo otro 
f^aso debe ser, en mi concepto, la subdivisión de 
as cindades y campanas en distritos de escuela. 
Conocida la dèmarcación dei distrito, están co- 
nocidos los contribuyentes que se comprenden ba- 
jo sus limites; y entonces congregándolos, ba- 
ciéndolos que se conozcan miembros de una aso- 
ciación para la educación común de sus hijos, to- 
das las otras dificultades por vencer se irán pre- 
sentando y allanando, por nada más que porque 
son conocidas. Esta asociación puede reunir ya 
dos de los caracteres que constituyen la base de 
todo buen sistema de educación pública, que son 
adhesión personal dei padre de familia a la insti- 
tución, renta local, especial y adecuiada para su 
sostén. Cuanto mayor es la incúria popular, tanto 
más debe restringírsele la esfera de su acción ; mio- 
pes a quienes es preciso acercarles los objetos cer- 
ca de los ojos para que los vean en su verdadera 
luz. No hay posibiliuad de una renta fija, bien y 
equitativamente distribuída, es verdad, pêro tam- 
bién es cierto que prorrateándose un cierto núme- 
ro de indivíduos, puede llegarse a una aproxima- 
tiva apreciación de los posibles de cada uno, por 
aquella valuación instintiva, pêro casi segura, que 
hace siempre la opinión dei valor pecuniário de 
las personas que le son conocidas. Precisará un 
poço más la extensión dei distrito escolar para 
nacer sentir mejor la oportunidad de su dèmarca- 
ción. En Nueva York, el distrito ha Uegado a 
veces a bacerse tan reducido, que solo 30 ó 40 alum- 
nos podia suministrar a la escuela. La experiên- 
cia ha hecho sentir la inconveniência de esta es- 
trechez, los distritos toman dimensiones propor- 
cionadas a su objeto. Búfalo es una ciudad gue 
se está improvisando a orillas dei lago Erie, a im- 
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pulsos de la convicción comúii de que aquel punto 
está marcada por las leyes dei movimiento de la 
poblaeión y dei comercio para ser en un tiempo, 
no muy remoto, el grande empório dei comercio 
de los lagos; con Nueva York, por el ferrocarril, 
por el San Lorenzo y por el canal lateral de la 
cascada dei Niágara; con el Ohío, por canales y 
cirandes vias terrestres. La poblaeión de Búfalo es 
improvisada de ayer, las casas se levantan todas 
a un tiempo, y no hay allí ni antiguos propieta- 
rios, ni granaes casas senoriales, ni notabilida- 
des de ningún género. Sin embargo, Búfalo posee 
ya escuelas excelentes, admirablemente rentadas 
y servidas, gracias a un buen sistema <^e demarca- 
ción de los distritos. La poblaeión ha sido ulti- 
mamente dividida en grandes distritos de mil a 
mil quinientas personas, de manera que cada 
distrito pueda contener cerca de trescientos ni- 
nes. En cada uno de ellos se ha erigido una es- 
cuela que contiene dos departamentos, en uno de 
los que una mujer está a la cabeza de la educa- 
ción de los ninos más chicos y en el otro un 
maestro varón, con un sueldo fijo y competente, 
da instrucción en los ramos más elevados. Ha 
sido nombrado en Búfalo un superintendente de 
ciudad para la inspección y dirección de las es- 
cuelas, el cual informa que «el sistema así esta- 
blecido ha sobrepasado a toda anticipación de la 
parte de los que lo habían aconsejado y sostenido. 
Sus buenos erectos se hacen sentir ya en la ansie- 
dad que manifestan los padres por la admisión 
de sus hijos en las escuelas, la pronta y constante 
asistencia de los ninos, y su buena y ordenada con- 
ducta, mientras están bajo la autoridad de sus 
maestros». La estimación en que el público tiene 
sus escuelas, puede inferirse dei hecho que en 
1837j el número de ninos ensenados en las escuelas 
públicas era de 679, mientras en 1839, cuando el 
sistema de distrito fué completamente establecido, 
había subido a 2,450, y en 1840, a 4,908. Debe 
anadirse que cerca de los cuatro quintos de los 
gastos para mantener este sistema es pagado vo- 
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luntariamente por los ciudadanos, lo cual ha dis- 
minuído en gran manera el gasto de la educación 
de los ninos, y aumentado considerablemente la 
asistencia; puès antes de su adopción se encon- 
traba que una porción muy grande de ninos de la 
localidad de Búfalo, no estaban en escuela nin- 
guna, ni pública ni privada, y que el gasto médio 
anual para educar a los que asistían, era dos veces 
mayor que en la actualidad. 

lio sé si los sudamerÍ€anos son menos sensibles 
a las influencias legítimas que sobre el espíritu y 
el corazón humano, como en JBúf alo, por tooas par- 
tes producen los mismos resultados ; pêro antes de 
negamos las buenas calidades que pertenecen ai 
hombre en çeneral, ensayemos los médios de juz- 
gamos. Al citar el hecho a que me refiero, he que- 
rido solo fijar una base, para mejor comprender la 
importância dei distrito. TJn barrio de 1,000 per- 
sonas a 1,500, solo presenta un número de jefes 
de f amilia que no puede pasar de doscientos ; una 
contribución anual de 600 x)esos, por ejemplo, ten- 
dría costeada la educación de su escuela; repar- 
tiéndose aquélla según un computo aproximativo 
de la propiedad inaividual, y luego dejando a la 
benevolência, a la caridad, a la ilustración y en- 
tusiasmo por la causa de algunos, su parte de ero- 
gación voluntária e ilimitada: La ley prusiana, 
como la francesa y holandesa, cuentan en mucho 
para subvenir a los gastos de la educación, con el 
producto de las fundaciones, mandas y legados, 
hechos en favor de la ilustración pública o en be- 
neficio dei pueblo; y cierto que estas donaciones 
son abundantes donde se tiene la conciencia for- 
mada sobre la importância de la educación de los 
{)obres, j el espíritu continuamente ocupado de 
os médios de me j orarias. No hablaré yo de le- 
gados como el de Girard en Filadélfia, que dejó 
três millones de pesos cara la fundación de un 
colégio, o el de un vecino en Washington, que 
lego ai Congreso millón y médio para el mismo 
fin, ni dei que en Boston propuso a la legislatura 
en 1838 dar õ,000 pesos de su bolsillo para que el 
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Estado, dando otros 5,000, fundase la priiner| 
euela normal dei país. iVero cuán raras eonj 
tre nosotros los donaciones que tienen por^ 
jeto remediar por Ia educación la miséria, poj 
y cuántas para saldar cuentas e implorar g*: 
en la otra vida? ; Ya se ve! Lo pasan tau 
en este mnndo los pobres pueblos espanoles, 
no es extrano que traten de hacerse una con-d: 
mejor en el otro. Los distritos y sus escuelaí 
ben contribuir poderosamente a despertar ej 
nosotros esta parte de la caridad Cristiana y Í7 
algo a la vida terrestre de lo que se guarda y 
la celestial. f 

Volviendo a la educación de Massachussets,v 
bo indicar que el Estado se reserva sobre la ejí? 
ción de la ley, la facultad de compeler a los f' 
tritos, villas o aldeãs omisas, imponiéndose la of 
gación de acuáir con sus f ondos en auxilio de !;• 
dos los distritos, con tal que hayan llenado í^^ 
trictamente el mínimum de educación impuá- 
por la ley. Los f ondos aue el Estado aplica a^ 
educación pública no salen como en otras partj/ 
de la masa de la contribución general, sino ^ / 
tienen un origen preciso, como es determinada " 
aplicación. El Estado de Massachussets poseía "^ 

Sosee aún una grande extensión de terrenos b • I 
íos, cuyos valores a medida que se venden, v '^ 
poniéndose a interés, y este interés forma la re'' 
ta anual que el Estado aplica a las necesidad ' 
generales de la educación. \ Rara y bella comlí J 
nación sin duda la (jue aplica a la cultura mor ^ 
dei bombre, el precio de la tierra inculta, j qi ■ 
desde aquel momento va a principiar también '."-^ 
reja dei arado el cultivo que es su educación pr ;■ 
maria,^ y su parte de trabajo en la mejora y c: í 
vilización de este mundo! Como todos los Estadí 
sudamericanos poseen tierras incultas que han d 
ser vendidas tarde o temprano a los emigranteí ■ 
creo oportuno entrar en algunos detalles sobr 
este imi>ortante recurso, para fundar desde luegi'^ 
uno de los médios que el Estado debe çrocurarsi^ 
para el jwrvenir a fin de Uenar las necesidades sia í 



d by Google 



ii 



I 
I 

EDUCACIÓN FOPULAB 81 

es de la educación pública. La mayor carte 
mdo de escuelas de Mas»acliussets proceae de 
ita de cosa de seis millones de acres de tierra 
|.€an juntamente con el Estado de Maine posee 
los limites de este último Estado, habiendo 
.estipulada la igual xepartición de las tierras, 
aoíínlJ' ^c*^ ^^ separación de ambos Estados, cele- 
a en 1834. Una mitad dei producto de la ven- 
e las tierras está destinada en Massachussets 
, imento dei fondo de escuelas , que se distribu- 
* ^ i las ciudades. Por los estados de 1845 resul- 
^^^'^ que el fondo de escuelas se componía en aque- 



escoe'. 



^^^Secha de 28,416 pesos por valor de notas por 

.|ras vendidas antes de 1837: 110,492, por no- 

^\de tierras vendidas después lie 1837, capita- 

I pdose el interés que ganan estos documentos 

f jta que son pagados, 608,043 de capitales y no- 



ta que son pagados, t)Uo,U4o de capitales y no- 
de banco; 42,437 dinero contanto depositado y 
duciendo interés; formando todo un total de 
,389, dei cual se percibe por la parte ya reali- 
. -a el interés de 28,966, que es lo que se distri- 
'^^^Jyó en 1845 a las ciudades. El fondo de escudas 
In Massachussets debe aumentarse hasta un mi- 
de pesos; j según el computo dei agente de 
'as, el precio médio de las tierras aun no ven- 
as puede estimarse ai Tninimum de cuatro rea- 
el acre, con lo que los recursos dei fondo de 
'^•Jbuelas aumentaria por esta parte a más de 
l?|0,000 pesos. 

^^1^ T como si en Massachussets hubiésemos de en- 

^^ intrar el modelo de cuanto nos oonviene imitar, 

^' dos los anos las ciudades se imponen una pe- 

[ ' lena contribución accesoria para ayuda de es- 

'Melas, que en 1845 subió a 9,167 pesos, montan- 

el gasto total de la educación de Massachussets 

aguei último ano, cuyos resultados me son co- 

lociaos, a 576,556 pesos que las ciudades se im- 

msieron para el pago de maestros; 36,338, habita- 

lión y lena para maestros contribuída voluntaria- 

ente por las ciudades; como 105,000 pesos ças- 

^ dos en edificar y reparar escuelas; inaependien- 

•te dei dinero invertido en bibliotecas de escuelas, 

6 
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aparatos, y libres de texto para la ensenanza ; 
contribución que en su totalidad cabe a un peso 
por cabeza a 4os habitantes dei Estado sin distin- 
ción de edad ni de sexo. 

De todos los documentos que hemos comparado 
en las precedentes páginas, resulta a mi juicio 
una doctrina clara, cuyos principies no pueden 
violarse, sin exponerse a errores que pueden afec- 
tar a generaciones enteras, y retardar indefinida- 
mente los progresos de la ensenanza. Esta doc- 
trina puede resumirse en muy cortas e inteligi- 
bles verdades. 

La ensenanza primaria constituye un ramo de 
la administración çúbliea. El Estado preside a 
la educación, la*dirige e inspecciona. 

Todo nino en el Estado deoe recibir educación. 
La masa total de la renta para sostener las escuelas 
debe ser proporcionada ai número de ninos de 4 a 
16 anos que haya ^n el Estado. Como esta renta 
sale de la fortuna particular para entrar en las 
arcas dei Estado, este necesitaría para satisfacer 
las neoesidades de la ensenanza pública, aumen- 
tar a la contribución de escuelas los g^astos de re- 
caudación. Luego, debiendo distribuirse la renta 
recaudada, sobre los mismos contribuyentes, es 
inútil, oneroso y perjudieial que la contribución 
levantada sobre la fortuna particular vaya a las 
arcas' nacionales para volver a distribuirse en los 
contribuyentes. 

El Estado no debe, por tanto, encargarse de 
recâudar la renta para costear la educación, a me- 
nos que no emplee en ella fondos especiales tales 
como los que producen en Nueva York, Maine, 
Massachussets, la venta de terrenos. El Estado 
no costea la educación. Obrando en cada localidad 
el interés particular, y el amor paterno, la renta 
de escuelas debe emanar de los fondos de los con- 
tribuyentes en beneficio de sus propios hijos y 
los de los pobres de la vecindad. Por tanto, la 
renta no puede ser municipal simplemente, sino 
creada eaprofeso psiTSí la educación, y votada por 
los mismos contriouyentes. 



d by Google 



EDUCACIÓN POPULAK 83 

La localidad dividida en distritos de escuela, 
determina el monto de la renta, asegura el cobro, 
y senala la inversión, por cuanto separa nominati- 
yamente a los contribuyentes en porciones deter- 
minadas y aenala y fija el número de ninos, sobre 
los cnales la renta va a emplearse. 

Este sistema deja expedita la acción de los con- 
tribuyentes, para extender la educaciòn de eus 
propios bijos y la de sus allegudos a más dei mt- 
nimum prescrito. 

El Departamento, la Provincia y el Estado, 
acuden sucesivamente, dada «aquella base, a Uenar 
el déficit que la escasez de recursos de una loca- 
lidad T>resente para cumplir con el mínimuTn de 
educaciòn prescrito por el Estado. 

El Estado prepara en las Escuelas Normales los 
maestros idóneos, costeando también la inspección 
general que constituye el cuerpo de funcionários 
por cuyo médio la educaciòn se distribuye a to- 
dos los extremos de la República. 

De estas dos funciones dei Estado trataremos 
en los dos capítulos siguientes. 



CAPITULO II 

INSPECCIÓN DE LAS ESCUELAS PÚBLICAS 

La creación de autoridades especiales que ins- 
peccionen la ensenanza primaria se presenta de 
suyo. Es la ensenanza entonces un simple ramo 
de administraciòn como el de la fuerza pública, 
el de la justicia, las rentas, todos los cuales se 
esparcen por médio de una cadena de funcioná- 
rios, que tocan todos los extremos dei Estado, con- 
cretándose en grupos y categorias que Uegan has- 
ta la cabeza dei Estado que impone direcciòn y 
movimiento. La inspección de las escuelas per- 
tenece a aquel género de funciones, que a más de 
entrar en el número de las concejiles a que todo 
ciudadano está obligado, participa dei carácter 
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de las profesionales, que requieren aptitudes es- 
peciales de parte de los que las desempenau. Nada 
es más lógico, en efecto, que aquel que va a exa- 
minar un establecimiento para juzgar sobre su 
estado, tenga las luces profesionales que se supo- 
ne tenga el funcionário inspeccionado ; lo contra- 
rio traería las consecuencias que siempre acarrea 
la inexactitud de los juicios cuando la razón no 
está suficientemente educada sobre una matéria. 
Los padres de família, las autoridades municipa- 
les, los vecinos letrados o influyentes, pueden juz- 
gar de la moralidad dei maestro, de su puntuali- 
dad y diária asistencia, como de los resultados que 
estas cualidades o las faltas de ellas, den en el 
aprovecliamiento y buena conducta de los ninos; 
pêro ni aun los delegados de las universidades 
u otras personas instruídas pueden ser juzgadas 
absolutamente competentes para la inspección de 
la ensenanza primaria, mientras que a los co- 
nocimientos ordinários no anadan los especiales 
que hacen la instrucción y competência dei mães 
tro mismo. Resulta de aqui, que el inspector de- 
be pertenecer a la clase de los institutores, tener 
sus aptitudes, baberse ejercitado en la ensenanza, 
y avanzado a este grado superior de la administra- 
ción de este ramo de los mtereses públicos. Otra 
circunstancia necesaria de la inspección, es que ha 
de ser local, diária, múltiple y sufi.cientemente 
dotada de médios de acción, para que su influen- 
cia se baga sentir a cada momento. De aqui viene 
la indispensable multiplicidad de los agentes ins- 
pectores, la necesidad de crearlos en todos los pun- 
tos donde bayan escuelas públicas ; de establecer 
un orden jerárquico y una centralización que ha- 

fa de los resultados parciales un solo cuerpo a fin 
e que las autoridades directivas dei Estado, pue- 
dan Uevar a todos los puntos su vigilância y su 
acción. 

Adquiere el Estado la obligación de inspeccio- 
nar desde el momento en que se reconoce obli- 
gado a cuidar de que todos sus miembros reciban 
en la infância aquella xmrte de educación que es 
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indispensable por lo menos para que el hombr© 
salga dei estado de naturaleza y se halle apto, 
por la adquisíción de los conocimientos nidimen- 
tales, para cultivar su inteligência y satisfacer a 
las necesidades de la vida civilizada. 

De la naturaleza misma de la cosa inspeccio- 
njBwla resulta que las autoridades municipales y 
ciyiles deben tener una larga ingerência en la ad- 
ministración de las escuelas, asegurando por la 
doble aoción de los inspectores y de la adminis- 
tración pública, los fines de la institución. Una 
circular dei 24 de julio de 1833 en Francia esta- 
blece luminosamente la competência de estas di- 
versas autoridades. «Se han levantado algunas 
veces, diee, no conflictos, pêro ai menos einbara- 
zos en las atribuciones respectivas de los Prefec- 
tos (intendentes) y de los Ilectores (delegados de 
la Universidad) en matéria de instrucción prima- 
ria. Aunque no seria posible resolver de antemano 
todas las pequenas dificultades que pueden nacer 
a este respecto, es, sin embargo, evidente que en 
la ejecución de la nueva ley (la de 1833) todo 
lo que tiene relación con la administración gene- 
ral dei Estado, principalmente con la adminis- 
tración de los departamentos y de las comunas, es 
esenoialmente de la competência de los Prefectos, 
mientras que lo que concieme ai personal de las 
escuelas (nominación, examen y remoción de los 
maestros), êl regimen interior de aquéllas, la en- 
senanza, pertenece a la administración especial 
de ]a instrucción pública. Así, las cuestiones re- 
lativas a la fundación primera de las escuelas, a 
su circunscripción, ai lugar que deben ocupar, y 
a los médios de existência que deben sacar de los 
fon-dos departamentales y comunales, son particu- 
larmente dei resorte de los Prefectos ; y por otra 
parte, la vigilância moral e intelectual de las 
escuelas, de Ta conducta y de los métodos de los 
institutores, la aprobación o el reproche que sobre 
ellos deba recaer, la correspondência habitual con 
las conaisiones comunales y de círculo entran en 
las atribuciones de los funcionários especiales de 
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la instracción pública. Estos son los princípios ge- 
neralas que deoen regular la condueta de los Pre- 
fectos y ^Electores, y que en caso de necesidad de- 
ben servir para arreglar las cuestiones que pueden 
originarse entre estos funcionários i. 

£n cuanto a la inspeoción propiamente dicha, 
a medida que la adminístración de la instrucción 
pública ba ido perfeocionándose, y la opinión dei 
público recibiendo los consejos de la experiência, 
su mecanismo se ba becbo más sencillo, más efec- 
tivo, más administrativo y oficial si es posible 
decirlo. En Francia, cuando se dictó la ley 
de 1883, el gobiemo creyó suficiente la inspección 
que de antiguo habían ejercido los Sectores de la 
Universidad; pêro no tardo dos anos en aperci- 
birse de su insuficiência, y por una nueva ley 
de 1835, nombra inspectores de escuelas en cada 
departamento^ retribuídos y con funciones deter- 
minadas, si bien se dejó suosistente la ingerência 
de los Sectores y de las comisiones comunales de 
escuela y las de distrito, con cuya concurrencia 
debía funcionar, para llenar así la necesidad de 
la diária e inmediata inspección local. Es inútil 
repetir aborá lo que es ya un axioma, a saber, que 
la instrucción primaria no puede progresar sin 
una poderosa y activa inspección. Esto es boy 
un principio de administración y nada más. Dos 
funcionários son creados para la escuela, el que 
enseiia a los ninos, y el que dirige, examina, y 
crea, por decirlo así, ai maestro; y el ^bierno 
que procediese a la nominación dei uno, sm crear 
el otro ai líiismo tiempo, se expondría a pasar ' 
por todos los ensayos, errores y maios resultados I 
que han experimentado todos los países más o 
menos que tienen organizada ya la instrucción 
primaria, y por lo que a nosotros respecta, sin los 
correctivos que ban becbo menos sensiblee en 
otros puntos los def ectos de la inspección ; en Pru- 
sia la suficiência dei espíritu municipal, la ener- 
gia de un gobierno absoluto; en Francia, la anti- 
guedad de la Universidad, y el estar en posesión 
dei derecbo de inspección y dirección de todo lo 
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que tenía relación con la ensenanza. Fero en nues- 
tros países donde nada de esto existe, la acción de 
la inspeeción debe ser rápida, y proceder de un 
centro de acción sobre todos los puntos. Una ojea- 
da sobre Ias diversas organizaciones de la inspee- 
ción^ mostrará que cuanto más aspiran a la per- 
fección, más unitária se bace y procede más di- 
rectamente de un centro. La Holanda es la pri- 
mara nación que ba creado una inspeeción oficial 
y sus leyes mereceu ser en todo caso consultadas. 

El artículo 1.® de la ley sobre la instrucción 
primaria en la Eepública Bátava dice: cLa ins- 
peeción especial de la instrucción primaria será 
confiada en toda la extensión de la República 
Bátava a funcionários llamados inspectores de es- 
cudas, los cuales ejercerán esta inspeeción concu- 
rrente o conjuntamente^ si las localidades lo exi- 
gen, con otras personas o comisiones, segun la na- 
turaleza de las escuelas; todo esto, sin embargo, 
bajo la alta vigilância dei gran pensionario (Pre- 
sidente) o en su nombre, dei secretario de Esta- 
do por los negócios dei interior, y bajo la vigilân- 
cia de las administraciones departamentales. 

»Art. 4.® Los inspectores de escuelas residen- 
tes en el mismo departamento forman la comi- 
sión de instrucción primaria para este mismo de- 
partamento. 

»Art. 5.® A más de la facultad que posee cada 
administración departamental de connar en su 
distrito la insx)ección de las escuelas primarias a 
una comisión especial sacada de su seno, nombra 
todavia a uno de sus miembros, encargado de es- 
tar particularmente en relación directa tanto con 
las comisiones respectivas de instrucción prima- 
ria, como con los inspectores de escuelas, los cuales 
se referirán a él en primera instancia para todo 
lo que conviene a la instrucción. 

»Art. 6.** El gran pensionario fija la suma 
que debe acordar se en masa a cada comisión, la 
cual suma será tomada de la suma afecta a este 
obieto en el presupuesto, dei mismo modo jfue 
todos los gastos y desembolsos becbos por los ins- 
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Sectores de esôuelas, conforme a la autorización 
el secretario de Estado por el interior. 

»Art. 7." El número de los miembros de cada 
comísíón, la circunscripción de cada distrito, y la 
distribución que entre ellos debe bacerse de la 
suma acordada en masa, serán reçlados por el 
ffran pensionario, y podrán ser revistos y modi- 
ficados se^n las circunstancias. 

»Art. 8." La primera nominación de los miem- 
bros de cada comisión, y la de los miembros de que 
pudiese ser eventualmente aumentada, pertene- 
ce ai gran pensionario. 

•Ari;. 10. Para llenar en seçuida las plazas 
vacantes de inspectores de escuelas, las comisio- 
nes respectivas presentan una lista de dos perso- 
nas a la administración depariamental, la cual 
la eleva ai secretario de Estado por el interior, 
adegando las observaciones que le parezcan con- 
venientes, y aumentando con uno o dos candida- 
tos el número de las personas si la administra- 
ción lo juzga oportuno. El secretario de Estado 
presenta esta lista ai gran pensionario, que esco- 
ge en ella el insi)ector de escuelas. 

»Art. 11. Las comisiones de instrucción, los 
inspectores de escuela, y cualesquiera otras comi- 
siones locales para las escuelas, que por deter- 
minaciones ulteriores pudieren ser nombradas, 
cuidarán de que la ley y los reglamentos relativos 
a la instrucción primaria, tanto generales como 
particulares, sean ejecutados, y no eludidos, ni 
puestos fuera de uso, bajo cualquier pretexto que 
eeaj en los departamentos, distritos, villas o mu- 
nicípios, que hagan parte de su aaministración. 
Si semejante caso sobreviniere, deberán interpo- 
ner queja ante la administración comunal, depar- 
tamental, según la exigência dei caso.» 
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Art. 5." Del Reglamento sobre la instrucción 
primaria. 

Cada TiBO de los inspectores de escuelas tiene 
un departamento particular, cuya inspección le 
está i)ersonali]iente confiada, y en el cual debe es- 
tar si es posible domiciliado. Las funciones de 
los inspectores serán regladas por una instrucción 
para las comisiones de instrucción. 

Art. 7.** Si el Secretario de Estado por el in- 
terior lo juzga neceáario, podrá convocar anual- 
mente en La Haya una Âsamblea general de Di- 
putados de todas las Comisiones, la cual será te- 
nida bajo su dirección, y deliberará sobre los in- 
tereses generales de la instrucción primaria. 

Art. 5.® Para asistir a esta Âsamblea General, 
cada comisión diputará uno de sus miembros, que 
será indemnizado según la tarifa que se fije ai 
efecto. 

Los artículos 9, 10 y 11 autorizan ai inspector 
de escuelas a nombrar comisiones locales para las 
escuelas públicas, en los luçares donde no estén 
instituídas, o a ejercer él mismo las funciones de 
esta inspección local. Por el artículo 13 se ex- 
tiende esta inspección a las escuelas particulares 
de segunda clase. cEl inspector dei distrito, ana- 
de, o la comisión local deberán, sin embargo, es- 
tar siempre en estado de conocer el estado y la 
organización de estas escuelas, a fin de poder in- 
fomaar donde sea necesario. El inspector o la 
comisión sobredicha estarán obligados a suminis- 
trar a la inspección existente para estas escuelas 
particulares, todos los datos y observaciones que 
puedan contribuir ai bien de aquéllas. La ins- 
pección precitada queda responsable de la eje- 
eución de los reglamentos generales y particula- 
res, emitidos o por emitir, relativamente a la en- 
senanza primaria.» 

Como he dicho antes, la instrucción pública en 
ilassachussets, es de una antigúedad tan remota 
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como la sociedad misma. y los hábitos de propio 
gobiemo de cada una poDlaeión, ciudad o viUa en 
el Estado más democrático de los que forman la 
Unión, estorbaba que hubiese un sistema general, 
o cuando menos vigilância o inspección inteli- 
gente y ordenada. Los últimos progresos hechas 
por la instruceión pública en Europa, hacían de- 
sear allí a los ciudadanos inteligentes y apasiona- 
dos por la educación, que se introdujesen mejoras 
reclamadas ya por el estado de la ciência, pêro 
oponían serias resistências los derechos mismos 
dei maestro y dei contribuyente^ sostenidos por 
una práctica que contaba ya siglos. Hablando 
Mr. Mann de la organización de las escuelas crea- 
das en Nueva York en 1812 solamente, alude a 
estas resistências. A diferencia de Massacbussets, 
dice, no fué el sistema de educación incorporado 
en sus primitivas instituciones, ni descendido has- 
ta el presente, como parte constitutiva de su po- 
lítica. Ellos (los de Nueva York) han estado exen- 
tos dei inmenso trabajo de antepasados siempre 
admirados, y han tenido más tiempo que consa- 
grar a su posteridad. Del examen de su libro de 
estatutos resulta, que en estos últimos anos, un 
nuevo espíritu ha animado y guiado sobre este 
asunto sus procedimientos legislativos. Hoy tienen 
trazados grandes lineamientos de un sistema que, 
considerada su reciente existência, es sin parale- 
lo en la historia dei mundo, por la extensión de 
eu plan y la munificência de su dotación. TJn exa- 
men ligero de estas leyes, dictadas recientemente 
en diversos Estados que carecían de sistema de la 
educación pública, y que por tanto se hallaban en 
situación' análoga a la nuestra, indicarán las me- 
didas que deben tomarse para dar principio y pre- 
parar la matéria de la legislación.» 

El país está dividido en líueva York en 10,000 
distritos de escuelas, todos los cuales tienen es- 
cuela pública. Ocho Academias tienen anexas cla- 
ses para maestros. La suma distribuída por el Es- 
tado en las escuelas excede en 1888 de 275,000 
pesos. 
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La ley ha provisto cuatro elases de funciona- 
rios, encargudos de examinar los maestros, e ins- 
peccionar sus operaciones. 1.® Los encargados 
(trustes) de cada distrito^ que están revestidos de 
todos los poderes, requisitos para el inmediato go- 
bierno de la escuela, los maestros, etc. 2." Los ins- 
pectores y comisarios, que son elegidos en cada 
ciudad, y cuyo ofício es examinar los maestros, y 
hacer una visita de inspección personal por todos 
los distritos y en cada ciudad todos los anos. 
3." El diputado superintendente, que es elegido en 
cada condado, y que está revestido de más impor- 
tantes poderes, para proveer ai buen g^bierno de 
escuelas y maestros, etc. 4," El superintendente 
dei Estado, que a más de la í?eneral inspección 
ejerce una jurisdicción de anelación sobre todos 
los casos, previamente decididos por trustes o en- 
caixados, inspectores y otros ofíciales locales. De 
estas cuatro elases las dos primeras son directa- 
mente elegidas por el pueblo; el tercero es ele- 
gido por el consejo de inspección de cada conda- 
do; y el cuarto por los miembros dei senado y 
asamblea dei Estado, que para este caso votan 
juntos. 

En el mensaje dei ^obemador Jeward a la le- 
gislatura de líueva York de 1819, indica la nece- 
sidad de crear un funcionário especial para la 
inspección de las escuelas, en los términos sí^ien- 
tes: €Los regentes de la TJniversidad son, en vir- 
tud de su oficio, visitadores de los Colégios y Aca- 
demias, y los inspectores son los visitadores lega- 
les de las escuelas públicas. La voz pública y vues- 
tra propia observación os dirán demasiado hasta 
qué punto ha caído en desuso este deber de visita. 
El oficio de inspector de las escuelas públicas está 
desgraciada mente envuelto en la organización po- 
lítica de los partidos. La costumbre, más podero- 
sa que la ley, hace además que este empleo recai- 
g^a sobre jóvenes llenos de atenciones particula- 
res, y ni sus deberes le confieren aç[uella dignidad 
e importância en la opinión pública que induci- 
ría a desempenarlos escrupulosamente. Para este 
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mal, que afecta todo nuestro sistema entero, hay 
un remédio simple, económico, efectivo, que es el 
establecimiento de un departamento de educación, 
que deberá ser constituído por un Superintenden- 
te nombrado por la Legislatura, y un Board, com- 
puesto de los delegados de los Boards subalter- 
nos que se. habrán de establecer en los diversos 
condados». 

Este departamento fué creado en efecto, y por 
la ley que nombra un superintendente se ordena, 
que toda persona que se considere agra viada por 
la decisión de un mitin de distrito de escuela^ o 
una decisión con respecto a formar o alterar, o 
una negativa para formar o alterar un distrito 
de escuela, o con respecto a pagar, o rehusar pa- 
gar un maestro, o rehusar admitir gratuitamen- 
te en una escuela, un alunino, a pretexto de no 
poder pagar, o por último sobre cualquiera ma- 
téria, que este bajo la jurisdicción sobre escuelas 
públicas, puede apelarse ai superintendente, y su 
decisión sobre el caso será final y concluyente. 
Bajo esta autoridad se han pronunciado más de 
qumientas decisiones por el encargado de aquel 
empleo en los últimos doce anos, sobre la multi- 
tud de cuestiones que pueden nacer bajo una ley 
cuya administración afecta los intereses y familia 
de todo hombre en el estado. 

En la sesión de 1846, la legislatura de New 
Hampshire dictó una ley por la cual se nombra un 
C!omisario de las escueías públicas, cuyos deberes 
, son: preparar cuadros e interrogatórios gue deben 
ser anualmente transmitidos a las comisiones de 
escuelas de las respectivas ciudades, para ser lle- 
nados, absueltos y devueltos; emplear por lo me- 
nos veinte seipanas cada ano en visitar los di- 
versos condados, pronunciando discursos, etc. : ha- 
cer un informe anual, que tenga la substancia de 
las informaciones que haya podido adquirir, y 
con las observaciones propias que juzgue conve- 
nientes, y presentarlo impreso a la Legislatura. 

El sistema de Nueva York ha sido seguido por 
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Ohío, Peiínsilmnia, Michigun y otros Efitados; 
Maino ha seguido el de Mas>sachu8sets. 

La legislatura de Vemon pasó una acta apro- 
bada el 5 de noviembre de 1845, con las siguientes 
providencias: 

1.® Cada eiudad, en su asamblea anual, eleçirá 
uno o más, no exoediendo de três, superintenden- 
tes de escuelas. 

2.** Cada condado tendrá un superintendente 
de condado que debe ser nombrado por los jueces 
de la Corte de condado, 

3.** Las Câmaras reunidas nombran el super- 
intendente de Estado. 

Los deberes de los superintendentes de Estado 
son los mismos de las comisiones inspectoras. 

Los de condados deben: 

1.® Visitar todas las escuelas en sus respecti- 
vos condadosj inquirir en todas las matérias çjue 
tengan relación con el gobierno, curso de ins- 
trucción, libros, estúdios, disciplina y conducta 
de las escuelas, y la condición de los establecimien- 
tos, y de los distritos en general; y conferenciar 
con las comisiones prudenciales, indicarles la 
regia de sus deberes, los estúdios oportunos, dis- 
ciplina j conducta de las escuelas, el curso de 
instrucción que ha de seguirse, y los libros de 
instrucción elemental que han de usarse en ellas. 

2.® Examinar los candidatos para la ensenan- 
za, y darles certificado de aprobación, que deben 
ser válidos por el término de un ano en su res- 
pectivo condado. 

3.** Pronunciar alocuciones públicas, una o 
más en cada ciudad, y emplear todos los médios 
practicables para promover una sólida educación, 
elevando el carácter y aptitudes de los maestros, 
mejorando los médios de instrucción, y adelantan- 
do los intereses de las escuelas. 

4.® Deben pasar .un informe anual ai super- 
intendente dei Estado, incorporando en él los 
datos: estadísticos y toda clase de informaciones 
con respecto a las escuelas. Cada superintendente 
de condado debe por lo menos una vez en el ano, 
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convocar una Convención de maestros, en la cual 
hará una alocución sobre educación pública. 

Los deberes dei superintendente de Estado son 
demasiado altos para admitir una enumeración 
precisa. Debe someter a la legislatura un informe 
anual, preparar convenientes formas j regias pa- 
ra administrar el sistema en todos sus detalles, co- 
rresponder con los superintendentes con respecto a 
todas las matérias concernientes a su oficio, etcé- 
tera, etc. La última cláusula que define sus vá- 
rios deberes, está concebida en los siguientes tér- 
minos: 

cMantendrá también afuera las relaciones que 
le ofrezcan obtener, en cuanto sea practicable, 
informes con respecto ai sistema de me j oras e 
instrucción de las escuelas públicas en otros Es- 
tados y países, lo cual incorporará en su informe 
anual a la Asamblea General.» 

En virtud de la anterior acta, la legislatura ha 
nombrado a Horácio Eaton sq. superintendente 
de Estado de las escuelas por el Estado de Vernon. 

Mr. Eaton ha principiado en el desempeno de 
sus deberes, publicando una alocución a los maes- 
tros de escuelas, y una circular a los superinten- 
dentes de condado. 

En Massachussets no era posible dar ai Estado 
una ingerência tan directa en la educación como 
se había hecho en Nueva York y se ha hecho des- 
pués en otros Estados, a causa de las resistências 
democráticas que contra tal medida habrían 
opuesto las localidades. Para introducir, por tan- 
to, las me j oras reclamadas ya imperiosamente por 
los progresos de la ciência, tuvo que echarse mano 
de una dirección puramente moral, la cual para 

Sueblo tan inteligente ha sido suficiente fuerza 
e impulsión, presentando el Estado de Massa- 
chussets, después de 1838 en que se dictaron las 
nuevas leyes, resultados asombrosos. 

Creóse, pues, un Board o corporación, segpín 
la ley que registrará más adelante, compuesto de 
ocho personas residentes en diversos condados y 
de un secretario rentado, encargado oficialmente 
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de la direoción de la educación pública. cLa efi- 
cácia de un Board semejante, dice el filósofo in- 
glês Combe^ depende gran parte dei carácter de 
su secretario; porque viviendo sus miembros a 
tau grandes distancias los unos de los otros, él 
solo puede comunicar la unidad de ac^ión nece- 
saria. El individuo nombrado para este importan- 
te oficio fué Horácio Mann. Por largo tiempo ha- 
bía practicado como abogado, en el foro de la 
Suprema Corte de MassacHussets, y con tal suceso, 
quedespués de haber ascendido por los vários gra- 
dos dei servicio público, fué elegido Presidente 
dei Senado, en cuya situación permaneció dos 
anos. El Senado tiene el mismo rango en la le- 
gislatura dei Estado, que la casa de los Lores en 
Inglaterra, y desempena las mísmas funciones. 
Mr. Mann, elegido secretario dei Board de Edu- 
cación, consagra desde entonces todos los esfuer- 
zos y los conocimientos de su poderoso y experi- 
mentado espíritu a la mejora de Ia educación dei 
Estado de Massacbussets.» 

Mr. Mann, que emprendió y publico un viaje 
por todos los países de Europa, que se distingue 
por «us progresos en la educación pública, colecta 
y recopila los informes que nasan anualmente las 
comisiones de los distritos de escuelas, cuyo tra- 
bajo produee un volumen de 400 páginas, que se 
presenta todos los anos a la leçisíatura; redacta 
un periódico quincenal para dirigir e impulsar la 
educación en todo el Estado; preside las reunio- 
nes de los maestros de escuela, para la discusión 
de métodos y me j oras que pueden introducirse ; 
corresponde con los otros Estados y viaja por Mas- 
sachiissets haciendo lectures y pronunciando aren- 

Í:as para fomentar la educación. Mr. Combe, que 
e oyó leer uno de estos discursos mostrando ai 
pueblo congregado en Taunton, una viUa de 6,000 
habitantes, la necesidad de mçjorar la razón hu- 
mana, y la naturaleza y objeto de la educación, 
dice: cLa lectura duro hora y media, y jamás he 
escuchado una composición tan sólida, filosófica, 
comprensiva, ni más práctica, elocuente y feliz 
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que aquélla». De este modo, la acción personal de 
Mr. Mann, sin antoridad coercitiva alguna^ nro- 
duce los mismos resultados que la oportuna y au- 
toritativa misión de los superintendentes de los 
otros Estados^ siendo cada dia más sensible en 
Massachussets la influencia personal, pêro omni- 
potente de este esclarecido ciudadano, que ha con- 
sagrado todos sus esfuerzos y su existência a la 
mejora de la educación popular. He aqui un re- 
sumen de las últimas leyes de aquel Estado: 

Un acta de 1837, cap. 241, establece un Con- 
sejo de educación para eí Estado. El gobemador, 
con el parecer y consentimiento dei C^nsejo, está 
autorizado a nombrar ocho personas que con el 
gobemador y teniente gobemador ex offidis cons- 
tituirán el Consejo. I^ personas así nombra/das 
tienen su oficio jjor ocho anos; pêro cada ano se 
retira uno, principiando por el nombre que está 
primero en la lista. El gobemador y Consejo es- 
tán autorizados para Uenar las vaoantes que pue- 
dan ocurrir por muerte, renuncia o de otro modo. 

Los poderes y deberes dei Board son de este 
modo definidos. El Board de Educación preparará 
y pondrá ante la legislatura en un impreso el se- 
gundo viemes de enero o antes anualmente, un 
extracto de los informes de escuelas recibidos por 
el secretario de la República y el dicho Board de 
Educación: nombrará su propio secretario que re- 
cibirá una razonable com-çensación por sus servi- 
cios y que bajo la dirección dei Board jrecogerá 
dates sobre el actual estado y eficiência de las 
escuelas y otros médios de popular educación, y 
extenderá por todos los médios posibles y por 
todos los extremos de la República, información 
sobre los más açrobados y eficaces métodos de 
arreglar los estúdios y conducir la educación de la 
juventud, con el objeto de que todos los ninos en 
esta República, cuya instrucción depende de las 
escuelas comunes, nuedan obtener toda la edu- 
cación que a aquellas escuelas les sea dado su- 
miniatrar. 

El Board de Educación anualmente hará un in- 



dby Google 



EDUCACIÓN POPULAK 97 

forme detallado a la legislatura de todos sus actos 
con las observaciones a ue su experiência y re- 
âexión puedan sugerirles sobre la condición y 
eficiência de nuestro sistema popular de educa- 
ción, y los médios más practicables para mejorarla 
y extenderla. 

Un acta pasada el 31 de^ marzo de 1838, capí- 
tulo Õ5, provee que los miembros dei Board de 
Eduoación sean reembolsados de todos los g[astos 
hechos en el desempeno de sus deberes; debiendo 
sus cuentas ser examinadas y aprobadas primero 
por el gobemador y Consejo; y los gastos acci- 
dentales dei dicho Board deben eer acordados y 
pagados en la misma forma. 

Un acta pasada el 13 de abril de 1838, capí- 
tulo 105, requiere que las comisiones de escue- 
las bag^an anualmente detallados informes de la 
condición de sus escuelas, indicando las majoras 
particulares y los def ectos en los métodos o médios 
de educación; cuyo informe será leído en cabildo 
abierto o será impreso para el uso de los habitan- 
tes. Una copia será depositada en la oficina dei es- 
cribano de ciudad y qtra copia transmitida ai se- 
cretario de la República. 

La elección de maestros para las escuelas de 
ciudad y de distrito está cometida a las comisio- 
nes de escuela o a las comisiones prudenciales si 
los habitantes lo prefieren. 

La comisión de escuelas en cada ciudad tendrá 
un registro para sus votos, ordenes y procedi- 
mientos. 

Los miembros de las comisiones de escuela, 
excepto, en la ciudad de Boston, serán pagados 
por sus respectivas ciudades, un peso por dia por 
el tiempo que esten actualmente empleados en 
desemçenar los deberes de su oficio, con otras com- 
pensaciones adicionales que las ciudades puedan 
acordarles. 

El Board de Educación está autorizado a pres- 
cribir la forma de los informes que deben tacer 
las comisiones de escuelas; y también las for- 
mas de un registro en todas las escuelas de distri- 
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to y de ciudad; y para kacer en la oficina dei 
secretario de la República un extracto de los in- 
formes de las escnelas. 

El acta dei 18 de abril de 1838, capítulo 54, des- 
tina 140 pesos por ano en adición a los cien pesos 
ya concedidos, para ayndar ai sostén de las es- 
cnelas comunes de ciertas tribus de Índios. 

El acta de 21 de abril de 1838 prescribe los 
deberes dei secretario dei Boaxd de Educación co- 
mo sigue: 

El secretario dei Board de Educación, a más de 
los deberes que le impone el acta de estableci- 
miento dei Board, asistirá una vez ai ano en las 
épocas que designe el Board a un mitin en cada 
condado de la República a <^ue asistirán los maes- 
tros de las escuela®, los miembros de las comi- 
siones de escuelas de las diversas ciudades, y los 
amigos de la educación en general que quieran 
voluntariamente hacerlo en d tiempo y en el lu- 
gar dei condado designado por el Board de Edu- 
cación, de lo cual se dará aviso oportunamente; 
y allí se dedicará diligentemente ai objeto de 
reunir informes sobre la condición de las escuelas 
públicas de tal condado, sobre el cúmplimiento 
de los deberes de su oficio por todos los miembros 
de las comisiones de escuelas de todas las ciuda- 
'des, y sobre las circunstancias de los vários dis- 
tritos de escuela, con respecto a maestros, libros, 
aparatos y métodos de educación con el objeto de 
su ministrar todos los materiales requeridos para el 
informe que la ley exige dei Board de Educación. 

El acta dei 18 de marzo de 1839, provee, ade- 
rnas, que en cada escuela que contenga cincuenta 
ninos por término médio, el distrito de escuela o 
ciudad a que dicha escuela pertenezca es reque- 
rido a emplear una mujer ayudante, a menos que 
el tal distrito de escuela o de ciudad reunido en 
mitin regularmente convocado para el efecto. no 
resuelva dispensarse de esta obligación. La ac- 
ción dei secretario, como se ve, es indirecta, con- 
sultiva para las escuelas; pêro es oficial para con 
el Gobiemo. El resultado de los informes que re- 
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produce, compara y analiza todos los anos^ es 
«xcitar la emnlación entro los distritos, poniendo 
en paran^n los que se cotizan en poço con los 
que ee muestran pródigo® en prqveer de médios 
de ensenanza. Estos m^ios obran poderosamente 
sobre la opinión pública; y lo que falta de con- 
sejo y dirección, lo suministra el Common School 
Journal^ a que el Estado suscribe por 12,000 ejem- 
plares, para distribuirlos entre miembros de las 
comisiones de escuela, maestros y autoridades 
municipales. En otro capítulo entrará un breve 
resumen de los resultados obtenidos por aquella 
inspección tan fecunda en resultados. 

Según queda demostrado x)or todo lo que prece- 
de, la inspección de las escuelas constitu^e una 
función mixta en la que el pueblo por comisiones, 
la UniversMad por sus delegados o rectores, las 
autoridades municipales y civiles, y ultimamen- 
te un funcionário profesional se prestan mutuo 
auxilio para avanzar los intereses de la ensenan- 
za, propagaria, mejorarla y extenderla. No es di- 
fícil proveer las diversas atenciones comprendi- 
das en esta función, como que dei objeto mismo 
pueden deducirse y la experiência irias apuntan 
do ; pêro siendo mi propósito reunir en un cuerpo 
de doctrina todas las disposiciones ya tomadas 
sobre cada punto de las que abraza la educación 
popular, nada produciría mejor ai objeto que 
transcribir el Regiamente de Inspectores de la 
Holanda, que es el trabajo legislativo más aca- 
bado que se conoce, si esta pieza no hubiese sido 
reproducida por una circular de M. Guizot en 
1835, en la cual las bellezas de estilo, el interés por 
la ensenanza, y el estúdio práctico de la cues- 
tión, no diesen un realce mayor a lo dispositivo 
jue se encuentra en la ley holandesa. Esta circu- 
ar es verdaderamente un monumento legado a 
todos los países, y de una aplicación constante en 
matéria de inspección. 
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CIRCULAR 



Del 13 de agosto de 1835 , dirigida directamerirte 
por el ministro a todos los inspectores de escue- 
las 'primarias, 

« S^nor Inspector: El Rey, por su ordenanza 
de 26 de. febrero último, ha instituído^ definido 
sumariamente las funciones q[ue os son conferi- 
das; y el Consejo real de la instrucción pública, 
por estatuto dei mismo mes, ai que he dado mi 
aprobación, ha arreglado de una manera más ex- 
plícita el ejercicio de estas funciones. 

»E1 Rector de la Academia a que pertenecéis 
está encargado de comunicares estas dos actas que 
son vuestra regia fundamental. 

»Pero en el momento de vuestra entrada, en 
funciones, tengo necesidad de haceros conocer con 
precisión y en toda su extensión, lã misión que 
se os confia, y lo que me prometo de vuestros 
esfuerzos. 

»La ley dei 28 de junio de 1833 ha designado 
las autoridades llamadas a concurrir a su ejecu- 
ción. Todas estas autoridades, los rectores, pre- 
fectos, los inspectores, han recibido de mi las 
instrucoiones detalladas que los han dirigido en 
su marcha. No tengo sino motivos de congratu- 
larme de su buen espíritu y de su ceio, habiendo 
ya probado importantes resultados la eficácia de 
sus trabajos. Sm embargo, en el momento mismo 
que la ley se dictaba, todos los hombres compe 
tentes han presentido que la acción de estas di- 
versas autoridades no bastaria para alcanzar el 
objeto que la ley se proponía. La propagación y 
la inspección de la instrucción primaria es una 
tarea muy vasta y recargada de una multitud de 
detalles minuciosos; es preciso obrar por todas 
partes ; y por todas partes mirar las cosas de muy 
cerca; y ni los rectores, ni los prefectos, ni las 
comisiones pueden bastar para trabajo semejante. 
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•Colocados a la cabeza de una oircnnscrípcíón 
mny extensa, los rectores no podrían prestar a las 
numerosas esenelas qne •contiene, toda la atención 
especial y precisa de que ellos tienen necesidad; 
' no podrían visitar frecuentemente las escuelas, 
entrar inopinadamente tanto en la de las campa- 
nas, como en la de las ciudades; y reanimar sín 
césar en ellas por su presencia la regia y la vida. 
Vense f orzados a limitarse a instrucciones ge- 
nerales, a una correspondência lejana, a adminis- 
trar la instrucción primaria sin vivificaria real- 
mente. 

»Por otra parte, la instrucción secundaria y 
los grandes establecimientos que con ella dicen re- 
lación> son el objeto esencial de los rectores; es 
esto el resultado casi inevitable de la naturale- 
za de sus proçios estúdios y dei sistema general 
' de la instrucción pública, para la cual han sido 
originariamente instituídos. La autoridad y su 
inspección superior son indispensables a la ins- 
trucción primaria, pêro no se debe esperar ni pe- 
dir que se consagren enteramente a ella. 

»En cuanto a los prefectos, ellos han prestado 
y serán constanteniente Uamados a prestar a la 
instrucción primaria los más importantes servi- 
cios; pues que se liga estrecbamente a la admi- 
nistración pública, y tiene un lugar en los pre- 
supuestos de todas las municipalidades; en cada 
departamento tiene su presupuesto particular, que 
el prefecto debe presentar cada ano ai consejo ge- 
neral ; ella da lugar frecuentemente a trabajos pú- 
blicos que se ligan ai conjunto de la administra- 
ción. El concurso activo y benévolo de los prefec- 
tos es, pues, esencial, no solo para la instrucción 
primaria, sino también para Ia prosperidad per- 
^ manente de las escuelas. Fero ai mismo tiempo es 
evidente que los prefectos, ocupados, antes de 
todo, de los cuidados de la administración gene- 
ral, extranos a los estúdios especiales que exige 
la instrucción primaria, no podrían dirigiria. 

»La intervencion dé las comísiones en las es- 
cuelas es más directa y más inmediata; influirán 
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cuantas veces lo quieran en su buen estado y pros- 
peridad. Sin embargo, no es posible tampoco pro- 
meterse que basten para ello; reunidos como son 
los notables que forman parte de ellas solamente 
por intervalos lejanos, para entregarse a trabajos 
que salen dei círculo de sus ocupaciones diárias, 
no pueden poner en la inspección de la instrucción 
primaria, ni aquella actividad constante y orde- 
nada que no pertenece sino a la administración 
permanente, ni aquel conocimiento íntimo dei 
asunto, que no se adhiere sino consagrándose a 
ello de una manera especial, y por profesión. Si 
las comisiones no existen, o descuidasen Uenar las 
funciones que la ley les atribuye, la inspección 
primaria tendría mucho que suirir de esta omi- 
sión; porque permaneceria en demasia descono- 
cida a los notables de cada localidad, es decir, ai 
público, cuya influencia no penetraria ya suficien- 
temente en las escuelas; pêro se equivocaria mu- 
cho el que creyese que esta influencia puede bas- 
tar: es neoesario para la instruoción primaria la 
acción de una autoridad especial, consagrada por 
profesión a bacerla prosperar. 

•lío bace dos anos a que está en ejecución la 
ley dei 28 de junio, y ya la experiência ha mos- 
trado la verdad de las consideraciones que acabo 
de indicares. Rectores, prefectos, comisiones, to- 
dos han puesto en la aplicación de la ley no sola 
mente la buena voluntad y la solicitud que siem- 
pre habrá derecho de esperar de su parte, sino 
también aquel ardor con que se toman natural- 
mente todas las grandes mejoras nuevas y apro- 
badas dei público; y sin embargo, cuanto de más 
cerca he seguido y más atentamente he observado 
su acción y los resultados de esta, tanto más he ' 
reconocido que estaba muy lejos de bastar, y que I 
seria dejarse enganar por las apariencias, creer 
que con médios semejantes se puede hacer no digo 
todo el bien posible, pêro ni aun todo el bien ne- 
cesario. 

»He reconocido ai mismo tiempo, y conmigo 
han adquirido la mísma convicción toaos los ao- 
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ministraclores ilustrados, que, a pesar de su igual 
bnena voluntad y su empeno de obrar en el mejor 
acuerdo, el concurso de estas diversas autorida- 
des a la instrucción primaria, daba luprar muchas 
veces a ensayos, a colisiones desagradables ; que 
faltaba entre ellas un vínculo permanente, un 
médio pronto y fácil de informarse reciprocamen- 
te, de coneertarse y de ejercer cada una en su es- 
fera, las atribuciones que les son propias, hacién- 
dolas todas cqnverger, sin perdida de tiempo ni de 
esfuerzo, bacia el común objeto. 

•Llenar todos estos vacíos, bacer en el interés 
de la instrucción primaria lo gue no pueden ba- 
cer ni unas ni otras de las diversas autoridades 
que de ella se ocupan ; servir de vínculo entre to- 
das estas autoridades, facilitar sus relaciones, pre- 
venir los conflictos de atribuciones, y la inércia o 
los embarazos que resultan de ello, tal es, senor 
inspector, el carácter propio de vuestra misión. . 
•Otros poderes se ejercerán con cu rrent emente 
con el vuestro en el departamento que os está con- 
ííado; el vuestro solo es especial, y enteramente 
dado a una sola atribución. El rector, el prefecto, 
las comisiones se deben en gran parte a otros cui- 
dados; vos solo en el departamento, sois el bom- 
bre -de la instrucción primaria sola. No tenéis 
ctras atenciones que las suyas; su prosperidad ba- 
rá toda vuestra gloria. Baste decir que le pertene- 
céis por entero, y que nada de lo que le mteresa 
debe pareceros ajeno de vos mismo. Vuestra pri- 
mera obligación será, pues, prestar una asisten- 
cia siempre apasionada, a las diversas autorida- 
des que toman parte en la administración de la 
instrucción primaria. Cualesquiera que sean los 
trabajos en que tengáis que ayudarla, tenedlo a 
honor, y tomad en ello el mismo interés que en 
vuestras propias atribuciones. Me seria imposi- 
ble enumerar de antemano aqui todos aquellos 
trabajos, y segiín la recomendación general que os 
dirijo, espero que semejante enumeración no es ne- 
cesaria. Sin embargo, creo deber indicar algunos 
de los objetos sobre los cuales os invito especlal- 
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mente a prestar el concureo de viiestro ceio y de 
vuestro trabajo, a los senores rectores, prefectos y 
a las comisiones. 

•El 31 de julio de 1834, he anunciado a los pre- 
fectos que los inspectores de las escuelas primarias 
concurrían ã la preparación de lòs estados relati- 
vos a los gastos ordinários de las escuelas prima- 
rias municipales, estados hasta ahora formados 
por los cuidados de estos magistrados en consorcio 
con los rectores. 

lEl 20 de abril he pasado el mismo aviso a los 
•rectores. Las investigaciones que para este objeto 
tienen que hacer vias oficinas de las pref eeturas, 
absorben con frecuencia el tiempo que reclaman 
asuntos no menos urgentes, y esta oomplicación 
puede perjudicar a la exactitud dei trabajo. Por 
otra parte ^ el personal de las oficinas de las aca- 
demias es demasiado reducido, para que los rec- 
tores permanezcan encargados de la parte de estos 
estados que les está confiada. Nadie mejor que vos 
podrá red£W5tar este trabajo que en adelante será 
colocado en vuestras atribuciones. El regjistro dei 
personal de los institutores que vos debéis llevar, 
las nominaciones, revocaciones y mutaciones re- 
cientes, de que se os dará conocimiento, vues- 
tras inspecciones, el examen de. las deliberacio- 
nes de los concejos municipales, como también de 
los presupuestos de las municipalidades, que os 
serán comunicados en las oficinas de la prefectura, 
os suministrarán los elementos necesarios para le- 
vantar con exactitud este estado, cuyos cuadros 
os serán remitidos, y el cual hará conocer el nú- 
mero de institutores en ejercicio el primero de 
enero de cada ano, su honorário, los gastos de lo- • 
cación de las casas de escuela, o las indemnizacio- 
nes. de alojamiento acordadas a los institutores, 
en fin, el montante de los fondos comunales, de- 
partamentales y dei Estado, afectos ai pago de 
aquellos gastos. Someteréis este estado a la veri- 
ficación dei prefecto que debe dirigírmelo en los 
quince primeros dias dei mes de enero. 

»La misma marcha seguireis, con respecto ai 
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estado de los câmbios ocurridos entre los insti- 
tutores, durante cada trimestre. Este estado será 
ledactado por vos, remitido ai prefecto q^ue me lo 
transmitirá en los quince dias que seguirán a la 
expiración de cada trimeâtre. Os naréis remitir los 
presupuestos de jurastes de las comisiones de círcu- 
lo y de las comisiones de instrucción primaria y 
con vuestras observaciones laa remitireis a los 
reçtores. 

•El servicio de la * instrucción primaria exige 
un cierto nún^ero de impresos que son -distribuí- 
dos en pequenas cantidades en cada departamen- 
to. Para disminuir los gastos jiue cada departa- 
mento tendría que soport.ar, si los prefectos es- 
tuviesen obligados a preparar estos impresos, he 
decidido que sean suministrados a cada departa- 
mento por la imprenta real, aalvo reembolso sobre 
los fondos votados por el consejo general. Estos 
impresos serán dirigidos a los inspectores, que los 
distribuirán entre los funcionários que babrán de 
necesitár de ellos. 

•Inmediatamente será dirigido a los reçtores 
y a los prefectos un regiamente sobre la contabi- 
lidad de los gastos de la instrucción primaria, en 
el cual se determinará la parte que en estos traba- 
jos deban tomar los inspectores de las ess^Buelas 
primarias. Un estatuto que preparo reglará igual- 
mente los deberes de los inspectores, relativa- 
ménte a las qajas de ahorro que serán establecidas. 

»Me contraigo ahora a las funciones que os son 
propias y en las cuales sereis llamado, no ya a 
conciirrir çon otras autoridades, sino a obrar por 
vos laismo y solo bajo la dirección dei rector y 
dei prefecto. 

•Vuestro primer cuidado debe ser, según lo pre- 
viene el estatuto de 27 de febrero, el de formar 
cada ano el estado de las escuelas de vuestro re- 
sorte, las cuales deberán ser de vuestra parte, el 
objeto de una visita especial. Seria comprender 
muy mal el objeto de esta disposieión buscar en 
ella una excusa preparada a la negligencia, una 
autorización para elegir, entre las escuelas some-^ 
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tidas a vuestra inspección, las que os ofrecerían 
con menos fatiga un pronto resultado. Guardaos 
más todavia de concluir que os bastará visitar los 
establecimientos más importantes, tales como las 
eseuelas de las cabeceras de círculo o de cantón. 
En principio, todas las eseuelas dei departamento 
tienen derecho a vuestra visita anual; pêro esxa 
visita no debe ser una pura formalidad, una vuel- 
ta rápida y vana, y el artículo 1.** dei Estatuto ba 
querido proveer el caso, por desgracia demasiado 
frecuente, en que la extensión. de vuestro resorte 
os pondría en la imposibilidad de inspeccionar 
real y seriamente cada ano todas las eseuelas. Sin 
duda que en la elección que tendréis que bacer, las 
eseuelas de las ciudades encontrarán su lugar, pê- 
ro yo no trepido en exigir especialmente toda 
vuestra solicitud sobre las eseuelas de campana. 
Las eseuelas de las ciudades, colocadas en médio 
de una población más activa, más cerca de Ias 
comisiones que las rigen, bajo la -dirección de 
maestros más experimentados, fomentadas y ani- 
madas por la competência; las eseuelas de las 
ciudades, decía, encuentran en eu situación mis- 
ma causas eficaces de prosperidad, y os será fácil 
por otra parte visitarias accidentalmente, y cuan- 
do vários motivos os atraigan a los lugares en que 
estén situadas. Pêro los establecimientos que de- 
ben ser de vuestra parte el objeto de una vigi- 
lância perseverante, y sistematicamente organi- 
zada, son las eseuelas que la ley de 28 de junio ba 
becbo estableoer en las campanas, lejos de los re- 
cursos de la civilización, y bajo la dirección de 
maestros menos idóneos; allí es donde vuestras 
visitas serán sobre todo necesarias, y donde serán 
verdaderamente eficaces. Al ver que ni la distan- 
cia, ni el rigor de las estaciones, ni la dificultad 
de los caminog, ni la obscuridad de su situación no 
os estorba interesaros vivamente en ella, ni traer- 
la el beneficio de la instrucción que le falta, aque- 
lia población naturalmente laboriosa, sóbria y sen- 
sata, se penetrará bacia vos de un verdadero re- 
conocimiento, se acostumbrará a dar ella misma 
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mncha importância a vuestros trabajos, y no tar- 
dará en prestaros para la prosperidad de las es- 
caelas mrales, su serio, aunque modesto apoyo. 
iFara formar el estado de las escuelas que 
tendréis que visitar especialmente, cuidareis de 
poneros de antemano de acuerdo con el rector y el 
pref ecto a fin de aue no sea omitida en el estúdio 
ningiina de aquellas que les pareciese merecer 
una atención particular; cada ano consultareis el 
informe de vuestra precedente inspección, y para 
la inspección próxima que debe dar principio a 
vuestros trabajos, yo cuidaré de que el rector de 
la academia os remita el informe de los inspec- 
tores que fueron encargados extraordinariamente 
en 1833 de visitar las escuelas de vuestro depar- 
tamento. Encontrareis en las oficinas de la prefec- 
tura, los estados que las comisiones han debido 
formar de la situación de las escuelas primarias 
en 1834. Estudiaréis con cuidado las observacio- 
nes consignadas en estos diversos estados, y según 
el estado de las escuelas de aquella época, os será 
fácil conocer las que exigen hoy vuestra primera 
visita. Los informes de las comisiones transmiti- 
dos i>or vos ai rector, y de que habréis previamen- 
te tomado conocimiento también. seryirán igual- 
mente para fijar vuestra determinación. En fin, 
habiéndome encargado el artículo 15 de la orde- 
nanza de 16 de julio de 1833, de hacer formar to- 
dos los anos un estado de las municipalidades aue 
no poseen casas de escuelas, y de las <iue no las 
tienen en número suficiente, o convenientemente 
dispuestas, este estado ba sido redactado a prin- 
cipios de 1834 por las comisiones de círculo, y se 
enciientra depositado en las prefecturas: no des- 
cuidareis dê nacéroslo comunicar antes de vuestra 
partida, a fin de poder vos mismo redactar con 
más seguridad uno semejante para 1835, según 
la serie de cuestiones y el modelo que yo haré en- 
viar a este objeto. Después de vuestra inspección, 
consignareis el resultado de vuestras visitas loca- 
les, y los datos recogidos por vos cerca de las co- 
misiones. 
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•Será neoesario que para reunir los elementos 
que exigirá la redacción de este estado, visiteis 
todas las municipalidades de vuestro departamen- 
to, aun aquellas en \que todavia no Lay mstitutor ; 
para este fin las colocareis en vuestro itinerário 
de la manera que os parezca más conveniente, pa- 
ra poneros prontamente en estado de examinar a 
este respecto el estado de las cosas, y asegurar la 
ejecución de la ley. 

•En cuanto a la época en que debe tener lugar 
vuestra inspección, no puedo daros regia alguna 
general y precisa. Seria, sin duda, de desear que 
todas las épocas dei ano ofreciesen ai inspector 
escuelas igualmente concurriJas, y que no estu- 
vies^en desiertas, sino durante las vacaciones de- 
terminadas p,or los estatutos. Es este el deseo de 
la ley, y el dèrecho de la municipalidad que ase- 
gura un honorário ai institutor; y nunca emplea- 
réis bastantemente vuestra influencia en combatir 
sobre este punto los nualos hábitos de las fami- 
lias. Pêro antes que hayan abierto por fin los ojos 
sobre sus verdaderos intereses, pasará mucho tiem- 

{)o todavia en que las campanas, la estación de 
os trabajos rurales arrebate a los ninos dei tra- 
bajo de las escuelas, y quizá hay en la situación 
misma de las clasees laboriosas, una dificultad que 
no debe esperarse superar absolutamente. Sea de 
ello lo que fuere^ en el estado actual de las cosas, 
el otono V el invierno son la yerdadera estación de 
las escuelas, y no podréis visitar en la primavera 
y en el estio, sino las escuelas urbanas, menos ex- 

Í)uestas a estas desagradables emigraciones que 
as otras. 

•Tampoco oonvendria tomar por época de vues- 
tra partida el momento mismo en que la cesación 
de los trabajos campestres da a los ninos la pri- 
mera senal de la entrada de las clases. Para juz- 
gar de la ensenanza de los maestros y dei aprove- 
chamiénto de los alumnos, es necesario que va- 
rias semanas de ejercicio regular hayan permitido 
ai institutor poner en juego su método, y renova- 
do en los ninos aquella aptitud, o, por decirlo me- 
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jor, aquella flexibilidad intelectual que embotan 
facilmente seis meses de trabajos rudos y gro- 
seros. 

»En cuanto es posible determinar de antemano, 
y de Tina manera g-eneral, un limite subordinado 
a tantas circunstancias particulares, yo me incli- 
no a pensar que para las escuelas rurales es a me- 
diados dei mes de noviembre cuando deberán co- 
menzar de ordinário las fatigas de vuestra ins- 
pección. Por lo que hace a las urbanas os será mu- 
clio más fácil escoger en todo el curso dei ano el 
momento oportuno para visitarias. Por lo demás 
me atendré, a este respecto, a los datos que vos 
mismo recogeréis en vuestro departamento, y a 
los consejos que os darán las diversas autoridades. 

>Cuando habréis formado el cuadro de las es- 
cuelas que debe abrazar vuestra visita anual, y 
determinado la época de vuestra partida; cuando 
hayáis recibido dei rector y dei prefecto instruc- 
ciones particulares sobre las cuestiones que vues- 
tra correspondência habitual no halle suficiente- 
mente esclarecidas; cuando vuestro itinerário, en 
fin, este revestido de su aprobación, dareis de ello 
conocimiento a las comisiones, cuya circunscrip- 
ción liayáis de rèoònocer, y a los regidores de las 
comunas que hubiereis de visitar. Acaso vuestra 
inesperada aparición en una escuela ofrecería un 
médio más seguro de apreciar su situación, y 
cuando tengáis justos motivos de desconfianza so- ' 
bre la conducta dei maestro y el manejo de su es- 
cuela, haréis bien de presentaros en ella de impro- 
viso, o de concertaros con las autoridades locales 
para que guarden secreto sobre el aviso que les ha- 
bréis dado de vuestro próximo arribo. Pêro en 
general, las comunioaciones que en el curso de 
vuestra inspección tendréis, sea con las comisio- 
nes, sea con los regidores y concejos municipa- 
les, son demasiado preciosas, para que corrais el 
riesgo de veros privado de ellas, no encontrándo- 
las reunidas eu dia fijo. Escaparíais facilmente a 
los lazos que podrían tenderes algunos instituto- 
xes, preparando de antemano a sus alumnos para 
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ôorprender vuestro sufrágio. Un ojo ejercitado no 
se deja alucinar con estos simulacros. La presen- 
cia de los miembros dei concejo municipal, o de 
la comisión local, o de la comisión de círculo que 
frecuen temente os acompanarán en la escuela, 
dando más solemnidad a vuestra inspección, os 
pondrá también a cubierto de toda espécie de frau- 
de de x>arte dei institutor, o seriais propiamente 
advertido por su propia extraneza. Por otra T>arte, 
yo no dudo de que tomareis todas las precauciones 
oportunas para garantires de toda sorpresa, ha- 
ciéndoos entregar, por ejemplo, el estado nomi- 
nativo de los alumnos que frecuentan la escuela, 
asegurándoos de que no sean llamados aquel dia 
para. hacer brillar su saber, ninos que no perte- 
necen ya a la escuela, ni excluído dei examen, 
aquellos cuyo atraso se desearía ocultar. 

•Segiín los términos dei artículo 1.® dei esta- 
tuto dei 26 de febrero, vuestras primeras relacio- 
nes en el curso de vuestra inspección serán con 
las comisiones (4). No sabre recomendares sufi- 
cientemente que tengáis cuidado en que vuestras 
comunicaciones con ellas, no sean a sus ojos una 
pura y^ vana formalidad. Tratad de convencerias 
de la importância que la administración superior 
da a su inter vención, y para conse^uirlo, recoged 
con cuidado y no dejéis caer en el olvido los datos 
que os suministren. KTada desalienta ni ofende 
más a los hombres notables que en cada muiiici- 
palidad prestan su libre concurso a la adminis- 
tración, como el ver tratar con indiferencia los 
bechos looales de que ellos informan. Tratareis 
igualmente de poner a las comisiones ai corriente 
de las ideas generales, por las que se dirige la ad- 
ministración superior. Sobre este punto están ex 
puestas particularmente a enganarse las comisio- 
nes locales; el mismo deseo oe progresar las des- 
carría freeuentemente, y no es raro que, viviendo 
en un horizonte limitado y careciendo de términos 

(4) El inspector exige la convocación de las comisiones, dirigiéndo' 
se ai presidente. 
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de comparación, í*e dejen facilmente seducir por 
las promesas de progreso que esparce nn charlata- 
nismo frívolo, cayendo ejx tentativas de innova- 
ción muchas veces desgraciadas. Las premunireis 
contra este peligro, haciéndolas entrar en las mi- 
ras de la administración, y de este modo, y sin 
hawjer violências a las circunstancias locales^ man- 
tendréis en el regimen de la instrucción primaria 
la unidad y la regularidad que constituyen su 
fuerza. • 

•En cada comisión encontrareis casi siempre 
uno o dos miembros que se habrán ocupado más 
cuidadosamente de las escuelas, y que pondrán 
en ello un ceio particular. No Kay villa, por pe- 
quena que sea, ni población un poço aglomerada, 
que no presente algunos hombres de este temi)le; 
pêro se desalientan muchas veces, sea por la f rial- 
dad de los que los rodean, sea a causa de la indi- 
ferencia de la administración superior. Buscad 
con cuidado hombres semejantes, nonrad su ceio 
y pedidles que os acompanen a las escuelas; no 
descuideis nada para convenoerlos dei reconoci- 
miento de la administración hacia ellos. Seria, en 
ef ecto, un error de su parte no saber atraer y agru- 
par en torno de ella, en cada localidad, los hom- 
bres de una buena voluntad, activa y desintere- 
sada; nadie puede suplir ai moviniiento que es- 
parcen en torno de ellos y la fuerza que dan a la 
administración cuando ella misma sabe animar- 
los y sostenerlos. 

nlndependientemente de las comisionos, ten- 
dréis que entenderos, en todas las municipalida- 
des que habréis de visitar, con las autoridades ci- 
viles y religiosas que intervienen en las escuelas, 
con íos regidores, los concejos municipales, los 
curas o los pastores. Vuestras buenas relaciones 
con estas diversas personas, son de la más alta 
importância para la prosperidad de la instruqción 
primaria; no temais entrar con ellas en largas 
conversaciones sobre el estado y los intereses de la 
municipalidadj recoged todos los datos que os 
quieran suministrar; dadles sobre los diversos pa- 
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SOS que pueden tener que. dar en dl interés d^jr ] 
escuela, todas lâs explícacioni^s^ todas las dijiac^ 
ciones de^ que» hajran çiei^estôr; .apelad^«^l éspí^ p 
de família,^, a. los intércjsès y*a los ^ntimiento^y i 
la vida doméstica, allí^en el nbodesto korizontH) è 
la actividad comunal. Son estos ^os móviles ar 
vez más poderosos o más morales que puedan * !< 
nerse en juego. Os recomiendo especialmeibi 
mantener las mejores relaciones con los curas yné 
pastores. Tratad de persuadirlos Bíen de que nftió 
por pura conveniência, ni por ostentar un vion 
respeto, que la ley dei 28 de junio h^ ins€ritoÍp]i( 
instructión moral y religiosa, a la cabeza di ^m 
instrucción primaria; pues que este será, y fe, 
sinceramente, el modo como nosotros proseguijfti 
mos el fin indicado en aquellas palabras y qU^n 
en I03 limites de nuestro poder, trabajaremos pie 
restablecer en el alma de los ninos la autoridad ^to 
la religión. Estad seguro de que dando esta x,ú^u 
fianza a los ministros y confirmándola por todos ír 
hábitos de vuestra conducta y de vuestro lenguajps 
os aseguraréis oasi por todas partes el más ú^ri 
apoyo para los progresos de la educación primariJa 
»To invitaré a los prefectos a dar las ordenha 
necesarias para la convocación de los concejJ 
municipales en todas las comunas que débeis vj. 
sitar (5). it 

•Tr 
(5) La circular a los prefectos dei 13 de agosto dice: «Durante si , 
trabajos en las comunas, el inspector de las escuelas primarias tend] ' 
que conferenciar con los cóncejos municipales, sea para demostrarl<| 
lanecesidad de-establecer escuelas en las comunas donde no existai 
todavia, sea para hacerles sentir la ventaja e indicarles los médios (f ; 
tener en propiedad una casa de escuela en las comunas que no la posee 
todavia, sea para hacerles observacíones sobre la fíjación de la cuota, dl 
la retribución mensual y sobre la redaccíón de la lista de los alumno}) 
que no pudíendo pagar retribución deben ser admitidos gratuitamente 
a la escuela elemental. Os suplico, senor inspector, que autoricéís a loj 
corregidores, anunciándoles la entrada en funciones dei inspector di 
las escuelas primarias, para que reúna el concejo municipal, todas lai 
veces que este funcionário lo pida». Los inspectores tienen caráctei 
suficiente para ezponer a los regidores y èn los cóncejos municipales qiM 
los admiten en sus sesiones toda clase de necesidades de la instrucción 
primaria, tanto de nifias como de hombres, y para solicitar por conse- 
cuencia los fondos que estos cóncejos puedan dar. (Decísión dei 18 de 
octubre de 1836.) I 
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lo qu» tace a la^ inspeccióil que''tendréis 
3er en el inferior mismo de las escuelaa, 
auedo daros siio insftuociones muy gene- 

Íra jcont^nidas en el vtículo 2,* y 3:** dei es- 
e 27 de febrêro; quedáudoos a vos niismo 
en cada Ibcalidad co^o os convenga obrar 
as cn^stiones que .debéis hacer para apre^ 
ien el maniBJo de la escuela, el mérito de 
$todos d^ les maestros y el grado de ' ins- 
eri de los alumnoâ. Os invito solamente a 
itentaros nunca con un examen superficial 
IO de prisa ; no solamente no recogeríais para 
ninistración sino nociones inexactas y enga- 
, sino qae comprometerí ais ante los asisten- 
aestro carácter y vuestra influencia. Nada 
redita más a la autoridad que cierta aparien- 
e ligere^ y de precipitación • porque enton- 
odos se lisonjean de ocultaríe lo que tiene 
ddad de conocer, o de eludir lo que hubiere 
jrito, 

te recomiendo no hacer ni decir n.§.da en yues- 
relaciones con los maestros y en el seno mismo 
a escuela, gue pueda alterar el respeto o la 
lanza que tienen sus alumnos para con ellos. 
>b3eto principal de la educación y de todo lo 
a ello contnbuye, debe ser robustecer y ali- 
itar aquellos sentimientos ; recogiendo con res- 
to a los maestros todo género de datos, haced- 
a ellos mismos en particular todas las ob- 
vaciones que os parezcan necesarias ; pêro cui- 
1 de que ai salir vos de la escuela, el maestro 
se sienta nunca menos bien puesto que antes en 
espíritu de los ninos y de sus padres. 
»Los resultados de vuestra inspección serán con- 
jnados en estados, cuyos cuadros os hare remitir 
) antemano. Los heclios estadísticos relativos a las 
tmunas y a las escuelas que no habréis podido 
isitar, serán inscritos en ellos según los datos 
ae recogeréis de las comisiones locales. Una co- 
imna especial será abierta en el estado de la si- 
ttación ae las escuelas para recibir vuestras ob- 
ervaciones sobre la capacidad, aptitud, oelo y 

8 
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conducta moral de los institutores • os recomiendo 
que la llénéis oon cuidado^ a medida que hayáis 
visitado cada escuela, y antes que puedan alte- 
rarse o borrarse las impresiones que habréis ex- 
perimentado. 

lEl estado de la eituación de las escuelas pri- 
marias, dividido en tantos cuadernos como comi- 
siones de círculo haya en el departamento, será 
remitido por cuadruplicado en el mes de enero a 
cada una de las comisiones, las cuales consi^piarán 
allí sus observaciones y enviarán un ejemplar ai 
rector, otro ai prefecto y otro ai ministro. El cuar- 
to quedará depositado en sus arcbivos. 

•Por lo que respecta a las observaciones gene- 
rales que tendrían por objeto hacerme conocer 
el estado de la instrucción primaria en el conjun- 
to dei departamento, sus diversas necesidades, las 
dificultades que retardan su propagación en tal o 
cual punto dei território, los médios de me j orar- 
ia, en fin, todos los hechos que no podrían tener 
lugar en el cuadro de situación, los consignareis 
en el informe anual que os está prescrito por ei 
art. 1.® dei estatuto de 27 de febrero, y que dé- 
beis enviar ai rector y ai prefecto, quienes me lo 
transmitirán con sus observaciones. 

iDespués de las escuelas primarias municipa- 
les, que son el principal objeto de vuestra misión, 
diversos establecimientos de instrucción primaria, 
y muy particularmente las escuelas normales pri- 
marias, las escuelas superiores, las salas de asilo y 
las escuelas de adultos deben también ocuparos. 

•Poço tengo que anadir sobre las dos primeras 
clases de establecimientos, a las prescripciones de 
los artículos 4.® y 5.® dei estatuto de 27 de febrero. 
Os recomiendo solamente, en lo que concierne a 
las escuelas normales superiores, no descuidar 
nada para apresurar la fundación de ellas en las 
municipalidades donde conviene fundarias. Es- 
tos establecimientos están destinados a satisfacer 
las necesidades de una población numerosa e im- 
portante, para quien la simple instrucción prima- 
'ria es insuficiente y ia instrucción clásica inútil, 
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ÂI prescribiros cada ano un informe detallado 
y especial sobre cada escuela primaria superior^ el 
estatuto de 27 de f ebrero, os indica cuánta impor- 
tância se da a estos establecimientos. Así que ha- 
ya conseguido más amplies datos sobre los ensayos 
ya tentados en este género, yo os dirigiré instruc- 
ciones x>articulare9 a este respeoto. 

vNunca será demasiada la atención constante 
que prestareis a la escuela normal primaria de 
vuestro departamento, ni vuestro empeno en se- 
guir de cerca sus trabajos; mantened con su di- 
rector relaciones tan íntimas cuanto os sea posi- 
ble; de ambos depende el destino de Ia instrucción 
primaria en el departamento; vos estareis encar- 
gado de seguir y dirigir, en cada localidad, los 
maestros que él habrá formado en el seno de la 
escuela. Yuestra buena inteligência, la unidad de 
vuestras miras y la armonía de vuestra influen- 
cia, son indispensables para asegurar el buen êxi- 
to dei uno y dei otro. La situación de ambos los 
llamja a contraer una verdadera fratemidad de 
pensamientos y de esfuerzos, que sea real y ani- 
mada por un profundo sentimiento de vuestros de- 
beres comunes; vuestras tareas respectivas ven- 
drán a hacerse más fáciles, y mucho más eficaz 
vuestra acción. 

>Cuando tengáis que comunicar instrucciones 
ai director de la Escuela líormal, cuando creáis 
deber darle consejos, o hacerle observaciones sobre 
la marcha de su establecimiento, hacedlo con toda 
la delicadeza que exige vuestra posición respec- 
tiva. Si llegaseis a observar que no ha deferido a 
vuestros consejos o a vuestras observaciones, re- 
clamad la intervención dei rector o la dei prefec 
to, según que se trate de la ensenanza o de algún 
hecho administrativo dependiente de la adminis- 
tración general. 

iLas salas de asilo y las escuelas de adultos co- 
mienzan a multiplicarse; pêro aun no son esta 
blecimientos bastantemente numerosos, ni biea 
regularmente organizados, para que pueda daros 
desde este momento, con respecto a ellos, todas las 
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instrucciones necesarias; estas os irán más tarde. 
iLaâ escuelas privadas están tainbién coloca- 
das baj^ vuestra inspección: sin ejercer sobre ellas 
Tina vigilância tan habitual como sobre las eseue-| 
las municipales, no debéis, sin embargo, descui- 
dar visitarias de cuando en cuando, sobre todo en 
las ciudades donde son numerosas e importantes. 
En estas visitas no haróis de los métodos ni de la 
ensenanza el objeto particular de vuestra aten- 
ción ; es natural que las escuelas privadas tengan 
a este resi)ecto toda la libertad que les pertenece, 

Sero prestareis mucha atención ai manejo inoral 
e estas escuelas, pues que esto es de sumo iníerés 
para las familias y dei deber de la autoridad pú- 
blica. Los maestros que la dirigen, tienen por otra 
parte que llenar obligaciones legales, de cuyo cum- 
plimiento debéis aseguraros. 

Los datos que recogeréis sobre las escuelas pri- 
vadas, serán consignados también en los estados 
de situación de la instruoción primaria. 

»Me queda hablaros de algunas funciones par- 
ticulares que os están igualmente confiadas, y que 
aunque no tienen aue ver con la inspección ae las 
escuelas, no son de menos importância para la 
instrucción primaria en general. 

íLa primera es vuestra participación en los tra- 
bajos de la comisión establecida en virtud dei ar- 
tículo 25 de la ley de 28 de junio de 1833, y que 
está encargada dei examen de todos los aspiran- 
tes ai breve de capacidad, como de los exánoenes 
de entrada y salida, y de fin de ano de los alum- 
nos maestros de las escuelas normales primarias 
dei departamento. De los trabajos de estas eomi- 
siones depende quizá, casi más que de otras cau- 
sas, el porvenir de la instrucción primaria : el vi- 
cio de la mayor parte de los exámenes entre nos- 
otros, está en degenerar estos en una formalidad 
poço seria en que la complacência dei examinador 
encubro la insuficiência dei candidato. De este 
modo. se adquiere el hábito por una parte de danar 
a la sociedad, declarando capaees a los que no lo 
son, y por otra parte a tratar con ligereza las pres- 
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cripciones legales, y convertirlas en una espécie 
de mentira oficial, lo cual es un mal moral no 
menos grande. Espero que las comisiones de ins- 
trucción primaria no incurrirán en tamana falta, 
y vos sois llamado a vigilar especialmente sobre 
ello: los exámenes de que están encargados deben 
ser sérios y realmente suficientes para comprobar 
la capa<;idad de los candidatos. íío olvideis la- 
más, ^^nor, y recordadlo constantemente a los 
miembros de las comisiones, en cuyo seno tendréis 
el honor de sentares, que provistos los maestros 
admitidos por ellas de su breve de capacidad, po- 
drán ir a presentarse por todas partes, y obtener 
de la confianza de las municipalidades el encargo 
de dar la instrucción prinaaria a generacionee que 
no recibirán más instrucción que aquélla. 

»En cuanto a la extensión de la exigência que 
conviene i>oner en estos exámenes, ella está re- 
glada por las disposiciones mismas de la ley que 
determina los ramos de instrucción primaria ele- 
mental y superior. Muchas veces los candidatos 
tratan de hacer valer mucho, conocimientos bas- 
tante variados; no os dejéis coger en este lazo: 
exigid como condición absoluta de admisión una 
instrucción sólida sobre las matérias que consti- 
tuyen verdaderamente la instrucción primaria. 
Sin duda que ha de tenerse en cuenta a los can- 
didatos los conocimientos que puedan poseer más 
aUá de este círculo; pêro estos conociniientos no 
deben jamás servir para encubrir la limitación de 
su saber en el interior mismo dei círculo legal. 
No acertaria a recomendares suficientemente el 
gue presteis toda vuestra escrupulosa atención ai 
informe especial que debéis dirigirme en cada 
sesión, sobre las operaciones de las comisiones de 
examen. 

»E1 artículo 7.** dei estatuto de 27 de febrero, 
os encarga tambien asistir, con' tanta frecuencia 
como os sea posible, a las conferencias de los 
institutores que habrán sido debidamente autori- 
zadas en vuestro departamento. A medida que se 
vayan multiplicando estas conferencias, me pro- 
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ponço recager todos los datos de algnna impor- 
tância que a ellas se refieran, y dirigiros en seguida 
instrucciones particulares sobre la manera de con- 
ducirlas y dei modo como conviene reglarlas. 
Mientras tanto cuidareis de que tales reuniones 
no sean desviadas de su ob jeto ; porque podría su- 
ceder muy bien que por pretensiones quiméricas, 
o con miras menos excusables aún, se tratase de 
bacer penetrar en ellas cuestiones que deben ser 
absolutamente desterradas. No solamente se com- 
prometeria la instrucción primaria, sino que seria 
pervertirla, el dia en que las pasiones políticas 
tratasen de meter la mano. EUa es como la reli- 
gión, esencialmente extrana a toda intención de 
este género, y está unicamente consagrada ai des- 
arrollo de la moralidad y ai mantenimiento dei 
orden social. 

»A1 Uamaros a dar vuestro parecer motivado 
sobre todas las proposiciones de socorros o estímu- 
los de todo género en favor de la instrucción pri- 
maria, y comprobar el resultado de lo3 subsidies 
acordados, el artículo 8.** dei estatuto de 27 de 
febrero os impone un trabajo minucioso, pêro de 
una grande utilidad. 

»Ck)n barta frecuencia se dan a la aventura los 
estímulos y los socorros, y son enlregados a una 
nueva que es la ejecucion. Es indispensable que 
de concederlos, la administración sepa bien lo que 
hace, y que después de baberlos concedido, sepa 
también si se ba becbo realmente lo que^ eíla ba 
querido que se baga. No temais en matéria seme- 
jante, ni la exactitud de las investigaciones ni la 
prolijidad de los detalles; siempre quedareis en 
toda probabilidade muy atrás de lo que la nece- 
sidad ba de exigir. 

»Podría, senor, dar mucbo mayor ensancbe a 
las instrucciones que os dirijo ; pêro se ban ex- 
tendido demasiado, j^ prefiero en cuanto a las con- 
secuencias de los principies establecidos en ellas, 
atenerme a vuestra sagacidad y a vuestro ceio. 
Llamo por conclusion toda vuestra atencion sobre 
la idea que me preocupa constantemente a mi mis- 

i 
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mo. Estais encarfi^ado tanto como nadie de realizar 
las promesas de la ley de 28 de junio de 1833; y a 
vos os toca seguir su aplicaoión en cada caso par- 
ticular, y hasta el momento definitivo en que ella 
se cumpla. No perdáis jamás de vista que, en 
esta g^rande tentativa para fundar universal y 
efectivamente la educación popular, el êxito de- 
pende esencialmente de la moralidad de los maes- 
tros y de la disciplina de las escuelas. Dirigid 
sin césar sobre estas dos condiciones vuestra soli- 
citud y vuestros esfuerzos. Haced de modo que 
se cumplan cada vez mejor, y que el sentimiento 
dei deber y el hábito dei orden vayan incesante- 
mente en progreso en nuestras escuelas; y que su 
buena fama se consolide y penetre en el seno de 
todas las familias. La prosperidad de la instruc- 
ción primaria está en esto vinculada como tam- 
bién su utilidad. 

•Becibid, etc. 

»E1 ministro secretario de Estado de la Ins- 
trucción Pública, 



CAPITULO III 

DE LA EDUCACIÓN DE LAS MUJERES 

Antes de entrar en la parte orgânica de los es- 
tablecimientos públicos de educación primaria, he 
debido detenerme sobre un punto que es entre nos- 
otros como preparatório y elemental, pues que se 
refiere a la masa de personas educables y a la 
preparación de elementos indispensables de me- 
jora de la ensenanza general. Si no hubiese la so- 
ciedad de ocuparse entre nosotros, de repartir 
igualmente la educación entre los dos sexos, cier- 
to número de mujeres muy crecido debiera en to- 
do caso recibir una buena educación, para servir 
de maestras para ensenar a los pequenuelos los 
primeros rudimentos de lo que constituye la en- 
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aeflanza primaria. Hay en esto economia y per- 
fección, dos ventajas que en manera alguna lian 
de desperdiciarse. 

Puede JTizgarse dei grado de civilizaeión de nn 

Í)ueblo po^ la posición social de las mujeres. Entre 
os puebAs salvajes están encargadas dei trans- 
porte de las tíendas de caiapafia en las emigra- 
ciones de los aduares, y de alinar las pieles y tejer 
las toscas telas de que se visten los liombres, reca- 
yendo sobre ellas ei cuidado de labrar la tierra si 
son pueblos sedentários. En los pueblos bárbaros 
dei Ásia, las mujeres son vendidas en los merca- 
dos para proveer a los goces de los poderosos. La 
familia propiamente dicna no existe sino entre los 
pueblos cristianoSj y aun entre estos se notan di- 
lerencias de posición que mereceu estudiarse. 
Guando bablamos de escuelas públicas dotadas por 
el Estado, se entiende entre nosotros escuelas para 
hombres; y transportándonos no más que a prin- 
cipies de este siglo, aun en las familias poderosas, 
revalecía la costumbre de no ensenar a escribir a 



mujeres, y senoras viven aun a quienes sus pa- 
dres, negaron el beneficio de saber leer eiquiera. 
Los colégios de senoras datan en toda la América 
espanola de una época reciente, muy -posterior a 
la Independência. Ciudades Hay donde aun no 
existen, y capitales que nó ban podido sostener los 
ensayos becbos para su planteación. El único jço- 
biemo americano que hay a provisto con solicitud 
igu^I a la educación de ambos sexos, es el de Ri 
vadavia, Pre^dente de la República Argentina 
en 1824 a 1^7, y las instituciones planteadas en- 
tonces, por las que las mujeres de todas las cla- 
ses gozaban de una educación regular y sostenida 
por el erário, ban resistido más tenazmente ai em- 
bate destructor de la reacción acaecida en aquel 
país que otras ai parecer más vitales. Estaba este 
ramo de la instrucción pública sometido a la ins- 
pección de la Sociedad de Beneficência, compues- 
ta de senoras, que correspondieron a su misión por 
una larga serie de anos cop un interés, una con- 
sagración y aptitudes tales, cuales una corpora- 
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ción de varones no había mostrado jamás. Varias 
obras hay què hablan de esta beUa institución, y 
en MontcTidço ol>tuYe interesantes detalles de 
madama Mendeville^ presidenta por muchos anos 
de La Sociedad de ^neficencia. 

En la Península, la educación de -las mujeres 
en general está en el mismo ^ado de atraso que 
entre nosotros, y la conciencia pública no le da 
otra importância que la de un mero adorno en las 
clases acomodadas. De la edueaeión de las mu- 
jeres depende, sin embargo, .la suerte de los Es- 
tados; la civilización se detiene a las puertas dei 
bogar doméstico cuando ellas no están preparadas 
para recibirla. Hay más todavia: las mujeres, en 
su carácter de madres, esposas o sirvientes, des- 
truyen la edueaeión que los ninos reciben en las 
escuelas. Las costumbres y las preocupaciones se 
X)erpetúan por ellas, y jamás podrá alterarse la 
manera de ser de un pueblo, sm cambiar prime - 
ro las ideas y hábitos de vida de las mujeres. La 
prensa de Chile ha reproducido la bellísima obra 
de Aimé Martin, De la Civilización dei género hu- 
mano por las mujeres, y en aqueUas páginas in- 
mortales, escritas con el corazón, podrán los hom- 
bres llamados a influir sobre el destino de los pue- 
blos americanos encontrar muchas de las causas 
de su atraso actual. Los franceses atribuyen con 
razón a la parte que dan en todos los actos de su 
vida a las mujeres, la civilidad y dulzura de cos- 
tumbres que caracteriza a su nación. 

Por lo que a la América espanola respecta, la 
posicíón 4© lí^ mujeres es enteramente excepcio- 
nal, en cuanto a sus médios de existência. Toma- 
da la masa de habitantes de una comunidad, se 
encuentra que la mitad se compone de mujeres, y 
aun entre nosotros es prevalente la idea de que su 
número excede ai de los varones. En Europa y Es- 
tados Unidos las fábricas de tejidos, los mostra- 
dores, las imprentas y aun la labranza, dan òcu- 
pación y meaios de producir a esta parte de la 
población, que entre nosotros no entra en concu- 
rrencia con los homores sino en una mínima es- 
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cala, para proveer las necesidades de la família; 
y así también en aquellos países la solicitud dei 
Estado o de la municipaliaad provee indistinta- 
mente a la educación de ambos sexos. Por todas 
f>artes, con raras excepciones, la misma escuela y 
os mismos maestros sirren para la ensenanza de 
los sexos reunidos o separados en asientos diversos. 
Si Ia educación general de los varones no fuese 
todavia un desiderátum entre nosotros, á concebi- 
ríase en efecto la idea de dar instrucción aun ele- 
mental a los ninos varones y no a las mujeres? 
á ai hermano y no a la hermanaP áal que lia de ser 
esposo y padre y no a la que ha de ser esposa y 
madre? áPor qué perpetuar deliberadamente en 
el uno la barbárie que quiere destruirse en el otro? 
áPor qué bacer lo contrario de lo que aconsejaría 
la naturaleza^ que es instruir a la que ba de ser 
maestra de ninos, puesto que está destinada a ser 
madre y Uevar con ella los gérmenes de la civi- 
lización ai bogar doméstico, puesto que ella ba de 
ser el plantel de una nueva familia por la unión 
cònyugal? 

Aun sin esta educación general de las mujeres 
y sin que institución alguna la favorezca, vemos 
a cada paso muestras dei auxilio poderoso que 
pueden prestar a la ensenanza: En los más apar- 
tados extremos de la Bepública, en la obscundad 
y desamparo de las aldeãs, en los barrios más me- 
nesterosos de las ciudades populosas, la Escuelita 
de mujer está como débil lamparilla manteniendo 
la luz de la civilización, que sin ella desaparecie- 
ra dei todo por miUares de infelices, abandonados 
ai embrutecimiento por la falta de establecimien- 
tos públicos, y a la escasez de sus propios recur- 
sos; y aun en los puntos donde las escuelas abun- 
dan, la madre, ai desprenderse por la primera 
vez de sus hijuelos, prefiere la escuda de TnujeTy 
Uevada dei instinto materno que la hace compren- 
der que una mujer es maestro más adecuado para 
la inteligência infantil, juez más indulgente para 
sus faltas. Allí en la humilde morada de la maes- 
tra, sin otros utensilios que los de su habitación, 
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y snpliendo con çerseverancia y amor lo que de 
instnioción le falta, estas mujeres, por precios 
ínfimos, dan a la ninez los primeros rudimentos 
de instrucción en la lectura, escritura y rezos, 
únicos ramos que ellas pueden ensenar, y que no 
son por fortuna limitados para la comprensión de 
los ninos de cuatro a seis anos que forman por lo 

? general la mayoría de sus alumnos. Estas escue- 
as son el gérmen de la Scbla de Asilo , sin el espa- 
cio suficiente para el desarroUo de las fuerzas físi- 
cas, sin los auxilios de la ciência para el desenvol- 
vimiento de la capacidad moral e intelectual; pê- 
ro aquellas mujeres, consagradas a la énsenanza 
}or un pobre estipendio, llamadas a concurrir a 
a énsenanza pública bajo la dirección de maes- 
tros instruídos, y prestando la asistencia que más 
que -de su instrucción, debe esperarse de las cuali- 
dades^ de su sexo, que son la blandura y la pa- 
ciência; aquellas mujeres, decía, vendrían a Ile- 
nar un vacío inmenso en los sistemas de énsenan- 
za que han fracasado hasta hoy en la dificultad 
de tener bajo la dirección de un solo maestro, ni- 
nos de diversas edades, y neoesariamente con ca- 
pacidad y con instrucción distinta. En la^ énse- 
nanza mutua el monitor no deja de ser nino, y 
si no promueve, deja aparecer el alegre desorden ; 
en el sistema simultâneo, el maestro, mientras 
ensena una clase, abandona necesariamente las 
otras a si mismas, y en todo sistema posible los 
ninos obicos perturban la disciplina y sufren re- 
tardos en su instrucción, que solo puede evitar la 
vigilância y solicitud de aquellas mujeres intro- 
ducidas en las escuelas con el carácter de ayu- 
dante, y cuya principal función es estar siempre 
donde el maestro no puede estar, mantener el or- 
den, y doblegando la flexibilidad de su naturale- 
za basta la condición de nino, adaptar la disci- 
plina a la capacidad de los más chicos que serían 
menos considerados que lo que su tiema edad re- 
quiere por un maestro severo y cansado de luchar 
con la natural indocilidad de la infância. \ pon 
qué diverso carácter se representa a la imagina- 
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ción la maefitra dei barrio ! Cuesta un esf uerzo su- 
poner dureza de carácter en una mujer; y el hecho 
real es que generalmente hablando, la semejanza 
de hábitos de la maestra y la madre, sus repren- 
siones incesantes a los ninos y afectando una se- 
veridad que se desmiente a cada paso, hacen in- 
sensible la transición dei nino que sale dei ho^r 
doméstico a reconocer una nueva autoridad y obli- 
gaciones nuevas, y su primera iniciación en las 
penas de la vida. Pêro hay algo más fundamen- 
tal todavia que justifique estas predilecciones, y 
es que las mujeres poseen aptituaes de carácter y 
de moral, que las Lacen infinitamente superio- 
res a los hombres, para la ensefianza dê la tierna 
infância. Su influencia sobre los ninos tiene el mis- 
mo carácter de la madre; su inteligência, domi- 
nada por el corazón, se dobla más facilmente que 
la dei bombre y se adapta a la capacidad infantil 
por una de las cualidades que son inberentes a 
su sexo. De la justa apreciación de este becho ha 
nacido ^ue las Salas de Asilo y aquella escuela pre- 
paratória, que está boy instituída como el primer 
eslabón que une la educación doméstica con la pú- 
blica, ban sido por ley confiadas en Francia e Itá- 
lia exclusivamente a las mujeres; y que en todas 
{cartes empieza a tomar una extensa ingerência en. 
a educación pública. En Nueva York, oomo se ba 
visto, forman la mayor parte de las escuelas; en 
Salem, en la dei Este, cuyo sistema de ensenanza 
es 8Ín rival a mi juicio en parte alguna, seis mu- 
jeres ayudan a cada uno de los dos maestros su- 
periores. 

Como ilustración de los progresos que reciente- 
mente ba becbo la instrucción de las mujeres, y 
como muestra de analogias entre nuestras preocu- 
paciones actuales, y las que ban concluido por 
disiparse en otros paises, citaré el becbo de que 
en 1808 se fundo por la primera vez un colégio 
de ninas en el condado de Essex (Mass.), bajo 
lofij auspícios de los ciudadanos más acomodados y 
con el objeto de proveer a sus bijas de todas las 
oportunidades de mejora que pudieran encontrar. 
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Muchas personas inteligentes, sin embargo, po- 
nian en duda por entonces, la posibilidad de dar 
a las alumnas mayor instrucción en matemáti- 
cas que las cuatro primeras regias de aritmética, 
creyendo imposible que las ninas alcanzaran a 
comprender quebrados y fracciones decimales. 
tNuestras escuelas, dice en su informe una co- 
misión de Massachussets, han existido durante dos 
siglos, basadas en la suposición de que solo un 
hombre becho y derecbo, con suficiente vigor para 
aplicar la palmeta de una manera efectiva, aun- 
que fuese escaso de instrucción, era competente 
para gobemar mucbacbos y ninas; y la idea de 
que ninas no mayores de edad que los ninos que 
entonces asistían a la escuela, se encontrarían en 
las escuelas con carácter de maestros, se babría 
mirado abora veinticinco anos con una preten- 
sión quimérica y «desacertada. Aquella general con- 
vioción sobre la capacidad de las mujeres para 
gobemar, no les bacia, sin embargo, tanto mal, 
como la opinión que prevalecia entonces, con la 
misma extensión, que las suponía tan inbábiles 
para ensenar, como para aprender: tan extrano, 
injusto, y contra la naturaleza como ello puede 
parecer, la educación de las mujeres en la misma 
extensión que la de los varones, ba becbo muy 
lentos progresos en la opinión pública. Por un 
largo período, solo se les permitió en esta ciudad 
asistir a las escuelas primarias; solo en 1827 se 
dictaron providencias para que fuesen admitidas 
en las escuelas intermediarias: y apenas el ano 
pasado (1845) se ban dado pasos para ' admitirias 
en lias escuelas superiores. Verdad es que basta 
cierto punto, la no admisión en las escuelas públi- 
cas estuvo compensada por su admisión en nume- 
rosas egcuelas privadas, en algunas de las cuales 
fué de una manera efectiva y notable, desvaneci- 
da la preocupación que las suponía ineapaces de 
ensenar y aprender; y por esta experiência be- 
cba en las escuelas privadas, la opinión pública se 
fué preparando gradualmente a sancionar el en- 
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sayo en más grande escala, en las escuelas pú 
blicas.» 

Cuando en la legislatura de Massachussets se 
discutia en 1839 el biU concerniente a las escue- 
las de que he hecho en otra parte mención, se 
f>ropuso y fué adoptado que ten cada escuela de 
a República que contenga en término médio cin- 
cuenta alunanos, el distrito de escuela, o la ciudad 
a que la dicha escuela pertenezca, empleará un 
ayudante mujer o ayudantes, a menos que tal 
distrito o ciudad en un mitin regularmente convo- 
cado, juzgue oportuno eximirse de esta obliga- 
ción». Las razones que en su apoyo se alegaron, 
tienen en todas partes la misma fuerza. «Estoy 
persuadido, dijo uno de los representantes, por ob- 
servación propia, que casi todas las ocasiones de 
castigar severamente en las escuelas resultan dei 
hecho que la mayor parte de los ninos no tienen 
realmente nada que hacer por una gran parte dei 
tiempo. En una escuela de 50 ninos, ninguno pue- 
de ocupar más de dos minutos y médio dei tiempo 
dei maestro en una mitad dei dia. El nino, de- 
masiado tiemo para ocupar su tiempo en estúdio 
solitário, debe permanecer, si puede, sentado, in- 
móvil, durante cerca de três horas; y un maestro 
está condenado a no ser maestro, ni su escuela, es- 
cuela, si en aquella posición juegan los ninos. Cria- 
turas inocentes, la esperanza de sus padres y la 
dei Estado, son azotadas, de un extremo a, otro 
de la República, no por otra razón terrena, sino 
porque no tienen que hacer cosa que les sea po- 
sible. Lo que pido para ello es que se ponga un 
ayudante en cada escuela, a fin de que haya me- 
nos falta de ocupación y consiçuientemente me- 
nos ocasión de dar castigos». Citóse dei secundo 
informe dei secretario dei Board de Educación la 
siguiente observación: t Con el objeto de conser- 
var el orden y el silencio en las escuelas, se hace 
casi necesario emplear un rigor de coercion y una 
severidad de castigos con los ninos más chicos, que 
siempre es injurioso y muchas veces cruel. Ixís ni- 
nos más tiernos son, por constitución, más acti- 
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vos; y tan fácil les es reprimir un impulso de ac- 
ción a cada objeto que ven, o sonido que hiere 
sus oí-dos, como dejar de ver y de oir, teniendo 
ojos y oídos abiertos». 

Lo que más agrava la dificultad es que no tie- 
nen naida que hacer; y en la época en (}ue la natu- 
raleza pide que estén en mayor movimiento que en 
período alguno de la vida, se les f uerza a con- 
servar una completa paralización de todas las 
fuerzas dei cuerpo y dei espíritu; pêro mientras 
el corazón late y circula lá sanjo^re, no es posible 
suprimir enteramente las manifestaciones de la 
vida; y sin embargo, el fuerte trabajo de las le- 
yes de la naturaleza es secura ocasión de casti- 
gos para el maestro, pues si para los ninos gran- 
des es intolerablemente molesto, estar sentados 
quietos médio dia, en una postura f orzada, con las 
manos desocupadas, la vista fija ai frente, ^ícuán- 
to más no debe serio para los ninos chicosr Esta 
necesaria subdivisión de ninos cbicos y grandes, 
de los que apenas deletrean con los que aprendeu 
cosas más avanzadas^ es el verdadero escólio de 
la escuela, y para cuyo remédio todos los sistemas 
parece insuficientes. En el mutuo, no solo son los 
ninos pequenos los que se distraen de sus ocupa- 
ciones, smo que también los monitores mismos 
toman parte en el descarrío; en el simultâneo, el 
maestro subdivide su escuela en clases; pêro mien- 
tras ensena una, tiene necesidad de abandonar 
otra a si misma, y los cbicos no pueden conte- 
nerse de meter bulia y agitarse^ aun a trueque de 
ser castigados. El único remédio posible y el que 
ban adoptado por todas partes és la multiplicioad 
de maestros en una o en varias salas. Mas este 
expediente tiene, para los países en donde como 
los nuestros ni lo indispensable quiere costearse en 
matéria de educación, el inconveniente de ser one- 
roso, pues no seria fácil dotar con un maestro y 
dos ayudantes una escuela, oon las módicas sumas 
de que aun es posible disponer. 

El empleo de mujeres ba aUanado en cuanto es 
posible esta dificultad, y la disposición que be ci- 
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tado de la ley de Massachussets^ ha abierte una 
nueva carrera a las mujeres, que cada ano que 
pasa aumentan por millares eí personal de las ins- 
titutores. En 1839 empleaba el Estado 2,378 maes- 
tros y 3,298 maestras en la ensenanza pública, 
pagando en término médio 24 pesos 14 cêntimos 
a los hombres, y 6 pesos 89 centésimos a las mu- 
jeres. 

Las salas de asilo por una parte, y la admisión 
de las mujeres en el personal de la ensenanza pú- 
blica por otra, en todos los países que tienen or- 
ganizado este ramo de la cosa pública, bacen es- 
perar que en una época no muy remota, la ins- 
trucción primaria sea devuelta a quienes de de- 
recho corresçonde, a las mujeres a quienes la na- 
turaleza ha instituído tutores y guardas de la in- 
fância. Su capacidad de ensenar está comprobada 
hasta la evidencia; y la educación dada indistin- 
tamente a ambos sexos en todos los países cristia- 
nos, si se exceptúan los pueblos espanoles, las 

6 repara suficientemente para abrazar aún aque- 
os ramos que se consideran de la exclusiva com- 
petência de los hombres. Como ilustración de la 
extensión que se da a la edueación de las mujeres 
en las escuelas públicas de Prusia, citaré un he- 
cho que me maravilló sobremanera. Hay en los 
hoteles europeos, como todos saben, ciertos infe- 
lices que ganan su vida haciendo mandados, o 
ensenando a los viajeros las calles y las casas que 
necesitan visitar. A uno de ello-s que me servia, 
indique en Berlín buscarme un joven que pudiese 
traducir corrientemente el alemán ai francês, pa- 
ra darme cuenta de ciertos documentos que me 
interesaba conocer. Introdújome ai efecto, una 
nina de 14 a 15 anos, hija suya, que me hizo la 
traducción requerida con perfección, no obstante 
que la matéria eran cuadros estadísticos en lo que 
se necesita bastante instrucción para seguir la re- 
lación de las cifras. Esta niiaa, tan -pobre como 
su aspecto, era interesante por la dignidad de sus 
modales, su aseo y sencillez, me dió detalles sobre 
la« escuelas públicas donde había estudiado fran- 
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cés, latíp, botânica, aritmética, y los estúdios que 
requiere el alemán, que son extensos. 

A poças léguas de Boston, en Newton-Est, pe- 
quena aldeã naciente, visite una escuela normal 
de mujeres, en la que se daban, a más de lo® co- 
nocimientos ordinários de lectura, escritura, gra- 
mática, aritmética, etc., cursos de botânica, no- 
ciones de química, anatomia, y de las matemáti- 
cas, álgebra y geometria. Lo más notable de este 
establecimiento es el ser una institución privada, 
bien que patrocinada por los hombres más ardien- 
tes en promover la eaucación. Ninas pobres que 
se proponen consagrarse a la ensenanza, buscan 
alguna persona que quiera encaxgarse de pagar- 
les su pensión, obligándose a devengarla, cuan- 
do hayan tenido una colooación, la que encuen- 
tran siempre inmediatamente después de su salida 
dei establecimiento, por la reputaeión de que goza 
aquellà escuela en todo el Estado, a causa de la 
solidez y extensión de la educación que reciben. 
Un solo maestro ensena todas las clases, y el de- 
coro y dignidad de aquellas ninas no es menos sor- 
prenaente que los ramos que su instrucción abra- 
za. La anatomíí^ la estudian para adquirir algu- 
nas nociones de medicina casera, y la botânica pa- 
ra el cultivo de los jardines; las matemáticas sim- 
plenaente para ballarse en aptitud de desemoenar 
clases en las escuelas de segundo y tercer orden 
en que estos ramos se ensenan. Esta escuela fué 
funaada en 1839 en un hermoso edifício para cu- 
ya adquisición se reunieron algunas sumas de par- 
ticulares, entre ellos Mr. Josiab Quincy, que dono 
la suma de 1,500 pesos. Desde el principio fué 
dirigida por el actual director Mr. Pierce, excep- 
to una interrupción de dos anos de enf ermedad en 
que fué substituído por un sacerdote. La influen- 
cia de Mr. Pierce sobre el espíritu de las ninas, ha 
elevado a un grado indecible la moralidad de 
aquel establecimiento. Durante las h»ras que es- 
tuve a visitarlo, note un becbo digno de recuerdo. 
Yo be tenido y aconsejadb la práctica de ensenar 
en voz alta, a fín de dominar y sofocar el ruido 
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que puede turbar la audición. Mr. Pierce ensena- 
ba, por el contrario, en tono apenas audible, de 
donde resultaba que era necesario mareliar en 
puntillas de pies las que se movían, y alargar los 
cuelloB y atisbar el oído las asistentes, a fin de no 
perder ía lección, lo que establecía un silencio se- 
pulcral. Este establecimiento, cjue tan bellos fru- 
tos ha dado ya, encontro ai principio mucba opo- 
sición dei egoísmo, la ignorância y las preocupa- 
ciones ; pêro actualmente no solo está asegurado el 
porvenir de la institución, sino que los otros Es 
tados lo imitan fundando establecimientos análo- 
gos. Todos los anos hay un aniversario en que se 
celebra la fundación de la eseuela, y gracias a la 
baratura y celeridad de los caminos, las ninas de 
los primeros cursos vienen de todos los extremos 
de la Unión donde ejercen su noble profesión, a 
visitar la escuela en gue recibieron la instrucción 
que les vale una posición asegurada y conocer a 
sus sucesoras en la misma carrera. 

La senora de Mr. Mann se digno acompanarme 
a visitar esta célebre escuela. Las ninas que la 
componían, de edad de 16 a 18 anos por lo gene- 
ral, estaban en clase unas, mientras que las otras 
en sus habitaoiones esperaban la senal de entrar 
en clase. La ensenanza' es altamente científica: 
Qoografía y uso de los globos. — ^Aritmética y Ál- 
gebra. — Geometria y figuras rectilíneas. — Mecâ- 
nica y Física. — ^Anatomia y Fisiologia. — Música. 
— Pedagogia. — Juegos gimnásticos. — ^Botânica. — 
Jardinería. — Dibujo. 

Para juzgar de la seriedad de estos estúdios, 
baste saber que el libro elemental de Anatomia 
contiene tresoientas veintiséis páginas de texto 
con doscientos grabados, sobre los cuales se bacia 
la nomenclatura de la osteología y dei sistema 
nervioso ; sirviendo un cráneo para la fisiologia dei 
cérebro. Profesaba las matemáticas durante mi vi- 
sita una de^ las ninas, y ai decir de la senora 
Mann, era opinión reciliida que en este estable- 
cimiento dábase instrucción más sólida en aquel 
ramo, que en otros de Boston. De mecânica vi 
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Iiacer exposíción de princípios generalee, ejecu- 
tando en la pizarra aplicaciones particulares. Co- 
mo casi todas las escuelas de Massachussets. las 
murallas están revestidas a la altura de los alum- 
nos de un friso continuo de pizarra; y de a três 
en cada una de las divisiones que f orman puertas 
y ventanas, veinticuatro ninas nicieron una larga 
lección de dictado, escribiendo todas para ejerci- 
tarse en la ortografia inglesa, dando sobre cada 
palabra definiciones que se comprobaban por el 
diccionario. Poseía la casa una escogida bibliote- 
ca, un aparato de química iç[ue había importado 
60O pesos y un portal de gimnástica. Toda esta 
educación tan sólida era dada -por un solo indi- 
viduo, y dejaba provecbos módicos ai estableçi- 
miento, habiendo ya salido profesoras habilísi- 
mas, que gozaban de una alta reputación en los 
condados donde babían ido a funoar sus escuelas 
superiores. 

Oreo que con las anteriores indicaciones no se 
vacilará un momento en introducir en nuestra en- 
senanza pública tan importante mejora, que acon- 
sejan la esencia misma de la ensenanza y la eco- 
nomia que ofrece. Desgraciadamente tan poço pre- 
paradas están nuestras mujeres para las ocupacio- 
nes que demandan el ejercicio jde la inteligência, 
que se creerá difícil, si no imposible, encontrar pev- 
sonas actualmente en estado de desempenar este 
encargo. Sin embargo, sin dejar de convenir en 
la escasez de personas idóneas, vários recursos se 
presentan, que pueden suplir la necesidad dei mo- 
mento. Desde luego, las mujeres de los maestros 
mismos .pueden prestarles asistencia en su trabajo, 
encargándose de la ensenanza de los r^mos más 
rudimentales, que no requieren sino la buena vo- 
luntad dei maestro, y su presencia para moderar 
los arranques tumultuosos de los ninos. Este acre- 
centamiento de salários, aunque en una escala re- 
ducida, contribuiria a méjorar la situación de los 
maestros, y seria además un incentivo para in- 
ducirlos a establecerse, de lo que no poças veces 
buyen los más cuerdos por el temor muy fundado 
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de recargarse de atenciones a que la modicidad de 
eus honorários no les permite atender. 

En defecto de las mujeres de los maestros, pue- 
de echarse mano de las muchas que se consagran 
a la ensenanza y que tienen escuelas que apenas 
les dan para vivir. Con iguales yentajas pecuniá- 
rias y una situación más espectable, servirían ai 
Estado y a las municipalidades con más proveclio 
dei público ; pues aunque hay muchas que poseen 
una regular instrucción, casi todas se ven priva 
das de majorar por la adquisición de nuevas lu- 
ces, y el conocimiento y la práctica de los métodos 
de que hacen uso para la ensenanza los institu- 
tores públicos que por lo general han recibido su 
educación preparatória en la Escuela Normal. 

Eéstame indicar jdgo sobre los médios de pre- 
parar la ensenanza femenil para lo f uturo, a cuyo 
íin la previsión dei Estado debe empezar a echar 
los cimientos desde ahora, por el mismo médio 
adoptado ya para la educación de los hombres, a 
saber, por la fundación de escuelas normales. A 
este respecto recordará que hay en Santiago una 
institución hija de los sentimientos más elevados 
de caridad y que sin embargo no ha producido si- 
no desencantos hasta hoy. Hablo dei Asilo dei 
Salvador, que tiene por objeto dar a las famílias 
desvalida.s una morada y médios de subsistência. 
Fensamiento tan digno merecia sin duda haber 
sido coronado en la ejecución por el êxito más 
completo. Fero no ha sido así desgraciadamente; 
falta de fondos la institución, se necesita acudir 
a la caridad pública para sostenerla, y no poças 
veces la creación dei local, la fábrica de una ca- 
pilla absorben las escasas sumas recogidas. Las fa- 
milias asiladas encuentran en el malestar diário 
y en la necesaria sujeción una cárcel o un conven- 
to, y ni ellas ni los fundadores pueden estar satis- 
fechos de los resultados obtenidos. Fará mi en- 
tender, el mal es más grave y proviene de^ un 
defecto de la institución misma. La vida tiene 
santos objetos de acción que llenar, y sin un fin, 
sin un blanco, es ella un suplicio: esas famílias 
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que carecon de médios de subsistência o los encuen- 
tran dificilmente en la sociedad, también carecen 
de ocupación ordinária en el Asilo dei. Salvador 
qne entretença sus horas y absorba sus pensamien- 
tos. I*a caridad, euando se extiende a congrega- 
ciones, debe proponerse por fin exclusivo dar a 
los que quiere favorecer, elementos de trabajo y 
de actividad. jSe imaginan los fundadores dei 
Asilo dei Salvador los tormentos de espíritu que 
debe traer a sus moradoras, la idea de una vida 
uniforme, sin destino, encerradas en un recinto, 
sin emociones, sin coces, sin penas aun, esperan- 
do la distribución diária a que ellas no han con- 
tribuído y sobre la cual Ho pueden ejercer ni apro- 
bación ni desaprobación legítima? Agrávase esta 
consíderación por la circunstancia de ser las per- 
sonal asiladas pertenecientes a la clase media de 
la sociedad, de todas edades, sanas de cuerpo y de 
espíritu, dotadas de una inteligência mucno más 
desenvuelta que la que se observa en las clases ín- 
fimas dei puebloy lo que aguza el recuerdo de lo 
pasado y agrava y ennegrece la forzada sujeción. 
Para que un establecimiento de este jçénero no 
fnese una lepru, era necesario darle movimiento y 
aplicación. áPor qué no irían esas mujeres jóve- 
nes, adultas y aun avanzadas en edad, a servir en 
las escuelas? ^ Desdenarían una profesión. honrosa 
y útil a sus semejantes, prefiriendo tender la ma- 
iio a la caridad pública? Entonces la sociedad pue- 
de dispensarão de la obligación de socorrerias por 
temor de dar una primçi ai or^llo y a la pereza 
combinados, sin que pueda objetarse la falta de 
aptitudes de semejantes personas; pues su sexo 
antes de todo constituye su aptitud para la ense- 
nanza, y los conocimientos que se requieren cara 
vigilar más bien que para ensenar ninos de cinco 
ia seis anos, son los que tiene toda persona dotada 
Ide sentido común. Es preciso que mediten los 
■hombres públicos sobre este punto. La miséria que 
ataca a muchae familias viene de la revolución 
que se operai en nuestras costumbres. Falta la 
vida colonial, en que había la familia noble de- 
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cente viviendo escafiamente, pêro disimulando eu 
honor de su ranço las privaciones, y eu defecto 
de aquella organización no tenemos la industria 
manual que aeoge en otros países a los que de una 
posieión encumbrada caen a la masa y descienden 
a la plebe. Senoras hay en América que luchan-do 
con las dificultades de su posieión, se avergiien- 
zan de eonfesar que viven con el trabajo honroso 
de sus manos; y jóvenes que mendigan poço me- 
nos un salário accidental se indignan a la propues- 
ta de dedicarse ai arte tipográfico, que en corto 
tiempo puede asegurarles una subsistência cómo- 
da e independiente. Si todas estas familias de 
mujeres destituídas de recursos y sin esperanzas 
para lo futuro, encontrasen en la ensenanza pú- 
blica una carrera abierta a su actívidad, podrían 
hallar de nuevo el camino perdido de la comodi- 
dad o el de una decente mediania. En Chile se 
necesitarían dos mil mujeres para acudir a las 
necesidades de la ensenanza en Salas de Asilo y 
escuelas primarias, y su empleo aliviaria a la so- 
ciedad de una carga pesada, y a ellas mismas de 
la corrupción, la mendicidad y la desocupación. 
Piensen, además, los fundadoi?es dei Asilo dei 
Salvador, que establecimientos semejantes no exis- 
ten sino en los países decrépitos, en beneficio de 
clases privilegiadas. Hay hospicios para los ancia- 
nos, cunas para los expósitos, casas de corrección 
para educar a los adolescentes que han dado un 

Srimer paso en la carrera dei crimen, hermanos 
e la caridad para asistir a los enfermos en sus 
domicilies, colégios industriales para sordomu- 
dos, y hay hotel de los inválidos dei trabajo; pêro 
un hospicio cara recoger en él a las gentes que no 
trabajan, y sm el designio de habituarias de nuevo 
para la vida activa, es una institución demasiado 
peregrina para estar fundada en principio de equi- 
dad y de conveniência. La func&ición de una es- 
cuela normal de mujeres, y la admisión en ella 
de todas esas personas que solicitan médios de 
viyir^ pagaria con usura en poço tienapo los sacri- 
fícios que el erário nacional se impusiese; atrien- 
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do un camíno a estas famílias para procurarse 
no solo la subsistência actual, sino un porvenir, 
cosa que el Asilo dei Salvador mata y destrave 
aún en el pensamiento mismo. Las mujeres, ade- 
rnas, edticadas y preparadas ai efecto, serían el 
mejor vehículo para diseminar por los extremos 
de la Eepública una multitud de pequenas in- 
dustrias manuales que son deseonocid!as, y propor- 
cionarían médios de subsistência, goces y meiora 
a sus discípulas como a ellas mismas. La fabri- 
cación de redes para la industria de la seda, la 
cria racional dei ji^usano que la produce, la jar- 
dinería, las obras de mano, como la confección 
de flores artificiales, mallas, bordado, dibujo flo- 
reai y paisaje, punto de marca^ etc, etc., serían 
otros tantos ramos de cultura industrial que las 
mujeres preparadas en las escuelas normales irían 
a -derramar por las provincias, ayudando a la me- 
jora y refinamiento de las costumbres, y a la difu- 
sión de los conocimientos útiles. 

Preocupado de este pensamiento, he visitado 
varias casas de educación normal o particular de 
mujeres, y en cada una de ellas he encontrado 
siempre motivos de sentir la importância moral 
y social de introducir a las mujeres en la ense- 
nanza pública. 

Séame permitido decir que esta cuestión de la 
influencia de las mujeres en el porvenir de las 
sociedades americanas ha sido una de las preocu- 
paciones de mi primera juventud, y que a ella 
debí la inspiración de formar un establecimiento 
de educación para senoras, que murió sofocado 

{>or la guerra civil y el mal espíritu que ha preva- 
ecido en la República Argentina, no sin haber 
dejado, sin embargo, huellas floridas de su pre- 
cária existência. Nos apegamos invenciblemente 
a la memoria de aquellas primeras creaciones de 
nuestro espíritu, envanecién donos de todo aquello 
útil y bueno en que hemos sido partes o actores ; 
y a riesgo de parecer indiscreto y presuntuoso, me 
atrevo a consignar aqui hechos en favor de la edu- 
cación dei bello sexo, tanto más, cuanto que el 
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plan de aquel establecimiento conviene mejor a 
una escuela normal, o a una institución pública 
que a una privada. 

La provincia de San Juan en la República Ar- 
gentina es una de las que. están situadas ^ a la 
falda de los Andes y por su colocación fuera de 
las grandes vias dei tráfico, sus hábitos domés- 
ticos permaneceu estacionários, conservando aún 
la primitiva sencillez colonial. Esto no estorba 
que aquella provincia haya sido sacudida f uerte- 
mente ^ más que ninguna otra dei interior por 
el espíritu de reforma, pasando de la ag-itación 
dei progreso a las recaídas súbitas de la reaccion. 
Así, cuan apartada es, ha visto en épocas distin- 
tas brillar sus juntas provinciales, sus teatros y 
aun la circulación de papel y de la moneda de 
cobre. Nada diço de la reforma religiosa, y aun 
de cartas constitucionales, que todo tenían ine- 
nos el don de la oportunidad. En 1888, vários jó- 
venes venidos de los colégios de BuencKS Aires o 
vueltos de la emigración en Chile, dieron con 
su presencia una desusada agitación a la provin- 
cia en el sentido de las mejoras, y de entre otras 
muchas tentativas de progreso surgió la idea de 
formar una casa^ de educación para senoras, no- 
vedad que careciendo de antecedentes, como en 
la mayor parte de las ciudades americanas, ins- 
piraba el más vivo entusiasmo en los unos, y las re- 
sistências y habladurías dei espíritu de aldeã en 
los otros. Un edifício inconcluso destinado para 
un monasterio sirvió de local adecuado para la 
realización de la idea que tuvo lugar bajo los me- 
jores auspícios, habiendo la parte más selecta de 
la sociedad acogídola v patrocinádola. Una se- 
nora respetable por sus luces y virtudes cristianar 
f ué nombrada Rectora dei Pensionado de Santa 
Rosa, que fué la advocación que tomo el nombre 
de la casa que ocupaba. Una senora con el título 
de prefecta y otra con el de subprefecta esta- 
ban además encargadas de la gestión económica 
dei establecimiento. Un director daba el impulso, 
y hacía las diversas clases de ensenanza, excepto la 
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de música, giie tenía un profesor especial. El obis- 
po de la diócesis presidia una junta, inspectora, 
compuesta de los oiudadanos más ilustrados, de 
cuyo seno salían dos examinadores* para haoer el 
examen e inspeõción mensual dei establecimiento. 
Ijos ramos de ensenanza eran la lectura, escri- 
tura, geografia, aritmética, gramática, ortografia, 
dibujo floreai y natural, música, moral, francês e 
italiano^ labores de mano y economia doméstica. 
El baile, que estaba incluso en el programa, nun- 
ca pudo llegar a en&enarse, y más adelante haré 
notar las consecuencias que la falta de este ejer- 
oicio trajo. La economia dei establecimiento es- 
taba montada bajo un pie de disciplina que sur- 
tió los más felices resultados. El jueves por la 
tarde venian las familias a visitar a las pensio- 
nistas ; y el domingo salían estas a sus casas basta 
puesto el sol, hora en que por los estatutos de- 
bian recogerse, sin ser permitido a los padres de 
família retenerlas en sus casas, sin prévio aviso y 
permiso recibido. Guando la inconsideración de 
Ias familias quiso violar esta cláusula, lo que su- 
cedió rara vez, las pensionistas dejaron por largo 
tiempo de ir a sus casas, con lo que las madres e 
hijas quedaron suficientemente aleccionadas. En 
un país tan poço habituado a las exigências de la 
ensenanza, y en matéria que tan de cerca toca ai 
corazón, aunque la educación era particular, se 
creyó oportuno usar de esta severidad, a que to- 
dos se sometieron gustosos, persuadidos de la ven- 
ta ja de tal sistema. Los dormitórios estaban ocu- 
pados por ninas de una misma familia, berma- 
nas o primai?, enoabezando el grupo la de más 
edad, con el baombre de superiora de cuarto, res- 
ponsable de las faltas que se cometiesen en él, co- 
mo constituída jefe de aquel pequeno menaje. 
Todas las semanas se nomoraba por turno una 
nina grande para semanera, acompanada de otra 
menor. Sus. deberes eran cuidar dei aseo de los 
pátios, dar a la cocinera las provisiones diárias, 
presidir y dirigir^ el servicio de la mesa en el 
almuerzo y la comida, apuntar cuatro veces ai dia 



d by Google 



138 D. F. SAEMIBNTO 

las variaciones dei termómetro; pasar revista a 
hora indeterminada de los cuartos de las ninas: 
recibir el sábado, por inventario, el material dei 
servicio, y entregarlo ai fin de sn gestión con la 
misma formalidad, dando cuenta de las perdidas, 
eteétera. En fin, invertir el dinero necesario en 
las compras menudas y rendir cuenta por escrito 
de sn inversión. Estos numerosos detalles eran ai 
principio de difícil ejecución; pêro concluyeron 
por hacérseles familiares y fáciles con la práctica. 
Dos criadas de servicio, que estaban subordinadas 
a la semanera, ejecutaban las operaeiones de aseo 
general bajo sus ordenes; siendo prohibido en los 
cuartos particulares el servicio de criadas para el 
aseo interior, que hacían por turno las que los ba- 
bitaban. El estado que de sus visitas domiciliarias 
Ueyaba la semanera, se componía de partidas se- 
me jantes a esta: Dia 18 de agosto, cuarto núme- 
ro 2, una pluma de escribir en el suelo ; una cas- 
cara de naranja; la basura en el rincón; el baúl 
tercero abierto. La cama secunda mal tendida: la 
mesa en desorden. Agua «ucia en los lavatórios, et- 
eétera; y tal fué el progreso de los hábitos de or- 
den con esta nimia escrupulosidad, que pasaron 
ai fin semanas enteras, en que la partida se escri- 
bía Jsin novedad! Como médio de mantener la 
moralidad, a una hora determinada, el director, 
reuniendo el pensionado en el salón de estúdios, 
se hacía leer en voz alta las notas dei dia; se es- 
cuchaban las disculpa® y excusas, y en un registro 
general se anotaban las que quedaban injustifi- 
cadas. Como una muestra de esta disciplina re- 
cordaré un diálogo que en los principies tenía 
lugar con frecuencia. — La senorita N. no se ha 
levantado ai sonar la campaniUa áqué hay sobre 
esto, senorita P — Senor, no oí la campanilla.— ^Por 
qué no la oyó usted? — ^Porque estaoa dqrmida. — 
Pêro no comprendo como no ha oído usted dor- 
mida; pues se toca precisamente para que des- 
pierte. — Senorita F. á^a oído la campanillaP — 
Si, senor^ — ^E&taba usted dormida? — Si. — ^Ta ve 
usted, senonta N., como se oye un sonido cuando 
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estamos durmiendo. Esto depende de la voluntad 
antes <de todo. Guando estamos con cuidado, el 
movimiento de una paja nos desçierta; cuando 
no, ní el chírrido de una carreta, ni los sacudones 
nos interrumpen el sueno. A los oficiales de ma- 
rina suele ocurrirles que cuando no están de ser- 
vicio, no oyen los canonazos de las salvas que hace . 
el buque mientras duermen; y en los sirvientes se 
nota que oyen o no el Uamado de sus patronos se- 
gún el grado de puntualidad que muestran èn su 
servicio. Razones de este género y la tenacidad 
en reproducirlas trajeron ai fin la convicción de 
que durmiendo se oye el sonido de una campa- 
nilla y nadie tenía excusa en no levantarse j na- 
cer su tocado antes dei momento de principiar 
sus estúdios. Por lo que respecta a la moralidad 
general, citaré todavia un hecho muy ilustrativo. 
El pátio o claustro interior estaba sombreado por 
un extenso parral que lo cubría en todo su inte- 
rior. En el momento en que la uva empezaba a 
madurar, el director dei establecimiento hubo de 
hacer un viaje a Chile, y convocando ai pensio- 
nado en el momento de partir para hacer sus re- 
comendaciones, ordeno que no se tocase la uva 
hasta su regreso. Cincuenta ninas, desde la edad 
de seis anos hasta la de veinte, con los apetitos 
golososs que desenvuelve la vida de colégio, vi- 
vieron dos meses en médio de aquellos racimos ex- 
citantes ; la estación «de la cosecna se pasó ; regre- 
so el director y la uva en el árbol todavia a fines 
de abril, sirvió de regalado postre en la mesa dei 
colégio; y este sacrificio impuesto a los ninos, no 
había costado ni una reprensión, ni vigilância, ni 
coerción alguna. Era el sentimiento dei deber lle- 
vado a la altura dei punto de honor, o dei respe- 
to religioso. En el primor examen anual, entre 
otras medallas de oro adoptadas para servir de 
adorno en el cuello, se dió una a la moralidad, 
acompanada de una guimalda de rosas blancas 
que el obispo puso en las si enes de la que había 
merecido tan alta distinción. Este premio, dado 
en público y en presencia de los padres de familia, 
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y con todo el tiemo aparato de una solenmidad, 
produjo una éensación profunda en todos los âni- 
mos ; y cuatro meses después^ en los resúmenes se- 
manales de los registros dei colégio se escribía to- 
davia esta partida: — Dia tantos; sin novedad; fir- 
mado, el director. — ; Tan dúctil y tan bella es por 
lo general la naturaleza de la mujer! El estudio 
conservo en aquel estableoimiento durante dos 
anos el carácter de una pasión, contra cuyo desor- 
den era neceaario tomar niediaas de represión ; ta- 
les, como recorrer a las diez de la nocne los cuar- 
tos la semanera y apagar las luces en el invierno ; 
y en el verano cerrar las ventanillas de las puer- 
tas durante la siesta, a fin de que se entregasen ai 
reposo. 

Algunos detalles sobre la ensenanza de algunos 
ramos completarán el bosquejo que me propongo 
dar de dicno estableoimiento. 

Lectura.—JJnsL escuela contigua preparaba para 
la introducción en el Pensionado a las ninas que 
no tenían la instrucción primaria. Las que lo for- 
maban desde el principio aprendían a pronunciar 
perfectamente y a leer en voz alta, ejercitándose 
en ello durante la clase de labores que duraba dos 
horas y en la que por turno leían cuatro ninas, 
media hora cada una; en la mesa, en que una leia 
durante la comida, lo que impedia el buUicío in- 
evitable en estos actos, prestando atención las unas, 
y las otras viéndose forzadas a callar. 

Cuarenta y cuatro volúmenes se leyeron en el 
espacio de ano y médio en estos ejercicios, cuya 
utilidad es incuestionable, siempre que haya dis- 
cernimiento en la elección de las matérias. C ense- 
jo s a mi hija, Cuentos a Tni hija, La moral en ac- 
ciona La juventud, Cartas sobre la eãucaciôn dei 
hello sexo, Robinsón Crusoe, y una multitud de 
obras cuyos titulos no recuerdo, proveyendo du- 
rante un largo tiempo de leotura tan agradable 
como instructiva, enriqueciendo la memoria con 
datos preciosos y llenando el corazón de emocio- 
nes blandas. Este ejercicio diário motivado, trae 
ai fin el gusto por la lectura, que es la fuente de 
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todo saber. Poços hombres en aquel país tienen 
como estas senoritas tuvieron el hábito de leer en 
voz alta, con una pronunciación esmerada y con 
acentuación y tono más adecuados ai asunto. 

Escritura, — En el Pensionado se tomo çor piin- 
to de partida la letra que ya tenían adquirida las 
alumnas, corrigiendo en dias, primero el caído, 
después la forma de los paios, y estimulándolas 
ai aseo de la escritura y a la regular distribución 
de los espacios, correccíón de la s en unas, de la t 
en otras. Este método, que el sistema Morin con- 
firma, produjo letras bellísimas, aunque de formas 
diversas. 

Dibujo, — El método seguido en este ramo ha 
producido resultados que no deben quedar estériles 
para la ensenanza. El objeto primero fué ensenar 
el dibujo floreai. Para ese objeto, en un viaje a 
Chile pude procurarme una colección de dibujos 
de líneas que sirven de padrones para bordado de 
realce. Con un papel dado de carbón puesto de- 
bajo, con el frente ennegrecido hacia el papel que 
servia de lección, se recorri an con un buril de ma- 
dera las líneas dei dibujo modelo para reprodu- 
cirlo por el calcado. Obtenida la copia con el tizne 
de earbón se repasaban las líneas con el lápiz, j 
después con la pluma, produciendo así três ejerci- 
cios en él trazado sobre cada modelo. Como el ob- 
jeto dei dibujo es ejercitar la mano en el trazado 
de líneas curvas y rectas determinadas, aquella 
repetición de ejercicios producía el efecto apete- 
cido, que por lo que hace a educar el ojo para me- 
dir las distancias, cuando ya estaban suficiente- 
mente ejercitadas, se las bacia copiar a la vista los 
mismos dibujos, tomando con el ojo dos o três 
puntos culminantes para la distribución de las lí- 
neas, con lo que se conseguia que en poquísimo 
tiempo reprodujesen a la vista los dibujos más 
complicados. Un tercer progreso era darles por 
nH>delos flores sombreadas, y cuando las habían 
reproducido con exactitud, se las ensenaba a ilu- 
minarias. 

En estos triviales ejercicios no tarde mucho 
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tiempo en descubrir retratistas. Fúseles a estas 
que mostraban entusiasmo y talentos naturales, 
una lamina de ojos y la copiaron eon la misma 
exactitud aue lo bacían con las flores. Así se in- 
trodujo el aibujo natural: três senoritas de las que 
se educaron en aquel Pensionado han continuado 
sus estúdios y progresos hasta dedicarse a la mi- 
niatura y a la pintura ai óleo; recibiendo una de 
ellas lecciones de Monvoisin. Mucbas se distin- 
guieron en el paisaje y todas adquirieron con niás 
o menos perfección el dibujo floreai, objeto prin- 
cipal de aquella ensenanza. Si los resultados jus- 
tiflcan el método^ este sin duda tiene en su abono 
los más concluyentes. 

Música.^— Este ramo, como todos los que cons- 
tituían la ensenanza, era obligatorio para todas 
las pensionistas ; pues que el pensamiento que ba- 
bía presidido a la formación dei pensionando era 
dar a las alumnas una educación completa, sin 
•dejar a la ignorância de los padres, o a las çreocu- 
paciones, la elección de los ramos. La música de- 
bía, pues, aprenderse de la manera más acatada y 
más científlca. Una colección de pizarras negras 
contenía la gama y las primeras escalas de solfeo, 
en el que se ejercitaban diariamente todas las 
alumnas; el piano ocupaba otra parte de la lec- 
ción, tumánoose todas para hacer sus ejercicios. 
XJn pequeno curso de música impreso en Buenos 
Aires primero, y después el Catecismo de música de 
los de Ackerman servia de texto para la parte téc- 
nica. Había además pizarras rayadas para las de- 
mostraciones de los valores de los signos, forma- 
ción de compases, etc., y el maestro dejaba escri- 
ta su lección de música en ella, desde donde la 
tomaban las discípulas en libros reglados sobre 
papel común, habiendo adquirido tal destreza pa- 
ra escribir la música y para dictarla, que la co- 
pia de la lección no ofrecía más dificultad <iue 
cualquiera otro dictado. XJn cronometro ensefiaba 
a medir los tiempos, y nada pareció faltar para que 
la educación en este ramo fuese tan completa como 
no lo es ordinariamente la que se da a las senori- 
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tas que aspiran más a una ejecuoión esmerada qiie 
a poseer la ciência de la música. En el primer exa- 
men que rindieron ejecutaron el tercer acto de la 
Gazza Ladra, y los maestros pueden dfecir cuánto 
estudio se necesíta para hacer que ninos y princi- 
piantes desempenen su parte eon precisión en com- 
posiciones tan variadas. 

Los otros ramos de ensenanza no ofrecían nada 
de particular, si no es la geografia que era demos- 
trativa, examinándose con mapas mudos de enor- 
mes dimensiones, contruídos auí mismo, y presen- 
tando las alumnas mapa-mundis, iluminados y 
completamente estudiados. 

El resultado fué que en ano y médio se habían 
cursado la mayor parte de los ramos dei progra- 
ma, y que después de porfiadas luchas con la ma- 
lediciencia, la envidia y la nulidad altanera que 
caracteriza a la muchedumbre de provincia, el 
Pensionado recibió la sanción dei público, y 
ha dejado recuerdos imperecederos. Su muerte 
fué digna de sii noble vida. La guerra civil había 
encendido sus teas por todas partes; y el director 
dei establecimiento salió desterrado. Los padres 
de familia se convinieron, sin que uno solo desis- 
tiese dei empeno, en mantener a sus hijas en el 
Pensionado nasta que, aquietadas las reyueltas, 
el director que había fundado el establecimiento 
pudiese regresar. Las ninas más avanzadas s^ en- 
cargaron de ensenar el ramo en que más sobresa- 
lían, y la disciplina, el entusiasmo y el orden ha- 
bitual suplían la falta de maestros más idóneos. 
La guerra llegó ai fin a las puertas de la ciudad ; 
três dias de combate ensangrentaron las calles ; y 
el Pensionado, en médio de estos horrores, perma- 
neció incólume. Dióse la batalla en la Ciénaga dei 
Médio en Mendoza, dióse por fin la de Famayá, en 
que quedo asegurado el triunfo de un partido; y 
entonces, después de un ano de esperar, convenci- 
dos de la imposibilidad dei regreso dei fundador 
de aquel establecimiento, los padres, a invitación 
de las senoras encargadas de la inmediata gestión 
dei Pensionado, retiraron a un tiempo a sus hijas, 
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con lo que quedo disuelto aquel plantel en qi e i 
habría transformado un -país, a dejarlo eava^ 
sus frutos. Me complazco en recordar estos dem e 
que honran sin duda a quien supo merecer wbía 
tra tan alta de confianza y de in teres. Y si alçueí 
vez ha de fundarse una Escuela Normal -dejcc 
jeres^ aquella organización debe ser estuditiaa 
para recoger los mismos frutos que dió en mol pc 
dad y estúdio. Vs ç 

Como complemento de lo que me propongok 
este capítulo, aSadiré algunos detsdles sobre too 
de los establecimientos de educación para muwyc 
que de más alta reputación gozan en Franta. 
M. Levi Alvarez se ha consagrado a este ramcJ^ic 
la ensenanza pública, y los resultados de su l^sc 
tema de educación aplicado exclusivamente alou 
mujeres, han hecho desear a muchos que se g»à 
ralizase a la de los hombres. M. Levi no tiiR 
pensión, sino que da lecciones a externas que w. 
a estudiarlas en sus casas y vuelven a rendir cul^ 
ta de ellas en dias senalaaos. Las madres acomj| i 
nan a sus hijas, y toman en un cuademo razón Ç? 
los puntos princíxmles que abraza la lección. Eá^ 
meaio facilita la educación para muchas jóvenifc 
y la madre misma desempena una parte principt 
en el estúdio que sus hijas hacen. Para formarll 
una idea de los resultados prácticos de este sw 
tema, referirá lo que he presenciado dos vecel 
entre otras, <jue he visitado su establecimientá 
Srcunidas varias personas se nos propuso a c2lM 
uno designar una palabra como tema de compJ 
sición para seis ninas que estaban presentes, B 
uno dijo el vapor, el otro, Cristóbal Colón; otro 
la Í7nprenta; otro. Enrique IV; otro, en fin, h. 
pólvora. Cada una de las ninas tomo una pala 
bra, y después de quihce minutos de escritura ra 
pidísima, fueron^ leyendo sus composiciones. Eí 
preciso estar habituados a la improvisacíón de h 
prensa periódica, nara no asombrarse demasiada 
de aquel esfuerzo ae inteligência, aquella rap ide 
de concepción para trazarse un pían, desempenar 
lo con rapidez, y revestir el pensamiento y lo 
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_ue forman el tejido dei escrito, de las for- 
cas agradables, vertido en un lenguaje puro« 
un estilo briílante de imágen^s y de colo- 
,bía composiciones que habrían hecho ho- 
nuestros mejores escritores, y otras que re- 
,ui ixi-- ^ conocimientos avanzados,^ un sistema de 
^er e^i fij^s. La eomposición sobre (íolón era encan- 
d:óe:f^ por sus imágenes grandiosas, sus pensa- 
(tos sérios, y por apreciaciones dei paso que 
, ^^rjfi hecho dar a la espécie humana. El tinte 
les jíf*^ ^ dramático lo tomaba de la desgracia en 
^j^jcayó y de las prisiones con que fué vuelto a 
^ jj>pa. De un género diferente, pêro igualmente 
^^,j^^^ados de colorido y de .justa apreciaoión de 
Jjp;^ascendencia, eran los discursos sobre la in- 
j^^.r ción de la pólvora y la aplicación dei vapor. 
^^V^la comi)osición que tenía por objeto Enri- 
^' • IV, la historia moderna, el espíritu de la 
i, las necesidades de la Francia, sus guerras, 
carácter personal dei noble caudillo, todo apa- 
^^Ja estimado a una altura digna dei asunto. 
'^^^^espués, en conversaciones con Mme. Tastu, la 
^^«r^bre poetisa, muy versada en matérias de en- 
^^'•^anza a que ha consagrado su briílante talento, 
^^^Vjvi desaprobar en M. 1/evi, aguei lujo de erudi- 
'?;Jn, aquella eduoación literária más bien hecha 
^ ^^;ra escritores de profesión, que para ninas que 
;^|ben tomar luego las posiciones que la sociedad 
.^1 senala. Pêro sea de ello lo que fuere, el resul- 
^^^^o es que educación alguna que no sea la pro- 
^^isional, presenta resultados más completos en 
'['í^ianto a formar el espíritu, enriquecer la memo- 
,° |â y ejercitar la facultad ae reproducir las ideas 
"'A formas elegantes y sabiamente coordinadas. 
^'or lo que yo he podido juzgar y por la asevera- 
^^ ión dei mismo Levi, su sistema se reducía ^ dar 
' lurante el curso de la ensenanza una serie de co- 
'^ locimientos s.uficíentes para poner a la alumna en 
jstado de apreciar todas las cosas que no forman 
parte de las ciências exactas. Lo que los hombres 
íadquieren, me decía, en datos generales por la 
lectura, forma en mi sistema el objeto de la edu- 
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cación de la mujer, tomando por base la historia 
como médio de clasificar los l^echos, los hombres, 
los descubrimientos, los autores y aun las ideas y 
la literatura. Las mujeres no pueden seguir lar- 
gos anos de ensenanza y es preciso habilitar su 
razón por un método general que tiene por objeto 
ccontraerse a desarrollar y fortificar el espíritu de 
observación de los ninoâ y de los adolescentes, 
fijando continuamente su atención sobre los obje- 
tos de que están rodeados; dirigirlos constante- 
mente haoia un objeto útil para ellos y para los 
demás. 

iCultivar la inteligência siguiendo para ello 
una senda que ponga ai alumno en estado de des- 
cubrir por si mismo las regias, los motivos y los 
principies de lo que se le ensena, según el dicho 
de Bacon, que no se posee bieriy sino aquello que 
uno ha encontrado por si mismo. Proceder siem- 

f>re de una cosa conocida a una desconocida, de 
o simçle a lo compuesto; agrandar las dificulta- 
des j seguir una progresión de tal manera esta- 
blecída, que el alumno apenas se aperciba de los 
escalones que sube; sin anticipar sus conocimien- 
tos, sin suponerle ideas que no tiene y que no 
puede tener. Evitar todo mecanismo, toda rutina 
haciéndole conocer el objeto y la razón de todo 
aquello de que se ocupa, presentándole sin césar 
los hechos y ayudándole a deducir los principies. 
Interesarlo constantemente en el trabajo que de 
él se espera, haciéndole ver su utilidad para el 
porvenir; hacerle tocar con el dedo y meterle por 
los ojos, por decirlo así, todas las verdades útiles; 
senalarle los errores y los escólios que han de evi- 
tarse. No confiar a su memoria sino lo que ya ha 
sido abrazado por su inteligência, pues que no hay 
otra cosa provechosa que lo que ha sido coln- 
prendido.i 

De esta exposición de su método que el mismo 
M. Levi hace, resulta que para cada edad hay un 
plan completo de ensenanza, cuya esfera va en- 
sanchándose a medida que con el físico crece la 
inteligência. Así Levi Alvarez tiene una serie de 
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libras, que sirren de texto en cada uno de los cin- 
co cursos en que su método está dividido. Muchos 
de estos libros gozan de una reputación merecida, 
babiendo vários de ellos, sobre todo los de bistoria, 
sido traducidos a diversos idiomas y adoptados 
para la ensenanza pública. El primer curso, 11a- 
mado preparatório, abraza a los ninos de 6 a 8 
anos ; el segundo, elemmtal, de 8 a 12 anos ; ter- 
cero, el curso secundário, de 12 a 16 anos; cuarto, 
los cursos superiores yàQ 16 a 20 anos; quinto, los 
cursos complementarios, para lás personas que se 
destinan a la ensenanza. 

Su método de ensenar la bistoria, sobre todo, 
es fecundísimo en resultados. El alumno aprende 
desde luego ciertaâ fecbas capitales que forman, 
por decirlo así, el esqueleto de la bistoria; a estas 
fecbas se liga el nombre de un pueblo y un acon- 
tecimiento notable, y sobre estas bases vase des- 
arroUando más y más la bistoria en eus detalles, 
en los becbos, en el espíritu de cada siglo y en la 
influencia de los personajes bistóricos. Su escala 
de los pueblos es uno de los trabajos elementales 
más bien combinados, y cuyos datos y fecbas con- 
tribuyen a fijar en la mente con nociones precisas 
las épocas históricas. 

No fliendo el objeto de este libro entrar en ma- 
yores detalles sobre este punto, ni siendo posible 
abarcar los demás en lo que bace a la manera de 
transmitir los conocimientos,^ me contentaré con 
reproducir la distribución de lecciones que el au- 
tor ha indicado para los establecimientos que si- 
guen su método de ensenanza. 



CUESOS PEEPARATORIOS 
Para nlAas do 6 a 8 afios 

Empleo dei tiempo: 9 boras de sueno; 3 boras 

Í^ara la comida; 6 para los ejercicios, los paseos, 
os juegos, los quebaceres domésticos y la música; 
2 horas para el trabajo intelectual; 2 horas para 
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las instrucciones religiosas y morales, lectura y 
conversaciones ; 2 horas para la costura^ bordado, 
etcétera, etc. 

FACULTADES 

EscaiTUBA. — ^Lecciones y copia. — Método Soref . 

GliiCULO. — Cálculo de memoria; con bolas, ^i- 
jarros, con las palabras de la MneTnosyne. Es est© 
libro una oolección- de trozos escogidos de la lite- 
ratura francesa que se estudian de memoria para 
formar el gusto, y dar modelos de corrección de 
lenguaje.— r-Comparación de los siglos. — ^Adiciones 
y sustracciones. — Cuademos de gastos. 

Lengua fbancesa. — Memoria local. — Trozos de 
Mnemosyne classique. — Versos y prosa. — ^Arte de 
leer bien. 

Ortografía. — Nomenclatura de objetos útiles, 
ropa, muebles, etc., etc. — Palabras cuya pronun- 
ciación puede inducir a error. — Orto^afía abso- 
luta. — Palabras de los trozos aprendidos de me- 
moria. 

Estilo oral. — Narraciones históricas. — ^Anécdo- 
tas dei Diário La Madre Institutora. 

Geografí A. — Nociones elementales. — ^^Posición 
de los pueblos y de las ciudades antiguas. — Esta- 
dos dei globo. — Viajes. — Libro de los primeros Es- 
túdios geográficos. 

HiSTOBiA. — Nociones elementales sobre la for- 
mación de los pueblos. — Cuadro emblemático. — 
Narraciones históricas. — Historia Santa. — Cuadros 
sinópticos. 

DiBUJO LINEAL. — Boletín moral, en seguida de 
cada curso. * 

CUESOS ELEMENTALES 

Para nlílas do 8 a 10 aAoo 

Primer grado 

Empleo dei tiempo: 9 horas de sueno; 3 horas 
para las comidas; 6 para los repasos, juegos, di- 
yersioixes; paseos, quehaceree domésticos y músi- 



d by Google 



EDUCACIÓN POPULAK 149 

ca; 2 Iioraa i>ara el trabajo intelectual; 2 horas 
para instrucciones morales y religiosas^ lecturas 
y conversaciones instructivas ; 2 horas para la cos- 
tura, bordado, etc., eto. 

FACULTADE8 

EscBiTUBA. — Copia de las lecciones. — ^Eepaeos. 
— Método Soref . 

CIlculo. — Cálculos mentales. — Cuaderno de 
g^astos. — Adiciones. — Sustraociones. — Multi^ 
plicaciones. 

Lengua francesa 

Memobia local.— Continuación de la Mnemo- 
syne dásica. — Explicación de los pensamientos, 
de las paJabras de cada trozo aprendido de memo- 
ria. — ^Arte de leer en alta voz. 

Gramática peáctica. — Ortografia. — Palabras 
dif íciles. — Palabras de la Mnewosyne, — Ejerci- 
cios gramatioales sobre las partes dei discurso, 
aplioados a los conocimientos adquiridos, primera 
X^arte. 

Estilo. — Narraciones orales. — ^Narraciones es- 
critas.— Reflexiones. — ^Letras x)equenas. — ^Locucio- 
nes -viciosas corregidas. — Omntbus dei lenguaje 
(un libro). — ^Ligeras improvisaciones sobre la mo- 
ral de los becbos, según los cuadros. — Análisis de 
lecturas^ instructivas. — Análisis de los artículos 
dei diário dei curso. 

CosMOGBAFÍA. — ^Afitronomía. — Nociones elemen- 
tales. — Geografia. — Nooiones generales.— Viajes 
en todos los Estados dei globo. — ^Parte física y po- 
lítica. — Geojgrafía histórica. — Brújula. — Vuelta 
dei mundo sin detalles. — Nociones generales sobre 
las artes y las ciências. 

HisTOBiA. — Cronologia. — Nociones generales so- 
bre los pueblos. — Primera parte. — Bosquejos his- 
tóricos. — Narraciones . — Historia antigua . — Histo- 
ria griega. — ^Historia romana; monarquia y repú- 
blica. — Cuadros sinópticos. — Cuadros mitológicos. 

DiBUJO lineal. — Mapas. 
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CURSOS ELEMENTALES 
Para nlAas do 10 a 12 aAos 

Segundo grado 

Empleo dei tiempo: suefio, 9 liorafi; comidas^ 3 ; 
repasos. juegos, paseos^ queliaceres y música, õ ho- 
ras; 3 noras de trabajo intelectual; 2 horas reli- 
gión, moral, lecturas, conversaciones instructivas ; 
2 horas costura y bordado, etc., etc. 

FACULTADE8 

Escritura. — Guademos en limpio. — Cuadros 
cálculo. — ^Cálculos mentales. — Cuademo de gastos. 
—Adiciones, sustracciones. multiplicaciones, divi- 
siones. — Ejercicios aplicaaos a las artes y a las 
ciências. 

Lengua francesa 

Memoria local. — Continuacíón de la Mnemo- 
syne. — Literatura elemental. — Arte poética de 
Boileau. — Ojeada sobre la historia de la literatu- 
ra, con noticias en el diário.^ 

Gramática príctica. — Ejercicios gramaticales, 
seaunda parte; principies de ortografia aplicados 
a las ciências y las artes. — Gramática contada. 

Estilo. — Narraciones orales y escritas.— Moral 
de los hechos de la historia. — Comparaciones. — 
Estilo epistolar. — Imçrovisaciones escritas. — Aná- 
lisis de los artículos literários dei diário dei curso. 

Conversaciones. — Conversaciones sobre un pun- 
to de moral. — ^Preguntas. — Corrección de las lo- 
cuciones viciosas. 

CosMOGRAFÍ A . — ^Astronomí a . — líociones elemen- 
tales sobre los astros, meteoros, etc, etc. 

Geografia. — Elementos de historia natural. — , 
Geografia física y política.— Francia física, poli- ' 
tica, histórica, comercial, industrial.— Geografia | 
histórica de la Edad Media. 
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Historia. — Cronologia. — Nociones generales so- 
bre los pueblos. — Ojeada sobre la historia antigna. 
Genealogia de las casas reales de Francia. — Cua- 
dro de los acontecimientos, de los principales des- 
cubrimientos, de. los inventos. — Narraciones his- 
tórioas. — Historia de Francia. — Análisis de los 
artículos históricos dei diário dei curso. — Mitolo- 
gia elemental. — Nociones generales sobre las artes 
y las ciências. 

DiBUJO LINEAL. — Mapas. 

Boletín moral^ en seguida de cada curso. 



CTJESOS SEGUNDOS 

Para nlAas do 12 a 16 aAos 

Empleo dei tiempo: sueâo^ 9 horas; comidas, 
3 horas; ejercicios, juegos, repasos, paseos queha- 
ceres, música, 6 horas; trabajo intelectual, 3 ho- 
ras; lecturas, religión, moral, 2 horas; costura y 
bordado, una hora: 

FACULTADE8 

Oopia en limpio dei cuademo de notas univer- 
sales. — Cuadros sinópticos. 

CIlctjlo. — Gastos diários. — Teoria de los cálcu- 
los. — Problemas aplicados a las necesidades dei 
menaje, a la industria, ai comercio, a las ciências, 
a las cajás de ahorros, a las rentas, etc, etc. 

Lengua francesa 

Memoria local. — Trozos de la Mnemosyne. — 
Bellas citaciones en prosa y en verso de los es- 
critoíes franceses. — Gramática francesa. — Teoria 
de los princípios de la lengua. — Dificultades or- 
tográficas. — Corrección razonada de las locuciones 
viciosas. 

LiTEBATUBA.-r-Arte de leer en alta voz. — Arte 
poética de Boileau con notas gramaticales, histó- 
ricas, biográficas, geográficas, literárias, etc., etc. 
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— Ojeada sobre la historia de la literatura, etcé- 
tera, etc.— Bosquejos históricos. — ^Literatura fran- 
cesa. — Estilo epistolar. — Moral de los hechos. — 
Improvisaciones . — Con versaciones instructivas . — 
Cuestiones. — ^Análisis de lecturas instructiyas. — 
Análisis de los artículos literários dei diário dei 
curso. 

CosMOGEAFÍA. — C5onooimientos de los astros. — 
Análisis de los artículos astronómicos dei Diário. 
— Geografia.— Vuelta dei mundo detallado. — Geo- 
grafia comercial e industrial de la Europa. — ^Es- 
túdios geográficos, geografia antigua. — ^Ârticulos 
geográficos dei Diário. — Historia natural. — ^Físi- 
ca popularizada. 

Historia. — ^Bosquejos históricos de los puebloe 
dei mundo. — Desarrollo de la historia de Ingla- 
terra, comparada a Ia historia de Francia, con- 
sideradas ambas con más particularidad bajo el 
aspecto de la civilización. — ^Retratos.— Genealo- 
gias.— Cuadros sinópticos. — Enigmas históricos. — 
Historia general. — Mitologia depilada. — Nociones 
generales sobre las ciências y las artes. 

DiBUJO LINEAL. — Mapas. 



CUESOS SUPERIORES 

De 16 afios adolante 

Lengua francesa. — Memoria local. — ^Los trozos 
más bellos de la literatura europea. 

Lectura en alta voz 

Gramática general. — Teoria dei lenguaje. — 
Aplicación a las principales lenguas. 

Literatura 

Análisis de las principales literaturas europeas, 
comparadas con la literatura francesa. — Bosç[ue- 
jos literários de M. Levi. — Ojeada sobre la histo- 
ria de la literatura. 



d by Google 



EDUCACIÓN POPULAR 153 



Aiiáll8l8 literário 

Análisis de Ias principales obras clásicas anti- 
guas y modernas. — ^Buenas lectnras. — ^Análisis de 
los artículos literários dei Diário. — Crítica. — Co- 
ineiitario6. 

Conversaolones 

CJonversaciones instructivas sobre Ias lengnas, la 
bistoria, la geografia. — Cuestiones sobre los debe- 
res y las funciones de la mujer. — Código civil de 
Ias mujeres, etc., etc. 

Composlolones literárias 

Estilo epistolar. — ^Asuntos variados sobre la mo- 
ral, la bisfcoria, la geografia, etc., etc. 

Cosmografia y astronomia 

Curso de los astros y léyes que los rigen; rela- 
ciones con la tierra.— Análisis de los artículos 
astronómicos dei Diário. 

Geologia comparada 

Estúdio de la tierra bajo d aspecto de las revo- 
luciones físicas dei globo. — Historia natural, físi- 
ca elemental. 

Geografia 

Geografia histórica y comercial, o estúdio de la 
geografia general en relación con la historia de 
la civilización de los pueblos. — Estúdios geográ- 
ficos.— Geografia contada. — ^Artículos geográficos 
dei Diário. — Historia de los viajes. 

Historia 

Estado de los pueblos dei mundo en las princi- 
pales épocas. — Ojeada sobre la historia de la ci- 
vilización de los pueblos. — Descubrimientos, in- 
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vencionee. — La historia de Francia y la de Ingla- 
terra fierán siempre tomadas como términos de 
comparación .— ^O)mposiciones históricas. — ^Análisis 
históricos. — Mitologia comparada. — Nociones ge- 
nerales sobre las artes y las ciências. 



CURSOS DE LAS INSTITUTORAS 
Programa 

1.*^ Teoria de la ensenanza. — ^Deberes de las 
institu toras. — Métodos dignos de atención. — Con- 
versaciones sobre los proffresos de los alnmnoâ. 

2.^ Cuestiones generales según el programa. 

3.*^ Lección oral sobre una de la€t partas dei 
programa. 

4.^ Gomposición escrita sobre un asunto dado, 
refiriéndose sea a la educación, sea a la ins- 
trucciÓn. 

õ.** Historia de la muier. 

•6.*^ Arte de leer en alta voz. 

7.** Teoria de la gramática francesa. 

S.^ Literatura francesa comparada con las prin- 
cíx)ales literaturas extranjeras. — ^Arte de la oom- 
posición, aplicado principalmente ai estilo epis- 
tolar. 

9.** Historia general y principalmente historia 
moderna. 

10. (Cosmografia y principales figuras geomé- 
tricas. 

11. Nociones de las ciências fisicas y de la his- 
toria natural aplicables a los usos de la vida, com- 
prendiendo el uso de Ias máquinas más simples. 

12. Geografia antiqua y moderna, y en parti- 
cular de la Francia fisica, politica, histórica y co- 
mercial. 

13. Aritmética en todas sus partes y princípios 
de teneduría de libros. 

No terminaré este asunto sin detenerme un 
momento sobre otra de las benéficas influencias 
que el bello sexo puede ejercer en la educación po- 
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pular; tal es la inspección que las senoras de laâ 
clases más acomodadas e ilustradas pueden hacer 
de la ensenanza de su propio sexo. En Francia el 
establecimiento de las Salas de Asilo ha puesto en 
ejercicio todos aquellos tesoros de solicitud, de 
consagraeíón y de intereses que yacían Lasta aliora 
poço sin empleo en el corazón de las damas que 
por su fortuna, su influencia y-sus luces tanto bien 

Ímeden hacer. Las Cunas en que se educan y crían 
os ninos de un mes a diez y ocho, y las Salas de 
Asilo, en que se reunen los ninos de dos a seis 
anos, han debido todo su esplendor a la ingerên- 
cia directa dada en su inspeccion j sostén a las 
senoras de las altas clases de la sociedad. 

Pêro ai aconsejar aplicaciones prácticas de estas 
verdades, mal bariamos en apoyamos solamente 
en el ejemplo de la Europa, que con razón creemos 
más avanzada y por tanto más «apta para la intro- 
duccion de estas mejoras. Afortunadamente en 
América hay un ejemçlo brillante y fecundo de 
la bondad de estas instituciones y que se anticipa 
de muchos anos a la práctica francesa. La Socie- 
dad de Beneficência organizada en 1823, fué no 
solo un plantel prenado de esperanzas, sino un ár- 
bol que llegó a ser frondoso y a dar los frutos más 
sazonados. En Buenos Aires, civilización, liber- 
tad, formas gubernativas, costumbres e institu- 
ciones, todo Ka cedido su lugar ante la concentra- 
ción en una sola mano dei poder y la influencia ; 
la Sociedad de Beneficência sola resistió la ultima, 
cual débil cana que cede sin romperse a los em- 
bates de la tempestad; y fué la última luz que 
quedo ardiendo en aqueíla nocbe profunda. 

Al soplo vivificador de aquella reunión de seno- 
ras, la ciudad de Buenos Aires destruyó en pocoe 
anos el vicio beredado de la ignorância de las mu- 
jeres, cuya educación se levanto a la altura de 
institución pública con sus Escuelas Normales, sus 
inspectoras, sus métodos y sus célebres exámenes 
públicos que tenían lugar en médio de la excita- 
ción dei patriotismo, ai dia siguiente dei 25 de 
mayo. 
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Seria culpable omísión excluir de este trabaja 
la legislación y la práctica de una institución ame- 
ricana que tan fecundos resultados di(6, mostrando 
la facilidad de hacer las cosas, cuando se quiere 
hacerlas, y la idoneidad de nuestras senoras en 
Chile, como en Buenos Aires, para hacer efectivas 
y practicas las mejoras que reclaman las nuevas 
necesidades dei país. 

DEPAETAMENTO DE GOBIEENO 

80CIEDAD DE BENEFICÊNCIA 

Buenos Aires, enero 2 de 1823. 

La existência social dé las mujeres es aun de- 
masiado vaga e incierta. Todo es arbitrário res- 
pecto de ellas. Lo que a unas vale, a otras pierde: 
las bellas, como las buenas cualidiádes, a veces las 
perjudican, cuando los mismos defectos suelen ser- 
ies litiles. 

Esta imperfección dei orden civil ha opuesto 
tantos obstáculos ai progreso de la civilización, 
como las guerras y los fanatismos; pêro con una 
diferencia que los ha hecho menos superables^ tal 
es la de haber sido siempre menos percibidos. 
Porque si la fuerza natural de las cosas los ha 
hecho de cuando en cuando sentir, solo ha pro- 
ducido las contradicciones, jue resaitan en los có- 
digos, sobre la persona civil o legal, respecto de 
la mujer. 

Estos obstáculos, sin embargo, importan mucho 
más que los que resultarían de dividir a los hom- 
bres por mitad, acordando a una todos los recur- 
sos dei arte, dei estúdio y de la práctica, y no of re- 
ciendo a la otra más médios que los dei trato e 
imitación. La razón de ellos es que si la perfeoción 
física de un pueblo emana igualmente de la be- 
Ueza y sanidad dei hombre, como de la mujer, su 
perfección moral e intelectual estará también en 
razón de la que posean los individues de uno u 
otro sexo que lo componen. La naturaleza^ ai dar 
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a la mujer distintos destinos, y xaedios de hacer 
servicios, que, con los que rinde el hombre, am- 
bos satisfacen sus necesidades y llenan su vida, 
dió también a su corazón y a su espíritu calida- 
des que no posee el hombre, quien por más que se 
esfuerce en perf eccionar las suyas, se alejará de la 
civilización, si no asooia a sus ideas y sentimien- 
tos los de la mitad preciosa de su espécie. 

Es, pues, eminentemente útil y justo, acordar 
una seria atención a la educación de las mujeres, 
a la mejora de sus costumbres y a los médios de 
proveer a sus necesidades, para poder llegar ai es- 
tablecimiento de leyes que fijen sus derecnos y sus 
deberes, y les asegnren la parte de felicidad que 
les corresponde. Mas no hay médio que pueda con- 
tribuir con tanta Labilidad y eficácia a la asecu- 
ción de tan importantes fines, como el espíritu 
público de las damas, que ya por la situación dis- 
tinguida que han obtenido, como por las dotes de 
su corazón y de su espíritu, presiden en su sexo, y 
prueban su aptitud. Elias no pueden dejar de apro- 
vecliar con una ansiosa solicitud la primera opor- 
tunidad que se les proporciona para reducir a he- 
cbos las verdades que se han indicado, y otras mu- 
clias que no las honrarían menos. El gobiemo, 
pues, decidido por el principio de que no hay mé- 
dio ni secreto para dar permanência a todas las 
relaciones políticas y sociales, sino el de ilustrar y 
perfeccionar a homlbres, como a mujeres, y a indi- 
vidues, como a pueblos, ha acordado y decreta: 

1.^ Queda autorizado el ministro secretario de 
Gobiemo para establecer una sociedad de damas, 
bajo la denominación de Sociedad de Beneficência. 

2.** El ministro secretario de Gobiemo nom- 
brará una comisión encargada de acelerar el cum- 
plimiento dei artículo anterior. 

3.** Instalada que sea la Sociedad, se procederá 
a la formación de una minuta de regiamente que 
se elevará para su aprobación. 

4.** Las atribuciones de la Sociedad de Benefi- 
cência serán: 
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1.* La dirección e inspección de las escuelas 
de ninas. 

2.* La dirección e inspección de la casa de 
expósitos, de la casa de partos públicos y ocultos, 
hospital de mujeres, colégio de huérfanas, y de 
todo establecimiento público dirigido ai bien de 
los individnos de este sexo. 

3.* La Sociedad entrará gradualmente en los 
cargos detallados, a medida que s« perfeccione en 
su organización y funciones. 

4.* Se asigna, para subvenir a los gastos de la 
dicha Sociedad, la cantidad de seiscientos pesos 
anuales dei fondo reservado dei gobiemo. 

51.* Queda destinada ai costo de escuelas de 
ninas, la cantidad de três mil pesos dei fondo acor- 
dado en él presupuesto general para primeras le- 
tras; y la de mil pesos dei legado dei doctor 
Rojas. 

6.* En la escuela de ninas existente, que se 
fundo con parte dei precitado legado, será colo- 
cada una mscripción que perpetue la memoria 
dei respetable eclesiástico que lo instituyó. 

7.* El ministro secretario de Gobierno y^ Re- 
laciones Exteriores queda encargado de la ejecu- 
ción de este decreto, que se insertará en el Regis- 
tro Oficial. 

Rodriguez. — Bernardino Rivadavia. 



Buenos Aires, enero 8 de 1823. 

Se nombran para la comisión indicada en el 
artículo segundo dei decreto anterior a la digni- 
dad de presbíteros ai doctor don Valentín Gónaez, 
a don Francisco de Sar y a don José Maria Rojas, 
a quienes se expedirán sus respectivos nombra- 
mientos. 

Rvoada/via. 
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80CIEDAD DE BENEFICÊNCIA 

Buenos Aires, febrero 18 de 1823. 

Haciendo un justo lugar a las observaciones que 
lia elevado la comisión, ordenada por el artículo 
segunda dei decreto de 2 de enero dei comente 
ano, el Qobierno ha acordado y decreta: 

1.® La Sociedad de Beneficência, mandada es- 
tablecer por el artículo 1.** dei decreto citado, será 
compuesta por ahora, y basta la aprobación dei 
reglamento, de trece damas, nombrâdas por esta 
vez por el ministério de Gobiemo. 

2.® Las bases de la organización de la Sociedad 
de Beneficência serán: 

1.* El que todos los negócios y medidas en 
general deberán ser deliberados y resueltos por 
toda la Sociedad. 

2.* El que la administración y todo lo concer- 
niente a la ejecución de las resoluciones de la So- 
ciedad, estará a cargo de un Consejo, comjpuesto 
de três directoras, de las cuales una será siempre 
la presidenta de la Sociedad, y dei mismo Consejo, 
otra la vicepresidenta ; y de dos secretarias, todas 
con voto. 

3.* A cargo de una de las secretarias estará la 
redacción de los acuerdos y correspondência de la 
Sociedad; y Ia otra será eneargada de la conta- 
bilidad. 

4.* El Consejo nombrará de las demás sócias 
el número de inspectoras que estime necesario pa- 
ra celar el buen orden y prpgreso de los estable- 
cimientos que esten a cargo de la Sociedad. 

3.® La presidenta, vicepresidenta y secretarias, 
serán nombradas por esta vez por el ministério de 
Gobiemo. 

4.** La Sociedad tendrá una portera, que pro- 
pondrá ai ministério, para su aprobación, y que 
tendrá la dotación que este le designe. 

õ.° La Sociedad tendrá la sala de sus reunio- 
nes y oficina de su despacho, en el edificio en que 
está el establecimiento de expósitos, partos, etc. 
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6.® El oar^o y ocupaciones de la Sociedad se 
contraerán por anora, ai establecimiento y mejor 
Tégimen de escuelas de nines, y a la reforma dei 
colégio llamado de huérfanas. 

. 7.^ . Para la reforma dei colégio predominado, 
servirá de base el proyecto de regiamente, eleva- 
do por la comisión nombrada en cnmplimiento 
dei artículo 5. •dei decreto de 1.*^ de jnlio de 1822. 

8.® La comisión encargada de formar la mi- 
nuta de regiamente para la Sociedad, se arregla- 
rá ai tenor de los artículos precedentes, en la re- 
daooión que le está encomei^dada. 

9.® Chimplase e insértese en el Registro oficial. 

Bernardino Rivadavia. 



Buenos Aires, febrcro 18 de 1823. 

El ministro secretario de Qobiemo, en virtud 
de las facultados que le concede el artículo 1.^ de 
este decreto, nombra para sócias de la Sociedad de 
Beneficência a las damas dona Mercedes Lasala, 
dona Maria Cabrera, dona Isabel Casamayor de 
Luca, dona Joaquina Izquierdo, dona Flora Az- 
cuénaga, dona Cipriana Viana y Boneo, dona 
Manuela Aguirre, dona Josefa Gabriela Éamos, 
dona Isabel Agúero, dona Estanislada Tartás de 
Urit, dona Maria de los Santos Riera dei Sar, 
dona Maria Sánchez de MandeviUe y dona Ber- 
nardina Chavarría de Viamont. Igualmente nom- 
bra el ministro secretario por presidenta de la So- 
ciedad a la primera de las sócias mencionadas, 
por vicepresidenta a la segunda y a la torcera y 
cuarta per secretarias. Expídanse los correspon- 
dientes nombramientos por el departamento res- 
pectivo. 

Rivadcma. 

líOTA. — Por renuncia de dona Flora Azcuéna- 
ga y dona Maria de los Santos Riera dei Sar, y 
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por ausência- de dona Estanislada Tartás de • Urit, .. 
han sido nombradas dona Maria dei Rosário Az- . 
cnénag^a, dona Justa Foguet de Sánchez y dofia 
Estanislada Cossio de Gutiérrez. 



Reglamento para la Socledad do Beneftcenola Pública 

Bueiios Aires, abril 16 de 1823. 
DE LA SOCIEDAD 

Artículo 1.** La Sociedad de Benefioenqia Pú- 
blica se compone de las trece damas fundadoras 
y de las que en lo sucesivo se admitiesen. 

Art. 2." Sus atenciones se limitan pôr ahora 
a la f undación de las escuelas de ninas ordenadas 
por el gobiemo, a la reforma dei colégio de huér- 
fanas y mejor regimen de ambos estabíecimientos. 

Art. 3.** Sus negócios se expiden según su na- 
turaleza, o por la misma Sociedad, por el Oon- 
^io, o por la presidenta. 

Art. 4.° Para deliberar, dos terceras partes de 
sócias forman la Sociedad sin incluir las ausentes, 
ni las que avisen estar enfermas. 

Art. 5.® Corresponde exclusivamente a la So- 
ciedad el deliberar sobre todos los negócios y me- 
didas en general, proveer sus empleos y los dei 
Consejo y admitir nuevas sócias. 

Art. 6.° Sus votaciones se barán por signos le- 
vantando la mano dereclia para la afirmativa, y 
no haciéndolo para la negativa, sobre la propo- 
sición fijada por la presidenta y discutida pre- 
viamente. 

Art. 7.**, Se exceptua de la disposición ante- 
rior la votación para admitir nuevas sócias, que 
se liará por bolillas o cédulas y sin discusión so- 
bre las cualidades de las candidatas. 

Art. 8.° La mayoría de sufrágios hace sanción, 
salvo en los nombramientos para empleos o co- 
misiones en que basta la simple pluralidad. 

Art. 9.** Los negócios sobre que ha de delibe- 
rarse, se anunciarán con bastante anticipación, 

11 
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bien sea ai levantar la fiesión, bien -p^r la secreta- 
ria, si no hubiere podido bacerse en aquel tiempo. 

Art. 10. Cada sócia tiene derecbo para pro- 
poner a la consideración de la Sociedade los negó- 
cios que estime convenientes. 

Art. 11. Con el apoyo de dos sócias, la mo- 
ción quedará admitida y será tomada en conside- 
ración el dia que le senale el Consejo. 

Art. 12. Si el asunto fuere complicado o de 
gravedad, pasa la moción a una comisión que lo 
examine y abra dictamen. 

Art. 13. . No siéndolo, incumbe a quien ba be- 
cho la moción el explanaria y sostenerla. 

Art. 14. En caso de duda sobre la necesidad 
de pasarla a comisión, la Sociedad decide por una 
votación. 

Art. 15. Las sócias, para bablar, obtienen 
previamente la palabra de la presidenta. 

Art. 16. La oociedad tendrá sus reuniones or- 
dinárias una vez a la semana y las extraordinárias 
cuando las convoque el Consejo. 

Art. 17. Cualquiera de las sócias puede pedir 
ai Consejo reunión extraordinária de la Sociedad, 
si tiene algún asunto de urgência que presentar 
a su consiaeración. 

Art. 18. El Consejo proveerá en el caso pre- 
cedente, según el juicio que forme de la urgência 
dei asunto. 

Art. 19. Las sesiones comenzarán por la lec- . 
tura dei acta de la sesión anterior. 

Art. 20. Las correcciones que ocurrieren sobre 
la redacción se notarán en el acta dei dia en que 
la precedente sea leida. 

Art. 21. Acto continuo a la lectura y obser- 
vaciones sobre el acta, se leerán las coinunicacio- 
nes que hubiere dei gobierno, y se dará cuenta de 
las solicitudes o notas particulares que bayan en- 
trado en secretaria y pertenezcan ai conocimiento 
de la Sociedad; concluido esto, se procederá a 
tratar sobre los negócios dei dia. 

Art. 22. Se dará noticia ai gobierno con opor- 
tunidad de las deliberaciones de la Sociedad, bien 
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eea sobre los neg^ocíos en general^ bien sobre pro- 
visión de empleos. 

Art. 23. Las nuevas sócias son admitidas en 
la Sociedad sin más circunstancias qiie la de ser 
introducidas por una de las secretarias a tomar 
un asiento, precedida la orden de la presidenta. 

Art. 24. Hasta 1.® de septiembre dei presente 
ano, no puede aumentarse el número de las que 
integran noy la Sociedad. 

Art. 2õ. Si entretanto bubiere vacante, el go- 
biemo proveerá. 

Art. 26. Pasado aquel tiempo, pueden aumen- 
tarse cuatro cada ano sobre el número dei prece- 
dente, las que serán elepidas por la Sociedad, y 
presentadas ai ministério de Gobierno para su 
aprobación. 

DEL CONSEJO 

Art. 27. El Consejo se compone de três direc- 
toras y dos secretarias, todas con voto, que dura- 
rán en el ejercicio de sus funciones por el término 
de un aiio, de enero a enero. 

Art. 28. La administración, y todo lo que dice 
orden a la ejecución de lo dispuesto por la Socie- 
dad, es exclusivamente de su inspección. 

Art. 29. Se reúne en los dias de semana que 
el mismo acuerda o cuando lo convoca extraordi- 
nariamente la presidenta. 

Art. 30. Nombra y propone ai gobierno la rec- 
tora y subalternas dei colégio de huérfanas, y las 
maestras de las escuelas, y forma los reglamentos 
particulares que deben regirla. 

Art. 31. Êlige las inspectoras encargadas de 
visitar los establecinoLientos de su cargo, nombra 
la portera y los sirvientes, dando cuenta para la 
asignación que bayan de gozar. 

Art. 32 Propone a la Sociedad en temas para 
sócias eon arreglo ai artículo 26, a aquellas perso- 
nas a quienes recomienden circunstancias distin- 
guidas de talento, moralidad, etc. 

Art. 33. Examina el presupuesto de gastos y 
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cuentas ffenerales que le preséntará la secretaria 
enoargada de la contabilidad, y pasa uno y otro 
con informe ai gobiemo para su aprobación. 

Art. 34. No puede ordenar gasto alguno ex- 
traordinário sin previa antorización dei gobierno. 

DE LA PEESIDENTA Y VICEPRESIDENTA DE LA 
SOCIEDAD Y CONSEJO 

Art. 3&. La Sociedad nombra anualmente su 
Presidenta y Vicepresidenta, que lo serán siempre 
dei Consejo. 

Art. 36. A la Presidenta incumbe conservar el 
orden y llevar la voz en las reuniones. 

Art. 37. Firma las actas de la Sociedad y 
acuerdos dei Consejo, y expide a su nombre los des- 
pachos, ordenes y notas oficiales. 

Art. 38. Nombra las comisiones que sean ne- 
cesarias para el examen de las matérias que se 
X>ongan a consideración de la Sociedad, con arre- 
glo a lo dispuesto en los artículos 13 y 14. 

Art. 39. Tiene la intervención inmediata en 
los pormenores de la administración, con arreglo 
a lo acordado por el Consejo. 

Art. 40. Vela sobre el desempeno de las res- 
pectivas obligaoiones de las subalternas, y tiene 
bajo sus ordenes la çolicía de la casa. 

Art. 41. Puede visitar extraordinariamente los 
establecimientos, dando cuenta ai Consejo de cuan- 
to odvierta en ellos digno de su conocimiento. 

Art. 42. La Vicepresidenta le suple en caso 
de impedimento en el ejercicio de sus funciones, 
y solo en él ocupa lugar distinguido, sea en la 
Sociedad, o sea en el Consejo. 

DE LAS SECRETABIAS 

Art. 43. Las Secretarias de la Sociedad^ lo 
serán siempre dei Consejo. 

Art. 44. La primera Secretaria, tendrá a su 
cargo las actas de la Sociedad y dei Consejo, y la 
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lectura de todas las notas, sea dei gobiemo, corpo- 
raciones o particulares. 

Art. 4õ. La segunda secretaria correrá con la 
contabilidad de los fondos que el gobiemo con- 
signe a los^ gastos de la Sociodad, y llevará la 
cuenta comente de los que se bicieren. 

Art. 46. Presentará a principio dei ano ai Con- 
seio, el presupuesto de gastos, y las cuentas gene- 
rales a fines de él. 

Art. 47. No puede bacer entreça de oantidad 
alguna sin la autorización antecedente dei Con- 
sejo, bien sea por la aprobación dei presupuesto 
que aquél le comunicara, o por ordenes especiales. 

Art. 48. Ambas secretarias hacen el escrutinio 
en las ele^cciones, y oomputan el resultado de todas 
las votaciones. 

Art. 49. Se suçlen reciprocamente en caso de 
impedimento pasajero para el desempeno de sus 
respectivas funciones. 

Art. ÕO. Si el impedimento fuere duradero, o 
permanente, la Sociedad provee. 

BE LAS INSPECTOEAS 

Art. 51. Las inspectoras serán encargadas de 
visitar e inspeccionar los establecimientos dei car- 
go de la Sociedad. 

Art. 52. Se cenirán para el desempeno de sus 
deberes y duración en sus comision^ ai regiamen- 
te particular que les dará el Consejo. 

DE LA FOETEEA 

Art. 63. ^ Será dei cargo de la jjortera cuidar 
dei aseo y limpieza de la sala y oficinas de la So- 
ciedad, y citar a las sócias cuando la Presidenta 
se lo ordene. 

DE LA OBSEEVANCIA DEL BEGLAMENTO 

Art. 54. Toda sócia tiene derecbo a reclamar 
la observância de este reglamentoj y la Presidenta 
la obligación de bacerlo cumplir. 
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Art. 5Õ. En caso de duda sobre su intelig^en- 
cia o aplicación, se decidirá por una Totación. 

Art. 66. Por resoluciones dei momento se ocu- 
rrirá lo que se hiciere necesario, si no estuviese 
prevenido en él. 

Art. 57. Dichas resoluciones se sentarán en un 
libro separado para que sirvan de gobiemo en lo 
sucesivo. 

Art. 68. Se repartirá a cada sócia un ejemplar 
impreso. 

Buenos Aires, marzo 3 de 1823. 

Valentin G&mez. — José Maria Rojas. — Francisco 
dei Sar, 

Buenos Aires, marzo 5 de 1823. 

Aprobado, y comuníquese para su cumplimiento. 

Rivadavta. 



Reglamento iiara la adjudlcaolón de los prémios 
deoretadoe por el Gobiemo en i.» de marzo de 1823 

Artículo 1.® El Consejo de la Sociedad de Be- 
neficência hará publicar a principies de cada ano 
los prémios decretados por el gooiemo, bien sea 
por los papeies públicos, bien por médio de carte- 
ies fijadofl en lugares convenientes, y particular- 
mente en las parroquias. 

Art. 2.® En el ano presente se publicarán los 
prémios çor la Sociedaí, luego que baya entrado 
ai ejercicio de sus funciones. 

Art. 3.** Cada sócia procurará tomar los cono- 
cimientos que le sean posibles de las personas que 
se distingan en las cualidades y circunstancias 
que según el decreto dei gobiemo deben ser el ob- 
jeto exclusivo dei premio. 

Art. 4.® Un mes antes de la época fijada i>ara 
adjudicarlo, se tomará en oonsideración este ne- 
gocio por la Sociedad. 
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Ari. 5.^ Cada sócia presentará ima candidata 
para cada premio, acompanando una nota por es- 
crito de 8U relevante mérito, instruída con los 
comprobantes que crea conveniente, y noticia cir- 
cunstanciada de su nombre, estado, familia y ve- 
cindad. 

Art. 6.® Leídas todas las notas por la secretaria, 
se pasarán a una comisión de três sócias para que 
las examine, y abra dictamen fundado sobre la 
preferencia dei mérito, por separado para cada 
premio. 

Art. 7.® Leído este dictamen, seis o três dias 
antes -dei 36 de mayo, se abrirá la discusión su- 
ficiente, y en seguida se votará por cada uno de 
los prémios separadamente. 

Árt. 8.** Los prémios serán adjudicados a las 
que obtengan pluralidad de votos. 

Art. 9.® El 26 de mayo se reunirá la Sociedad 
en sesión pública, y comparecerán las agraciadas 
a recibir los prémios que les, correspondan, a cuyo 
ef ecto se les destinará un lugar distinguicfo ai ex- 
tremo de la sala. 

Art. 10. La sesión se abrirá por la lectura dei 
acta en que se baya sancionado el primer premio. 

Art. 11. Acto continuo será introducida la 
agraciada basta el luçar de la Presidenta. 

Art. 12. La Presidenta le bará la entrega pro- 
nunciando ai mismo tiempo la arenga siguiente: 
«La Sociedad os entrega este premio con que el 
ceio pateníal dei gobierno de la provincia recom- 
pensa la Tnoral y las virtudes de vuestro estado. 
Que él sea un estímulo poderoso para que os ba- 
gáis cada vez más dijgna dei aprecio público.» 

Art. 13. En el mismo orden, y con los mismos 
trâmites se procederá a la entrega de los demás 
prémios, substituyendo en la arenga a las pala- 
bras la Tnoral y las virtudes de vuestro estado las 
siguientes en su caso respectivo: la honradez y la 
industria de las de vuestro estado, la aplicación 
y los talentos de las ninas que se instruyen en las 
primeras letras, 

Art. 14. El Consejo proveerá a la publicación 
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en los i>apeles públicos, de los nombres de las que 
hayan obtenido los prémios. 

Buenos Aires, mayo 1.° de 1823. 

Gómez. — Sor. — Rojas. 

Buenos Aires, marzo 5 de 1823. 

Aprobado, y comuníquese para su ejecución. 

Bivadavia. 



En 1830 y 1831, se publicaron, como de cos- 
tumbre, los triabajos de la Sociedad de Benefi- 
cência, de que era Presidenta la senora dona Jo- 
sefa Sánchez de Mandeville, notándose en un dis- 
curso los progresos de la institución basta aque- 
Ua época. 

En 1831, la Sociedad tenía bajo su dirección 
siete escuelas, a saber: el Colégio de ninas buér- 
fanas, oon noventa y siete alumnas, bajo la ins- 
pección de la senora Presidenta. La Escuela Nor- 
mal, con ciento catorce alumnas, dona Lucía Eie- 
ra de López, inspectora. La Escuela de la Cate- 
dral, con noventa alumnas, dona Crescencia Boado 
de Garrigós, inspectora. La Escuela de las Oata- 
linas, con ciento diez y seis alumnas, dona Justa 
Foguet de Sánchez, inspectora. La Escuela de la 
Piedad, con setenta y siete alumnas, dona Josefa 
Sosa Marín, inspectora. La Escuela de la Con- 
cepción, con ciento ocbo alumnas, dona Tomasa 
Velez, inspectora. La Escuela de San Telmo, con 
ciento ocbo alumnas, dona Concepción Labite de 
Rodríçuez, inspectora. 

Copio de las actas de 1830 y 1831, lo que baste 
para formarse idea de los progresos y resultados 
de esta institución. 
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ANO DE 1830 

SeAorae quB oomponen la Sooledatf de Benedeencla 

Dona Maria Sánchez «de Mandeville, Presidenta 
e insi)ectora dei Colégio de Huérfanas; dona Ca- 
fiilda Igarzábal, Vicepresidenta ; dona Justa Fo- 
guet de Sánchez, consejera e inspectora de la Es- 
onela <de San Miguel ; dona Cipnana Obes de Bo- 
navía^ primera secretaria; dona Fascuala Beláus- 
tregui de Arana, secretaria de contabilidad ; dona 
Maria dei Eosario Azcuénaga, inspectora dei Co- 
légio de^ ninas huérfanas; dona Lucía Eiera de 
López, inspectora de la Escuela Normal; dona 
Juana Bosada de Ibarra, inspectora de la Escue- 
la^ de la Catedral ; dona Bernardina Chavarría de 
Viamont, inspectora de la Escuela de Catalinas; 
dona Josefa Sosa Marín, inspectora de la Es- 
cuela de la Fiedad ; dona Antónia Azcuénaga de 
Lozano, inspectora de la Escuela de la Concep- 
ción; dona Cipriana Biana de Boneo; dona Con- 
<5epción Lahite de Rodríguez; dona Crescencia 
Boado de Garrigós ; dona Francisca Vivar de Mar- 
co ; dona Isabel Casa Mayor de Luca ; dona Isabel 
Agiiero; dona Josefa Ramos Mexia; dona Juana 
Castro de la Iglesia; dona Juana Fino de Eiva- 
davia; dona Manuela Vivar de Rojas; dona Ma- 
ria Pérez de Arroyo; dona Mercedes Lassala de 
Riglos; dona Tomasa Velez. 

Soolas corresponsales de campaAa. 

Dona Bonifacia Marin, en Chascomús; dona Ci- 
riaca Madema, en San José de Flores; dona Ja- 
cinta Finero de Carranza, en San Nicolás de los 
Arroyos; dona Ventura Marco de Munoz, en San 
Isidro. 

Sócias eméritas 

Dona Estanislada Cossio de Gutiéirez; dona 
Manuela Aguirré de Garcia; dona Maria Cabrera 
de Altolaguirre. 
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Adjudlcaclón y aplloaclón de los prémios 
por la Socledad de Beneflcenela 

SESIÓN DE LA SOCIEDAD DE 22 DE MAYO DE 1830 
ACTA 

El 22 de msLjo de 1830, se rennió la Sociedad 
de Beneficência, presentes las senoras: Presidenta, 
dona Miaria Sánchez de Mandeville, dona Juana 
Rosado; dona Maria Azcuénaga; dona Francisca 
Vivar de Marco ; dona Josefa Sosa, dona Pascnala 
Beláustegui; dona Isabel Casa Mayor de Luca; 
dona Concepción Lahite; dona Crescencia Boado; 
dona Casilda Igarzábal; dona Bernardina Via- 
mont y la infrascripta. 

Después de leída y aprobada el acta de Ia sesión 
anterior, la senora presidenta reclamo de las se- 
noras la mayor atención para la adjudicación de 
premios^ a la Tnoral, a la industria y ai amor filial, 
que se iba a verificar, haciendo observar qne de- 
pendían dei acierto y justicia de ellas los ouenos 
resultados que se debían esperar de esta institu- 
ción. Concluídas algunas otras reflexiones sobre 
este mismo objeto, se procedió a la lectura de las 
notas presentadas para el premio a la moral y dei 
parecer de la comisión que daba la preferencia a 
dona Juana Torres. Se discurrió sucesivamente so- 
bre el mérito de cada una de las candidatas pre- 
sentadas para este premio, y se pasó a votación, 
resultando de ella adjudicado el premio de la mo- 
ral por pluralidad de votos a dona Juana Torres. 
Del mismo modo y con el mismo orden se proce- 
dió para el premio de la industria y el dei aToor 
filial: el primero recayó en dona Maria Antónia 
Carrery, y el dei amor filial, en dona Luisa Alba- 
cete: en favor de una y otra habia dado su pare- 
cer la comisión calificadora. Concluído este acto, 
la presidência hizo notar a las senoras, que entre 
las candidatas que habían concurrido este ano 
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para los prémios instituídos por el Gobiemo, a 
más de las três sobresalientes, había algunas miiy 
meritórias; con este motivo, propuso a la Socie- 
dad iormase un premio con sus londos particula- 
res; todas las senoras aprobaron esta proposición 
y convinieron en la cantidad de 100 pesos. La 
Sooiedad estuvo mucho rato indecisa sobre la 
cuestión de saber a qué virtud se adjudicaria este 
premio ; después de largas reflexiones, la mayoría 
opino porque se destinase ai amor filial, y por vo- 
tación general resulto en favor de dona Dionisiia 
Martínez, una de las candidatas más beneméritas 
de las que se babían presentado. Se dió inmediat^- 
mente aviso ai Gobiemo de todo lo expuesto, y 
guedó encargada la secretaria de comunicarlo 
igualmente a las premiadas; con lo que se con- 
cluyó la sesión. 



(Firmadas.) 



Presidenta. 

Maria S. de MandevUle 

Secretaria. 

Cipriana Oves de Bonavia 



La Sociedad, después de un examen prolijo en 
todas las escuelas de la ciudad que están a su 
cargo, habiendo adjudicado a las ninas que los 
habían merecido los prémios a la aplicación, pro- 
cedió a dar cuenta ai Excmo. Gobiemo, quien 
aprobo las resoluciones de la Sociedad. 

El 26 de mayo por la manana, las puertas dei 
templo de San Ignacio fueron ocupadas por un 
destacamento de tropas; el coro bajo de la igle- 
sia estaba dispuesto en anfiteatro para recibir a 
las alumnas dei C!olegio de San Miguel y de las 
demás escuelas de la ciudad. En el centro estaban 
los asientos para las sócias y para las senoras con- 
vidadas, las naves quedaban abiertas a los espec- 
tadores, cuya conourrenoia era numerosa. El co- 
ro de música ocupaba una de las tribunas altas. 
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La sesión se abrió a la una; a la agitacíón. que 
reinaba en todos los ângulos dei templo^ sucedió 
el más profundo silencio. 

La^ Presidenta de la Sociedad se paro, y pro- 
nuncio el discurso siguiente: 

«SeSobas: 

•Vuelve la época en que acostumbramos reunir- 
nos para recompensar publicamente la buena con- 
ducta de las jóvenes que han correspondido satis- 
factoriamente a vuestros tiernos cuidados. 

sEste lacto Uena mi alma de una dulce emoción ; 
la vuestra experimenta sin duda el mismo senti- 
miento. 

»Si no me detuviese el temor de ofender vuestra 
modéstia, revelaria los esfuerzos que hicisteis para 
sostener esos nacientes y débiles establecimientos, 
y manifestaria vuestras alarmas en los dias acia- 
gos -por la suerte de tantas jóvenes, sin más patri- 
mónio que vuestro carino. Confio que una voz más 
imponente os dirija expresiones de gratitud. Re- 
cibid, entretanto, la que por parte de vuestras pro- 
tegidas estóy encargada de tributares. EUas rue- 
gan ai cielo cague una deuda que se consideran 
en la imposibilidad de satisfacer. 

»Hiias mias, conservad tan loables disposicio- 
nes; ellas serán el gérmen de todas las virtudes, 
como son abora la prenda de, vuestra felicidad ve- 
nidera, y vgsotras que os bicisteis acreedoras ai 
sufrágio de vuestros maestros, vais a recibir es- 
tas coronas, con que por mi mano la pátria os 
condecora. Que esta recompensa sea para vosotras 
y vuestras companeras un motivo de emulación 
que os baga reaoblar los esfuerzos; a estas para 
adquiririas, y a aquéllas para jnerecer otras. La mo- 
déstia realzará vuestro mérito. Acórdãos que estas 
distinciones eerian odiosas si debieran rela j ar los 
vinculos de fraternidad y de amor, que tantas cir- 
cunstancias ya propicias, ya desiavorables, os 
aconsejan estrecnar. Sois emulas y no ri vales. 
Acostumbraos a quereres y estimares. 

sUna de las más nobles atribuciones de nuestra 
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Sociedad, es la de adjudicar cada ano un pre- 
mio a la Moraly a la Industria y ai Amor Filial. 
Vosotras que os hicisteis dignas de tan honorables 
distinciones^ venid a recibirlas, v seguid mostran- 
do con vuestro ejemplo, la senda de las virtudes 
que más honran a vuestro sexo. 

j^Senoras, el acto de la culjuãicación de pre- 
mios está abierto.3 

En eeguida la secretaria leyó el siguiente bos- 

ãuejo, que da a oonocer los progxesos graduales 
e los establecimientos de Ia Sociedad desde su 
fundación. 

La Sociedad de Beneficência se instalo el dia 
12 de abril de 1823, con los objetos que detalla el 
decreto de febrero dei mismo ano. En este primer 
ano, no estando aiin formadas las escuekis baio la 
inspección de la Sociedad, el acto de adjudicar 
prémios, que se asigna entre sus atribuciones or- 
dinárias, no comprendió la aplicación y se redujo 
unicamente a la moral y la Industria, adjudicán- 
dose el número de cinco prémios, dos en nombre 
dei Grobiemo y três en el de la Sociedad. 

En el ano ae 1824, la Sociedad ya había esta- 
blecído alçunas escuelas, y héchose en ellas los 
adelantamientos más notables: esto obligó a au- 
mentar el número de las recompensas con que el 
Gobiemo y la Sociedad se habían propuesto es- 
timular a la juventud: en consecuencia, a más 
de los prémios que se adjudicaron a la Moral y a 
la Industria, se repartieron doce prémios a la 
Aplicación en otras tantas ninas de las escuelas de 
la Sociedad. 

En el ano de 1825, el interés de esta institu- 
ción se había redoblado entre todas las clases; 
a esto es debido no solo el mayor número de pré- 
mios que se repartieron en este ano, sino el mayor 
empeno que se desplegó para^ obtenerlos, babién- 
dose repartido 24 a la Aplicación. 

En 1826 siguieron proçresando los estableci- 
mientos de educación pública, se aumento nota- 
blemente el núinero de alumnas, cuya aplicación 
indujo a la Sociedad a aumentar por médio de 
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una fiubscripción entre las sócias el número de 
prémios acordados por el gobierno; treinta y eeis 
alumnas fueron premiadas en este ano. 

En el ano de 1827, palpándose los frutos de la 
ensenanza confiada a la dirección de la Sociedad 
de Beneficência, el Gobiemo estableció cuatro es- 
cuelas gratuitas en la campana, en los puntos de 
San José de Flores, San Isidro, Cbascomús y San 
Nicolás de los Arroyos. En este ano se repartie- 
ron 42 prémios a la aplicación. 

En el de 1888, los establecimientos de educa- 
ción a cargo de la Sociedad progresaron sensible- 
mente; las escuelas de campana establecidas en el 
ano anterior, se hallaban ya organizadas y con- 
taban más de 300 alumnas; en este ano se dis- 
tribuyeron 56 prémios a la Aplicación en la ciu- 
dad y en los pueblos de campana. 

Las circunstancias en que se balló enyuelta la 
provincia en el ano de 1829, habiendo impedido 
a la Sociedad de Beneficência exhibir publicamen- 
te los prémios a la fecha acostumbrada, y no que- 
riendo la Sociedad dejar de recompensar la eo- 
bresaliente aplicación que noto este ano en las 
alumnas, celebro privadamente este acto, con pre- 
via autorización dei gobiemo, en un salón dei co- 
légio de ninas buérfanas en el mes de diciembre; 
mas en este ano no se adjudicaron los prémios a 
la Moral, Industria y Amor filial. Los que se re- 
partieron a la Aplicación fueron 64. 

En el presente ano de 1830, los frutos de los 
trabajos de la Sociedad en los anos anterioi>es ban 
empezado a recoçerse. Una porción de jóvenes 
educadas bajo la dirección de la Sociedad se man- 
tienen honradamente, y mantienen a sus familias 
con el producto de las habilidades que han adqui- 
rido: seis de ellas, que se han distinguido por sus 
conocimientos, moral y aplicación, han sido ele- 
gidas para maestras y monitoras de las mismjas 
escuelas que se hallan bajo la dirección de la So- 
ciedad de Beneficência. 

Nota.— Se procedió después a la distribución 
de prémios en el orden acostumbrado en lod anos 
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anteriores; el coro de música canto los hinmoe: 
I Gloria àl dia de mayo/ fOhl [cuán dulce es ver 
a la Pátria! 



Relaolóffi ciue la Prosldenta do la Sooledad 
haoe ai Goblemo ai (In dei afio 

La Presidenta de la Sociedad de Beneficência, 
ai excelentisimo senor ministro de Gohiemo, 

Buenos Aires, enero 9 d« 1831. 

Al concluir el ano en que por el voto de la So- 
ciedad de Beneficência ha tenido el honor de pre- 
sidiria la que suscribe, cree de su deber infornuar 
a V. E. dei estado en que se encuentran los eeta- 
blecimientos de edueación que están bajo la ins- 
pección de la Sociedad, y los trabajos que se han 
nooho bajo su imnediata dirección. 

En el ano que ha concluído, una nuevia escue- 
la se ha abierto en la parroquia de San Telmo, 
y costeada de fondos de la Sociedad, según se in- 
formará a V. E. por separado. Está en ejercicio, 
y cuenta 107 alumnas. 

Las demás escuelas de la ciudad siçuen en el 
mejor orden; el ceio constante de sus msj^ectores 
es sui)erior a todo elogio; el esmero y asiduidad 
de las maestras son dignos de la consiaeración dei 
Gobiemo; seria difícil elogiar con preferencia a 
una escuela sin agraviar a las damas, así es que 
el número de ninas que en ellas se educan, va 
siempre en aumento. En el presente mes, el núme- 
ro de alumnas en los establecimientos de la ciudad 
Í' campana asciende a 900, según consta de las 
istas que se han pasado a V. E. 

La escuela de Chascomús, que ai principio dei 
ano quedaba cerrada por renuncia de la maestra, 
se ha vuelto a abrir en el mes de julio, y se ha 
surtido de cuanto necesitaba; la de San Nicolás 
de los Arroyos y la de San José de íJores, no han 
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tenido alteración ; siguen haciendo los posibles 
adelantamientos. 

Se han preparado el tren de carpintería y de- 
más útiles para fundar una escuela en la villa 
de Luján, según decreto dei Superior Gobiemo, 
y estaria ya en ejercicio, si se huoiera encontrado 
una preceptora. La escuela dei partido de San 
Isidro, que estaba cerrada desde un ano por falta 
de maestra. se ha organizado nueyamente en el 
misn^o pueolo, está en ejercioio con 60 alumnas, 
provista de todo lo necesario. La desnudez y po- 
breza de algunas alumnas no les permitia pxesen- 
tarse para disfrutar de las lecciones; se ba rei)a- 
rado este mal con una suscrigción de varias' per- 
sonas filantrónicas, y se han vestido 30 ninas. 

El colégio de ninas huérfanas sigue en el mejor 
orden, y el buen desempeno de la senora doua 
Martina Caballero, su rectora, hace esperar nue- 
vos progresos; la moralidad que reina en este es- 
tablecimiento, lo hace acreedor a la consideración 
general^ así es que el número de pensionistas es 
doble de lo que lué en los anteriores, y se aumen- 
taria considerablemente si el local lo permitiera. 
En el ano que ha corrido, se han colocado cuatro 
jóvenes de maestras y cuatro de monitoras gene- 
rales en las escuelas de Oatalinas, San Isidro, San 
Telmo y la dei mismo colégio; estas ocho jóvenes 
han hecho su educación en el citado colégio, y 
adquirido en él los conocimientos necesarios para 
llenar estos destinos. Al hablar dei colégio de San 
Miguel, es un deber de la que suscnbe el re- 
coidar el ceio caritativo y eficaz de su inspectora 
dona Maria dei Rosário Azcuénaga, a quien es 
debido en su mayor parte el estado satisfactorio 
de aquel establecinaiento. 

La que suscribe tiene el honor de saludar ai ex- 
celentisimo senor ministro con su respetuosa con- 
sideración. 

Firmada. — Maria S. de Mandeville. 
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Contestaciòn dei Exomo. Goblerno 

El senoT ministro de Gobierno, a la Presidenta 
de la Sociedad de Beneficência. 

Baenos Aires, enero 14 de 1831. 

Ha sido ai Gobiemo altamente lisonjero el pro- 
fi^reso de los establedimientos que se íiallan bajo 
la dirección de la Sociedad de Beneficência, se- 
gún lo manifiesta sn Presidenta en nota de 12 dei 
corrieiite mes. El Exemo. senor Gobemador se 
halla firmemente persuadido de que el buen estado 
en que se eneuentran boy las escuelas de ninas 
costeadas por el erário público, es debido tan solo 
a la asidua eficácia de las senoras sócias, y espera 
por consecuencia que bajo la perseverante con- 
traceión de las mismas senoras^ se repitan f recuen- 
temente estos motivos de satisfacción. S. E. es- 
pera, sobre todo, que las senoras sócias continua- 
rán desempenándose con el mismo ceio que hasta 
«1 presente, y dispensando ai mismo tiempo su pro- 
iección decidida a toda la juventud que depende 
dei establecimiento de que están encargadas. 

El infrascripto, ai comunicarlo a la senora Pre- 
sidenta de la Sociedad de Beneficência, tiene la 
satisfacción de saludarla con su mayor aténción. 

Firmado. — Tomás Manuel de Anchorena, 



De varias piezas relativas a los trabajos de la 
Sociedad en 1831, extracto los datos siguientes: 

La Sociedad de Beneficência, fundada en 12 de 
abril de 1823, La continuado recogiendo los feli- 
ces resultados de su instituto. Las circunstanciarS 
difíciles en que el país se baila envuelto, parece 
que nada influyesen en la aplicación de la juven- 
tud, que cada dia se muestra más afanosa por co^ 
rresponder a los cuidados que se la prodigan, 
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En el afio 1831 se ha abierto una nueva escue- 
la en la Parroquía de San Telmo, costeada de 
los fondos de la Sociedad, y la que cuenta ya el 
número de 128 alumnas. 

En la campana se ha abierto lealmente una 
nueva escuela en el pueblo de San Fernando, cos- 
teada por el Gobiemq, y aunque apenas cuenta 
un mes, de existência tiene ya el número de seeen- 
ta y seis alumnas. 

Las escuelas de la ciudad siçuen en el mejor or- 
den, así es que a pesar de halXarse cerrada temx>o- 
ralmente una, el número de alumnas se aumenta 
sucesivamente. 

La escuela de Chascomús, que a principies dei 
afio se cerro, ha vuelto a abrirse, y se halla pre- 
vista de cuanto le es necesario. 

La escuela de la YiLla de Luján deberá abrirse 
en el mes entrante. 

La de San Isidro, que se hallaba cerrada, se 
ha organizado nuevamente y vuelto a su ejer- 
cicio. 

El colégio de ninas huérfanas sigue en un es- 
tado muy satisfactorio. 

A principies dei ano de 1831 solo existían cua- 
tro escuelas en los pueblos de campafia; se han 
establecido dos más, una en San lernando y la 
otra en la Villa de Luján. Ambas son dirigidas 
por maestras y monitoras formadas por la So- 
ciedad. 

La Sociedad está distante de dar a las ninas que 
se hallan bajo su dirección, una educación de- 
masiado elevada, como la han tenido algunas per- 
sonas respetables dei pueblo; sus deseos son, ai 
contrario, que ellas se comnlazcan más en su es- 
tado conociendo mejor sus aeberes, y que acepten 
con más resignación su destino, sintiéndose con 
mejores médios de mejorarlo. En fín, la Sociedad 
hace ensenar a las alumnas en el Colégio de San 
Miguel a planchar, cocinar, zurcir, remendar, a 
la par de los ramos que forman una educación 
más distinguida. 

Las nifias que se educan hoy en las escuelas 
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de la Sociedad de Beneficência en la ciudad y 
canix>ana, Uegan a 1)204. Si se observa que el ano 
pasado de 1830, el número de aluninas f ué de 900, 
y que el anterior de 1829, no alcanzó a 700, será 
fácil deducir que a proporción de que los benefí- 
cios de la educación se yan extendiendo, el núme- 
ro de educandas se aumenta. 

En el ano de 182õ la Sociedad tenía solo siete 
escuelas, inclusa la dei Colégio de San Miguel, 
y 600 alumnas, y en 1831 tiene catorce escuelas 
y 1,200 aJumnas. 

Más de 200 famílias de esoasas facultados se 
gozan lioy en sus bijas que fueron educadas en las 
escuelas de la Sociedad, las que, con habilidades 
que adquirieron, proporcionan a sus padres como- 
didades de que carecían, mientras que mil otras 
alimentan la esperanza de que ballarán un dia en 
las suyas que se están educando, o un auxilio en 
sus necesidades, o motivos de satisfacción en su 
conducta, resultado neoesario de una buena edu- 
cación. 

Introdújose el sistema mutuo en las escuelas de 
ninas. 

En 1833 se organizaron escuelas para las gentes 
de color. 

En 1834, uno de los últimos actos dei gobiemo 
dei general Yiamont, fué organizar escuelas de 
varones, bajo el mismo pie de las mujeres, pues 
solo ^1^ últimas babían dado resultados satis- 
f actorios. Pêro en 1835 se cerraba la última pá- 
gina de la historia dei progreso de Buenos Aires, 
y comenzaba entonces la negra relación de su re- 
troceso a la violência y a la barbárie. Este hecho 
CS extrano a nuestro asuntq, y nada dice contra la 
bondad de aquella institución. 
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CAPITULO IV 

MAESTBOS DE ESCUELA 

Escuelas Normales 

La profesíón de la ensenanza requiere tanta o 
mayor preparación como ninguna otra. A la ido- 
neidad individual dei maestro ha de anadirse la 
serie de cono<íimientos adquiridos y los resulta- 
dos averiguados ya, si no se quiere que cada maes- 
tro invente el arte de ensenar y lo deje morir con 
él, para renacer de nuevo con el que le sucede. La 
Escuela Normal, es, pues, una institución con- 
quistada ya para la educación pública, y que no 
puede omitirse dondequiera q^ue se ti^te de orga- 
nizar el sistema {)úblico de mstrucción popular. 
Tuvo origen esta institución en Prusia, como to- 
das las que tienen por objeto asegurarse de los re- 
sultados de la educación ; f ué puesta más tarde en 
evidencia en Francia, donde hay hoy 78 estable- 
cimientos de este género; se ha generalizado en 
Europa, y aun en Espana hay una en Madrid y 
otra en Éaroelona. 

En la América dei Norte, no obstante lo antiguo 
de la educación popular, no se empezaron a orga- 
nizar sino en épocas muy recientes. En 1839, un 
oiudadano de Massachussets dono ai Estado diez 
mil pesos, a condición que el Estado pusiese igual 
suma y fundase una Escuela Normal. En 1843, el 
Gobierno de Nueva York estableció en las Aca- 
demias un curso para maestros^ con renta espe- 
cial dei Estado, consagrando ultimamente cuaren- 
ta mil pesos anuales a este solo objeto. 

En 1842 el Gobierno de Chile cecretó la fun- 
dación de una Escuela Normal, destinando las 
Câmaras a este objeto 10,000 pesos anuales. Esta 
Escuela subsiste aún, y de sus historias y resulta- 
dos producidos hablaré ai fin de este capítulo, 
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Natural era qn© eu los dÍTersos Estados de 
Europa y América, tratasen de penetrar en cuanto 
fnese posíble el espíritu y extensíón de la ense- 
nanza dada a los que se preparan para ir a es- 
parcir más tarde sobre los pueblos las luces. ad- 
qfuiridas ; pêro de poço proyeclio seria para el ob- 
jetq de este libro, la crítica y comparación de los 
vários establecimientos examinados. Basta cono- 
oer una de las primeras Escuelas Normales de 
Euroi>a, cual es la de Versailles, para formarse 
idea de lo que esta institución importa, anadien- 
do algo de lo que en las de Prusia se encuentra de 
notable, aun más avanzado que la ensenanza fran- 
cesa. El informe que desde Paris pasé a la Facul- 
tad de Humanidades de la TJniversidad de Cbile, 
el interroçatorio que dirigi a los alumnos de aque- 
Uas escuelas, los rejof lamentos interiores, y demás 
datos que me summistraron en respuesta a mis 
preguntas, spn otros tantos antecedentes para for- 
mar en América un juicio completo de los ramos 
de instrucción que abraza o debe abrazat la en- 
senanza normal, la reglamentación, y la economia 
de dicbos establecimientos. 

SenoT rector de la Universiãad de Chile: 

Encarj^ada la Eacultad de Humanidades de la 
TJniversidad que tan dignamente usted preside y 
a la que tengo^ él bonor de perteneoer, de dirigir 
y fomentar la instrucción i^rimaria, be creido que 
podrian serie de alguna utilidad para sus ulterio- 
res trabajos, las observaciones que be hecho basta 
aqui en los establecimientos que be visitado. Por 
otra parte, babiendo sido favorecido por el gobier- 
no de esa República con el bonroso encargo de 
formar la Escuela Normal de instrucción prima- 
ria, me siento basta cierto punto interesado en el 
buen êxito de aquella creación tan fecunda en re- 
sultados si Uegase a basarse de un modo sólido y 
duradero. Poço después de baber renunciado a la 
dirección de aquelestablecimiento,elsenor mi- 
nistro de Instnicoión Pública se sirvió pedirme 
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una distribnción de horas de trabajo y un boceto 
dei edifício que debía construirse para la Escuela 
Normal; y no obstante que x)or lo pronto acepté 
este encargo, la experiência adquirida en los três 
anos anteriores de la dirección de la Escuela, y 
la responsabilidad de una mala distribución en 
las oficinas de un edificio destinado a durar largo 
tiempo, me hicieron retraerme dei empeno, des- 
confiando de mis luces para expedirme con acier- 
to, y contando con que la inspección práctica de 
lo que se ha hecho en Francia, me pondría en es- 
tado de. servir ai gobiemo y a la instrucción pri- 
maria de Chile, con mejor acopio de datos. 

Casi a. estos dos puntos exclusivamente se re- 
fieren las observaciones, modelos, reglamentos y 
otros objetos que acompano; no habiéndome per- 
mitido la limita-ción dei tiempo y otras ocupacio- 
nes contraerme a examinar las escuelas y los di- 
versos métodos de ensenanza, de lo que me reservo 
ocuparme en adelante. 

En Rio Janeiro pude examinar algunas escue- 
las, de las que no saque otro fruto que los regla- 
mentos números 1, 2 y 3, que muestran por lo me- 
nos buenos deseos de mejorar la instrucción pri- 
Baaria, generalmente atrasada por toda la exten- 
sión dei império. 

A mi Uegada a Francia, y conocido por M. Gui- 
zot el objeto principal de mi viaje, gracias a la 
benévola acogida que se ha servido dispensarme el 
senor Rqsales, enviado de la República cerca de 
este Gobiemo, obtuve, a más de los ofrecimientos 
verbales más solícitos, una recomenáacion para el 
Rector de la TJniversidad de Paris, quien se sir- 
vió premunirme de una carta-orden aí director de 
la Escuela Normal de Versailles, y a los instituto- 
res de las escuelas públicas, para que me suminis- 
trasen cuantos datos solicitara sobre la instrucción 
primaria. 

Es la Escuela Normal de Versailles el estable- 
cimiento más completo que de este género posee 
la Francia. Sirviendo a três departamentos a un 
tiempo, y como la Escuela Normal de Paris, tienc 
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ciento díez y siete aliimnos, rentas abundantes, 
iin material completo y profesores escogidos en- 
tre los encarg^ados de la ensenanza de los colégios 
reales de Versailles. La TJniveraidad la tiene baio 
su inmediata protección^ y nada falta en ella de 
cnanto se juzga necesario para hacerla el iaodelo 
de las escnelas de Francia. Ni el aparato de edifí- 
cios comodamente distribuídos le escasea. Yersai- 
Ues está lleno de aquellas construociones que 
Luís XIV pródigo por todas partes jjara dar realce 
a la pompa regia, y lo que, en el lujo de aquel cé- 
lebre cuanto ruinoso reinado estuvo destinado para 
pesebreras y para toda lo que concieme a la caza, 
ba servido en los tiempos menos f astuosos para la 
monarquia, pêro más preocupados dei bien común, 
para establecer una Escuela Normal con todas sus 
distribuciones necesarias, una escuela superior, 
otra de enseâanza mutua, otra simultânea,^ una 
sala de asilo, quedando aún edifícios para el inde- 
pendiente alojamiento dei director y su familia y 
el de algunos profesores. 

iios dos grandes planos que adjunto dan una 
completa idea de la distribución de estos edifícios, 
que aunque no ban sido construídos exprofeso 
para el objeto, se adaptan de tal modo a las neoe- 
sidades de una Escuela Normal, que a mi^ juicio 
ninguna otra distribución podría convenir más 
bien. Desde luego los alumnos están concentrados 
en un solo punto; sus tareas se desempenan en 
três o cuatro j)iezas sucesivas ; duermen en la par- 
te superior; tienen ai frente un ancbo pátio cu- 
bierto de árboles y alamedas en sus extremidades, 
lo cual deja despejado el frente dei edifício, faci- 
litando la inspección. En fín, la libre circulación 
dei aire, que no se logra en los pátios circundados 
de edifícios, la colocación dei jardíUj y aun la po- 
sición exterior de las oficinas de servicio, dan a es- 
ta distribución un jpiérito que la bace pref erible a 
eualquiera otra. Si ba de construirse una Escuela 
Normal en Cbile, no juzgo que la economia de 
terreno sea la preocupación principal dei gobier- 
no, sobre todo, si como era la mente dei senor mi- 
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nistro Vara«, y como mil consideraciones lo acon- 
sejan, la Escuela Normal debía establecerse defi- 
nitivamente en Tungay, que por lo apartado de 
la capital, y el poço movimiento que en ella reina, 
responde exactamente a la idea que la Academia 
de Paris y el ministro de Instxucción Pública ban 
tenido ai escoger a Versailles, despojado hoy de 
los esplendores de la antigua corte que bizo de 
él el centro de los placeres y de la agitación en 
otro tiempo. 

Uno de los principales escólios con que la moral 
de los alumnos institutores de la Escuela Normal 
tuvo que lucbar, fué su residência en Santiago. 
Jóvenes venidos de las provincias y en la edad más 
susceptible de ceder a todo género de impresiones, 
se enoontraban punto menos que libres, por la di- 
ficultad de vigilar su conducta fuera de las horas 
consagradas a la instrucción en Ia Escuela Nor- 
mal. El desarroUo de su inteliç^encia y el refina- 
miento de modales que necesanamente se adquie- 
ren en una capital, servían, lejos de ser un freno, 
de estímido a sus pasiones, abriéndose su corazón 
a nuevas aspiraciones, y la conciencia de su pro- 
pia importância, convirtiéndose en orguUo y alta- 
nería, que desmejoraba a veces las buenas cuali- 
dades morales aun de aquellos que más distinción 
merecían por su contracción ai estúdio y su buena 
conducta. 

I>e este mal, de que pude apercibirme bien 
pronto, y de cuyas consecuencias cada dia más 
funestas instruí ai ministro de Instrucción Públi- 
ca en repetidas ocasiones, ban sido preservados los 
alumnos institutores de^ la Escuela Normal de 
Versailles, por la situación misma dei estableci- 
miento, no sin baber antes tocádose en Francia 
los mismos inconvenientes. Destinados estos jóve- 
nes a residir más tarde en los departamentos más 
pobres, la educación que allí reciben se contrae 
especialmente a conservar entre ellos los gustos 
más simples, las aspiraciones más limitadas y la 
humildad que podría llamarse con propiedad al- 
deana, pudiendo decirse que por médios artificia- 
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les la educación anula el carácter de estos jóvenes 
llenos de instrucción, si la verdad no f uese que no 
Lace más que conservar la sencillez que trajeron 
ai establecimiento, y que es preciso que conserve 
el pobre aunque sabio maestro de aldeã, destinado 
a vi vir en una noble y afanosa mediocridad. Ves- 
tidos diariamente de la blusa que usa la ínfima 
clase dei pueblo francês, habría el obseíyador 
creídolos una reunióíi de artesanos, si asistiendo 
a las clases no pudiese bien pronto apercibirse 
de su desenvolvijniento intelectual y dei fondo de 
instrucción que ^seen; seme jantes a los árboles 
a quienes en los jardines se estorba desarrollarse 
en toda su lozanía, a fin de que den reducidos, 
pêro sazonadíijimos frutos. Puede deoirse que toda 
la educación moral de la Escuela Normal de Ver- 
sailles está reducida a este objeto primordial. To- 
dos sus reglamentos conspiran con solicitud con- 
tinua a tenerlos aislados de todo contacto exterior, 
a fin de formarles un espíritu distinto, custos e 
ideas en relación a su futura ppofesión; y si alg-o 
puede dar en nuestros dias idea de la antigua dis- 
ciplina conventual, son sin duda estos otros con- 
ventos de nuestra época, en que se prepara el po- 
bre y modesto apóstol de la civilización, destinado 
a llevar la luz de la instrucción a todas las apar- 
tadas extremidades dei Estado. 

El dia de mi Uegada a Versailles tuve la ocasión 
de presenciar un acto solemne. Por un artículo dei 
regiamente de la Escuela, el director, en presen- 
cia de todos los alumnos institutores, lee los pri- 
meros dias de cada mes las notas que han recaído 
sobre ellos y la clasificación de la instrucción, to- 
do lo cual queda consignado en los registros dei 
establecimiento y es comunicado ai ministro. Las 
faltas cometidas en aquel mes, eran el haber can- 
tado un grupo en las horas de recreación una 
canción de Beránger, Les gueux son heureux, de 
una moralidad muy dudosa, y sobre todo mal so- 
nante en boca de jóvenes destinados a dirigir la 
educación de los ninos, con otras reflexiones dei 
caso. Había tenido también algún alboroto y ale- 
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gre bulia ai salir de nna çlase de música, y un 
momento de desorden y risas en el dormitório. 
Este género de falteis darán nna idea dei ^[Tado de 
moralidad alcanzado en aquel establecimiento, y 
de la eficácia de los reglamentos que estorban si 
no hacen imposible ningún género de desorden. 
Un joven había estado a punto de ser de8X)edido 
por inexactitud repetida en las horas de salida 
que se le habían concedido; pêro habiéndose pre- 
sentado algunos de los jóvenes de más intachable 
reputación a responder por su cònducta futura, 
el director, satisiecho de esta amigable interven- 
ción, había aceptado la garantia, sin llevar más 
adelante el negocio. 

Los reglamentos que acompano y el interrogató- 
rio que hice a los alumnos a fin de ilustrarme so- 
bre ciertos puntos de la educación y mecanismo 
dei establecimiento, darán una idea de los mé- 
dios adoptados para arribar a resultados tan pre- 
ciosos. Hay organizada una continua Tigilancia 
que no oesa ni aun en las horas de dormir. Un 
maestro adjunto preside a los estúdios, a las re- 
creaciones, ai paseo los domingos. Duerme a la 
cabeza doí dormitório y asiste a la mesa. El si- 
lencio absoluto está prescrito en cada artículo dei 
reglamento, y aun en las horas de ejercicio y re- 
creación no es permitido levantar la voz. La con- 
centración misma de todas las oficinas en un solo 
lienzo de edificio, la secuestración en que viven, 
todo contribuye a engendrar hábitos de trabajo y 
a disciplinar no solo la mente sino aun los deseos 
y el corazón. C!omo es esta la parte en que menos 
resultados obtuve durante mi dirección de la Es- 
cuela Normal de Santiafijo, fueron los resultados 
obtenidos aqui j^ los médios tocados, objeto de mi 
particular atención. 

Sobre la ensenanza religiosa poço tengo que 
decir, pues todo lo que en ella hay de notable se 
contiene en las soluciones dadas por los alumnos a 
mi interrogatório. Sin embargo, es de notar un re- 
sultado, para nosotros católicos exclusivistas, ex- 
trano, y es que no se admite compulsión ninguna 
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para los actos internos de religión. Los alumiios 
están oblig^ados a oir misa, más^ no a confesarse. 
Eesulta esto dei respeto que se tiene en Francia a 
las opiniones y a las ideas, y el resultado no es 
por eso menos venta joso para arraigar conviccio- 
nes profundas. Según supe por algunos alumnos 
a quienes consulte privadamente, eran raros los 
que no llenaban este deber, y casi siempre de los 
recién entrados; pues en el resto, la instrueción 
religiosa, las píáticas dei capellán, y el conven- 
cimiento que de ellas resulta, como la general ar- 
ménia de todos los estúdios obraban aí fin eobre 
los espíritus, y traían más temprano ai tribunal 
de la penitencia a los que ai principio se esquiva- 
ban^ de frecuentarlo. El director, hablando el 1.® 
de julio sobre la canción de Béranger ya citada, 
decía a los alumnos: «To no entraré a analizar 
lo que de escéptico y aun de irreligioso tiene esta 
canción. Por extraviadas que las ideas puedan 
ser a este respecto, nada puede ordenarse impera- 
tivamente. Pêro creo oportuno prevenirles una 
cosa, y es que están ustedes destinados a vivir en 
las ciudades y aldeãs más apartadas de la Fran- 
cia^ y que allí no solo son los habitantes muy re- 
ligiosos, sino supersticiosos y fanáticos aun. Aho- 
ra, imagínense ustedes la vida que les está re- 
servada si desde abõra no tratan de poni^rse en 
armonía con el elemento en que ban de vivir. 
Mirados con desconfianza por los padres de fami- 
lia, temerosos de que aparten a sus bijos de sus 
creencias o las debiliten, en pugna con los debe- 
res de su ministério mismo, condenados, en fin, a 
la bipocresía y a la simulación continua que es el 
mayor de los suplicies. En lugar de que, confor- 
mándose ai espíritu de la ensenanza que es reli- 
gioso, todos los intereses están satisfecbos, el de 
los padres, el dei Estado y el de los institutores 
mismos, que cumplirán sin violência el deber de 
mantener las creencias, depurándolas por la ins- 
trueción de las supersticiones que la igiiorancia 
popular ba mezclado con ellas». El primer do- 
mingo que vino durante mi residência en Versai- 
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lies asístí a la misa oficiada eu la capillá de la 
Esouela y cantada por un coro de alumiios. f)ste 
espectáculo era sublime a f uerza de simplicidad y 
de recogimiento. Después he asistido a un concier- 
to de mil ochocientos instrumentos en el Hipódro- 
mo, a una misa d&requiem a la memoria de Glúck, 
cantada y ejecutada por cuatrocientos treinta ar- 
tistas de entre los más distinguidos que posee Pa- 
ris, bajo las bó vedas góticas de San Eustáquio, 
en cuyas naves y sinuosidades iba a repercutirse 
el redoble de los timbales que abogaban aquel to- 
rrente de vooes humanas, como si las tumbas de 
los muertos se entreabrieran evocados estos por 
los clamores prolongados de los instrumentos de 
cobre; todas estas maravillas dei arte moderna 
me han parecido grandes, sorprendentes, el últi- 
mo esfuerzo dei arte; y sin embargo, ninguna de 
ellas me ha deíado impresiones más duraderas que 
el canto Uano ae la misa de Versailles acompanado 
de un contraba jo y dos oficleides que también imi- 
tan, agravándolo diez veces, el bajo de la voz 
humana. 

Uno de los ramos de ensenanza que más atrae 
la solicitud dei Gôbierno en Francia es la música 
vocal, como médio de mejora moral dei çueblo. 
Los ef ectos observados en Alemania han sido un 
monitor de la influencia moral de este art/e que 
forma parte de nuestra existência, porque el hom- 
bre, çualquiera que sea su raza, su grado de civi- 
lización es, como todos saben, un animal canoro 
por excelência. Faltaba dirigir este instinto, edu- 
carlo, y aplioarlo a la expresión de sentimientos 

Í' de ideas morales. Guando vino por primera vez 
a idea de hacer entrar el canto en la educación 
popular, un diputado, encontrando a Béranger, el 
poeta popular, le dijo lo que se trataba indicán- 
dole la necesidad de un maestro de música ade- 
cuado. «To tengo vuestro hombre» — ^contesto Bé- 
ranger, y poços dias después presentÓ a M. Wil- 
hem, autor de un sistema de ensenanza popular de 
la música, cuyas ventajas y sencillez no se han 
desmentido en diez anos de aplicación a toda clase 
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de indivíduos. Se ensena hoy la música vooal en to- 
do6 los cTierpos de línea, en l^s Escuelas Normales 
7 oomunales, y en todos los establecimientos de 
educación primaria. Se ha formado en Paris una 
sociodad Uamada el Orfeón, que cuenta millares 
de sócios entre los artesanos, y que ejecuta en al- 
gunas solemnidades. Ultimamente el Gobiemo 
acaba de conceder patente para el establecimiento 
de una Opera en el Faubourg dei Temple, como 
centro de la población obrera, a fin de poner ai al- 
cance dei pueblo las comxM>siciones dei arte mu- 
sical. 

A más dei tratado elemental de música de 
Wilhem, hay una colección de cantos a dos, três 
y cuatro vocês, que ja forman três volúmenes' y 

aue siryen de matena de ejercicios en las clases 
e música. La primera vez que asisti a la de la 
Escuela Normal de Versailles, los alumnos, en 
número de ciente y tantos, eiecutaron los trozos 
de la lección dei' dia, y cuanao esta se bubo ter- 
minado y descoses de complacerme, pidieron ai 
profesor les permitiese repetir algunos trozos fa- 
voritos. Quizá la novedad de las impresiones las 
bacia para mi de un ef ecto mágico ; pêro creo que 
en todos los casos y para todos los pueblos la mú- 
sica, así aplicada a la ensenanza popular, está des- 
tinada a obrar la más feliz de las revoluciones en 
las costumbres. l Y entre nosotrõs, en América, 
donde la música popular, la canción, no existe si- 
quiera. y donde existe es tan monótona e ignoran- 
te de los ef cotos musicales la una, tan torpe e 
inmoral la otra! Pêro cuarenta o cincuenta trozos 
de música de Mozart, Glúck, Rossini, Beethoven, 
BcUini, abandonados ai pueblo, ejecutados por 
cuantas vocês pueden reunirse, y con observância 
aunque no sea sino práctica de las regias de la 
armonia, es cuanto puede apetecerse, como propa- 
gación y popularización de las más acabadas obras 
dd arte. 

En las escuelas de ensenanza mutua se ba be- 
cbo aplicación dei canto para bacer ejecutar a los 
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ninos en orden las evoluciones y movimientos, que 
fíin él son difíciles siempre. 

Ultimamente, el canto es ensenado a los alnm- 
noe institutores de las Escuelas Normales, a fin 
de qne se hallen en aptitud de cantar en la misa 
dei domingo, pues que en las villas de Francia, 
como en las campanas y aldeãs de Chile, no es 
fácil siempre hallar sin gastos excesivos qantores 
para las misas comunes. Se publica actualmente 
una oolección de misas de canto llano, que sirren 
para la ensenanza de las Escuelas Normales y ser- 
vicios de las parroquias. 

Entro en todos estos detalles, porque no creo 
difícil que en la Escuela Normal de instrucción 
primaria en Chile, se anada este ramo de ense- 
nanza, mucho más cuando el senor ministro de 
Instruoción Pública se sirvió tiempo ha, pedir- 
me mi parecer sobre la conveniência y oportuni- 
dad de ensenar la música, lo que mostraba ya sv 
inclinación a hacer dar este paso a la ensenanza. 

Pongo ai fin de esta memoria, alçunos detalles 
sobre Ia manera de ensenar la miisica en Ias es- 
cuelas, que no creí de más pedir a los alumnos 
institutores de Versailles. 

Durante mi residência en aquella ciudad, que 
prolongue por algún tiempo, a fin de poder ob- 
servar despax5Ío el establecimiento, he tenido oca- 
eión de notar muchos puntos de conformidad en 
la manera de ensenar los çrofesores, con ló que 
practicábamos en la Escuela Normal de Santia- 
go, complaciéndome en haber acertado en muchos 
puntos, en cambio de aquellos otros en ç[ue por la 
defectuosa organización dei establecimiento o la 
falta natural de experiência propia no anduvimos 
tan felices. Por ejemplo, la ensenanza de la geo- 
grafia es la misma en extensión y médios, en am- 
bas Escuelas Normales; la de la historia, tan ra- 
zonada y comprensiva en la una como en la otra ; 
la dei aibujo lineal igualmente practicada, aun- 
que aqui se extienda en el segundo ano a la co- 
pia de disefios de máquinas que nosotros no poseía- 
mos, y está apoyada en estúdios prévios de Geo- 
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metría Elemental, que no entra, y casi me atre- 
vo a sugerir, que debe entrar en el programa de 
nuestra ensenanza normal. 

Sobre historia tenemoe, sin embargo, un vacío 
jue Uenar, de lo que probablemente me oçuparé 
más tarde. Se ensena aqui muy particularmente 
la Historia de Francia, y en general la de los 
países que han estado en relación con ella. Esta 
parte eomprende, naturalmente, la Historia Mo- 
derna y la de la Edad Media, desde la caída dei 
Império Romano y las invasiones de los bárbaros. 
Nosotros, después de los estúdios de la Historia 
Antigua, basta los romanos, tonemos un salto 
hasta la Historia de Chile, no habiendo tratado 
nin^uno de los hechos en Europa que pueda con- 
venirnos para llenar este vacío. La Historia de la 
Edad Media se liga, sin embargo, con la Historia 
de Chile por el descubrimiento de la América, re- 
sultado dei renaeimiento de las ciências, sofocadas 
por los bárbaros, y puestas en marcha otra vez en 
el siçlo xrv y xv, y manifestándose por el descu- 
brimiento de la brújula, la pólvora, el papel, la 
imprenta, las oostas de Africa, la América, etcé- 
tera, etc. 

En todos estos cursos no se sigue un texto es- 
pecial y el profesor, según el programa que ha 
presentando ai Consejo de Inspección, dieta los 
puntos culminantes de la lección, para que des- 
pués de oídas las explicaciones, el alumno la re- 
dacte a su modo, sirviéndose para los detalles de 
los libros que tratan de Ia matéria y que le es lí- 
cito escoger en el largo catálogo de libros de en- 
senanza que existen adoptados por el Consejo Real 
de Instruccion Pública. De manera que aqui por 
la abundância misma de libros y en Chile por fal- 
ta de ellos en algunos ramos, los profesores de la 
Escuela Normal hacen sus cursos sin texto escrito 
y solamente por programas. Pêro lo que iniprime 
en Versailles un carócter más opuesto ai sistema 
que yo segui en Chile, es la división de todos los 
estúdios en dos anos, pues renovándose la escuela 
cada ano, hay siempre un repuesto de alumnos 
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para el prímero, quedando los antiffuos de un ^^^ 
para continuar el segundo. En Chue, i)or el v/^ 
trarío, entrando 1(^ alumnos todos ai mismq ti^ ^^ 



50, y debiendo salir a una época dada, todos ei^^^ 
e primer ano y suoesivamente el segundo, lo c^^ 
lo8> 



hacía necesario dividir los estúdios entre los 
anos, y el segundo conservar repeticiones de r. 
dei primero a fin de que no los olvidasen mienti^^ 
duraban los segundos. Este inconveniente q ,\ 
dará allanado desde que la Escuela Normal .^? 
Santiago tenga un local especial, y la distribucir* 
de los estúdios pueda hacerse con más ventaja, t .^ 
verse f orzados, como sucedió en el primer cun ^^ 
a interrumpir la educación de algunos, que ^ 
causa de enfermedad u otros motivos no habí '^: 
alcanzado a completarse en los plazos prescril ^] 
por la ley de erección. ^ 

La Escuela Normal de Yersailles posee uirj 
abundante biblioteca en que a más de muchí 
obras elementales de educación, se encuentra \im 
colección de clásieos franceses, y gran número dr 
viajes y obras de historia. Toaas ellas están a dir 
posición de los alumnos, suministrando a los ef 
tudiosos médios de extender y perfeccionar sif 
conocimientos. Sirven además a entretener las lec 
turas que hacen durante la comida, y que a 
juicio adolecen dei def ecto de ser, por lo genora 
muy serias. To be tenido ocasión, en una pensió: 
de senoritas, de observar los buenos resultados qui 
pueden obtenerse de estas lecturas, con tal qii4 
sean, a la par de instructivas, suficientemente in 
teresantes para cautivar la atención. Durante doL 
anos se leyeron las composiciones de Bouilly, y| 
como sesenta volúmenes de anécdotas morales, o^ 
descripciones de países, y seria de desear que en 
los pensionados en que nay internos se adoptase 
esta útil práctica, que contribuye a remediar un 
def ecto muy común entre nuestros estudiantes, a 
saber, su supina ignorância de todo aquello que no 
forma parte de los cursos dei colégio. 

En cuanto a biblioteca, ya antes de mi salida el 
senor ministro de la Instrucción Pública babía co- 
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tzado a formar el plantel de una para la Es- 
Sa Normal de Santiago, y entre los catálogos 
,1'aconipano remito una de las obras aprohadas 
. el Consejo real de la Instruoción Pública para 
ín-senanza. 

I jLprovecliaré esta ocasión para insistir de nuevo 

[ke la necesidád de anadir el francês ai progra- 

^jj de estúdios de la Escuela Normal. Oomo be 

^do ocasión de bacerlo observar otra vez, por 

? ipleta que sea la instrucción que los alumnos 

jiban en los dos anos que duran los cursos, nun- 

^asará de rudimental, y solo el tiempo y el es- 

;,fio pueden completar los conocimientos necesa- 

s para bacer progresar la ensenanza primaria. 

bese por o^ra parte que nuestro idioma es pobre 

í libros elementales y pedagógicos, y economia 

iultaría de abrir a los alumnos una puerta para 

trar en el' vasto terreno de los conocimientos 

e la posesión dei francês proporciona, sobre todo 

matérias de ensenanza, en que tan rico es boy. 

Los reglamentos que adjunto, como la distribu- 

5n de horas, y vasta colección de modelos de re- 

istros, libros, cuentas y cuanto puede tener re- 

ición con la dirección de estos establecimientos 

iiede ser de alguna utilidad como piezas dignas 

e tenerse en consideración, allá donde todo está 

Sor reglamentarse, y en donde la falta de expe- 

Ênoia en los detaíles, suele inducir en errores 
rjudiciales. Un regiamente ha de ser una obra 
oosterioriy para que sea efectivo, y los de la Es- 
ela Normal de Velrsailles son aplicados con tan 
jtricta observância, que no sabría uno decir si 
|s la práctica la consignada en sus artículos, o 
iien 81 aquélla nace de estos. Acompano igual- 
lente una espécie de codificación que se ha hecho 
3te ano de todos los estatutos, ordenanzas, leyes 
decretos vigentes en Francia sobre educación 
primaria, y que en un espacio reducido, como 
asimismo en un orden metódico y razonado de 
ideas, presenta toda la legislación de la matéria. 
Me abstengo de decir nada sobre las escuelas 
superior, mutua y simultânea, anexas a la Nor- 

13 
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mál de Versailles. Instruído por el senor director 
de que no estaban en un estado perfectq de orga- 
nización, dejé para ocasión mejor examinar deta- 
lladamente el estado de la instruceión primaria. 
Sin embargo, debo anadir que un alumno de la 
superior fué el encargado de levantar el plano 
iconográfico que de los edifícios de la Escuela 
acompano, lo oual muestra un grado de instruc- 
eión más que rudimental, y que se ensenaba in- 
glês en aquella escuela, como uno de los ramos 
de flu competência. Estas escuelas anexas son in- 
dispensables, y como parte integrante de una 
Escuela Normal, pues sin ellas la instruceión prác- 
tioa de los alumnos institutores es de todo punto 
imposible. 

Paris, septiembre 1.® de 1846. 

Domingo F. Sarmiento, 



Soluciones dadas ai Interrogatório que dirigi a los alum- 
nos da la Escuela Normal de Versailles 

D. — iDe cuántas personas se compone la admi- 
mstración de la Escuela Normal? 

R. — ^Por lo que hace ai sistema de administra- 
ción de la escuela y las personas que la componen, 
puede usted ver el regiamente que se acompana, 
título 1.^ Administración de la Escuela. 

D. — iCuántos sirvientes hay? 

E. — ^Hay en la escuela un jardinero, una en- 
fermera, una roçera, dos conserjes o porteroe ex- 
teriores, y en el interior un despensero, un jefe de 
eocína y três trabajadores. 

El despensero está encargado de todas las com- 
pras de comestibles, tales como pan, carne, legum- 
bres, etc, dando cuenta de todo ello ai ecónomo. 
Nada se distribuye, por lo que bace a alimentos, 
sin que lo haya él ordenado. El despensero, ade- 
más, cuida dei aseo general, visita todos los dias 
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los dormitórios, los estúdios, las clases, las escue- 
las anexas y los pátios; hace lavar las puertas y 
los pisos, limpiar los vidrios y conservar los jar- 
dines y pátios. En cuanto a los trabaj adores do- 
mésticos, debe observarse que la Escuela Normal 
de Versailles es quizá la única en Francia que 
tenga tantos. En las otras eecuelas los alumnos- 
maestros mismos barren los estúdios, las clases, los 
dormitórios, asean las lámparas, las encienden, et- 
cétera. Todas estas eosas son ejecutadas en Ver- 
sailles por los mozos de servicio en atención a la 
importância de la escuela; mas en principio está 
establecido que los alumnos-maestros deben ha- 
eerlo por si mismos, porque debiendo habitar, por 
lo general, en aldeãs, es bueno que estén habitua- 
dos a prescindir de servicios extranos q^ue más tar- 
de no podrían retribuir. De los três sirvientes de 
la casa, uno cuida de las lámparas, otro dei aseo, 
dormitórios, estúdios, etc., y el tercero ayuda aí 
cocinero a preparar la comida, que es servida tan- 
to por los três domésticos como por el cocinero y 
el despensero. 

D. — ^Cuântos profesores hayf 

R. — -Hay: 1.**, un director encargado de las lec- 
ciones de historia, de pedagogia y de administra- 
ción municipal; 2.®, un capellán encargado de 
dar a los alumnos-maestros la ensenanza religio- 
sa y moral; 3.**, un ecónomo que ensena la escri- 
tura y la contabilidad ; 4.**, un profesor de la len- 
gua materna; 5.**, un profesor de matemáticas; 
6.**, un profesor de ciências fisicas que ensena los 
eleiáentos de la f isica, de la mecânica y de la quí- 
mica; 7.®j un profesor de agricultura; 8.**, un pro- 
fesor de música; 9.**, dos maestros de gimnástica. 
Hay, además, dos maestros bedeles que se llaman 
maestros adjuntos o repetidores. Como sus funcio- 
nes son extremadamente importantes, por cuanto 
el director se encarga de una gran parte de la 
disciplina interior, creemo^ oportuno reproducir 
el regiamente que les concieme. 
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Reglamento da los maestros adjuntos 

Artículo 1.** Dos maestros adjuntos retribuí- 
dos quedan encargados de la vigilância particular 
de los alunmos-maeetros duran^ todos los instan- 
tes dei dia y de la noche, excepto el tiempo de las 
clases en que los alumnos están bajo las miradas 
de los proiesores. 

Art. 2.® Los maestros adjuntos están obliga- 
doe a dormir en los dormitórios en que ejecute.n 
su servicio nocturno. 

Art. 3." Durante el dia. aquella vigilância se 
ejerce principalmente en las salas de estúdios; 
durante las horas de recreación, en todos los mo- 
vimientos exigidos por la regia de la escuela^ en 
la capilla, en los dormitórios y en los paseos de los 
domingos y dias de fiesta. 

Art. 4.** No siendo necesaria la presencia de los 
dos a la vez durante el tiempo de los estúdios y 
de las recreaciones, solamente basta que uno de 
ellos presida. 

Art. 5.® En virtud dei artículo precedente, 
queda exclusivamente reservado a los maestros ad- 
juntos, entenderse entre si para la repartición dei 
servicio. 

Art. 6.® Presidiendo un solo maestro a los es- 
túdios y ai buen orden de las recreaciones, el otco 
podrá trabajar en su habitación o salir a la ciudad 
si lo bubiere menester, no sin baber previamente 
advertido ai senor director o ai conserje dei lugar 
y de la duración de su salida. 
'Art. 7.® Excepto los casos de enfermedad, o 
circunstancias demasiado graves para necesitar un 

Sermiso expreso dei director, es probibidp a los 
os maestros adjuntos dejar a los alumnos: 1.®, du- 
rante la oración de la manana o de la tarde; 
2.®, durante el servicio divino; 3.®, durante todo 
el tiempo que los dormitórios permanezcan.abier- 
tos x>ara los alumnos-maestros ; 4.^ en las épocas 
de examen de visita de las autoridades superiores. 
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Art. 8.® Bajo ningún pretexto el adjunte de 
eervicjio podrá pasar a la nabitación dei conserje 
para entrar en la suya propia, sea para salir a la 
ciiidad; sin embargpo, cuando las dos divisiones es- 
tén en clase, podrán entonces solamente entrar en 
su habitaoión. 

Art. 9.® A más de la vigilância de los estúdios 
y de las recreaciones ordinárias de los domingos y 
de los dias de fíesta, hay en inyierno una clase de 
ensenanza práctica reemplazada en verano por un 
estúdio. Hay también en todo tiempo un estúdio 
y una recreación en reemplazo dei paseo en caso 
de lluyia y que deberán ser seguidas por uno de 
los dos maestros adjuntos. No está el otro obli- 
g^ado sino a asistir a la oracíón de la manana y 
de la tarde, a todos los ejercicios religiosos prac- 
ticados en el interior, y a la apertura de los dor- 
mitórios y yestuarios en donde deberá permanecer 
con los alumnos todo el tiempo fijado por el regia- 
mente de la escuela. 

Art. 10. A más de la exacta vigilância a la 
cual están obligados los maestros^ adjuntos, de- 
ben además presidir las conferencias de ortogra- 
fia, de aritmética y de reoitación dei catecismo que 
tienen los alumnos-maestros x>^nsionarios. 

D. — iCóTno se hace el curso de mateTnáticas y 
qué parte comprendef 

R. — ^Durante dos anos el curso normal: el de 
matemáticas se divide en curso de primer ano y 
en curso de segundo. Estos dos cursos son bechos 
por el mismo profesor, que da cada semana três 
lecciones de dos boras cada una a la primera di- 
visión y otras tentas a la segunda. 

A los alumnos de primer ano se les ensena: 
1.°, la aritmética teórica y práctica; 2.®, el diseno 
lineal teórico y práctico; o.®, las definiciones de 
las principales líneas, de las superficies, de los 
principales sólidos, la manerà de medir una línea, 
de avaluar una superfície, de calcular el volumen 
de los cuerpos sólidos regulares. Todas estas co- 
sas son ensenadas sin dar de ello la teoria, que no 
^ se estudía sino en segundo ano. 
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La aritmética teórica comprende la ensenanza 
de las cuatro primeras operaciones de la aritmé- 
tica, el cálculo decimal, el de las fracciones, la 
exposición dei sistema de los pesos y medidas 
adoptado en Francia, el cálculo dei cuadrado y de 
su raiz cúbica, las proporciones, las progresiones, 
algunas nociones sobre logaritmos, de la manera 
de hacer uso de ellos en los cálculos. 

La aritmética comprende las regias llamadas re- 
gias de três, las regias que ensenan a calcular el 
interés de una suma de dinero prestada, las regias 
de descuento, la regia llamada de aligación y la 
regia conjunta que ensena a convertir las medidas 
y monedas de un país en medidas y monedas de 
otro. Un insti tutor debe poseer periectamente to- 
das estas cosas, porque debe ensenarlas a sus alum- 
nos, quienes en el curso de la vida, tendrán nece- 
sidad de recurrir a ellas, cualquiera que sea la 
posición en que se encuentren. 

El dibujo lineal teórico y práctico.— El dibujo 
lineal se ensena en el anfiteatro; «e da una lección 
de dos horas por semana y en el curso de un ano 
se estudia lo que oontiene el siguiente programa 
compendiado: diversos modos de tirar perpendi- 
culares. — Ognstrucción de triângulos; diversos 
problemas relativos a los triángmos, a las tan- 
gentes. — Inscribir en un círculo diversos polígo- 
nos regulares. — Construcción geométrica de las 
figuras semejantes. — Problemas relativos a las lí- 
neas proporcionales. — Trazado de la elipse, de la 
parábola, de la hipérbole, de la espiral de Arqui- 
medes, de la escocia, de la hélice, etc. 

Para ejercitarse en la práctica dei diseno, los 
aluipnos, dos veces por semana, en las horas in- 
dicadas en el cuadro dei empleo dei tiempo, dise- 
nan en sus lugares de estúdio las figuras cuya 
construcción geométrica les ha sido precedente- 
mente ensenada. 

El profesor corrige lo que hacen; se agregan a 
la ensenanza de las matemáticas dei primer ano 
las definiciones de geometria indispensables para 
la inteligência dei trazado geométrico. 
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A los alunmos-iiiaestros dei segundo ano se en- 
sena: 1.*, la geometria elemental; 2.**, las proyec- 
ciones; 3.**, la agrimensura; 4.**, la cosmografia. 

En geometria elemental se demuestran las pro- 
posiciones dp cuya aplicación se tiene necesidad 
en la agrimensura, construoción de planos, etc, ; y 
aquellas sobre aue están basadas las construccio- 
nes dei dibujo lineal. 

1." Se ensenan las proyecciones para comple- 
tar los conocimientos que poseen loe alumnos en 
dibujo lineal y para darles la inteligência de los 
planos de arquitectura, etc, etc. 

2." Se ensena la agrimensura para medir la 
superfície de la tierra, partir las herencias en pro- 
porciones iguales y levantar planos de las pro- 
piedades rurales. Se habitiía a los alumnos a la 
práctica de la agrimensura en el gran pátio de la 
escuela donde se les ensena el modo de servirse de 
la escuadra, dei grafómetro, ^tc, en una palabra, 
de todos los instrumentos empleados en la cons- 
truoción de planos. 

Los alumnos sacan un gran partido de estos 
conocimientos, pues que una vez establecidos en 
las aldeãs, prestan grandes servicios a los labra- 
dores midiendo sus campos, y encuentran además 
el médio de ganar algiin dinero fuera de sus clases. 

3.** Se ensena â los alumnos-maestros los ele- 
mentos de la cosmografia, a fin de elevar su espí- 
ritu por la contemplación de las obras dei Creador 
y darles conocimientos exactos sobre las leyes que 
rigenel Universo, a fin de que comunicando sus 
conocimientos astronómicos, puedan bacer desapa- 
recer algunas supersticiones que subsisten aún en 
las villas, en las aldeãs, «obre todo en las más 
apartadas. 

Los alumnos dei segundo ano se ejercitan três 
veces por semana en la práctica dei dibujo lineal ; 
véase el empleo dei tiempo. 

La leccion de matemáticas se da de un modo 
análogo para los dos anos: los alumnos son reuni- 
dos en el anfiteatro ; cada uno es Uamado a su tur- 
no a la pizarra y responde a las cuestiones que le 
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'Son diriffidas, eea por el profesor, sea por uno o 
varioB alumiios encargados de este cuidado y que 
dirígen a sus condiscípulos cuestiones preparadas 
de antemano. Este último método es el general- 
mente adoptado para liacer las interrogaciones, 
que duran de ordinário una hora, p^asada la cual 
6e entra en materiae que no lian sido aún estu- 
diadas. Entonces el profesor mismo explica las 
nuevas proposiciones o las hace explicar por aque- 
Uos alumnos que repasan, sea el primero, sea el 
seç^undo ano, y que por consiguiente han reco- 
rrido ya una yez el programa de los estúdios. Se 
eigue este sistema porque en la Escuela Normal 
de Versailles se tiene en mira principalmente ha- 
bituar a los alumnos a hablar y a hacer una lec- 
ción a fin de que no se encuentren embarazados 
cuando tengan que ensenar a niâos. 

D. — iCâmo se hace la ensefianza religiosa, y 
Qué ingerência tiene el capellán en la dirección de 
la escuela f 

R. — El capellán está exclusivamente encarga- 
do de dar la instrucción moral y religiosa; hace 
dos cursos, uno de primer ano y otro de segundo, 
y esto independientemente de las pláticas que 
hace el domingo en la capilla. En estas çlátieas el 
capellán, menos se propone por objeto instruir a 
los alumnos que conmoyerlos e inspirarles senti- 
mientos cristianos, dirigiéndoles exhortaciones se- 
mejantes a las que hacen los curas en sus parro- 
quias; ai contrario, en las lecciones que da dos 
veces por semana ensena, desenvuelve, prueba a 
los alumnos-maestros las verdades de la religión 
Cristiana, poniéndolos en estado de responder a 
las cuestiones que les serán hechas, cuando rindan 
el examen después dei cual han de ser recibidos 
institutores. 

En primer ano se ensena a los alumnos de la 
Escuela Normal el catecismo de la diócesis de 
Versailles y^ la historia santa desde la creación 
hasta el nacimiento de Jesucristo ; el catecismo se 
aprende de memoria, y ai dar la lección el cape- 
llán lo explica y lo come^ita. !Rn cuanto a la his- 
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toria santa, el capellán kace la narración sobre 
la cual los alumnos toman notas que redactan 
cuando vuelven ai estúdio. En este caso, como en 
todos los otros, se cree que la redacción es muy a 
propósito para grabar en el espíritu de los alum- 
nos los becbos que acaban de referírseles. Los 
alumnos están obligados a leer su trabajo ai prin- 
cipio de la clase siguiente. 

En segundo ano los alumnos-maestros estudian 
el dogma, ciiyas verdades son apoyadas en prue- 
bas, exactamente como se practica en los cursos 
•de teologia. Solamente que el programa es me- 
nos -desenvuelto y los razonamientos menos pro- 
fundos. Se exponen a los alumnos las pruebas de 
la religión, no para persuadirlos, porque la creen 
desde su infância, sino para darles médios de 
ayudar poderosamente a los sacerdotes en las mu- 
nicipaliaades y rechazar los ataques que podrían 
bacerse a la religión. 

Por lo gue respecta a la parte histórica, se en- 
sena la bistoria de Jesucristo y la de la Iglesia 
-durante los cinco primeros siglos de la era Cris- 
tiana. Para este estúdio se sigue el mismo mé- 
todo que nara el estúdio de la bistoria santa. 

El capellán no tiene sobre los alumnos otra au- 
toridad que la de los prof esores ; la práctica re- 
ligiosa, es decir, la confesión no es obligatoria; 
los alumnos que quieren confesarse se entienden 
con el capellán y entonces tiene este sobre ellos 
la autoridad que tiene siempre un director de con- 
ciencias. El cax>ellán no se ocupa de ninguna ma- 
nera de lo que ensenan los otros profesores, los 
cnales deben seguir por lo demás un programa 
fijado por el Consejo íleal de Instrucción Pública 
y conf ormarse ai espíritu que ba dictado el pro- 
grama, que es eminentemente religioso y moral. 

Pòr lo que acaba de decirse, se concebirá fa- 
cilmente que el capellán no aprueba ni desaprueba 
las teorias cosmográficas y físicas; <de largo tiem- 
po àcá se sabe que las ciências naturales, lejos de 
destruir la religión, solo sirven para confirmaria ; 
ellas no inducen a la impiedad, y se sabe ya a qué 
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atenerse con respencto a la contradicción aparente 
que existe entre ciertos resultados que suminietra 
Ia ciência y las cosas que los libros santos propo- 
nen a nuestra creencia. Los sacerdotes j lejos de 
impugnar el sistema actual, son los pnmeros eu 
reconocer su exactitud; saben que se puede creer 
gue la tierra da la vuelta en tomo dei sol sin de- 
jar de ser buen cristiano. 

D. — iCómo se ensena la música, y qué a/plica' 
Clones se hacen de ella? 

R. — ^Los alumnos de primer ano tienen una sala 
de música particular, en la cual se ejercitan por 
el método ae B. Wilhem, teniendo por monitores 
alumnos de segundo ano. 

Los alumnos-maestros dei segundo ano reciben 
la lección en el anfiteatro, y es dada por el pro- 
fesor, asistido de uno de los alumnos-maestros 
más hábiles. Los alumnos cantan en divisiones 
un trozo de música tomado de una colección de 
trozos escogidos que tiene por título, Orfeón. 

En las grandes solemnidades religiosas los alum- 
nos cantan la misa en música de Mozart ; los sim- 
ÍJes domingos cantan el canto Uano de la diócesis ; 
as oraciones de la manana y de la noche son bra- 
les, es decir, recitadas y no se canta nada. 

D, — ^CóTno se ensena la música en la^ esctt^la'S 
mutua, simultânea y superior? 

R. — Estando dividida la escuel-a simultânea en 
más de três divisiones, de las cuales solo dos se 
hallan en estado de comenzar la música, el maes- 
tro da alternativanaente lección a cada división. 
Va a la primera división, le da a estudiar una 
lección; mientras que esta estudia, va a dar la 
lección a la segunda división. Esta recibe en se- 
guida una lección para estudiar, y el maestro 
vuelve a la primera. El maestro debe hacer de 
modo que cada lección parcial dure cuando más 
un cuarto de bora. 

La énsenanza de la música es más difícil en la 
escuela mutua, porque en lugar de haber eola- 
mente dos divisiones, b-ay algunas veces ocho, diez 
y aun doce grupos que neoesitah un cuadro de una 
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lección para cada uno. Importa eu este oaso que el 
maestro tenga buenos monitores para que los alum- 
nos no pierdan tiempo. 

Para tener monitores es preciso esoosrer ai prin- 
cipio los alumnos más inteligentes entre los ninos 
más avanzados y no economizarles las lecciones. 
Habiendo formado los monitores, se les toman 
alternativamente en los dos grupos primeros, y se 
les envia a cada uno de los grupos inferiores. El 
maestro tiene cuidado de vigilar que por todas 
partes se trabaje, va de un grupo a otro dando lec- 
ciones de algunos minutos y examinando a los 
alumnos. La lección de todos los grupos debe du- 
rar una media hora, becho lo cual, reúne los mo- 
nitores, los reemplaza por el alumno más avan- 
zado de cada grupo, y les da una lección. 

La ensenanzia de la música en la escuela mutua 
es esencial ; en las otras escuelas, aprender la mú- 
sica es aprender una ciência. En la escuela mutua 
es además el principio de la disciplina. Sín mú- 
sica, es decir, ei no se bace cantar durante las 
marcbas, falta el orden. Importa, pues, ènsenar 
desde temprano a los ninos, sobre todo en la es- 
cuela mutua, a conservar los sonidos, apreciar los 
intervalos y cantar a compás, y es para lograr 
este objeto, que cada clase de música comienza 
siempre por ejercicios en los cuales toman parte 
todos los alumnos que la estudian. Estos ejerci- 
cios son: la escala, la escala en notas con los sig- 
nos manuales, la escala vocalizada, la escala can- 
tada, la escala en O, la escala en P, la escala en 
oorcbea, etc, y cantos que deben ser sabidos en 
las marcbas. 

Se puede, se debe aún aplicar estos ejercicios 
generales en toda escuela, en toda reunión mu- 
sical, porque dan siempre por resultado el habi- 
tuar a producir mejor los sonidos y los interva- 
los, y Uevar más bien el compás, y por consecuen- 
cia poder bacer parte de un coro. Por esta razón 
en las reuniones mensuales y en las anuales 11a- 
madas dei Orfeón, que tanto ruido ban becbo 
por los resultados admirables obtenidos en la eje- 
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cución, bajo la dirección de M. Wilhem. ningnna 
reunión ha comenzado sin hacer oir aígunos de 
efitos ejercicios ^nei^es. 

Para la ejecución de estos ejercicios en la escue- 
la mutua debe haber un monitor general, el cual 
está adernas encargado de los cantos durante las 
marcbas, cantos que se toman dei método de mú- 
flica de M. Wilhem o en la colección llamada 
Orfeón. 

Los alumnoô de la escuela superior están divi- 
didos en dos secciones; como la mayor parte ha 
estudiado en las e^uelas mutuas o simultâneas, 
es inútil hacerlos comenzar de nuevo. Según los 

Sue estudian en el Orfeón, se forma la primera 
ivisión; los que saben poço, forman la segunda, 
procediendo en esta como en las e&cuelas mutuas 
para proporcionar la ensenanza a la capacidad in- 
dividual. 

En las ciudades donde las escuelas son numero- 
sas, hay un maestro especial para el canto, re- 
tribuído por la localidad administrativa. 

El inspector general de canto debe hacer una 
visita mensual en cada escuela, pues que la di- 
rección general de canto de todo el departamento 
está bajo su dirección. 

Un dia determinado dei ano tienen lugar en 
cada localidad reuniones mensuales de ninos, ni- 
nas y adultos. 

Los trozos que se habían aprendido hasta en- 
tonces en la escuela por partes separadas son en- 
tonces eiísayados en^ coros para ser reproducidos 
en las grandes reuniones. Estas reuniones tienen 
lugar dos o três veces ai ano en un local deter- 
minado de antemano, durante algunas sesiones 
relativas a la educación. A más de los cantos que 
animan la sesión se exponen a la vista de los asis- 
tentes las obras de todas las escuelas, escritura, 
dibujo, costura, etc. En las noches de inviemo se 
hacen cursos de música para los adultos de am- 
bos sexos. La música es ensenada dos veces por 
semana por un maestro especial, y siguiendo el 
sistema seguido en las escuelas superiores. 
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D. — ^CÓTTío se ensena la historia? 

R. — £1 curso se divide en curso de primero y de 
segundo ano, y ambos se hacen de la misma ma- 
nera. En la primera media hora de clase se dieta 
a los alumnos el sumario de los sucesos de que van 
a ocuparse, en seguida el profesor cuenta en de- 
talle estos suoesos. Los alumnos de segundo ano 
tolamente están obli^dos a'liacer nna redacción. 
Lia escuela les suministra libros para el estúdio de 
la historia; cada alumno tiene los suyos y compra 
los autores que le agradan, con tal que estos auto- 
res sean áprobados para la ensenanza histórica 
en los estabiecimientos públicos. En primer ano se 
estudía la historia antigua, es decir, la historia 
de los principales pueblos de la antigúedad, como 
los egipcios, los asirios, los persas, los romanos, 
los griegos y nociones sumarias de la historia de 
Francia. En segundo ano se estudia con detalles 
la historia de francia, y a este estúdio se anade 
el de los principales sucesos que han tenido lugar 
entre los pueblos con los cuaies se ha encontrado 
la Francia en relaoión. El senor director profesa 
el curso de historia como también el de geogra- 
fia. Este último se hace en el anfiteatro, todos 
los alumnos están proyistos dei mismo libro que 
el establecimiento les suministra, y vienen des- 

Eués de haber estudiado en el estúdio el objeto de 
i lección. El profesor llam^ sucesivamente a los 
alumnos delante dei mapa y los interroga sobre lo 
que han aprendido. Da las explicaciones que cree 
necesarias y que no se encuentran en el libro. En 
cuanto a la cronologia, no está separada de la his- 
toria y no forma un ramo distinto ; de ella no se 
ensena sino lo que es indispensable para no con- 
fundir las épocas. No se recurre a médio alguno 
auxiliar; se aprendeu de memoria las fechas y esto 
es todo. Se ha reconocido que todos los métodos 
mnemónicos no son tan útiles como se podría ima- 
ginário desde luego, y su empleo ha sido abando- 
nado por todas partes. 

D. — iQué se entiende por administración Tau^ 
ndcipal entre los ramos de ensena/nza de la escitelaf 
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R. — En Francia las aldeãs o municipalidades 
son administradas por un corregidor que nombran 
los habitantes. Este corregidor está encargado de 
todos los negócios de un interés general para el 
paííj ; Ueva el registro de lo que se llama el estado 
civil de los individues, es decir, de la situación 
respectiva de los unos respecto a los otros. Esta 
situación respectiva es el resultado de los naci- 
mientos, de los matrimónios, de las defunciones 
que tienen lugar en el país. El corregidor lleva 
un registro que comprueba todas estas cosas. Hay 
aún muchas cosas de que debe ocuparse igualmen- 
te. El no escribe por si mi&mo, sino que tiene 
un secretario que lo es de ordinário el institutor; 
y para que este se encuentre ai corriente de su 
oficio^ es necesario que aprenda de antemano la 
práctica de llevar toaos los registros en las muni- 
cipalidades ; y esto es lo que se hace en el curso 
de administración municipal. 

D. — iCómo se ensena la física? 

R. — oe ensenan los elementos de la física en las 
E{»cuelas Normales a fin de que los institutores 
sean capaces de explicar los grandes fenónaenos 
naturales que se ofrecen cada aia a nuestras mi- 
radas; a fin, sobre todo, de dar en la campana con- 
sejos útiles con relación a la agricultura, a la 
economia doméstica, a las máquinas más simples 
de que se bace un continuo uso. Los alumnos- 
maestros de segundo ano son los únicos que siguen 
este curso, que se divide en las três partes si- 
guientes: la física, la mecânica y la química, cu- 
yos programas adjunto a usted. El curso es expe- 
rimental, se dan dos lecciones por semana como 
se ve en el empleo dei tiempo. 

D. — i,Cómo se ensena el dibujo? 

R. — ^Véase lo que ya hemos dicho sobre esto. 
Anádase que los alumnos de segundo ano, a m.ás 
dei diseno de proyección, se ejercitan en levantar 

Slanos y en el dibujo de arquitectura y de adorno, 
isenando fachadas de monumentos, muebles, má- 
quinas, etc. 

Los alumnos de los dos anos se ejercitan adernas 
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en el dibujo de alto relieve en una sala dispuesta 
ai efecto, donde hay una colección de yesos que 
provienen de la Escuela real de las artes. 

En cuanto a lo que usted me pregunta sobre la 
administración, registros, estados, etc., le aeom- 
pano una colección de modelos. 

D. — éCuál es la manera de clasificar los aluin- 
nos según su capaciãad en los diversos ramos de 
instrucción? 

R. — Se evita hacer comparaciones entre unos 
alumnos y otro*. Cada mes se compone en todas 
las facultades, y según los resultados de este tra- 
bajo, se dice a los alumnos el lugar que cada uno 
de ellos ha obtenido en cada facultad, numerán- 
dolos todos los meses de manera que el número 
uno sea en cada facultad el más adelantado de la 
clase, y el último número designe ai que menos 
progresos ha hecho, clasificándose así la propor- 
ción relativa de cada uno. No se reprende a tal o 
tal alumno porque su lugar sea menos aventajado 
que el de otro, pêro se le hace notar, por ejemplo, 
si no ha obtenido una colocación en la lista como 
la que tenía en la lista dei precedente mes. Tíi en 
las clases, ni en los estúdios son los alumnos colo- 
cados por orden de mérito; creyéndose con razón 
que no debe recurrirse a la emulación para hacer 
estudiar a los alumnos, pues que son de una edad 
demasiado avanzada para saber a qué atenerse a 
este respectOj^ Ellos saben cuáles son los sacrifícios 
que se imponen sus familias, y todos hacen los 
mayores esfuerzos para obtener ai fín dei segundo 
ano de Escuela Normal el breve de capacidiad, sin 
el cual no pjaeden ejercer las funciones de insti- 
tutores. 

D. — íCuálfs son los castigos usados f 

R. — 'Los castigos que pueden ser aplicados por 
el director son: 1.% las malas notas; 2.S la con- 
signa* 3.®, la reprensión en particular; 4.**, la re- 
prensión en presencia de toda la escuela. Sobre las 
três primeras vea usted el regiamente adjunto 
de la Escuela Normal. Para la reprimenda pú- 
blica todos los alumnos son reunidos en el anfitea- 
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tro cuando alguno de ellos ha cometido . alguna 
falta contra la disciplina, y allí es reprendido el 
culpable. O si la falta tiene un ciertò grado de 
gravedad más, la reprimenda es hecha por el se- 
nor presidente de la comisión de inspección ; en- 
tonces se Uama censura. La censura es inscrita en 
el registro de las notas, y solo puede borrarse ai 
fin dei ano por una conducta ejemplar dei alunmo. 

D. — iCtíáles son los médios de conservar la mo- 
ral dei Establecimientot 

B. — ^La lectura dei reglamento de Ia escuela in- 
dicará cuáles son los médios. 

D. — iCtuíles son los médios de inspecciónf 

R. — ^En las clases de maestros toman notas so- 
bre la manera como se desempenan los aluninos; 
de manera que puede conocerse siempre si hacen 
progresos, y quiénes; a más de esto, por Fascuas 
un examen general es hecho por los inspectores 
que delegan a este efecto los miembros de la co- 
misión de inspección. Puede suceder también que 
en el curso dei ano sea visitada y examinada una 
o mucbaa reces por los inspectores generales de la 
Unirersidad. 

D. — iEl Estado suministra los libros, vestidos 
y los demás obietos que necesitan los alumnosl 

E. — La escueia suministra algunos libros, pêro 
con resi)ecto a vestidos, ropa blanca y otras cosas 
indispensables, los alumnos deben proveerse de 
ellos a sus expensas. 

D. — l Cuáles son los cursos que profesa el di- 
rectora 

R. — El senor director profesa los cursos de histo- 
ria, geografia, pedagogia y administración mu- 
nicipal. 

D. — iCómo se procede para la admisión de los 
alumnos en la escuela? 

R.— Los alumnos-maestros son pensionarios o 
agraciados; para estos últimos no hay formalidad 
ninguna que llenar ni aun rendir examen. Es de 
creer, sin embargo, que este estado de cosas no 
durará largo tiempo, proponiéndose hacer rendir 
un examen a los jóvenes que entran a la Escuela 
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como pensionarios. En cuanto a los agraciados, 
son admitidos después de haber rendido un exa- 
men en la prefectura de su departamento. Yéase 
el reglamento de la Escuela. 

D. — i Qué obligaciones contraen los alumnos? 

R. — ^Los alumnos que pagan su pensión no con- 
traen oompromiso alguno; los agraciados se obli- 
^an por díez anos a desempenar las funciones de 
mstitutores municipales en el departamento que 
los han enviado. 

D. — iCómo 96 les ohliqa ai desempefíof 

R. — Si los alumnos, después de salir de la Es- 
cuela, no llenan las funciones de Institutores mu- 
nicipales jol departamento los obliga a reembolsar 
los dos mil francos que ha dado por sus dos anos 
de pensión. 

D. — iCómo se procede para expulsar a los que 
no llenan sus deberes? 

R. — Guando un alumno ha cometido una falta 
de tal naturaleza que no se le pueda conservar en 
la Escuela, la comisión de inspección se reúne, y 
si ha decidido que el alumno sea despedido, sale 
inmediatamente de la Escuela. La decisión de lã 
comisión de inspección es sin apelación. 

D. — iCÓTno se recompensa ta huena conducta^í 

R. — Durante el mes se acuerdan permisos de 
salir ai alumno que se conduce bien, y cuando de- 
ja la escuela se le da un certificado que acredita éíu 
buena conducta, sin el cual no podría colocarse. 

D. — i Cuánto tiempo dura la ensefíanza? 

R. — ^La duraoión dei curso normal es de dos 
anos; los pensionistas pueden repetirlos.' 

D. — íA qué época se recihen nuevos alumnos f 

R. — Los alumnos entran desde el 1.® de octubre 
hasta el 1.*^ de enero. 



14 

Digitized by V^OOQ IC 



210 D. F. SABIÍIENTO 

Reglamento ile ia Esoueia Normal primaria de Veraali^es 
TITULO PEIMERO 

0R6ANIZACIÓN DE LA ESCUELA. — ADMINISTKACIÓN 
PEKSOXAL. ADMISIÓN DE LOS ALUMKOS-MAESTBOS. 

Artículo 1.** La administración de la Escuela 
Normal primaria de Versailles, que comprende la 
ensenansa, la disciplina y la contabiliaad, está 
confiada a un director responsable, baio la inspec- 
ción inmediata de una comisión nombrada por el 
ministro de la Instrucción Pública en virtud dei 
artículo 12 de la Ordenanza de 11 de marzo de 1831. 

§ 1.® De la comisión de inspección 

Art. 2.^ La comisión nombrada por el minis- 
tro, a presentación dei Prefecto dei dex>artamen- 
to dei Sena y Oise, y dei inspector general de las 
escuelas, administrador de la Academia de Paris, 
especialmente encargado de la inspección de la 
Escuela Normal en todo lo que concierne a la ad- 
ministración, la ensenanza y la disciplina. 

Art. 3.** La comisión de inspección toma o pro- 
pone, se^ún las circunstancias, todas las medidas 
que considere útilea para el bien de la Escuela y 
para el progreso de los alumnos-maestros. 

Art. 4.** La comisión por lo menos dos veces 
en el ano visita la Escuela; examina las olases; 
interroga a los alumnos sobre todos los objetos 
de la ensenanza, y toma razón de sus proçresos. 

Art. 5.** La comisión delega a uno o dos de 
sus miembros para asistir a todas las operaciones 
dei concurso de becas, de que está encargada la 
-comisión de instrucción primaria, de cada uno 
de los departamentos reunidos para el sostén de 
la Escuela Normal primaria. Guando la lista de 
ádmisibilidad está formada, ella propone ai mi- 
nistro los candidatos a las becas dei Estado; pu- 
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diendo también hacer observaciones sobre los can- 
didatos presentados para las becas departamenta- 
les, u otras que piidiesen crearse en adelante. 

Art. 6.** Examina las cuentas dei ano venci- 
do, y el presupuesto dei ano siguiente que le son 
presentados por el director de la Escnela; con- 
signa en nn informe particular todas las observa- 
ciones que pudiera sugerirle el examen de aquellas 
ouentas y de aquel presupuesto, todo lo cual ha de 
ser sometido ai examen ael Consejo Académico, y 
a la aprobación dei Consejo Beal. 

Art. 7.** En caso de falta grave de la i)arte de 
un aluiímo-maestro, la comisión puede pronunciar 
la reprimenda o la censura y la exclusión provi- 
sória o definitiva ; en este último caso oon la apro- 
bación dei prefecto dei departamento a que x)er- 
tenezca el alumno-maestro como bequúta, y con 
la aprobación dei ministro si se trata de otro 
cualquiera alumno-maestro. Todas las veces en 
que se trate de la exclusión, el alumno será preyiâ- 
naente oído y debidamente citado por la comisión. 
En todos los casos, cuando se pronuncie la ex- 
clusión, el ministro debe ser inmediatamente ins- 
truído de ello por un informe especial. 

Art. 8.** Al fin de cada ano escolar la comisión 
dirige el estado de los directores y maestros adjun- 
tos, con su opinión sobre el modo como desempe- 
nan sus respectivas funciones, 

§ 2.® Del director y de los maestros adjuntos 

Art. 9.** La Escuela Normal y las éscuelas pri- 
niarias que le son anexas, están confiadas a un 
director nombrado por el ministro de la Instruc- 
ción Pública, después de liaber tomado el parecer 
dei prefecto dei departamento dei Sena y Oise y 
de la comisión de inspección. 

Art. 10. El director está siempre encargado 
de una parte importante de la ensenanza. 

Art. 11. El director asiste a las sesiones de la 
comisión de inspección, con voto deliberativo, fue- 
ra dei caso en que se tratase de estatuir sobre 
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cuestiones que interesen a la persona o a la g^estión 
dei director. 

Art. 12. El personal de la e&cuela. se compone: 

1.** De un director. 

2."^ De un capellán encargado de la ensenanza 
religiosa. 

3.^ De seis profesores encargados de los cursos 
con el director y el capellán. 

4.** De dos maestros pasantes encargados de la 
vigilância inmediata de los alumnos-maestros. 

5.** De un maestro con el título de institutor 
municipal^ encargado de la dirección de la Escue- 
la primaria superior. 

6.** De dos maestros encargados de regentar las 
dos escuelas elementales. 

7.** De un médico. 

8.** De un jardinero. 

9.** De una enfermera. 

10. De una ropera. 

11. De dos conserjes exteriores y de uno in- 
terior. 

12. De un despensero, de un cocinero y três 
mozos. 

Art. 13. El director reúne en consejo por lo 
menos una vez ai mes a los maestros adjuntos; 
toma su parecer sobre la conducta, la aptitud, las 
disposiciones, los progresos de los alumnos-maes- 
tros; pudiendo igualmente reunir este consejo to- 
das las veces que lo crea útil ai interés de la Es- 
cuela. 

Art. 14. El director lleva un registro dividido 
en tantas columnas como ramos de ensenanza hay. 
En este registro son inscritos cada mes el resul- 
tado de los informes sobre la aplicación y sobre 
ios progresos de los alumnos-maestros, como tam- 
bién los lugares que han obtenido en las diversas 
composicíones. Este registro es sometido ai exa- 
men de la oomisión de inspección, en cada una de 
sus sesiones. 

Art. 16. El primer dia dei mes, el director ba- 
ce lectura a los alumnos-maestros de las notas y 
lugares obtenidos en el mes precedente. Esta lec- 
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tura se hace en presencia de todos los alumnos- 
maestros ; y el director dirige a cada uno las obser- 
vaciones, elogios o reproches que haya merecido. 

Art. 16. El director dirige a los padres de los 
alumnos-maestros, cada três meses, notas detalla- 
das sobre la conducta, los progresos, la aptitud y 
el trabajo de estos últimos; como asimismo sobre 
su salnd, 

Art. 17. Dos veces por ano, a mediados y a 
fines, presenta a la comisión de inspección y di- 
rige en seguida ai senor inspector general admi- 
nistrador de la Academia de Paris, un cuadro ge- 
neral de los alumnos-nuaestros, Uevando el resnmen 
de las notas que ban obtenido. 

Art. 18. Ôada ano, antes dei 1.® de octubre, 
el director de la Escuela bace un informe defca- 
llado^ sobre la sitjiación de la escuela, en lo que 
concieme a la disciplina y a los estúdios. Este 
informe es acomçanado dei proceso verbal dei exa- 
men de paso de los alumnos-maestros dei curso de 
primer ano ai curso de segundo, y de la lista por 
orden de méritos de los alumnos salientes, que han 
rendido examen para la obteneión dei breve de 
capacidad, de las observaciones de la comisión de 
ins]>ección, y transmitido por el presidente de la co- 
misión ai ministro de la Instrucción Pública. 

El todo pasa ai Consejo Real. Los reparos a que 
puede dar lugar el informe j las observaciones 
que se ballan sobre él, son dirigidos a la comisión 
de inspección. 

Art. 19. Deben necesariamente babitar en el 
edificio de la Escuela, el director, el capellán, el 
maestro adjunto encargado de la contaduría y el 
médico. 

Los maestros adjuntos no tienen derecbo ai alo- 
jamiento ;^ cero es ventajoso dárselos, si es posible, 
sin perjuicio dei establecimiento. 

§ 3.® Adnnisión de los aluTunos-maestros 

Art. 20. La Escuela Normal recibe bequistas, 
o médios bequistas, sea por el Estado, sea por los 
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tres departamentos reniiidos para el sosten «de la 
Escuela, sea por la ciudad de Versailles ; y además 
pensionarios libres. 

Art. 21. Nadie puede ser admitido^ sea a tí^ 
tulo de bequista, sea a título de pensionario, si 
tiene menos de diez y seis anos cumplidos, o más 
de veinticinco. El ministro puede dispensar de 
edad, después de haber tomado el parecer de la 
comisión de inspección. 

Art. 22. Las piezas que deberá producir el 
solicitante son: 1.**, copia legalizada ae su fe de 
bautismo; 2.°, un certificado de buena vida y cos- 
tumbres, dado con atestación de tres consejeros 
luunicipales, o del.regidor de la municipalidad 
en que el candidato haya residido por tres anos 
consecutivos ai menos. Este certificado puede ser 
reemplazado por otro dado por un jefe de insti- 
tución o de pensión, o por el institutor en cuyo 
establecimiento baya residido durante tres anos; 
3.**, un certificado dei médico, comprobando que 
el candidato ba sido vacunado o ha tenido viruela, 
y que no está sujeto a enf ermedad ninguna que se 
oponga ai ejercicio de la profesión de institutor. 
Estos diversos certificados deben estar legalizados. 

Art. 23. Las becas y medias becas, fundadas 
por los depart9,mentos, las municix)alidades, el 
Estado, o los particulares, deben darse por opo- 
sición. 

La oposición abierta por el Itector es anunciada 
por carteies un mes antes de la apertura. Para las 
becas por el departamento dei Sena y Oise será 
becba por ante la comisión de instrucción pri- 
maria dei mismo departamento; para las dei Es- 
tado y las de Yersailles, por la comisión dei de- 
partamento dei Sena y Oise, y para Paris por el 
departamento dei Sena. 

Art. 24. Los candidatos que se presenten para 
ocupar los lugares de pensionarios libres son ad- 
mitidos por la comisión de inspección, después de 
un examen liecbo por el director de la Escuela 
Normal, y según su informe. 

No pueden ser admitidos pasado el 1.° de enero. 
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Art. 25. Las matérias de oposicíón para las be- 
cas, y de examen para los lugares de pensionarios 
son: la instruoción moral y religiosa; la lectura, 
la escritura, las primeras nociones de la gramá- 
tica y dei cálculo. Los candidatos pueden, además, 
hacerse interrogar sobre las otras partes dei pro- 
grama de la instrucción primaria. 



TITULO II 



ENSENANZA 

Art. 26. La Escuela Normal es de dos anos. 

Art. 27. Guando un alumno-maestro bequista, 
después de baber pasado dos anos en la Escuela 
Normal, y baber obtenido el breve elemental, es 
considerado capaz de obtener el breve superior des- 
pués de un ano de estúdio, la comisión de inspec- 
ción, a petición dei Director, y según el dictamen 
de los profesores, puede recomendarlo, sea ai mi- 
nistro, sea ai prefecto dei departamento de que es 
amaciado, a fín de bacerle acordar una prolonga- 
ción de beca, durante este teroer ano. 

Tambíén puede pedir para un alumno-maestro 

âue ba obtenido el breve de capacidad elemental, 
espués de dos anos pasados en la Escuela Nor- 
mal, como bequista, la autorización de permane- 
cer a sus expensas, como pensionario, durante 
un tercer ano. 

Art. 28. La ensenanza es teórica y práctica. 

La ensenanza teórica se compone dei modo si- 
guiente: 

1.** Instrucción moral y religiosa. 

2.® Lectura, gramática y lengua materna. 

3.® Aritmética, geometria y dibujo lineal. 

4.° Escritura, teneduría de libros y contadu- 
ría comercial en lo que concierne ai estableci- 
miento y redacción dei presupuesto municipal. 

5.® Historia y geografia. 

6.** Pedagogia. 
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7.** Dibujo lineal según ^1 método Dupuie (6). 

8.® Nociones de física, de anímica, de historia 
natural aplicables a los usos ae la vida. 

9." Eedacción de las actas de\ estado civil y 
de procesos verbales/ 

10. Música, canto y canto llano. 

11. Gimnástica. 

Art. 29. Cada profesor redacta, todos los anos 
ant^ de la entrada, el programa de su curso para 
el ano. Indica en él las obras que se propone po- 
ner en manos de los alumnos. ^Los programas son 
remitidos ai Director que los presenta oon sus ob- 
servaciones, a la comisión de inspección. Esta los 
modifica si hubiese lugar, y en seguida son remi- 
tidos ai Consejo Real. 

Art. 30. La instrucción religiosa se da a los 
alumnos-maestros, según la religión que profesan, 
o por un sacerdote católico, o por pastores de otro 
culto. 

Esta instrucción consiste esencialmente en el 
conocimiento dei antiguo y nuevo testamento y en 
el estúdio dei catecismo. 

Art. 31. El curso de Pedagogia se divide en 
dos partes. En la primera examina el profesor to- 
das las cuestiones generales de ensenanza y hace 
conocer los diversos métodos de la misma^ Este 
curso está necesariamente confiado ai director de 
la Escuela Normal. En la segunda parte se ejer- 
cita a los alunmos-maestros en la práctica de los 
métodos más simples y más favorables a la ins- 
trucción de los ninos. Esta segunda parte está 
confiada bajo la inspección dei director, a los 
maestros encargados de la conducta de las escue- 
las de ninos anexas a la Escuela Normal. 

Art. 32. Los cursos tienen lugar todos los dias 
dei ano, excepto los domingos y los dias de fiesta 
conservados, el dia de ano nuevo, el jueves, el 
viemes y el sábado santo, el lunes de Pentecostes, 

(6) Este método se coatrae a Ia copia mecânica de productos de la 
industria, muebles, vasos; máquinas y todo lo que puede requerirse 
para la aplicación dei dibujo a objetos de utilidad. 
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y el dia de la fiesta dei Bèy (fie^ta líacional). 

A más de esto, los eursos son interrumpidos des- 
de el lunes de Pascua hasta la tarde dei domingo 
de Cuasimodo. > 

Las yacaciones comienzan el primero de septiem- 
bre y concluyen el dia designado por el ministro 
para la entrada en los colegiçs reales. 

Art. 33. Los alumnos-maestros hacen compo- 
sioiones cada mes en instruceión religiosa, lengua 
materna, en matemáticas, en historia y geografia 
y en escritura. 

Los alumnos-maestros de 2.** ano componen ade- 
rnas cada três meses solamente, en los cursos de 
Agricultura y de las nociones físicas, de química 
y de historia natural. 

Art. 34. Los alumnos-maestros, ai fin de cada 
ano, rinden un examen ante la Comisión d^ Ins- 
truceión primairia, en el cual se decide si eon ad- 
mitidos a eeguir el curso de segundo ano o si 
deben abandonar la escuela. En este caso, pierden 
la beca que han obtenido el ano precedente. 

Art. 35. La ensenanza práctica se da en las 
escuelas de ninos que están anexas a la Escuela 
Normal. 

En los edifícios de la Escuela están reunidas: 

1.° TJna escuela primaria superior municipal. 

2.® TJna escuela privada tenida según el sis- 
tema de ensenanza mutua. 

3.** Una* escuela privada según el sistema si- 
multâneo mixto. 

4.® TJna sala de asilo municipal. 

Art. 36. La Escuela primaria superior anexa 
a la Escuela Normal es escuela municipal; pêro 
está colocada bajo la inspeoción inmeaiata dei 
director de la Escuela Normal; y la administra- 
ción se reserva el derecho de presentar a la elec- 
ción de la Comisión de instruceión primaria y 
dei Conoejo Municipal, los candidatos ai empleo 
de director de esta escuela primaria superior. 

La ensenanza es dada por este director que tie- 
ne el título de Institutor Municipal, y por los pro- 
fesores de la Escuela Normal, 
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Los alumnos-maestros que ya han tenido su bre- 
ve o diploma y que aspiran ai diploma sui)erior, 
se ejercitan allí en la práctica áe la ensenanza 
primaria superior. 

Art. 37. Cada semana, por rol, son enviadí» 
dos alumnos-maestros de segundo ano a la Es- 
cuela Elemental, llevada según el sistema mutuo, 
y otros dos igualmente de segundo ano a la de 
sistema simultâneo mixto. Deben permanecer en 
ellas desde las diez de la manana basta las doce 
y media. 

Son en ellas ejercitados en la práctica de estos 
dos métodos bajo la dirección de los maestros en- 
cargados de l^a eonducta de dicbas escuelas, de ma- 
nera que puedàn conducirlas ellos mismos el vier- 
nes y sábado. 

Arfc. 38. Todos los in viemos después dei 1.** de 
octubre hasta el 20 de marzo, se ^bren por la no- 
cbe clases de obreros adultos de las siete a las 
nueve; los obreros vienén a^recibir lecciones de 
lectura, escritura, ortografia, eálculo, dibujo li- 
neal y música. Son distribuídos en clases de 30 a 
40 alumnos; aada una de estas clases es confiada 
a cuatro o cinco alumnos-maestros de segundo ano 
que dan lección por orden de rol ; pêro uno solo de 
estos aJumnos-maestroe debe dirigir la clase cada 
noche. 

Un alumno-maestro es elegido por el director 
de la Escuela Normal, para llenar la función de 
monitor general. 

^ Uno de los prof esores de la Escuela Normal y el 
director están siempre presentes, sea para mante- 
ner el orden, sea para dirigir a los alumnos-inaes- 
tros en las lecciones que dan. 

Art. 39. Todos los domingos después dei 1.** de 
noviembre, el domingo de Bamos exclusive, ten- 
drá lugar un ejercicio práctico de los sistemas mu- 
tuo y simultáneo-mixto desde las nueve y media 
hasta las once. Los alumnos reunidos en Escuela 
Normal primaria se ejercitan en todos los movi- 
mientos y en los diversos procedimientos de aque- 
llos dos sistemas, dirigidos por los dos maestros 
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eneargados de las escuelas de ninos. Las lecciones 
prácticas deben ligarse a las lecciones teóricas dei 
curso de pedagoçía de que está encargado el direc- 
tor de la Escuela Normal. El maestro-adjunto a 
quien este encargada la vigilaneia en la Escuela 
Normal asiste siempre a estos ejercicios. 

Art. 40. Los alumnos-maestros, por orden de 
rol, cantan en el coro todos los oficies dei domingo 
y dias de fiesta. Dos alumnos-maestros designados 
por el director están encargados de dirigir los ofi- 
cios. Los alumnos-maestros designados para can- 
tar los ofícios, deberán asistir a los ensayos que se 
liaeen durante la semana, por el alumno-maestro 
encargado de dirigir el canto Uano, y bajo la vi- 
gilância dei maestro adjunto. 

_ Los alumnos-maestros que no tienen voz sufi- 
ciente para cantar en el coro, pueden ser autoriza- 
dos a estudiar el oficleide o el contrabajo. 

Puede asimismo darse autorización a algunos 
alumnos para ir a la parroquia o a la catedral a 
cantar los ofícios. 

Los gimnásticos de la escuela especial de San 
Cyr están encargados de dar lecciones de gimnás- 
tica a los alumnos-maestros. 

Cada una de las divisiones recibe dos lecciones 
por semana, desde el 1.** de marzo basta las vaca- 
oiones. 

En verano, los alumnos-maestros son conduci- 
dos, una vez por semana, ai bano frio. Los gim- 
násticos dan allí todas las lecciones de natación. 

Art. 42. Los alumnos-maestros son, por orden 
de rol, ejercitados en la la1;)ranza y otros trabajos 
de agricultura en el jardín de la Escuela. Estos 
ejercicios no tienen lugar jamás sino durante las 
horas de recreación. 

Art. 43. Los libres de la biblioteca pued^en ser 
prestados a los alumnos-niaestros por el director, 
que lleva en persona el registro de ellos. Los alum- 
nos-maestros fírman este registro, ai recibir el li- 
bro prestado. Todos los anos se verifíca el catá- 
logo de la biblioteca en presencia dei director y 
de otro miembro de la comisión de inspección. 
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TITULO III 

DE LA DISCIFLINA 

Art. 44. El ano escolar comienza en octubre, 
en el dia fijado por el ministro para la entrada 
de las clases en los colégios reales, y concluye el 
primero de septiembre dei ano siguiente. 

Art. 45. Ningún alumno-maestro puede dejar 
la Escuela Normal antes de terminado el segundo 
ano de estúdio. 

Art. 46. Los x>©nsionarios libres que dejan la 
escuela antes de concluir el segundo ano de es- 
túdio, no pueden volver a entrar como pensio- 
narios. No pueden ser admitidos de nuevo sino a 
título de beca. 

Art. 47. La vigilância es ejercida por el direc- 
tor y por dos maestros adjuntos o pasantee, esco- 
gidos en cuanto sea x>osible entre los antiguos 
alumnos-maestros . 

Estos maestros pasantes deben estar previstos 
ai menos de un breve de capacidad en instrucción 
primaria elemental. 

Art. 48. En los movimientos de la jornada, y 
para pasar de un movimiento a otro, los alumnos- 
maestros marcban siempre en orden y en silencio. 
Cada diyisión es conducida por uno de entre ellos 
que designa el director para un mes; y que elige 
entre los que se distinguen por su buena conducta 
y su trabajo. 

Art. 49. La jornada comienza por una oración 
en común. La oración de Ia tarde es seguida de 
una lectura de piedad que dura un cuarto de hora. 

Art. 50. Los alumnos-maestros están obliçados 
a ir a todos los ofícios que se celebran los domingos 
y los dias de fiesta, en la capilla de la escuela. una 
misa rezada se dice el jueves de cada semana. 

Art. õl. Los alumnos-maestros que no perte- 
necen ai culto católico, son conducidos ai templo 
o a la sinagoga. 
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Art. 52. Los aluiiinos-maestros deben ponerse 
en relación directa con el capellán para la práctica 
religiosa. 

Art, 53. Todos los alumnos-inaestros deben 
dormir en el dormitório, y trabajar en la sala de 
estúdio; sin embargo, segiin informe dei médico, 
el director puede acordar permiso de dormir y tra- 
bajar en una pieza particular. Este permiso no 
será sino teiçiporal, y deberá ser aprobado pôr la 
comisión de inspección en su sesión más próxima. 

Art. 54. La hora de dormir se anuncia por la 
campana a las 9 en inviemo, y a las diez menos 
cuarto en verano. La hora de levantarse se toca 
a las 5 hasta pascua, y a las 4 después de pascua. 
Al segundo toque de campana la toaleta y las ca- 
mas deben estar hechas, y los alumnos descienden 
en orden y en silencio. Permisos para salir dei 
estúdio se conceden hasta el tercer toque de cam- 
pana^ a cuya última senal los alumnos deben es- 
tar cada uno en su puesto de rodillas y ee hâce la 
oración de la manana. 

Art. 55. El más a;bsoluto silencio debe reinar 
durante los estúdios. Es prohibido reclinarse con- 
tra las mesas ni tener abiertos los escritórios. To- 
dos los alumnos-maestros deben estar con la ca- 
beza descubierta, a menos que el médico no haya 

5 rescrito lo contrario a algún alumno, por médio 
e una boleta escrita. 
Art. 56. Es expresamente prohibido salir de 
su lugar para cônsul tarse con un alumno-maestro, 
ni dirigirse biUetes. Es igualmente prohibido pe- 
dir prestados los cuademos de sus camaradas para 
ayudarse en el trabajo. Todo cuademo que se to- 
mase en poder de otro alumno que no sea su pro- 
pio dueno, será enviado inmediatamente ai direc- 
tor, a menos que no se trate dei dictado hecho 
Eor el profesor, y que algún alumno-maestro que 
ubiese estado ausente o enfermo se viese forzado 
a copiar. 

Art. 57. Nin^n alumno-maestro podrá, salir 
durante los estúdios a menos que se encuentre in- 
dispuesto. Siendo los estúdios y las clases prece- 
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didos y 66guidofi de momentos de recreación, los 
alumnos-maestroâ deben àabituarse a no interrum- 
pir 811 trabajo. 

Después de la elase de la manana, a las diez, 
tienen los alumnos-maestros un reposo que dura 
cinco minutos. Làs filas se forman en seguida 
para pasar a las clases de miisica. 

Art. 58. Durante la comida y durante la cena, 
un alumno-maestro hace una lectura instructiva 
en una obra designada por el director. 

Art. 59. Ningún alumno-maestro puede guar- 
dar dinero en su bolsillo o en su baúl ; el que tu- 
viese debe ser depositado en la cajá de la escuela, 

Sara serie entregado a medida que lo vaya pi- 
iendo. 

Art. 60. . Todos los envio? de dinero hechos a 
los alumnos-maestros por un bono contra la posta, 
deben ser entregados ai eonserje de la escuela, a 
quien el director de postas ha autorizado a pagar 
los bonos bajo la firma de los alumnos-maestros 
que son portadores de ellos. 

Art. 61. Los alumnos-maestros van a los ves- 
tuários durante el invierno desde la 1 hasta la 
una y media los miércoles y sábados de cada se- 
mana; y durante el estio el miércoles de 7 y me- 
dia a ocho de la manana; y el domingo antes dei 
oficio de la manana. En mvierno y verano van 
además todos los lunes durante la media hora 
dei desayuno a poner en orden los vestidos que 
han servido la víspera. 

El domingo, a la salida de la misa, los alum- 
nos van en fila y en silencio ai dormitório a to- 
mar sus blusas, y descienden en seguida. 

Art. 62. ^ Ningún alumno-maestro puede entrar 
ai dormitório ni ai vestuário en otras horas que las 
designadas en el artículo precedente, sin un i>er- 
miso dei director, y en este caso el alumno-maes- 
tro debe ir siempre acompanado dei eonserje o de 
un mozo de servicio. 

Art. 63. Todos los juegos de cartas y de azar 
son prohibidos. Es prohibido jugar dinero a espé- 
cie ninguna de juego. 
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Art. 64. Todas las recreaciones deben hacerse 
ai aire libre, excepto en la noche, en el invierno 
y en los dias lluviosoe. La elase de música sirve 
entonces de sala de recreación. 

Art. 65. Es expresamente prohibido correr en 
el jardin ni ejercitarse en la gimnástica durante 
las recreaciones. Se necesita una autorización es- 
pecial dei director para entregarse a los ejeroicios 
g^ininásticos, en oiros momentos que los consagra- 
dos a las lecciones. 

Art. 66. Durante las horas de recreación los 
alumnos-maestros son, por orden de rol, ejercita- 
dos en los trabajos de carpintería y cartonaje. 

Toman también parte en los trabajos de jardin; 
hacen la labor, las cavas, y se ejercitan en las po- 
das y en la dirección de los árboles. 

Art. 67. Los alumnos-maestros no pueden ir a 
casa dei conserje sin la autorización dei maestro 
adjunto, cualquiera que sea el objeto gue los lleve ; 
y na deben permanecer allí sino el tiempo estric- 
tamente necesario. 

Art. 68. Los alumnos-maestros no pueden re- 
cibir visitas sino en las horas de recreación, y so- 
lamente de las personas que hayan sido indivi- 
dualmente autonaadas por el director. 

Estas visitas no pueden ser recibidas sino en el 
locutório* los parientes no pueden penetrar en el 
interior de la escuela. 

Art. 69». Guando los padres de un alumno- 
maestro vienen el domingo a visitarlo, el director 
puede acordarle a título de reoomi>ensa a este 
alumno-maestro, el permiso de salir después de 
vísperas hasta la hora de cenar. Este permiso no 
puede ser acordado más de una vez por mes. 

Art. 70. Todos los domingos y dias de fiesta 
los alumnos-maestros, después de los oficies, son 
conducidos a paseo t)or el maestro adjunto. El lu- 
gar dei paseo es indicado por el director.. 

Art. 71. Guando el tiempo no permitiese el 
paseo, habrá estúdio de dos a cuatro horas de la 
tarde. 

Art. 72. Çí un alumno-ma^tro se tomase la li- 
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bertad de ^epararse sin permiso, si aprovecli 
paseo para ir a oiro lugar que el designado 
director, esta falta ^rave será en el acto d 
ante la comisión de inspección. 

Art. 73. A épocas indeterminadas, cuai 
director lo juzgue conveniente, hace una i 
de los libres y de todos los objetos de ensel 
Cada alumno-maestro debe presentar todo 1 
le ha sido confiado en el momento de su ei] 
en la escuela. 

Art, 74. Fuera dei caso de falta grave, 
el cual el artículo 12 de la ordenanza en^ 
asunto a la comisión de inspección el alu 
maestro que ha faltado a su deber puede sei 
tigado por el director. Los castigos que pi 
aplicarse son: 1.**, la consigna, esto es, neg-; 
de permiso para salir tal como queda autori 
or el artículo 62; 2.®, la reconvención sin 
.®, la reconvención en presencia de toda la oé 
la. Este último castigo es consignado en loè 
gistros de la escuela. 

Art. 75. Todo alumno-maestro que hubies^ 
cibido una advertência deberá callarse. Toda 
servación, aun en el caso en que él crea tenor 
zón, es contraria a la buena disciplina. 

Art. 76. Cada alumno-maestro recibe a Ia 
lida de la escuela un certificado dei director, i 
acredita su conducta, su aplicación, su apti 
para la profesión de institutor, y sus progresos 
sus estúdios. Ei^ certificado es transcnto sol 
el registro arriba mencionado. 



TITULO IV 

DE LA GESTIÓN ECONÓMICA 

Art. 78. Las entradas dei establecimiento i 
componen: 1.®, dei sobrante dei ejercicio preci 
dente; 2.®, de los fondos acordados para las becí 
universitárias, departamentales, municipales 
particulares; 3.®, de los complementos de bec 
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Jidos por las famílias; 4.°, de las sumas paga- 
T^por cada pensionario libre; 5.**, de las sumas 
^ '|dadas por la Universidad sobre los fondos 
^ itos a Ia instruoeión primaria; jr de las sumas 

iinadas por los departamentos independiente- 
^"^te dei premio de las becas, para bacer írente 
^*, f castos generales, etc. ; 6.**, de una retribución 
f^^ípuince francos que cada alumno-maestro, be^ 
^^ita o pensionario, paga ai entrar en la escuela. 
'%as becas, los complementos de beca y las pen- 

ies, son pagadas por trimestres anticipados. 
^fj.:-rt. 79. I^s gastos se componen: 1.**, de los 
^jiorarios dei director y de los maestros adjuji- 
I^Jj; 2.®, de los salários de los domésticos; 3."*, de 
fWastos de manutención, lena, alumbrado y la- 
^\o dei establecimiento ; 4.", de los gastos de re- 
J^ffación dei amueblado maltratado en el estable- 
' 'p 5.**, do los gastos de adíjuisición y de los 

'iros, papel, plumas, tinta, cuadros y oiros ob- 
\%a de arte y de estúdios nocesarios para los 
'^Tsos y para los trabajos de los alumnos-maes- 
)s; 6.^, de los gastos de reparación de los edi- 
í^^iios. 

^'[ Art. 80. El director de la Escuela Normal es 
^' mismo tiempo el ecónomo. El solo es respon- 
, ,ble y él solo tiene derecho de ordenar los gastos 
'^'de formar las cuentas. Todas las cuentas, fac- 
Iras y todas las piezas de contabilidad de cual- 
aier clase que sean, deben ser vistas, aprobadas 
;. firmadas por él. Todos los contratos, comprai, 
:)n bechos en su nombre y bajo su responsabi- 
idad. 

Art. 81. Uno de los maestros adjuntos^ nom- 
jrado por el ministro, a presentaoión dei director, 

Ídespués de haber tomado parecer a la comisión 
e insi)ección, es encargado de llevar los libros y 
acer todas las escrituras relativas a la gestión 
^ economia. 

Art. 82. Los contratos bechos para las prin- 
iipales provisiones no pueden tener ejecución sino 
lespués de haber sido aprobados por la comisión 
ie inspeoción. Todos los gastos imprevistos y que 

15 
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excedan de 30 francos, deben igualmente ser pro- 
visoriamente autorizados por la comisión; sin lo 
cual son desechados y dejados a cargo dei di- 
rector. 

Art. 88. El director lleva un diário de entra- 
das y salidas, un registro destinado a comprobar 
la entrada y la salida de los alumnos-maestros; 
un registro de cuentas abiertas a los alumnos- 
m^aestros que no gozan sino de una porción de 
beca y a los pencionarios; un registro de cuentas 
abiertas a las diversas provisiones, y un libro de 
almacén. Estos libros son llevados conforme a los 
modelos enviados por el ministro. 

Art. 84. Los objetos de gastos menudos que 
no son de naturaleza de poder formar provisión, 
y de los cuales no puede sacarse recibo, son lleva- 
dos en cuad^mos nebdomadarios^ y el montante 
por semana es inscrito en masa el sábado por la 
noche. 

Art. 85. Corriendo el primer trimestre dei 
primer ano, el director presenta la cuenta dei ejer- 
cicio precedente apoyaaa en piezas justificativas. 
Una copia de la cuenta se anade ai presupuesto 
dei ano eiguiente, que presenta a la comisión el 
director, y que la comisión transmite ai ministro. 

Art. 86. El saldo <jue resulta de la cuenta 
general es empleado principalmente en aumentar 
los médios de mstrucción de los alumnos-maestros, 
y a mejorar el establecimiento, bajo el aspecto 
material. 

Art. 87. Las sumas que no son empleadas so- 
bre el saldo realizado, son colocadas en rentas so- 
bre el Estado en nombre de la Escuela NormaJ. 

Art. 88. Los poseedores de beca que no obtie- 
nen sino una parte de beca, deben entregar un 
acta por la cual sus padres o tutores se obligan 
a pagar la porción de beca que corre a su cargo. 

Los pensionistas libres deben entregar un acta 
semejante, en lo que concieme a la pensión en- 
tera. 

Art. 89. Todo bequista, sea a pensión entera, 
sea a media pensión, contrae ai entrar la obliga- 
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ción de ejercer durante diez anos consecutivos las 
funciones de institutor municipal^ o de reembol- 
sar el monto de su pensión en el caso de que no 
llenase las condiciones de esta obligación. 

El padre dei .alumno-maestro, la madre en de- 
f ecto dei padre, el tutor en def ecto dei uno y dei 
otro, dan su consentimiento, obligándose adernas 
ai mismo reembolso en el caso de no ef ectuarlo 
por si mismo el alumno-maestro. 

Art. 90. En el momento de entrar en funcio- 
nes el director, se levanta a su vista y en presen- 
cia de los dos miembros de la comisión, un inven- 
tario exacto y completo de todos los objetos mue- 
bles pertenecientes a la escuela. Se nacen dos 
ejemplares de este inventario, uno de los cuales 
queda en manos dei director y el otro es deposi- 
tado en los archivos de la escuela. Todos los anos 
en el mes de octubre se procede a una verificación 
dei inventario con las mismas formalidades. Un 
duplicado dei proceso verbal de esta colación se 
agrega ai presupuesto. 



Regiamente Interno de la Esouela Normal de Versallles 

Art. 1.® La disciplina está en todos respectos 
confiada ai director. Un maestro pasante lo ayuda 
y lo representa. El le adjunta cada mes dos alum- 
nos-maestros, que bajo el título de camaradas 
vigilantes, ayudan a naantener el orden en los es- 
túdios .y en los movimientos de la jornada. Todos 
los movimientos son anunciados por un primer to- 
que de campana. Si los alumnos-maestros están 
en clase o en el estúdio, deben çrepararse a aban- 
donar el trabajo en silencio y sm salir de sus lu- 
gares. Si se encuentran en recreación deben apro- 
ximarse ai lugar en que se forman las filas. 

Art. 2.® La distribución de horas para todos 
los movimientos y los ejercicios de la escuela, es 
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fijada por el ministro, a propuesta de la comisión 
de inspección. 

Art. 3."* Capilla. — Es prohibido salir durante 
el oficio. 

Art. 4.° Los lugares están designados a cada 
uno. No se puede cambiar de lugar sin permiso. 

Art. 5.^ Los alumnos-maestroâ designados pa- 
ra cantar el oficio deberán asistir a los ensayos que 
se barán durante la semana, bajo la vigilância dei 
maestro pasante. 

El domingo, a la salida de la misa, los alumnos 
entran en los dormitórios en silencio y en la fila 
toman de nuevo sus blusas y vueven a salir. 

Art. 6."* Estúdio. — El silencio más absoluto de- 
be reinar durante el estúdio. Es prohibido reoli- 
narse sobre las mesas o tener abiertos los escri- 
tórios. 

Todos los alumnos-maestros deben estar con la 
cabeza descubierta, a menos que el médico haya 
acordado un permiso especial y por escrito de 
conservar la gorra. 

Art. 7.® Se prohibe expresamente salir de su 
lugar para consultarse entre si los alumnos-maee- 
tros o pasarse billetes. Se prohibe expresamente 
sobre todo tomar prestados los cuademos de sus 
camaradas para ayudarse en su trabajo. Todo 
cuademo que fuese sorprendido entre las manos 
de otro alumno-maestro que su propio dueno, será 
enviado inmediatamente ai senor director, a me- 
nos que se trate dei dictado hecho por el profesor 
y que un alumno-maestro, habiendo estado enfer- 
mo o ausente, necesitase copiar. 

Art. 8.® ííingán alumno-maestro podrá salir 
durante los estúdios, a menos que se sienta indis- 
puesto. Siendo los estúdios y las clases precedidos 
y seguidos de momentos de recreación, los alum- 
nos deben habituarse a no interrumpir jamás eus 
ocup^,ciones. Después de la clase de la ma n ana, a 
las diez, tienen los alumnos diez minutos para 
satisfacer sus necesidades, formándose en seguida 
las filas en el pátio para entrar a la sala de música. 

Art. 9.** Se prohibe expresamente tocar las 
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lámparas. Si una lámpara va mal, debe ser Ua- 
maoo el lamparista. Se prohibe ignalmente abrir 
las puertas que comunican de los estúdios a las 
clases. 

Art. 10. A épocas indeterminadas, cuando el 
director lo juz^e oportuno, se hace revista de 
libros y de todo objeto relativo a la ensenanza. 
Los alumnos-maestros deberán presentar todo lo 
que les haya sido confiado a su entrada. 

Art. 11. Nin^n alumno-miaestro puede guar- 
dar dinero en el bolsillo o en su baúl. El dinero 
que recibiese debe ser depositado en la cajá de la 
escuela para serie entregado según lo vaya pi- 
diendo. 

Todos los envios de dinero hecbos a los alumnos 
sobre bonos contra la posta, deben ser dirigidos a 
nombre dei conserje de la escuela, a quien el di- 
rector de la posta tiene autorizado para pagar los 
bonos con la firma de los alumnos-maestros en cu- 
yo favor vienen. 

Art. 12. El mayor silencio y tranquilidad de- 
ben ser observados en las filas durante todos los 
movimientos de la jornada. Se probibe expreea- 
mente separarse de ellas sin permiso. 

Art. 13. Ningún^ alumno-maestro puede ir 
adonde está el conserje sin un permiso escrito dei 
maestro adjunto, cualquiera que sea el objeto que 
lo lleve, sea para ir ai gabinete dei director, a la 
ofieina dei ecónomo, sea para compotíer vestidos, 
o para cambiar ropa en la ropería. Todas las no- 
ches seran entregados ai director por el conserje 
los permisos de salida acordados durante el dia. 

Art. 14. Refectorio. — Los alumnos-maestros 
tomarán en las clases y en el refectorio los mis- 
mos lugares que ocupan en el estúdio. Se les pro- 
hibe expresamente cambiários sin una orden dei 
maestro, sea dei profesor o dei director. 

Art. 15. Durante la comida, un alumno-maes- 
tro bará una lectura instructiva de una obra de- 
signada por el director. 

Art. 16. El mayor silencio debe eer observado 
durante la comida: los alumnos-maestros deberán 
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hacer el menor ruído posible, sobre todo con las 
cucharas ai comer. Deben estar con la cabeza des- 
cubierta. 

Art. 17. lío debe encontrarse pan en parte al- 
ífuna. Se coloca un canasto a la puerta dei estú- 
dio durante el desayuno, en el cual depositan los 
alumnos el pan que no alcanzan a comer. 

Art. 18. DorTTiitorio. — El mismo silencio ha de 
reinar en los dormitórios. La menor palabra es 
reprensible allí, más que en parte alguna. 

Art. 19. Los alumnos-maestros yan a los ves- 
tuários en inviemo a la una y media los miérco- 
les y sábados de cada semana, y durante el verano 
los miércoles de siete y media a ocho de la ma- 
nana, y el domingo antes dei oficio. 

Yan además todos los lunes durante la media 
hora dei desayuno, para TOlver a poner en orden 
los vestidos que se ban quitado la víspera. 

Art. 20. líingún alumno-maestro puede entrar 
en el dormitório ni en los vestuários, en otros 
momentos que los indicados en el artículo 19. El 
director, y en su ausência el ecónomo, son los úni- 
cos que pueden dar permiso de entrar allí, y en 
este caso el alumno-maestro deberá ir siempre 
acompanado dei portero. 

Art. 21. Las camas deben ser becbas con el 
mayor cuidado. El alumno-maestro que biciese 
la suya con negligencia, recibirá una primera ad- 
vertência dei director. Una segunda advertência 
^erá seguida de una mala nota. Si una o varias 
camas se encontrasen desocupadas en un dormi- 
tório, los alumnos-maestros no deben tocarias para 
sacar almohadas o frazadas. 

Art. 22. Los alumnos-maestros irán en fila y 
en silencio a la sala de toaleta, donde continuarán 
guardando silencio. 

Art. 23. La hora de levantarse es indicada por 
un toque de campana a las cinco de la manana 
en inviemo y a las cuatro en verano. Al segundo 
toque los alumnos descienden en fila y en silen- 
cio. Se concedeu permisos de salir dei estúdio has- 
ta el tercer toque de campana ; y a esta última se- 
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nal, todos los alumnos-ma^stros deben estar en su 
lugar de rodillas, príncipiándose en este momento 
y en oomún la oración de la manana. 

Art. 24. Después de la oración de la tarde se 
hace una lectura piadosa. La hora de dormir es 
indicada en invierno a las diez menos cuarto, y 
a las nueve en verano. Los alumnos dei ffran dor- 
mitório se ponen en fila a la derecha en la sala de 
estúdio ; los alumnos dei pequeno f orman su fila 
a la izquierda, así en filas y en silencio pasan a 
sus dormitórios respectivos. 

Art. 25'. Ningún alumno-maestro puede dor- 
mir ni trabajar en pieza separada sin permiso dei 
director. 

Art. 26. Recreaciones, — Todos los ejercicios 
deben hacerse ai aire libre, excepto en la noche 
durante el invierno, y los dias de Uuvia. 

Art. 27. Es expresamente jjrohibido correr en 
el jardín, ni ejercitarse en el çimnasio, siendo ne- 
cesaria una autorización especial dei director para 
entregarse a los ejercicios gimnásticos en otros 
DOLomentos que aquellos designados para las lec- 
ciones. 

Art. 28. Los alumnos-maestros no çodrán reci- 
bir visita sino en las horas de recreación, y sola- 
mente de sus padres o de sus corresponsales. 

Âii. 29. Paseo. — El lugar dei paseo es desig- 
nado por el director. Los alumnos-maestros mar- 
cban de dos en dos por orden de talla, los más 
X>equenos adelante. 

Art. 30. Antes de salir de la escuela se bace 
una revista de los vestidos y dei calzado de cada 
alumno. El mayor aseo es requerido de parte de 
ellos. 

Art. 31. Se pasa lista nominal de todos los 
alumnos-maestros que van a paseo. No pueden 
romper filas sino por mandato dei maestro aciíunto, 
y deben formarias de nuevo a una senal dada. Se 
pasa lista en el lugar de reposo, y en el momento 
de la llegada, como ai tiempo de la partida. 

Art. 32. Todo alumno-maestro que se hubiese 
separado de las filas sin permiso, y que no hu- 
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biese respondido a cada una de las listas, será 
indicado ai director. 

líOS dias de asueto, si el tiempo es maio, tabrá 
estudio, de las dos a las cuatro. El estúdio de Ia 
manana será reemplazado un domingo por un ejer- 
cicio general en^ la escuela mutua, otro, jjor un 
ejercicio en la escuela simultânea. 

Art. 33 y último. Todo alumno que haya sido 
reconvenido deberá callarse; toda observación de 
su parte, aun en el caso de g^ue crea tener razón, 
es contraria a la buena disciplina. Es preciso 
aprender a obedecer si algún dia se quiere saber 
mandar. 



Noolones de Química más Inmediatamente útiles 

1.® — AIKE ATMOSFÉRICO 

Lección Í.* — Principio dei aire. — ^Propiedadee 
principales de los elementos que contiene: oxíçe- 
no, azoe. — Descomposición y recomposición dei 
aire. 

Lección 2.* — Acción dei oxigeno y dei aire so- 
bre los cuerpos combustibles y en particular sobre 
el hidróceno, el carbón, el fósforo, el azufre y los 
principales metales.-^Formación dei orín que cu- 
bro el hierro por la acción de la humedad. — ^Mé- 
dio de evitarlo. — Peligro que presentan los vasos 
de cobre, zinc yplomo. — Cardenillo; causas de sus 
producçiones. — Estanado, su utilidad. — ^Hacer ver 
que el oro y la plata deben en parte su precio a 
que no se oxidan. 

Lección 3.* — Combustión. — Médios propios para 
favoreceria. — C!onstrucción de cbimeneas y «de 
homos. — Cantidad de calor que dan las cbimeneas 
y las estufas. 

Lección 4,^ — ^Acción dei aire sobre la sangre. — 
Principales fenómenos de la respiración y de la 
circulación. — Demostrar que el aire es el solo gas 
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respirable ; qne obra por el oxigeno qiie contiene, 
y que todos los qtros gases son mefíticos o dele- 
téreos. — ^Calor aaiimal. 

2.® — CARBÓN. — HIDROGENO CARBONADO. — ^ÁCIDO 
CARBÓNICO. 

Lecdón 5.* — Carbón. — Su empleo para desin- 
fectar las viandas que comienzan a corromperse. 
— Filtros de carbón para purificar las aguas. — 
Empleo dei carbón pára descolorear el vinagre. — 
Empleo dei carbón para bacer con miei un sor- 
bete tan bueno como con azúcar. 

Lecdón 6.^ — Hidrogeno carbonado. — ^Aluinbra- 
do. — ^Ventaja de las lámparas de plata. — Médio de 
aumentar el brillo de la Uama. — rresencia dei bi- 
drógeno carbonado en las minas de hulla y peli- 
gros que ocasiona. — ^Lámpara de seguridad de los 
mineres. 

Lecciôn 7.* — ^Acido carbónico. — ^Su acción so- 
bre la economia animal. — ^Peligros que presentau 
ciertas frutas, las piezas que contienen frutas o 
flores, las cubas en que se produce el vino. — Pre- 
sencia dei ácido caroónico en ciertos pozos. — Mé- 
dios de purificar los luçares que encierran ácido 
carbónico. — ^De las asfixias por la combustión dei 
carbón o por el ácido carbónico. — Médios de pre- 
venirlo. — Socorros que deben darse a los asfixiados. 

S"." — AZUFRE. — ^ICIDO SULFUROSO. — HIDROGENO 
SULFURADO. 

Lecciôn 5.* — Azufre. — Acido sulfuroso. — Su 
empleo para blanquear la seda y para quitar las 
manchas de fruta. — Hidrogeno sulfurado. — Su 
acción sobre la economia animal. — Empleo dei clo- 
ro contra la asfixia que proviene dei hidrogeno 
sulfurado. — Meteorizaoión de los anfmales. — Em- 
pleo dei amoníaco contra la meteorización. 

4." — CLORO 

Lecdón 9.* — ^Cloro, purificación dei aire por el 
cloro y destrucción de los miasmas. — Empleo dei 
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cloro para quitar las manchas de tinta, de frutas 
y en general las manchas producidas par las ma- 
térias que dan color ante, vegetales y animales. — 
Blanqueo de las telas expuestas ai rocio en los pra- 
dos. — ^Proceder muy expedito por el cloro. 

5.® — CAL, CEMEKTO Y TESO 

Lección 10. — ^Piedras de cal gruesa.; — CJal hi- 
dráulica. — ^Fabricación de la cal. — ^Por qué la cal 
se desvirtua ai aire y debe ser conservada en va- 
sos cerrados. — Empleo de la cal en las constrac- 
ciones. — ^Argiamasa ordinária. — Argamasa hidráu- 
lica. — Cemento romano. 

Lección 11, — Yeso.— Su empleo en las cons- 
trucciones. — Su empleo en la agricultura. — Fa- 
bricación dei yeso. 

6.® — ^AGUA 

Lección 12, — Diversas calidades de a^uas. — 
Aguas potables. — Modo de reconocer las mejores 
aguas potables. — ^Aguas que no cuecen las legum- 
bres. — ^Aguas que no sirven para jabonar. — ^Pro- 
ceder para hacer propias para jabonar las aguas 
calcáreas. 

Lección 13. — Cisternas. — Su construcción. — 
Irrigación. — Pozos artesianos. — Diversos terrenos 
en que puede encontrárseles. — ^Aguas minerales. 

7.® — DE LAS SUBSTANCIAS ORGÂNICAS 

Lección 14. — ^De los diversos tajrócares. — ^Fa- 
bricacion de la azúear de almidón.— Fermenta- 
ción alcohólica. — Modo de hacer el vino. — Proce- 
der parg, calentar convenientemente el moEfio y 
aumentar su vinoridad. 

Lección 15. — Médio de hacer espumoso el vino. 
— ^Colado de los vinos. — Enfermedades de los vi- 
nos. — Médio de curarias. — Peligros que presen- 
tan las bebidas alcohólicas tomadas con exceso. — 
Transformaoión dei vino en vinagre. 
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Lección 16, — De las diversas calidades de hari- 
nas, — Fécula de patatae o papas. — ^Fabricación 
dei pan. 

Lección 17. — De los i abones. — Fabríoación de 
los jabones y en particular dei jabón resinoso. — 
Gelatina. — Médio de extraerla. — Caldo. — ^Proce- 
der para obtenerlo bueno. 

Lección 18. — Putrefacción de las substancias 
vegetales. — Húmus. — Linitas. — Purba. — Hu- 
Uas. — Antracitas. 

Lección 19. — Putreíaoción de las substancias 
animales. — ^Fuegos fátuos. — Conservación de las 
substancias alimenticias. — Empleo dei cloruro de 
oal en la exhumación de los cadáveres. 

Lección 20. — Nitrificación de las tierras. — Mé- 
dio de ponerse ai abrigo de la bumédad de los 
muros. — Utilizar las matérias animales y las ce- 
nizas para hacer salitres. 



Nooiones elementales de física 

1.0 — DEL ATEE 

Lección Í.* — Gravedad dei aire, y presión que 
ejerce en todos sentidos sobre los cuerpos. — ^As- 
censión de los líquidos en los tubos, euando se as- 
pira el aire que contienen. — Suspensión dei aire 
en las cubetas vueltas boca abajo sobre el agua. — 
Jeringas. — Construcción y uso dei barómetro. 

Lección 2.* — ^Bomba (fulante). — ^Bomba aspi- 
rante y bomba de incenaios. — Máquina neumáti- 
ca. — Diversas experiências béchas con esta má- 
quina.-^Máquinas soplantes. — ^Bombas ventilado- 
ras de fuerza centrífuga. — Sifón. 

2.® — DE LOS LÍQUIDOS 

Lección 3.* — ^Presión de los líquidos i>esando so- 
bre el fondo de los vasos, sobre las paredes latera- 
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lea y de abajo para arriba. — Ruptura de un tonel 
)0T la presión de un chorro de agua. — Principio 
ie la prensa bidráulica, torniquete bidráulico. 

Lección 4.^ — ^Principio de Arquimedes. — Equi- 
librio de los cuerpoe flotantes. — ^Densidad de los 
cuerpos. — Usos diversos de las tablas de densi- 
dad. — Causas de la elevación de los aerostatos y 
de los vapores. 

3.0 — DEL CALOE 

Lección 5.* — ^Dilatación y contracción de los 
cuerpos por las variaciones de la temperatura.— 
Aplicaciones diversas de esta propiedad.— ^Aspi- 
ración de las cbimeneas.— Su construcción. — 
CJonstrucción y uso dei termómetro. 

Lección 6.^ — Pasaje de los cuerpos por los três 
estados. — Exçansión dei agua cuando se biela. — 
Piedras de bielo. — ^Efecto de la helada sobre los 
árboles. — Elasticidad de los vapores. — ^Frío pro- 
ducido por la evaporación* — ^Aplicaciones diversas. 

Lección 7.* — líe los diversos grados de bnme- 
dad dei aire. — ^Neblina. — ^Lluvia. — Nieve. — Escar- 
cha. — Sereno. 

Lección S.* — ^Poderes emisivos, absorbentes, re- 
flectores y conductores de los cuerpos por el calor. 
— Uso de los forros, de los colores en los vestidos, 
de las ventanas dobles. — ^Vasos propios para con- 
servar los licores calientes. — ^Proceder para preci- 
pitar la fusión de la nieve.— Rocio.— Luna roja. 
— Proceder para evitar en ciertas circunstancias 
los efectos de la irradiaoión nocturna. 

4.® — ^DEL MAGNETISMO 

Lección 9.* — ^Principales propiedades dei imán. 
— De la brujula y sus usos. 

5.* — DE LA ELECTBICIDAD 

Lección 10. — ^Principales propiedades de los 
cuerpos eléctricos. — Del cboque de rechazo. — ^De 
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la botella de Leiden y de las baterias eléctricas. 
Lección 11. — De la electricidad atmosférica. 
— Del rayo. — ^Del poder de las puntas. — ^Pararra- 
yos. — ^Peligro que ofreeen los árboles durante las 
tempestades. 



Noclones elementales sobre las máquinas 

1.® — ^INEECIA DE LA MATEBIA 

Lección í.* — ^Aplicación familiar dei principio 
de la inércia. — Efecto producido sobre los cneirpoe, 
por iin rodado, cuando ee detiene bruscamente. — 
Pelij^ro que hay de lanzarse f uera de un rodado en 
movimiento. — Como, en virtud de la inércia de 
la matéria^ se puede, por una serie de choques 
pequenos, imprimir a nn cuerpo una rapidez muy 
^ande. — Efecto de Ias percusiones. — Impulsio- 
nes producidas x)or la combustión de la pólvora, el 
empuje de tin arco que se suelta. — ^Efeoto de los 
Tolantes, sea para pioducir ^andes percusiones, 
sea para regularizar el movimiento ae una má- 
quina. — Composición y descomx>osición de las fueir- 
zas, de los movimientos de las percusiones. — ^Para- 
lelógramo de las fuerzas. — ^Resultante de un nú- 
mero cualquiera de fuerzas obrando sobre iin solo 
punto de un cuerpo. — Extensión de estos princi- 
pies a las presiones, a las percusiones y a los mo- 
vimientos. 

Lección 2.* — ^Aplicaciones dei principio dei pa- 
ralelóçramo de las fuerzas y de las rapideçes. — 
Natación.— Vuelo. — Eemos. — Médio de dirigir los 
botes, teniendo cuenta de la acción de los remos 
y de la corriente de los rios. — Como la vela de un 
buque permite utilizar el viento para ir en todas 
direcciones, :y aun contra el viento, haciendo bor- 
dadas. — Como se determina por experiência su 
posición en los diversos cuerpos. — Aplicaciones a 
las posturas, y a los movimientos dei hombre y 
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de los animales. — Como la ppsición dei centro de 
gravedad influye sobre el grado de esiabilidad en 
©1 equilíbrio de los cuerpos. — Aplicación a la car- 
ga de los carros. 

2.** ^DE LA PALANCA 

Lección 5.* — Principio general de la palanca. — 
De las três espécies de palancas. — Instrumentos 
relativos a cada una de estas espécies. — Manera de 
tener cuenta con el peso de la palanca. — ^Presión 
sobre los puntos de apoyo. — ^Baianzas. — Proceder 
de las pesas dobles. — Komanas. — ^Pesón. — ^Balanza 
de báscula. 

3." — EONDANA 

Lêcción í.* — ^Bondana. — Bondana de reenvio. 
— Eondanas movibles (mufles). 

4.0 — ^DE LA CABKEA Y DE LAS RUEDAS DENTADAS 

Lección 5.* — Cabria. — Cabrestante. — ^Manubrio. 
— -Euedas con agujetas y con paletas. — ^Ruedas de 
trinquete. — ^Husos. — Cabrias compuestas. — Gruas. 
— Cabrias. — ^Ruedas dentadas. — Gatos. — ^Dientes 
de casa. — Escape de balanza. — Mecanismo de los 
relojes. 

5.** — ^PLANO INCLINADO. — CUNA. — ^TOBNILIiO 

Lección 6.* — Diversas propiedades dei plano in- 
clinado. — TJn tornillo. — ^TomiUo sin fin. — Tomillo 
de Arquimedes. 

6.** — ^TEANSFOEMACIÓN DEL MOVIMIENTO 

Lección 7.* — Como pueden transformarse unos 
movimientos en otros. — Rectilíneo continuo. — 
Rectilíneo alternativo. — Circular continuo. — Cir- 
cular alternativo. — ^Cadena de Vaucanson. — ^Pa- 
lanca arqueada. — ^Paralelógramo de Watt. — ^Re- 



dby Google 



EDUCACIÓN POPULAK 239 

g-ulador ordinário. — ^Repulador de agua. — Begula- 
dor de las máquinas de vapor.^ — Tachómetro. 

Lécción 5.* — l)el frotamiento. — De la tiesura de 
las cuerdías.^De la resistência de los cuerpos. 

Lecpióh 9,^ — Medida dei efecto útil de las má- 
quinas .^Unidad dinâmica. — Trabajo dei hombre 
para levantar pesos o transportarlos sobre un te- 
rreno horizontal. — ^Trabajo dei caballo. 



Programa de ourao de noclonea prácticaa de agricultura, 
de horticultura, de injerto y poda de Ice árbolea 

PEIMEEA PAETE 

PBINCIPIOS GENEllALES DE AGRICULTURA 

Definición y objeto de la agricultura.— Miras 
generales sobre la germinación de las semillas y 
de vegetación de las plantas. — ^Influencia dei ca- 
lor, de la luz, dei aire, dei agua sobre la vege- 
tación. — ^Eocío, belada, nubes, neblina, lluvia, bo- 
rrasca, granizo, nieve, bielo. 

De las diferentes espécies de tierras y de sus 
propiedades, — Del húmus. — Tierras en Ifiis cuales 
d<)mina la arcilla, la arena, la cal o la tiza. — De 
la influencia dei subsuelo sobre la fertilidad de las 
tierras. — De las cualidàdes que debe reunir una 
tierra para ser fértil. 

De los correctivos, — Correctivos por la mezcla 
de las tierras. — ^Correctivos que modifican la na- 
turaleza de las tierras.— Oorrectivos que estimu- 
lan las fuerzas vegetativas de las tierras. 

De los abonos, — ^Abonos sacados de los vegeta- 
les. — Abonos que provienen de los animales. — 
Abonos compuestos. — Descuaje. — Eoce. — ^Deseca- 
ción. — Formación de bordos. 

Labores". — ^Cava. — Labores a brazos de bombre. 
— Diversas piezas de que se compone un arado. — 
Diversas formas de ara-do. — ^Labranza con el ara- 
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do. — ^Labor hecha con instrumentos diferentes dei 
arado. — ^División dei campo. 

SEGUNDA PARTE 

CULTURA DE LOS CESEALES, DE LAS LEGUICIKOSAS 
DE YAINÂS, DE LAS PLANTAS DE BAÍCES NUTRITI- 
VAS, DE LAS PLANTAS TEXTILES Y DE LAS ÇLANTAS 
OLEAGINOSAS. 

De las siembras en general. — Manejo de las 
tierras sembradas. — Escurrimiento dei suelo. — 
Bastrilleo, renda o segunda cava. — ^Aporca. 

Cultura de los cereales. — Trigo. — Cebada. — 
Centeno. — Avena. — Sarraceno o trigo negro. — 
Maíz. — Enfermedades de los cereales. — Cosecha. 
— Formación dei depósito de gavillas. — Batido de 
los granos. — ^Trilla. — ^Aviento. — Conservación de 
los granos. — ^Insectos que atacan las cosechas de 
los cereales, y médios de remediar a ello. 

Cultura de las plantas legvmmioscís de semvUlas 
harinosas y ^^ vainas. — Frijoles. — ^Porotillos. — 
Lente j as .—iabas . 

Cultura en grande de las plantas de raiz nutri- 
tiva, — Patatas. — Veteravas. — Rábanos. — Na- 
bos, — Conservación de las raíces. 

Cultura de las plantas textiles o filamentosas, — 
Lino. — Cánamo . — Pita. — ^Algodón . 

Cultura de las plantas oleaginosas, — ^Colza. — 
Naveta. — Camelina . — ^Adormidera. 



TECERA PARTE 

PRADEEÍAS NATUEALES Y AETIFICIALES 

Imjwrtancia de la cultura de los forrajes.— 
Pastos naturales. — Terrenos puestos temporaria- 
mente en naturaleza de pastaje. 

Praderías ^ naturales, — Imgación. — Diversos 
modos de irrígación. — Trabajos que deben bacer- 
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&B para practicar aquellas inigaciones. — Circuns- 
tancias que deben determinar en la elección de 
las plantfus para la {ormación de las praderías na- 
tursues j de los pastaíes. — ^Preparación dei suelo. 
— Manejo de las praderías. — Destrucción de las 
hierbas y de los animales danosos. — Desempedra- 
do. — ^Descripción y propiedades de las gramíneas 
que pueden entrar en la formación de las prade- 
rías naturales y de los pastajes. — Conservación y 
renovación de estas praderías. — Siega dei heno; 
instrumentos que necesita. — ^Betono. — Conserva- 
ción dei heno. 

Praderías artificiales. — ^Yentajas que represen- 
tan. — jMantención de los canados en el establo. — 
Relación entre la extensión de los pastajes v el 
número de animales que se puede cnar con ellos. 
— ^Preparación dei suelo. — Manejo de las tierras. 
— ^ultura^ de las plantas leguminosas que produ- 
cen forrajes. — Trébol. — Alfalfa. — Pipirigallo. — 
Espartilla. — »Coseclia de los forrajes.— Instrumen- 
tos que ella exige. — Conservación de los forrajes. 

Otras plantas, a más de las gramíneas y las le- 
guminosas forrajeras, arbustos, árboles, cuyos pro- 
ductos pueden servir a la mantención dei ganado. 



Segundo afio 
CUARTA PARTE 

ViSa, MOREEA, OLIVOS, ETC. — PLANTAS UTILIZADAS 
FOB LAS ABTES 

Vina. — Clima, terrenos, exposiciones que les 
convienen. — Raíoes, cepas, sarmientos, ramas, 
bojas, zareillos, frutos. — Diversas espécies de 
plantas. — Plantas de la vina. — ^Trabajos de con- 
servación.— -Correctivos y abonos. — Begeneración 
por mugpones y plantas. — ^Poda. — Despampanadu- 

16 
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ra. — ^Arrodrigamiento. — ^Incieión anular. — ^Injerto. 
— ^De8panix>aiio. 

Inaectos danosos a la yina. — Médios de destmir- 
los. — ^Influencia de las heladas, dei granizo, de las 
nieblas y de la Uuvia sobre la vina. — Enfermeda- 
des de la vina. 

Moreras. — ^Variedades de moreras. — Multiplica- 
ción. — Injerto. — Plantio. — Poda. — Manejo. 
— Gosecha de las bojas y dei fruto. — Cultura par- 
ticular de la morera muticaulis. — ^Lou. 

Olivos, — Variedades de olivos. — Clima y tierras 
que conyienen. — ^ Multiplicación. — Plantio. — 
Manejo. — Influencia de las beladas. — Cosecha de 
las aoeitunas. . ^ . 

No gales. — Variedades. — Multiplicación. — 
Plantio. — Cultura. — Cosecba. 

Oblón. — Clima y tierras que le convienen. — 
Plantio. — Cultura. — Cosecba. — Destinación. 
— Conservación . 

NOCIONES DE LA CULTURA DE LAS PLANTAS DE TINTE 

Garance. — Gualda. — Azafrán. — Cártamo. — 
Pastel. — ^Anil, etc. 

Plantas aromáticas, — Naranjo. — Eosal. — Jaz- 
mín. — Clavel. — Tuberosa. — Angélica. — Anis. 
' — Coriandra. — ^Lavanda. 

Plantas medicinales. — Ruibarbo. — Orozuz. — 
Malvavisco. — Adormidera. — Menta. — Melisa. 
— ^Absinto, etc., etc. 

Cardón de cardar. — Soda. — Sumaco, etc., etc. 



QUINTA PARTE 

JARDINES DE HOBTALIZA Y HUEKTOS, INJEBTO Y TA- 
LA DE LOS IbBOLES 

Hortaliza. — Su ^ destino. — Su importância. — Si- 
tuación, preparación, mejora y disposición dei te- 
rreno. — Proceder para calentar el suelo y apurar 
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la vegetación. — ^Arriate. — Capas. — ^Aporcas. — Ca- 
j^. — Toldos. — Conservatórios frios, conservató- 
rios oalientes. — ^Procederes para abrigar las plan- 
tas. — Eompeviento. — Campanas. — Marcos. — 
Paja quemada. — Esteras. — Cercados y cercas vi- 
vas. — Organos de desarroUo y reproducción de los 
vegetales. — ^Raíces, cueUo, tallo, brotes, frutos, 
flores, cáliz, corola, estambres, pistilo, etc., frutos, 
pericarpio, granos, embrión, etc. 

Enfermedades de los vegetales. — ^Animales da- 
nosos a los vegetales. — Siembras. — Eieços. — ^Re- 
pica.— Instrumentos y utensílios. — ^Cosecna y con- 
servación de los granos, de las raíces, etc. 

Cultura de los vegetales de raíces nutritivas.— 
De tallos y bojas nutritivas. — De flores nutriti- 
vas. — ^De Érutos nutritivos. — ^De semiUas nutriti- 
vas. — ^Trabajós mensuales de hortaliza. 

Huerto de árboles frutales.-^n destino, su im- 
portância. — Elección y exposición dei terreno. — 
JDisposición de los plantíos.—j-Cercado. — ^Arboles 
que deben entrar en la composición de un huerto. 
— Época de la madurez de sus frutos. — Semillas. 
— -Multiplicación de las plantas -^i sus excrecen- 
cias.— ;Por mugrones. — !Por estacas. 

Pepineras.— Trasplante. — ^Plantio definitivo. 

Injertos. — Injerto por apioximación. — ^Por ben- 
didura dei paio. — ^Por hendidura de la certeza.-^ 
Injertos herbáceos. — ^Poda de los árboles frutales. 
Poda de formación. — ^Poda de^ cultura y de con- 
servación. — ^Poda de restauración. 

Enfermedades de los árboles frutales. — ^Anima- 
les danosos a los árboles frutales. 

Cuidados que deben tenerse con los árboles que 
producen frutos de cascara dura. — ^Frutos de cà- 
rozo. — ^Frutos de cepa. — ^Frutos en vainas. — Co- 
sechas y conservación de las frutas. 
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SEXTA PABTE 

ÍRBOLE8 y ARBUSTOS SH^VESTEES. — ^ESTANQUES 
DE PECES 

Importância de los bosques. — Descripción de 
SUS productos. — ^Arboles y arbustos indígenas o 
exóticos. — ^Arboles de bojas caducas.— Arboles re- 
sinosos. 

Bosques naturales. — ^Plantio de bosques. — Siem- 
bras. — ^Elección de las semillas y de las tierras. — 
Cuidados que deben darse a los almáciffos. 

Plamtios. — Eleoción de las plantas y de las tie- 
rras. — ^Preparación dei suelo. — Diversos modos de 
Silantío. — Época de los plantios. — Cuidados que 
eben tenerse con las plantitas. — ^Eosa. — ^Poda. — 
Entresaca. 

De Uu diferentes espécies de bosques. — Soto. — 
Bosque bravo. — ^Prepaiación . — ^Beplante. — B^ge- 
neración. 

Explotación de los bosques. — ^Empleo de las ma- 
deras. — Lena. — Carbonaje. — Marina. — Cons- 
trucción. — Carrocería, etc. 

Plantas y animales danosos a los boaquee., — ^Da- 
nos causados por las nieves, heladas, etc.^ y otras 
causas atmosféricas. 

Estanques de peces. — Su utilidad. — Estableci- 
miento y construcción. — Modo de poblarlos. — Cria 
dei pescado. — Pesca. — Labranza de los estanques. 
— Cultura dei suelo en pasta je. 
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Teroer afio 
SEPTIMA PARTE 

ANIMALES DOMÉSTICOS 

Càballo y raza oahattuna. — Historia dei caballo. 
— Descripción de las diversas partes dei caballo. 
— Médios de conocer la edad dei caballo. — ^Aplo- 
mo y movimientos. — Enfermedades de los caba- 
Uos. — Cuidados que deben prodigáraeles. — ^Hierra 
de los caballos. — ^Arneses.— Limpia caballeriza. — 
Nutrición. — ^Diferentes razas de caballos. — ^Caba- 
llo de tiro. — Oaballo de lujo. — Crianzas. 

Asno. — ^Historia dei asno. — Eaza y variedades. 
— Su utilidad. — Mulas. — Su origen. — ^Uso y uti- 
lidad. 

Buey, raza vcu)una. — Historia dei buey.— Des- 
cripción de las diversas partes dei buey. — ^Diversas 
espécies de bueyes. — Bueyes para el trabajo. — 
Bueyes para engorde. — ^Vacas lecberas. — ^Enferme- 
dades de los bueyes. — Cuidados que se le ban de 
prestar. — Establo. — Limpieza. — Alimento. — 
Encorde. — Ordenamiento de las vacas. 

õveja, raza ovina. — ^Historia de la oveja. — ^Des- 
cripción de la oveja. — ^Diversas razas de ovejas. — 
Bedil. — ^Guarda de las ovejas. — ^Engorde. — ^Lana. 
— Trasquila. — ^Enfermedades, curación. — Perro de 
gtuirda -de pastos. 

Cabra. — ^Diversas razas de cabras. — Productos. 

Puerco. — ^Descripción. — Diversas razas de puer- 
cos. — Cocbambre. — Porquerizo. — Alimento. — 
EMorde. — Enfermedades de los puercos. — Cura. 
— Productos dei puerco. 

Envenenamiento y asfixia dei ganado. — ^Vicies 
redbibitorios. 
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OCTAVA PAETE 

ECONOMÍA BUBAL 

I 

Gallo y gallina. — Del gallinero. — Engorde. — 
Enfermedades. — Incubación de los huevos y cria 
de los poUos. 

Favo. — Pintada. — Favo real. — Faisá/n. 

Ganso. — Fato, — Engorde. 

Falomas. 

Conejos. — Eazas. — Alimento. — Gazax>era. 
— ; Oonejera. — Enfermedades. 

Abejas. — Desfcripción. — Variedades. — CJos- 
tumbres. — Trabajos. — Postura. — Colmena. — 
Cuidados que han de prestarse a las abejas.— -For- 
mación de los enjambres. — Combates. — ^Viajes. — 
Cosecha de la miei y de la cera. — Uso de la miei 
y de la cera. 

Grusanas de seda, — ^Descripción. — ^Transforma- 
ción. — Alimento. — ^Hojas de morera. — Operário. — 
Cuidados que han de tenerse con los gusanos du- 
rante las diversas edades. — ^Formación y cosecha 
de los gusanos. — Mariposas. — Semilla. — Enferme- 
dades de los gusanos de seda. — Preparación de la 
seda. 

Leche . — ^Lechería . — TJtensilios. — ^Diferentes oa- 
lidades de leche. — ^Trabajos de la lechería. ^ 

Mantequilla. — TJtensilios. — ^Diferentes calidades 
de mantequilla. — ^Proceder para la f abricación dei 
queso. — Salazón. — ^Diferentes espécies de queso. 
— ^Asociaeiones para las diferentes espécies de 
queso. 

LanOrS. — Diferentes calidades de lanas. — ^Apar- 
tado. — ^Lavado. — Conservación. 

Preparación de las plumas de escribir. 

Carnes saladas. 

Médio de sacar partido de los animales muertos. 

Vinos, — Vendimias. — Envasaje. — Fermen- 
tación. — Trasiega. — Estruje. — Preparación de los 
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vinoe. — ^Bodega y vaeija. — Conservación. — Enfer- 
medades. 

Fabricacion dei aguardiente. — ^Del vinaffre. — 
I>e la sidra. — ^De la cerveza. — De las bebidas de 
diversos frutos. 

Fabricacion dei aceite de aceitunas. — ^De los 
a/ceites de granos. — ^De los aceites volátilee. 

Conversión de las plantas textiles en hilo, — ^Pu- 
trición dei -cánamo. — Agramado. — Molido. 

Extraoción de la fécula de patatas. 

Fabricacion dei carbón de lena. 

FreparaciÓB de la turba. 

Médio de utilizar los diversos productos de los 
animales^ de los vegetales, de los minerales. 

LEGISLACIÓN Y CONTABILIDAD RUBALES 

Definición de la propiedad rural.— Diversas es- 
pécies de propiedades. — Muebles e inmuebles. 

Cursos de agua. — ^Aluviones. — ^Policia de las 
aguas. — Diques y calzadas.— Derecbo de pesca. — 
De la delimitacíón de las propiedades rurales. — 
De las expropiaciones de las propiedades rurales. 
— Plantios.— Maderas destinadas a la marina. — 
Descuaje.— Derecbo de uso. 

Desecación de los pântanos. 

De las canteras, cbarcos y receptáculos. 

De las servidumbres rurales de interés público 
y de utilidad particular. 

Contratos de arriendo. — Contrato de inquilinaje. 

Guaidacampestres y guardabosques. 

Adnainistración y modo de goce de los bienes 
rurales. 

Oaminos vecinales. 

Atribuciones de las diversas autoridades admi- 
nistrativas. 

Atribuciones de las diversas autoridades judi- 
ciarias. 

De las. penas impuestas a las contravenciones, 
los delitos y los crimenes, en matéria de propie- 
dades rurales. 

De los impuestos establecidos sobre la propie- 
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dad territori(d.~^atastro. — ^Mutaciones de pit>- 
piedades temtoriales. 

Del establecimiento de lo6 caminoe oomunalee 
y de loB caminos de erotación.— Trazado^ de los 
caminos.— Cialzadas. — ^CoiiBervación y mejoras. — 
Prestaoión en naturaleza. 

Del cercado de las propiedades ruralee. — Mu- 
rallas.— Fosos. — Cercos vivos. 

Necesidad de una contabilidad rural. — Sus ven- 
tajas. — ^Inventario.— Diário de los trabajos y de 
las oi>eraciones. — ^Libro diário de caja.---Cuenta8 
de cultura. — Cuentas de ffanado. — Cuentas de 
arrendatários. — Libro de almacén. — Cuentas dei 
corral de aves. — Cuentas de jomaleros. — Oran li- 
bro. — ^Balance anual de cuentas. — ^Inventario. — 
Apertura de cuentas nuevas. 

Algo muy digno de noticia suministran las Es- 
cudas Normales o los Seminários de maestros de 
la Prusia; pêro es de tan elevado carácter, que 
seria por demás incorçorarlo en el texto de esta 
obra, escrita oon el objeto de dirigir los primeros 
ensayos de los gobiernos americanos en una ca- 
rrera en que la Prusia les precede de un siglo. 
Aquello es ya el bello ideal de la ensenanza nor- 
mal, o de la profesión augusta dei maestro de 
escuela. 

Hace veinte anos por lo menos que la Prusia 
ha completado la dotación de Escuelas Normales 
que corresponde a sus catorce millones de habi- 
tantes, a cada quinientos de los cuales correspon- 
de una escuela primaria; y como de los exámenes 
de aptitud que rinden los alumnos-maestros ai fin 
de los cursos normales, que en Prusia duran trás 
anos, resultan algunos examinados desechados, se 
han creado escuelas preparatórias para formar en 
ellas candidatos x>ara que puedan optar a la ad- 
misión en los seminários de maestros. En aquellas 
escuelas preliminares ensayan los alumnos sus 
aptitudes y los maestros observan los caracteres, 
las inclinaciones dei neófito para consagrarse a la 
ensenanza^ porque bastaria un poço de frialdad 
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en los modales, alguna dureza on el órgano de la 
voz, o bien poça prontitud de ccmcepción, pára ex- 
cluirlo de entrar en el grémio de los prof^sores. 
Lae matérias de que se examinan los alumnos en 
estas escuelas preparatórias son: 1.®, rapidez para 
pensar, de loque dan muestra, desempenando una 
composición sobre un tema improvisado y en el 
espacio de tiempo indisx)ensable para poner por 
escrito el trabajo; 2.**, lengua alemana, incluyen- 
do en ella, ortografia y composición, historia, des- 
cripción de la tierra, conocimiento de la natura- 
leza, dibujo y caligrafia; 3.®, religión, conoci- 
miento de ía Biblia, aritmética mental ^ canto, eje- 
cución en el violín, prontitud y facilidad de ba- 
blar. Como la educación que se da en las escuelaa 
superiores es tan adelantada, los jóvenes que se 
presentan para ser alumnos-maestros en los ee- 
minarios, traen ya una vasta instrucción, que des- 
envuelven y perfeocionan con aplicación ai arte 
de ensenar. El estúdio de la lengua comprende 
naturalmente la retórica, la lógica y la literatura 
filosófica; la aritmética abraza álgebra y mate- 
máticas mixtas; la jçeografía comprende nociones 
generales de comercio y^ de manufajcturas, y el co- 
nocimiento de las varias produccionee botânicas 
y zoológicas de las diversas partes dei mundo; el 
dibujo lineal incluye dibujo de perspectiva, plano 
de máquinas, la copia de toda clase de modelos, 
y de objetos naturales. La musica es ensenada con 
toda perfección, tanto en lo que bace a la parte 
teórica como a la ejecución, a punto de ensenarse 
las regias de la armonía y de baoer en los exá- 
mene^ que, dado el tono y un compás de una com- 
posición musical, cada aíumno yaya anadiendo un 
nuevo compás, ajustado en su invención a la« re- 
gias dei arte. Así, pues, estos maestros prusianos 
pudieran, en una oposición de cátedras en el Ins- 
tituto Nacional, dejar un poço deslucida nuestra 
capacidad profesional aun para los ramos de la 
alta ensenanza. Para ilustración de esta suprema 
capacidad de ensenar, citaré lo que M. Mann, de 
Massacbussets, presencio en Colónia, en una es- 
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cuela burguesa o sux>erior, pues que yo, por ig- 
norancia de la lengua^ alemana, estaba privado 
de gozar de la observación personal, contentando- 
me con pedir explicaciones a los maestros con 

Juienes me entendia en francês. Enel programa 
e los exámenes que*presencié se anunciaban los 
trece ramos siguientes: religión, alemán, francês, 
latín, inglês^ italiano, geografia, física, aritmé- 
tica, geometria, dibuío, caligrafia y canto. cEn 
aritméticaj después de haber ocupado un corto 
tiempo en exponer las meras relaciones de Los nú- 
meros, los pupilos dieron cuenta de los diversos 
pesos y meaidas de los Estados vecinos ; dei valor 
relativo dei oro y de la plata, según lo determinan 
las leyes de diferentes naciones ; de la moneda co- 
rriente de todas las naciones de Europa y de los 
Estados Unidos de América. Exigióseles camíbiar 
moneda de una denominación y país en otra mo- 
neda distinta. Después de esto fueron examinados 
en electro-magnetismo, habiendo aparatos en que 
hacer los experimentos. Una clase de ninos de 
trece a diez y siete anos f ué examinada en segui- 
da en lenguas inglesa y francesa. Durante el ejer- 
cicio en francês, maestro y discivulos hablaban el 
francês, y durante el ejercicio ae inglês^ Ttiaestro 
y discípulos hablaban el inglês. Estos ejercicios 
consistían en traducciones, análisis y observacio- 
nes generales. Las observaciones dei maestro so- 
bre la ooiistrucción y génio de la lengua inglesa, 
babrían hecbo honor a un profesor de uno de nues- 
tros colégios de Boston. La falta de tiempo ex- 
cluyó el examen en latín e italiano, pêro todo lo 

aue había visto y oído babía sido de tal manera 
esempenado, que me hacía augurar su capacidad 
para rendir igual examen en estas matérias. Vino 
en pos la declamación en três lenguas •, etc. 

Esta altura de ensenanza y la corta escala a que 
por abora nos es posible aspirar en la nuestra, me 
ha hecbo suprimir en este trabajo todo lo relativo 
a la legislación y práctica de los exámenes de 
capacidad docente y pedagógica que deben rendir 
los maestros de las Escuelas Normales antes de 
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ser admitidos a desempenar las funciones de su 
ministério. La8 legislaciones de Frusia, Holanda 
y Francia, abundan en disposiciones generales y 
reglamentarias sobre este punto vitalísimo, y arre- 
draría, más bien que servir de modelo y de estí- 
mulo, la multitud de requisitos que oonstituyen 
la aptitud y la universalidad de conocimientos que 
se exigen para la aprobaoión. Nuestro programa 
de exámenes lo tenemos en el pro^ama de la 
Escuela Normal, no pudiéndosele exigir ai alum- 
no-maestro otros conocimientos que los gue se le 
dan, y ni aun estos a los maestros que sin los es- 
túdios profesionales de la Escuela Normal desem- 
penarán por largo tiempo las funciones dei maes- 
tro de escuela. 

Sucede también que aquellas legislaciones euro- 
peas sobre exámenes, de que omito dar cuenta, 
nan precedido de mucbo tiempo a la creación y 
generalización de las Escuelas Normales, que 
como lo he dicbo antes son de muy reciente exis- 
tência, y cuya ensenanza profesional y uniforme 
hace excusado el examen de receçción dei maes- 
tro o puramente acoesorio, cuanao este trae un 
diploma que acredita haber terminado sus estú- 
dios en la Escuela Normal, y ballarse por tanto 
ealifícado. por autoridad competente, para el des- 
empeno ae las funciones de maestro. 



d by Google 



EilS^PlLiHlO XDI 



T^Ttiii 



DÍA.S 



LUNBS. 



Martbs. 



Miírgolbs. 



JUEVBS. 



VlBRNBS. 



SÁBADO. 



Domingo. 



DESDE 
las 5 hasta 
las 5 y i/. 



Levantar- 
se. rezar 
a las 5 7 
media. 



Levantar- 
se a las 5. 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



Estúdio 
desde Ias 
5 y media 
hasta las 

6y»/4. 



DESDE 
las 5 hasta 
las 5 y V, 



Estúdio 
desde las 
6 hasta 
las7yi/,. 



Estúdio 
desde las 
5 y media 
hasta las 



Id. 



Misa des- 
de las 7 
hasta las 

7y'/.. 



Id. 



Id. 



Dormitó- 
rio desde 
las 6 y «/^ 
hasta las 



7y'lv 



DESDE 



hasta 1 



Almuerzo 
y recrio, 



Almuerzo 
desde las 
7 y me- 
dia hasta 
las 8. 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



Misa des- 
de las 7 y 
Vt hasta 
las 9. 



DESDE 

las 8 hasta 
las 10 



Agricultu- 
ra. 



Pedagogia 



Historia 
antigua. 



Gramáti- 
ca. 



Geografia 



Estúdio. 



Id. 



DESDE 
las 10 bas- 
ta las 11 



Música. Esc 



D 
Ias 
Ias 



Id. 



Id. 



Estúdio. 



Música. 



Id. 



Estúdio. 



Dib 



Esi 



Dib 



Esc 



Dib 



d by Google 



lEMlFO 



o 



DE 


DESDE 
laslyi/, 
lute 111 S^/, 


DESDE 

las3yi/, 
hasta las 4 


DESDE 

Ias 4 hasta 

las 6 


DESDE 

las 6 hasta 

las 7 


DESDE 

las 7 hasta 
las9yi/. 


DESDE 

las 9 y i/. 
hasta las íl 


a y re- 


Catecismo 
y estúdio 


Recrco. 


Historia. 


Cenayre- 
creo. 


Estúdio. 


Rezo, lec- 

tura y 
acostarsc 




Gramáti- 
ca. 


Id. 


Dibujo. 


Id. 


Id. 


Id. 




Estúdio. 


Id. 


Estúdio. 


Id. 


Id. 


Id. 




Id. 


Id. 


Aritméti- 
ca. 


Id. 


Id. 


Id. 




Historia 
sanu. 


Id. 


Estúdio. 


Id. 


Id. 


Id. 




Gramáti- 
ca. 


Id. 


Aritméti- 
ca. 


Id. 


Id. 


Id. 




Víspcras. 


Paseo. 


Paseo. 


Id. 


Estúdio 
desde las 
7 */, has- 
ta las 8 


Id. 



Digitized by V^OOQ IC 



EllMFLiElO Dl 



SB3Ca-I7i; 



DÍA.S 



LVNBS. 

Martbs. 

MlJÍRGOLES. 

Justes. 

VlBRNBS. 
SÁBADO. 
DOMINOO. 



DESDE 
las 5 hasta 
las5yi/. 



Levantar- 
se, rezar 
a las 5 y 
media. 



Levantar- 
se a las 5, 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



Estúdio 
desde las 
5 y media 
hasta las 



DESDE 

las 5 y V, 
kuUlii7V, 



Estúdio 
desde las 
6 hasta 
las7yVt. 



Estúdio 
desde las 
5 y media 
hasta las 

7yV.. 



Id. 



Misa des- 
de las 7 
hasta las 
7y»/.. 



Id. 



Id. 



Dormitó- 
rio desde 
las 6 y «/* 
hasta Ias 

7yV.. 



DESDE 

las 7 y 1/, 
hasta las 9 



Almuerzo 
y recreo, 



Almuerzo 
desde las 
7»/, has- 
ta las 8. 



Id. 



Id. 



Id. 



Id. 



Misa des- 
de las 7 y 
Vi hasta 
las 9. 



DESDE 

las 8 hasta 
las 10 



Âdminis- 
tración 
munici- 
pal. 



Pedago- 
gia. 



Física. 



Geografía 



Agricul- 
tura. 



Historia 
de Fran- 
cia. 



Estúdio. 



DESDE 

las 10 has- 

U las 11 



Música. 



Id. 



Id. 



Estúdio. 



Música. 



Id. 



Estúdio. 



Es 



Dil 



Ce 
ri 



Di 



Es 



Di 



d by Google 



7IE3M:F0 



*o 



iSDE 
12 y V, 


DESDE 

la 1 y i/, 

IllUlMSi/, 


DESDE 
las3yi/. 
hasta las 4 


DESDE 

las 4 hasta 

las 6 


DESDE 

las 6 hasta 

las 7 


DESDE 

las 7 hasta 
las9yi/. 


DESDE 
las 9 y V, 
liiU 111 íS 


ida y re- 


Estúdio. 


Recreo. 


Geome- 
tria. 


Cena y re- 
creo. 


Estúdio. 


Rezo y 
acostarse. 


[d. 


Dogma. 


Id. 


Gramáti- 
ca. 


Id. 


Id. 


Id. 


[d. 


Estúdio. 


Id. 


Geome- 
tria. 


Id. 


Id. 


Id. 


d 


Física. 


d. 


Gramáti- 
ca. 


Id. 


Id. 


Id. 


d. 


Estúdio. 


Id. 


Aritméti- 
ca. 


Id. 


Id. 


Id. 


á. 


Historia 
delaigle- 
sia. 


Id. 


Gramáti- 
ca. 


Id. 


Id. 


Id. 


IS a las 


Paseo. 


Paseo. 


Paseo. 


Id. 


Estúdio 
desde las 
7 y media 
hasta las 


Id. 



Digitized by V^OOQ IC 



256 D. F. SAEMIENTO 

CAPITULO V 

SALAS DE ASILO 

Son las salas de asilo la última mejora qu 
instrucción popular ha recíbido. No hace diez 
que tuvieron origen en Inglaterra y se ensay 
en Francia bajo la dirección de M. Cocb.iii. 
1847 había en Paris 26 establecimientos, t* 
las províncias se esmeraban en orsanizarloí 
una completa legislación había sido provoc 
para reglamentarlas. La opinión pública las co 
dera hoy como el primer escalón indispensi 
para un sistema completo de ensenanza. 

Las salas de asilo tienden más a preparai 
educación moral dei nino que a su instracc] 
sin descuidar esta última como médio de in^ 
tir el tiempo. La edad de los alumnos de e^ 
establecimientos no ha de pasar de siete anos 
bajar de dos. Su objeto es modificar los viciòs 
carácter, disciplinar la inteligência para pre 
rarla a la instrucción y empezar a formar hábi 
de trabajOy de atención, de orden y de sumis 
voluntária. 

Es êl hombre un ser moral, que menos obra j 
la reflezión y el sentimiento ae la justicia, q 
por los hábitos contraídos; y estos hábitos vieii 
desde la más tiema infância indicando ya el < 
rácter futuro dei adulto. La madre educa ai ni 
en los primeros pasos de la vida. jPero sabe 
madre medir las consecuencias de los actos, de ] 
pasiones, de los gustos, de los hábitos que el 
presencia, fomenta o hace nacerP La madre per| 
neciente a una clase elevada, confia de ordinari 
con la lactancia, la primera educación dei páryu 
a una nodriza de clase inferior. El nino de se 
meses de edad siente que él es amo, que su mad 
adoptiva lo respeta ; llora y acuden a hacerlo c 
liar ; quiere algo, y una servidumbre complaciei 
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ipesura a satisfacer sus deseos. Así la edad «n 

K)r su debilidad estaria el nino condenado a la 

ión que imponen las fuerzas superiores, es la 

dei poder absoluto. Un nino reina en su 

; su madre misma lé obedece; bástale para 

lg'uirlo llorar con tenacidad. Todas las leyes 

rales están violadas; boUada la justicia a ca- 

«aso; subvertido el orden natural de depen- 

ia de lo débil a lo f uerte, dei que recibe ai 

da. Fedid una ?ota de gratitud a este oora- 

que se ha habituado a creerse el centro adon- 

onverge toda la familia; ezigid amistad y be- 

>lencia de esta alma helada ya por el egoís- 

jCómo limitar los deseos dei que pide a su 

riza que detenga un batallón que p^sa, para 

la música que lo entretiene ; el que en el insen- 

orgullo de ver ceder todo ío que le rodea pide 

k vez que le bajen la luna, para tenerla en sus 

losP i y cuáles son los médios usados por las 

rizas para acallar aquellos Uantos estudiados, 

g^uaje convencional para hacerse obedecer! 

caso 66 empena en haoerle sentir la fatalidad 

las fuerzas naturales independientes de la vo- 

tad humana; o que existe un mundo de cosas 

> no están sometidas a la voluntad dei aya, y 

tanto a la suya; que no puede detenerse la 

rcha de un batallón, por elemplo; que hay 

acipios de justicia que no deben violarse; que 

r deseos que no deben nacer ni ser satisfechosP 

. Xia nodriza tiene una panacea universal para 

>oner silencio: prometerlo todo para después y 

citar ideas vagas de terror y de superstición, 

' explicaciones absurdas o por seres nocivos a 

ninos, el diablo, el coco, el mendigo, el perro 

^o. Este nino tiene con tales preparativos que 

zaxse en la sociedad de los otros que fueron 

LOS como éU y su vida entera es una pugna 

Ltra todas las resistências que encuentra, o un 

ro aprendizaje que de desengano en desengano, 

lleva ai fin de duro batallar a reconocer que 

ixisten leyes supremas, inatacables, sucesión 

pesaria de causas y efectos, voluntades indepen- 

IT 
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dientes de la suya^ derechos ajenos^ justicia, etc. 
La muerte o las enfermedades suelen oon frecuen- 
cia yenir a poner coto ai excesivo abrigo de los 
vestidos, a Ia abundância de alimentos, a la falta 
de ejercicios, a los vicios dei aire de los salo- 
nes, a la yiolación, en fin, de todas las leyes na- 
turales, suspendidas, por decirlo así, en el bogar 
doméstico para que no sufra interrupción la yida 
ficticia que se le bace llevar. No es menos lasti- 
mosa la educación dei pobre en sus primeros 
anos. Entre cualquiera en el cuarto de cuatro pa- 
redes reducidas en que viven, eomen y duermen 
Í^adre, madre, bijos, perros, j^atos; donde se lava 
a ropa; donae se prepara la comida. Dejenios a 
un Isulo el aire malsano; los miasmas pútridos; 
el desaseo babitual, la desnudez inevitable; to- 
memos solo el espectáculo moral. La madre nece- 
sita ocupar su tiempo, y los ninos la perturban. 
Sus actos de represión son, por tanto, simples des- 
abonos de cólera y de yenganza. Neoesita el terror 
de un paio, dei primer mueble que encuentra, 
para contener el desorden naciente. El nino pre- 
sencia las lucbas brutales que tienen lugar entre 
sus x>adres: la calle es el jardín de recreo que los 
libra de la estrecbez dei bogar doméstico ; la du- 
reza misma de su vida endurece su corazón contra 
la dependência: la falta de instrucción de sus pa- 
dres aleja de sus ojos toda idea de una mejor con- 
dición posible para él; y su ociosidad babitual, 
donde como entre nosotros no bay fábricas que lo 
embrutezcan de otro modo, abusando de su na- 
ciente fuerza, entorpece sus facultades mentales, 
ai mismo tiempo que el sentimiento de la justi- 
cia es nulo, el de la mejora imposible. De estos 
seminários sale el bombre llamado plebe, roto; 
ser punto menos que insensible a las necesidades 
físicas, negado a la aoción moital, limitado en 
su esfera, comprimido por la fuerza brutal, úni- 
co freno que conoce, dispuesto siempre a ensan- 
cbar su acción toda vez que sienta aflojarse la 
fuerza de coerción que a falta de sentimientos mo- 
rales lo tiene sujeto. 
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He aqui, pues, los dos «xtremos antagoniâtas 
L que es oriado el Loinbre en nuestras sociedades; 

rico, .depravado |)or la saciedad de sus deseos, 
>r no conocer limites a su voluntad; el pobre, 
tdurecido por los sufrimientos, anonadado bajo 
. presión de las necesidades y dei império brutal 
5 las fuerzas distraídas de él, que obran en tor- 
3 de si. 

gCuáles fion los efeetos de las salas de asilo 
ira remediar estos males P Sigamos el proceso de 
, ensenanza que en ellas se da. Desde luego el 
^cal se compone de un edifício, de un pátio plan- 
irdo de árboles, y de algunos corredores y gale- 
as. Las amas traen sus ninos y las mujeres po- 
res se descargan de los siiyos en estos depósitos 
Bnerales desde temprano. El pátio sombreado en 
3rano, los corredores en los dias Uuviosos se pue- 
ían de centenares de párvulos, que desde luego se 
txandonan a la primera necesidad de su existen- 
ia: moverse, hablar, reir y experimentar emo- 
Lones. 

Algunas mujeres cuidan de este enjambre bu- 
icioso; no hay peligros que temer para los tra- 
iesos ; no hay caballos ni carros que los atrope- 
en como en las calles, ni muebles ni utensiRos 
ue puédan romper, ni pozos en que caigan, ni ele- 
aciones adonde se suban. El Uanto es allí inútil; 
traeria la atención de un círculo, sin producir re- 
altado; las querellas se evitan, por el acto simple 
e separar a los contrincantes, por el espectáculo, 
or el sentimiento de justicia y mesura que no 
arda en desenvol verse: el fastidio es imposible 
onde la acción y el movimiento parten a la vez 
le todos los puntos: el hijo dei pobre no tiene 
Uí el espectáculo dei malestar doméstico; no se 
iente abandonado; no es rechazado, castigado, 
enido; el dei rico no tiene a iguien mandar, a 
[uien imponer sus caprichos, ni quien satisfaga 
us pasiones desordenadas. Coino las açlicaciones 
le las regias morales no tienen lugar sino en so- 
iedad, el nino encuentra desde luego, en los pri- 
aeros pasos de la vida, una sociedad compacta en 
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donde ejercitar sus pasiones^ que aprenden a li 
mitarse en ciertoe limites de justicia y de ordeij 
que forman irrevocablemente eu conciencia pau 
lo suceeÍYO. 

Largas horas dei dia son consagradas en los asi 
los a este desarrollo natural de las fuerzas física 
y comienzo de edueación moral. Una o dos tai 
solo se inyierten en la instruoción propiamenti 
dícha. La hora de clase llega, y ai son de una so 
naja, los ninos acuden a formarse, aprenden t 
marchar, cantando; y las evoluciones que debe] 
conducirlos a sus asientos, les inyierten tiempj 
y los f uerzan a conocer una multitud de palabni 
que 8in esto tardaria en colectar el nino por si 

firopio esfuerzo. La dificultad más grande pau 
a edueación de los ninos consiste en mantenei 
fija en un objeto su yoluble y disipada atención 
La naturaleza ha puesto en esta edad tal rapidei 
en el ânimo para bastar a aprender cuanto nece- 
sita para desenyolyerse, que en un minuto ds 
tiempo pasa por cien ídeas distintas; dejándose 
atraer por un sonido que oye, por una paja que se 
mueye, y pasado de un objeto a otro sin perman» 
cer en ninguno con una prontitud yerdaderamenti 
asombrosa. Las escuelas, los colégios luchan ei 
yano contra la falta de atención de loe alumnos, } 
los padres culpan a los maestros de no hacerleí 
progresar en la instruoción. ^Pero, de q^ué mediof 
yalersCj para remediar este defecto capital de lof 
ninos, inyeterado ya a la edad de ocho anoe, e íB' 
corregible, si no es por médios violentos? La edu- 
cación moral de las salas de asilo, se eontrae es 

Íecialmente a esta parte nueva de la ensenanza 
a primera lección, y la más duradera porque ei 
la más difícil, es la de aprender a atender. Lí 
maestra dice: ; silencio! y saca el reloj, para qu< 
puedan todos t)ir el golpe de la máquina; hastí 
que los ninos se habitúan a oir desde sus asientoi 
este imperceptible sonido. áQ^iere la maestra as^ 
gurarse de si los ninos todos le atienden, mientrai 
ella explica? Nada hay más sencillo: dl mism< 
tiempo que habla, está describiendo con un brazc 
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culos horizon tales: todos los niSos están ba- 
ndo otro tanto; repentinamente este movimien- 
se oambia por el dei aapatero que cose^ j repen- 
LO lia de eer el cambio. Toda la leccion se da 
esta continua a^tacíón que mantiene en ejer- 
lio el cuerpo, desarrolla los míembros, y mues- 
i que la atención está fija. 
Los ninos no saben contar de uno a ciento, an- 
) de entrar en la escuela. En la sala de asilo 
les ensena por médio de cantos cuya letra son la 
rie de los números, ai mismo tiempo que un mo- 
tor está pasando bolas ensartadas en un alam- 
e para que tengan idea clara y fija de lo que es 
3s, cinco, ^ siete, etc., Se les ensena a sumar, 
8tar, multiplicar y partir de memoria, babilitán- 
►los en tan tiema edad para el estúdio posterior 
\ la aritmética, con la posesión imperecedera de 
s resultados de la adición y de la sustracción de 
8 números. La lectura^ y Ia escritura se hacen 
)r los médios más sencillos, dejando para la es- 
lela la perfección de estos médios de mstruoción 
16 solo ee estudian en sus rudimentos. 
Pêro la más bella de las adquisiciones que los 
Inos hacen en las salas de asilo, es una colec- 
ón de cantos adaptados a su voz y que por el 
nnpás y el conjunto los preparan para más com- 
eta instrucción posterior, endulzan sus boras de 
tiga, y les disimulan el trabajo ^ que se consa- 
ran. Las salas de asilo ban introducido desde el 
omento de su aparición una notable mejora en 
ensenanza y una mejora social. La primera ba 
do devolver a la solicitud maternal de las muje- 
« la primera educación de Ia infância. Todo el 
»rsonal de las salas de asilo, maestras, cuidado- 
is, porteras, son mujeres; la experiência no ba 
sebo más que confirmar en la iaea de la exclu- 
va idoneidad de su sexo para Ia educación de 
e ninos. Botadas de un tacto exquisito para di- 
gir la ninez, cnando el exceso de afecto^ no las 
ètravía, las mujeres solas saben manejar sin 
impérios los delicados resqrtes dei corazón y de Ia 
iteligencia infantil. La inspección de Ias salas 
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de asilo lia sido confiada igualmente a senor 
y este heclio solo lia bastado para entablar re 
ciones de simpatia y ajnda entre las clases to^ 
de lasociedad. Las mnjeres, con la mejor volunl 
dei mundo para haoer el bien, no encuentran 
nuestra organizacíón actual ocasión inmediata 
derramar sus dones j sus cuidados sobre la pa 
angustiada de las ciudades^ y no poças Teces 
superabundância de su instinto dei çien se ext 
TÍa fomentando la^ mendicidade o distrayendo 
Terdaderas fundaciones piadosas, los fondos q 
debieran contribuir ai alivio de los demás. Pí 
aun en el caso de que acierte a darles buen d 
pleo, su actividad personal, fuente de dones n 
yores que los que la fortuna puede hacer, pern 
nece siempre ociosa. Las salas de asilo abreu 
nuestras seiioras las puertas, para ellas cerrad 
basta boy, de una acción dir^ta sobre la felK 
dad de los otros, con el ejercieio de funciones aí 
gustas, que sin salir dei carácter de las materii 
tienen la influencia y el alcance de los emple< 
públicos. Para la institución, dirección e h 
peccion de las salas de asilo, conocimiento de si 
necesidades diárias, etc, una sociedad de senor 
tiene sus sesiones anuales. Las^ senoras insx>ector 
nombran suplentes a su elección y estas y aqti 
lias no solo están en contacto con las maestra 
sino también eon las familias de los ninos, rem 
diando no poços males y misérias con solo la ú 
fluência moral que trae el contacto de unas cias 
de la sociedad con otras. 

T no se crea que entre nosotros babría ni ol 
táculos que^ vencer, ni gastos excesivos de con 
trucción, ni escasez de maestras idóneas, que 
son por lo general todas las ninas de mediana co; 
dición que saben leer y escribir, y son suscepl 
bles de comprender un sisteçia sencillo de eduo 
cación, que se funda para dirigirlo en los insti 
tos matemales de la maestra, y en las inclinaci 
nes naturales de la infância. La instruoción qi 
se da en las salas de asilo, se reduoe, no a la h 
tura, sino ai conocimiento de las letras y sflaba/ 
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menos se propone ensenar a e^críbir que a ejer- 
, citar la mano hasta hacerla producir en três anos 
caracteres regulares. Del cálculo se ensenan la su- 
cesión de los números, y lo que llamaríamos lae 
tablas. Sobre moral, la disciplina, el orden y la 
limitación de los deseos, vale allí más que los pre- 
ceptos. De manera que para dirigir una escuela ya 
organizada, basta que una mujer posea buena vo- 
luntad, y ligeras nociones de instrucción prima- 
ria; el métoao y los libros suplen lo que le fal- 
taria. 

Visite en Paris con detención varias salas de 
asilo, habiendo invertido un dia entero en una 
de las más concurridaSj acompanado de la senora 
insi)ectora Mme. Grasier, que era fundadora y 
protectora de una Cuna inmediata, que visitamos 
igualmente. Con respecto a esa última institu- 
ción más importa senalar su existência que entrar 
en sus detaUes, fáciles de suponer y sobre cuya 
disciplina y manejo más acertaria a ensenar un 
médico conocedor de la higiene de los ninos, que 
todos los reglamentos y prescripciones. Nodrizas 
inteligentes y^ solicitas, aseo continuo, aire puro, 
y la vigilância y visitas^ de las senoras protecto- 
ras, te aqui casi los únicos inçredientes que en- 
tran en aquella admirable y filantrópica institu- 
ción, que tiene por objeto salvar dos tercios por 
lo menos de los ninos que nacen, y que mueren 
antes de haber cumplido diez y ocho meses, por la 
incúria, ignorância y escasez de las madres po- 
bres, o por el exceso de cuidados y de amor de las 
más acaudaladas. 

^ Las salas de asilo se me presentaron en toda su 
tierna simplicidad, y apenas me era dado a veoes 
reprimir la emoción que aquel espectáculo de tres- 
cientos ninos de dos a seis anos de edad, discipli- 
nados por la ciência, ofrecia a la vista. Lloraban 
cinco a un tiempo mientras el Asilo estaba sen- 
tado en el anfiteatro, para bacerme exposición dei 
método de ensenarlo; y sin embargo, un solo ge- 
m.ido revelaba la e;xistencia de las lágrimas que yo 
observaba correr por las mejillas de algunos. Asal- 
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taba a otros el sueno, y un nínito de cuatro^ anos 
Iiacía esfuerzos fabulosos para mantener abiertos 
loe ojos^ que sele cerraban sin poderio remediar. 
La maestra segunda, sin decirle una palabra, sin 
interrumpir la lección de maestra en lunciones, se 
acerco bacia él, y poniéndole enfrente de los ojos 
la punta 4e un puntero para fíjarle la atención, 
dominó la somnolencia dei nino como por un en- 
'salmo. La maestra en funciones acompanaba sus 

Salabras de juegos gimnásticos con los brazos 
e manera que los ninos biciesen otro tanto, y en- 
tonces la masa de doscientos cbi^uillos presenta- 
ba un aspecto singular por la imitación que cada 
uno bacia dei moyimiento dei brazo en el sentido 
en que la maestra lo bacia. Continuando la lec- 
ción, la maestra cambiaba de moyimiento, e ins- 
tantaneamente cambiaba el suyo la masa de ninos. 
descubriéndose en el acto aquel que no isnfa toda 
su atención fija en la maestra por continuar ba- 
ciendo el primer moyimiento en dirección con- 
traria, lo que cboca a la yista. Mientras la lección 
general, tenía lugar una esoena que tuyo un fin 
escandaloso. Un cbiquillo regordete y malicioso 
que estaba sentado en la segunda grada por su 
corta edad, que no pasaría de três anos, se divertia 
en tirarle el pelo a una cbiquilla sentada en Ia 

grada inferior y que apenas contaria dos anos. 
uál debe ser la educación de estos ninos, puede 
inferirse de la circunstancia de que la cbiquilla to- 
lero durante unos diez minutos los tirones dei tra- 
vieso sin decir una palabra y evitando llamar la 
atención de la maestra que tenía la escena casi 
en los pies y no podia observaria. Al fin la cbi- 
quilla bizo un movinaiento bacia adelante, el 
moutard perdió el equilíbrio, y pasando por so- 
bre la cabeza de su víctima, cayó con estrépito 
sobre el entablado. La clase se suspendió, pusié- 
ronse de pie todos los ninos, como es costumbre 
cuando ocurre aocidente, y el bribon, más asusta- 
do por el pecado que babia cometido que ofendi- 
do por la caída, corrió a recobrar su puesto y ocul- 
tar su vergúenza entre la masa. Las planas de es- 
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critura sobre pízarra f ueron objeto de nuestra in8- 
pección, y en la clase de ninitos de três anos, una 
nínita vivaracha, viendo el movimíento de las más 
grandes, co^ió su pízarra, y llenándola de nn ga- 
rabato continuo de arriba abajo sin dejar punto 
que no cubriese con sus revueltas, (?levp la pizairra 
con la mayor circunspeceión a la altura de la ca- - 
beza y aguardo en esta postura a que e^^amínáse^ 
mos sus progresos en la escritura, que declaramos 
unanimemente extraordinários en sti edad, puésto" 
que aun no sospecbaba que para escribir es pre- 
ciso hacer letras, y a ella no se ensenaba ni a 
conocerlas en el tablero todavia. 

Ultiman^ente pasamos en resena todas las cla- 
ses y ejercicios, Uamando particularmente la ateií- 
ción el canto que ejecutaban en coros simples, pêro 
con precisión y armonía centenares de vocês tiples 
y apenas formándose. Los ejercicios de aritmética 
dan todos los resultados apetecidos, y todos los 
ramos cuyos rudimentos se ensenan, ahotran a los 
maestros de escuela el ímprobo trabajo de iniciar 
a los principiantes en los rudimentos de la ense- 
nanza, recibiendo de las salas de asilo, ninos dis- 
ciplinados en cuanto a prestar atención sostenida 
a lo que se les ensena, y una mente preparada ya, 
cual tierra que ha sido desmalezada y surcada 

Sor el arado y aguarda solo la semilla que está 
estinada a fecundar. 

Incluyo a continuación las leyes y reglamen- 
tos en observância en Francia, y aquellas prácti- 
cas de ensenanza que basten a dar una idea de los 
objetos y mecanismo de esta benéfica institución, 
que si hubiese de plantearse entre nosotros reque- 
riría mayore^ detalles^ los cuales se encuentran en 
las obras de M. Cochm y otras. 
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TITULO PRIMERO 

DEL ABBEGLO DE LAS SALAS DE ASILO 

§ 1.» Del local 

Artículo 1.® Las salas de ejercicios destinadas 
a recibir los ninos estarán situadas en el piso bajo, 
entabladas o cubiertas de asfalto e iluminadas de 
dos lados por yentanas que tendrán su base a dos 
metros por lo menos dei suelo, con yentanas mo- 
vibles. 

Art. 2.^ La forma de estas salas será un rec- 
tângulo o cuadrilongo, de cuatro metros de ancho 
sobre diez de largo para cincuenta ninos; y de 
ocbo metros de ancbo por doce de largo para cien 
ninos ; y de ocho metros de ancho, por diez y seis 
a yeinte de largo, para doecientos a doscientos 
cincuenta ninos. Nunca se pasará de este número. 

Art. 3.® En una de las extremidades de la sala 
se establecerán yarias hileras de gradas, en núme- 
ro de cinco ai menos, y de diez cuando más, las 
unas sobre las otras en anfiteatro, de manera que 
todos los ninos puedan sentarse en ellas ai mismo 
tiempo. En el centro y.®^ ^^s costados se practica- 
rán dos yías para facilitar la colocación y los mo- 
yimientos de los ninos, y la circulación de los 
maestros y ayudantes. 

Art. 4.® En lo demás de las salas se establece- 
rán bancos clayados en el entablado, con un espa- 
cio yacío en médio para las eyoluciones. 

Delante de los bancos habrá círculos pintados 
en el payimento, portatableros y punteros ; en tor- 
no de la sala estarán suspendidos cuadros de nu- 
meración, o caracteres dei alfabeto, y otros cua- 
dros mostrando los primeros y los más simples 
elementos de la instrucción primaria. 

Art. 5.® Al lado de la sala de ejercicios babrá 
un pátio cubierto de arena, en parte techado y en 
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parte descubierto, de una dímensión ai menos tri- 
ple de la primera sala. 

En la parte descubierta, cuya exposición se dis- 
pondrá de la manera más conveniente a la salud 
de los ninos, serán colocados diversos objetos apa- 
rentes para servir de juegos. Bajo la parte te- 
cbada babrá bancos movibles para colocarlos se- 
gún conveng*a. 

Independientemente de la parte cubierta dei pá- 
tio, babrá, en cuanto sea posible, otra sala espe- 
cialmente destinada para comer, y que podrá ser- 
vir de calentador en el inviemo. En ella se dis- 
pondrán tablas para recibir los cestos de los ni- 
nos, bancos móviles, tazas de madera y otros uten- 
silios necesarios. 

Art. 6.^ Los lugares comunes estarán de tal 
manera dispuestos, que su inspeoción sea siempre 
fácil. 

§ 2." Del amueblado 

Art. 7.° El amueblado necesario a las salas 
de asilo comprende los objetos siguientes; perchas 
para colgar las gorras, capotes o los cbalecos y los 
delantales; taza de mader^, jarrito de lata o es- 
tano, esponjas o servilletas, una fuente de agua, 
una estufa, dos camas sin cortinas, una pêndula, 
una campanilla y una campana colgada; un pito 
o senal para los diversos ejercicios dei interior; ta- 
bleros, portatableros y punteros, pizarras y lá- 
pices, una pizarra negra sobre un caballete y tiza 
blanca ; un tablero contador que contenga diez bi- 
leras, de diez bolas cada una; una o muchas co- 
lecciones de imágenes; un marco para poner el 
grabado ique se quiere exponer a las miradas de 
los ninos; un armário para guardar los registros 
y los tableros, como también los materiales y los 
productos dei trabajo manual. 

§ 3.* Del personal de los rnaestros y sus ayudantes 

Art. 8.* A más de los maestros o maestras (11a- 
madas sui)erin tendentes), habrá, cualquiera que 
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sea el númeio de ninos, una mujer de servicio en 
cada sala de afiilo. 

Art. 9.^ Guando los alumnos pasaren de cien- 
te, habrá, a más de la mujer de servicio, dos per- 
sonas más para el cuidado. 

Art. 10. Los superintendentes o superintenden- 
tas de las salas de asilo municipales; sus avudan- 
tes u otros empleados no podrán recibir de los pa- 
dres de familia pa^a ni retribución alguna, re- 
galo uof renda de nmçuna clase. Su Honorário les 
será directamente enviado por la cajá municipal. 

§ 4.® De la admitión de los nifíos 

Art. 11. Serán admitidos en la sala de asilo 
los ninos de dos a seis anos. 
Arriba o abajo de esta edad, la admisión no 

Suede tener lugar, sino con la autorización formal 
e la senora inspectora dei establecimiento. 

Art. 12. Los padres deben, antes de la admi- 
sión, presentar ai superintendente un certificado 
de médico, comprobando que su hijo no está ata- 
cado de enfetmedad contagiosa, que ba sido va- 
cunado, o que ha tenido la viruela. 

Art. 13. Cada dia, antes de llevar los ninos ai 
asilo, los padres l€^ lavarán las manos y la cara, 
los peinarán y cuidarán de que sus vestidos no 
estén rotos, descosidos ni desgarrados. 

Art. 14. Se Uevará, conforme ai modelo ad- 
junto, un registro en el cual serán inscritos dia 
por dia, bajo una serie de números, los nombres 
y apellidos de los ninos admitidos, los nombres, 
morada y jjrofesiones^ de los padres y tutores, y 
las convenciones relativas a los médios de traer o 
llevar los ninos. 

Art. 15. Los asilos serán accesibles a los ninos 
todos los dias de la semana ; podrán ser admitidos 
los dias feriados también, por motivos graves de 
cuya importância juzgará la senora inspectora. 
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§ 5."^ Dela división de las horas dei dia 

Art. 16. Las ealas de asilo estarán abiertas 
desde el 1." de marzo hasta el 1.** de noviembre 
(septiembre a f ebrero) desde las seis de la manana 
hasta las siete de la noche. 

Del 1.^ de noviembre hasta el 1." de marzo (fe- 
brero a septiembre^, desde las siete de la manana 
hasta las siete de la noche cuando más tarde. 

Art. 17. En caso de urgência, sobre lo que de- 
cidirá la senora inspectora, los superintendentes 
deberán recibir los ninos aunque sea antes o des- 
pués de las horas indicadas. 

Las condiciones particulares a las cuales xKKlrán 
dar lugar los cuidados extraordinários que toma- 
rán entonces los superintendentes o las superinten- 
dentas serán igualmente arreglados por Ia senora 
inspectora que informará de ello a la comisión 
local. 

Art. 18. Los ejercioios de ensenanza tienen lu- 
gar cada dia de la semana, durante dos horas ai 
menos y cuatro cuando más; cada uno de estos 
ejercicios no dura nunca más de diez o quinoe mi- 
nutos. 

§ 6.® De la inspección diária 

Art. 19. Las senoras inspectoras o sus dele- 
gadas ejercerán continuamente una vigilância ma- 
ternal hacia los ninos recogidos en las salas de 
asilos; estudiarán las disposíciones de las ninas; 
dirigirán a las superintendentas en la eiecución 
dei plan de educación trazado por el reglamento 
y los programas. 

Las visitas tendrán lugar en diversas horas dei 
dia a fin de que la senora inspectora pueda ser 
testigo de los ejercicios y de las recreaciones ; ten- 
drán por objeto principalmente la salud de los ni- 
nos y los socorros inmediatos que deberán distri- 
buirse a los ninos pobres dei asilo. 

Art. 21. TJn médico deberá asistir una vez 
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por semana ai menos ai asilo que le estuviese de- 
signado escribiendo sus prescripciones sobre un re- 
gistro particular conforme ai modelo número 2. 

Art. 22. En cada asilo está depositado un re- 
gistro, en el cual la dama inspectora inscribirá 
el número de ninas presentes, sus ocupaciones 
dei momento o las obseryaciones que habrá hecho. 
Este mismo registro recibirá las observa<5Íones de 
las personas designadas en los artículos 24, 27 y 28 
dei presente estatuto. 

Art. 23. Una alcancía será colocada en cada 
asilo, cuya llave guardará la dama inspectora. Los 
óbolos depuestos en esta alcancía, como todos los 
demás fondoç^ que f uesen dados especialmente para 
el asilo, serán administrados en provecho dei es- 
tablecimientp. El dinero será empleado en sumi- 
nistrar vestidos, ropa o medicinas para las ni- 
nas pobres, enfermas o convalecientes que frecuen- 
ten el Asilo; podrá también ser aplicado a los gas- 
ips menudos que se juzguen necesarios. 

La indicación dei empleo de estos fondos hará 
parte dei informe trimestral que las senoras ins- 
pectoras harán a la comisión local de cada nauni- 
cipalidad. 

§ 7." De la inspección de las delegadas especiales 

Art. 21. Guando con fondos departamentales 
o municipales se hubiese asegurado el honorário 
de una o mucbas damas delegadas, harán ellas 
visitas que tendrán por principal objeto a más de 
exigir la observación de los reglamentos, cosa que 
pertenece a toda persona investida dei derecho de 
mspección: 1.°, el detalle de los gastos, el buen 
empleo de los fondos que el departamento o la 
ciudad habrá afectado ai servicio de la sala de 
asilo y generalmente el regimen económico; 2.**, la 
práctica de los métodos y los ejercicios adoptados; 
o.^, la vigilância disciplinaria con respecto a los 
maestros, las maestras y sus ayudantes. 

Art. 25. La dama delegada especial debe ejer- 
cer sus funciones habitualmente y sin mandato 
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formal; inspeccionará, según la naturaleza y la 
extensión de su título, todas las salas de asilo dei 
departamento, dei círculo, de la municipalidad ; 
dirigirá sus informes sobre cada asilo ai corregi- 
dor de la municipalidad y en Paris ai pref ecto 
dei Sena, por lo que respecta ai regimen econó- 
mico; a las comisiones locales y de círculo, por lo 
que respecta a la disciplina y a los métodos. 

Comunicará sus observaciones a la dama inspec- 
tora sobre todo lo que interesa a la salud de los 
ninos, y los cuidados físicos y morales que deben 
prodigárseles. 

§ 8." De la delegada general 

Art. 26. Las funciones de Ia dama inOT)ectora 
permanente, llamada en rirtud dei art. 2f de la 
ordenanza delegada general para las salas de asi- 
lo, se ejercerán con respecto a todos los asilos de 
Francia, según la misión, sea dei presidente de la 
comisión superior, sea dei ministro mismo de Ins- 
trucción Pública. 

Todos los asilos deberán ser abiertos a la dele- 
gada general, sin que pueda prescribir ni ordenar 
nada en ellos; pêro examinará los diversos esta- 
blecimientos bajo todos aspectos, se bará dar por 
los superintendentes y por las diversas autoridades 
que regentean el asilo, todos los datos necesarios 
sobre cada uno de estos establecimientos y se ase- 
gurará si los reglamentos son exactamente segui- 
dos; recogerá en seguida sus observaciones, y di- 
rigirá a la comisión superior un informe separa- 
do sobre cada asilo, y en definitiva un informe ge- 
neral sobre todos los establecimientos que su mi- 
sión hubiere de comprender. Estos diversos in- 
f orni^ serán el asunto de las deliberaciones de la 
comisión sux>erior, y si hubiere lugar esta dictará 
disposiciones reglamentariaSj sea para uno de los 
asilos, sea para todos los asilos de Francia. 
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§ 9.* De atras inspecciones 

Art. 28. Independientemente de la inspección 
diária de las senoras inspectoras y sus deleg^as, 
de la inspeccKSn de la delegada especial y de la 
inspección igiual de la delegada general, las salas 
de asilo serán aún sometidas, conforme a los ar- 
tículos 18 y 28 de la ordenanza común, a la ins- 
pección orainaria: 1.% de las comisiones local es y 
de círculo, y en Paris de la comisión central; 
2.®, de los inspectores y subinspectores de la ins- 
trucción primaria; 3.®, de los inspectores de aca- 
demia. 

Los rectores de academia y los inspectores de la 
Universidad, deberán también comprender en sus 
visitas los establecimientos de esta naturaleza que 
merezcan una atención particular; el Presidente 
y los miembros de la Comisión superior podrán en 
todo instante ejercer en todos los asilos este mismo 
derecbo de inspección, y dirigir ai ministro de 
Instrucción Pública sus observaciones sobre todos 
o cada uno de estos establecimientos. 

§ 10. De las "visitai dei publico 

Art. 33. Los superintendentes de las salas de 
asilo están autorizados para recibir visitas de x>6r- 
sonas que deseen asistir a algunos de los ejercicios. 

Podrán, sin embargo rebusar, recibir estas vi- 
sitas cuando les parezca presentar algún inconve- 
niente para el buen gobiemo dei asilo, en cuyo ca^ 
so deberán referirse, sea a la senora inspectora, 
sea a la delegada especial, sea, en fin, ai regidor 
de la municípalidad. ^ 

Art. 34. Los superintendentes o superintenden- 
tas, en su caritativa solicitud por los ninos pobres, 
se barán un deber de invitar a los visitadores a 
dex>oner sus ofrendas en la alcancía colocada a la 
entrada dei asilo. 

Si hiciere algún don a descubierto;^ será men- 
cionado ai instante en el registro especial llamado 



d by Google 



EDUCACIÓN FOFULAB ' 273 

Í6 los visitadores y sobre el registro de la senora 
inspectora, en presencia dei donador, y su empleo 
30 nará según la destinación que se hubiese indi- 
3ado, y a defecto de indicación particular, en los 
términos dei artículo 23 dei presente estatuto. 

Art. 35. Guando alguna persona, aspirando a 
las funciones de superintendenta, desea seguir 
babitualmente los ejercicios practicados en una 
sala de asilo y practicarlos ella misma a título de 
Bnsayo y de estúdio, la senora inspectora podrá 
dar autorización para asistir a los dichos estúdios, 
según que lo juzgue conyeniente. 

§ 11. De la teneduria de los registros 

Art. 36. En cada asilo deben Uevarse cinco re- 
gistros, a saber: 

1." El registro matrícula prescrito por el ar- 
tículo 14 para inscribir las aamísiones. 

2.** El libro dei médico prescrito por el art. 21. 

3." El registro de inspección mencionado en 
el art. 22. 

4.^ El libro de entradas y salidas de los fondos. 

5.** El libro de los visitadores. 



TITTJLO II 

DE LOS CT7IDAD0S QT7E DEBEN ADMINISTBABSE 
A LOS NINOS 



Art. 37. Las salas y pátios deben ser aseados 
y barridos todas las mananas, media hora antes 
de la llefl^ada de los ninos. 

Art. 38. A la hora indicada para la llegada de 
los ninos, la superintendenta debe recibirlos, ha- 
cer sobre cada uno de ellos la inspección de lim- 
pieza ; examinar, en cuanto a la cantidad y la salu- 
bridad, los alimentos que traen, exigir que se pon- 
ga sobre las tablas dispuestas a este ef ecto, y sobre 
todo esto diriçir a los padres o tutores las otxserva- 
ciones convenientes. El nino traído en un estado de 

18 
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enfermedad no será recibido; y eegún laâ circuns- 
tanciafi devuelto a sus padres o lleyado ai médico 

Art. 39. Las superintendentas y las mujereí 
de seryicio, penetradas de la santidad dei depósito 
que les está confiado en la persona de aquellos ni- 
nos, se dedicarán con alma y corazón a llenar su 
misión con una dulzura inalterable y una paciên- 
cia enteramente Cristiana. 

Los ninos no deben ser castigados corporalmen- 
te jamás. La senora inspectora cuida de que no 
se les impon^an penitencias demasiado largas ni 
demasiado duras. 

Art. 40. Las euperintendentas deben estar 
siempre presentes a los ejer cicios de recreación; 
deben mantenerse en aptitud de obtener a todo 
instante y a la primera senal convenida un silen- 
cio inmediato y completo. . 

Art. 41. Las superintendentas darán ininedia- 
tamente todos los cuidados de aseo e higiene ne- 
cesarios a la salud de los ninos; los ninos que se 
encontrasen fatigados o incomodados serán pues- 
tos en la cama o en el alojamiento de la superin- 
tendenta basta que pueda devolverlos a su f amilia. 

Art. 42. Los movimientos de los ninos y los 
juegos apropiados a su edad serán dirigidos y vi- 
gilados de manera de prevenir toda disputa o 
cualquier accidente. El suelo dei pátio estará 
siempre guarnecido de una fuerte capa de arena. 

Art. 43. Las boras de recreación ofrece a las 
superintendentas atentas e inteligentes, ocasiones 
continuas de instrucción y de amonestar a los ni- 
nes relativamente ai aseo, ai arreglo dei vestido y [ 
A los buenos modales. 

Art. 44. La suçerintendenta debe comprobar i 
cada dia las ausências y las presencias, no hacien- 
do pasar lista a ninos tan tiemos, sino leyendo to- 
dos los nombres inscritos en el libro de matrícula 
y haciéndose ayudar en sus observaciones por la 
mujer de servicio y por alguno de los ninos de 
más edad. 

Art. 45). f!uando después de la última hora de 
recreación o de clase, los ninos, a pesar de las re- 
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resentaciones más eficaces heclias a los padres y 
itores, no son inmediatamente lleyados por sus 
imilias^ las superíntendentas deben retenerlos, 
fin de que no se vean expuestos a encontrarse so- 
is en las calles, y por consecuencia continnarles 
is cuidados hasta que los ninos sean entregados 
1 manos seguras. Si después de debidamente ad- 
3rtidos los padres cayesen de nuevo en la misma 
egligeneia, la senora inspectora podrá autorizar 

la fiuperintendenta a no admitir el nino en la 
da de asilo. 

Art. 46. En cc^so de ausências reiteradas de un 
inOy sin motivo conocido de antemano, la super- 
itendenta se informará de las causas que habrán 
odido motivar aquella ausência, y lo anotará 
ara instruir de ello a la senora insx>ectora. 

Art. 47. El domingo y los otros dias feriados, 
IS superintendentas, si así lo desearen los padres, 
odrán reunir los ninos más avanzados para Ue- 
arlos ai oficio divino. 

Convendrá también ^ue en estos mismos dias, 
is superintendentas visiten a los ninos que es- 
aviesen enfermos, conversen con los padres acer- 
a dei carácter y de la conducta de sus bijos, de 
M defectos y de las faltas que merezcan su aten- 
ión particular; y se pongan en relación con el 
egidor de la municipalidad y las personas bien- 
ecboras para tratar de las necesidades más ur- 
entes de ciertos ninos, o dei establecimiento 
lismo. 



TITULO III 

£ LOS EJEB.CICI0S FBACTICADOS EN LA SALA DE ASILO 

Art. 48. Hay três clases de ejercicios en las 
alas de asilo, los cuales tienen por objeto el des- 
rrollo físico, moral e intelectual de los ninos 
onfiados a aquellos establecimif ntos. 

Art. 49. Los ejercicios corporales consisten 
•rincipalmente en juegos variados y proporciona- 
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dos a la edad d© los ninos, y en los movimientoá 
a que dan lugar las diversas lecciones indicadas 
por los reglamentos. 

Art. 50. Los ejercicios morales tenderán cons- 
tantemente a inspirar a los ninos un profundo sen- 
timiento de amor y reconocimiento nacia Dios; a 
hacerles conocer y practicar sus deberes para con 
sus padres y maares, Kacia sus maestras y supe- 
riores; a hacerlos dulces y políticos para con sus 
camaradas, y en general para con los otros. 

Esta instrucción moral y religiosa será dada, no 
por médio de largas alocuciones, sino por médio 
de buenas palabras dichas oportunamente, x>or mé- 
dio de cortas reflexiones mezcladas a narraciones 
sacadas de la historia santa, y de otros libros de- 
signados por la autoridad competente, y sobre todo 
por el ejemplo constante de caridad, de paciência 
y de piedad sincera. 

Art. 51. Los ejercicios de instrucción se limi- 
tarán exactamente a la instrucción más elemental, 
tal como está determinado en el artículo 1.*^, § 2.* 
de la ordenanza dei 22 de diciembr^ de 1831. 

Art. 52. Por médio de reglamentos esi>€ciales 
será estatuído para las salas de asilo de cada de- 

Sartamento, sobre el pormenor dei empleo de to- 
as las boras dei dia, y sobre la repartición de los 
diversos objetos de ensenanza. 

Los rectores recogerán los programas que basta 
el presente ban sido seguidos en las salas de asilo 
actualmente establecidas, y después de baber to- 
mado parecer a las comisiones de círculo, dirigi- 
rán sus proposiciones ai ministro de la Instrucción 
Pública para ser examinados en consejo real. 

El consejero Vícepresidentc, 

VilleTnain. 

El consejero que ejerce las funciones de secretario, 

Cousin, 

Aprobado. — El ministro de la Instrucción Pú- 
blica, gran maestre de la TJniversidad. 

Salvandy, 
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Consejos para el desarroHo de los alumnos 
e indicación sumaria de los ejerclclos 

Xias primeras disposiciones necesarias para re- 
ibir toda clase de ensenanza eon el silencio y la 
tención, das escólios en que van a estrellarse los 
sf uerzos de los maestros, cuando estas dos fa- 
u-ltades dei espíritu no Kan sido educadas parti- 
ulannente. 

DEL SILENCIO 

liOs directores de las salas de asilo obtienen el 
Llencio de una manera que sobrepasa toda creen- 
ia ; es necesario haber asistido a los ejerctcios de 
ilencio para concebir todo lo que puede obtener- 
^ de una clase de ninitos por numerosa que sea. 
fo aqui el método que para ello ha de segnirse. 

Para dar desde luego a los ninos la idea dei 
Llencio que de ellos quiere obtenerse, es preciso 

limitarse a exigirlo, porque puede ser que inu- 
lios de los auditores no comprendan la signifi- 
ación de aquella palabra. Es preciso bacerles oir 

1 tic-tac de un reloj, el sonido apagado de un 
ascabelito, o de cualq^uiera otra cosa sonora, ba- 
iendo como si uno mismo quisiese oir, y no piu- 
iese conseguirlo a causa dei ruido que bacen. Si 
© lalcanza a oir el golpe dei reloi, o el sonido dei 
ascabel, la curiosidad se manifestará ai mismo 
Qstante, pêro será preciso contintiar indicando 
lie bay mucbo ruido, para g[ue se pueda oir de 
xievo. Repitiendo este ejercicio se obtendrá tal 
ilencio, que toda la clase podrá oir el movimien- 
o dei reloj, y con más razón una sonaja cual- 
Tiiera. 

Obtenido este punto, la idea dei reloj y dei cas- 
abel y la idea dei silencio, se presentarán ai mis- 
ao tiempo a La memoria de los ninos. 
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OONSEJOS 

Guando se haya obtenido esta relación de ideas. 
ee anadirá el uso dei pito o de la campanilla, y no 
comenzar con el ejercicio dei reloj ^ sin hacerlo 
preceder de un silbido o de un campanillazo. E 
primer silbido o campanillazo producirá la admi- 
ración ; la aparición ael reloi indicará que ee pidí 
silencio. Por este médio se obtendrá que un silen- 
cio profundo e instantâneo sea siempre la con- 
secuencia de la senal dada por el pito o^ la cam- 
panilla. Una vez establecida esta convención, se le 
Suede fortificar por la sanción dei hábito, hacien- 
o suceder bruscamente el silencio ai ruido por 
un ejercicio de convención, que consiste en per- 
mitir a los ninos que hagan todos a un tiempo 
sonar su voz, con tal que se detengan en seguida 
ai primer silbo. Se prolongará este ejercicio (que 
puede llamarse de voz amartillada porque presenta 
interrupciones alternativas de ruido y de silencio, 
como baría un martillo bajando lentamente) dan- 
do a las vocês infantiles, durante todia la^ eleva- 
ción dei martillo, permiso para dejarse oir, con 
tal que cesen en el momento en que se da el golpe. 
Desde que por médio de este ejercicio los ninos 
ban comprendido el poder de la senal, debe ana- 
dirse la condición de mirar fijamente ai maestro 
en el momento de becba la senal, disposíción muy 
necesaria para gue todos oigan lo que quiere decir. 
Una vez obtenido este poder, toca ai maestro no 
perderlo por el abuso dei silbo o de la campanilla; 
pues que no debe servirse de ellos jamás sino para 
obtener un silencio instantâneo y absoluto, y debe 
aproveclmr de este silencio para dirigir una ob- 
«ervaxsión o una voz de mando a la generalidad 
de los ninos. De otro modo llegará prontamente 
a comprometer su autoridad con Uamadas inútilee. 
sin que le sea posible encontrar equivalente a 
este médio para procurarse el orden, la calma y 
la obediência de una manera viva y puntual. 
Por el contrario, un maestro inteligente puede 



d by Google 



EDUCACIÓN POPULAB 279 

gerfeccionar este procedimiento, y obtener ad li- 
ituTTh silêncios larp^os, llamados en Suiza e Ingla- 
terra por algunos directores, lecciones de silencio. 

DE LA ATENCIÓN 

lia atención no puede exigirse por la antori- 
dad; no pueden obtenerla completamente las re- 
jompensas, ni los castigos hacerla nacer. Es nece- 
5ario que ella venga de suyo, y que eea sostenida 
3or la curiosidad y el deseo de aprender, que son 
Eelizmente disposiciones habituales de los ninos. 

Es preciso, pues, basar su instrucción sobre obje- 
bos a su gusto, y ai alcance de su espíritu,^ encon- 
:rar asuntos propios para despertar eu inteligência, 
yr demostrarlos de manera de fijar su atención, o 
Dor lo menos sostenerla por algunos instantes. 

Importa poço principiar por este o el otro modo 
ie ensenanza; lo que importa es no tenerlos larpo 
biempo sobre un n^ismo asunto o siguiendo el mis- 
XTLO método: por el contrario, la variedad es un 
médio poderoso de interesarlos. Consiste la prin- 
cíipal dificultad en impedirles que se duerman o 
^Tie se fastidien, encontrándqse médio seguro de 
tenerlos atisbados, en el movimiento perpetuo de 
los brazos, nianos, cabeza, en un sentarse y le- 
rantarse continuo, en un conjunto de. canto ^r de 
tniísica entremezclado ijor llamadas a la atención, 
por médio de explicacione.s, de cuentos, de sor- 
presas y de todo un ingenioso concierto para ba- 
cerlos continuamente escuchar, obrar, tablar y 
cambiar de lugar: es necesario variar ein césar el 
isTinto y el modo de ensenanza. Un maestro ejer- 
citado se apercibe prontamente dei instante en 

Íue la atención va a ceder ante la indolência, el 
astidio y el sueno, previniendo este adormeci- 
miento, por médio de transiciones y contrastes. Si 
im nino se duerme lo transporta a una camilla, 
3Ín hacerle reproche alguno y continua la lección 
con los que se mantienen despiertos. Si todo el 
Etxiditorio se fatiga, levanta la sesión, manda evo- 
luciones, cantos, y trae sus pelotones a un nuevo 
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ejercÍ€Ío de atención CTiando siente que los id> 
vimientos físicos comienzan a fatigar a la nm- 
chedumbre. 

• Ni debe creerse, por otra parte, que el número 
de objetos de que se puede ocupar a los ninos sea 
limitado; se les puede liablar de todo, con tal que 
se les den nociones justas y proporcionadas a su 
edad, pudiendo variarse ai infinito la manera de 
dar estas lecciones. 

Indicaremos aqui algunas de estas lecciones y 
de estos modos de ensenanza, a fin de poner a to- 
dos los amigos de la infância en aptitud de juzgar 
de lo que puede hacerse para la cultura intelec- 
tual de la edad primera. 

Comencemos por indicar los métodos de lectura. 
de escritura, cálculos, y en seguida pasaremos en 
revista algunas otras partes de este curso de es- 
túdios elementales. 



LECTURA 

Se ensena a lèer por el método oídinario de si- 
labeo, por el canto y por los èjercicios de la pi- 
zarra negra. 

Por el método ordinário, la lectura se liace en 
grupos o círculos que rodean un portatablero, de 
un modo enteramente análogo a lo que se hace en 
las escuelas de ensenanza mutua. 

El nino senalado como monitor tiene un pun- 
tero o palito, e indica a los otros las letras y sí- 
labas: el maestro recorre los círculos, quita ai 
monitor que no es suficientemente atento o dem-a- 
siado instruído con relación a los que ensena, le 
substituye el nino que le parece mejor dispuesto 
para llenar esta función, hace colocar los ninos 
en el orden y según el grado de su capacidad; 
Lace cambiar de círculo a los que le pareceu dema- 
siado débiles o muy capaces en relación a los que le 
rodean, mantiene la emulación colocando los ninos 
en concurrencia ya con otros menos ayanzados, ya 
con los más adelantados ; rige la atención y la pro- 
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nTinciación de todos los alumiios, ya eean monito- 
res o no. 

Este ejercicio es seguido de los más felioes re- 
sultados; puede ser ejecutado con toda perfeoción 
como en las eseuelas de ensenanza mutua a las 
cuales sirve de preparación. 

I^ lectura por canto se ejecuta en las gradas. El 
maestro se coloca en médio -de su lugar ordinário, 
la mano izquierda sobre un portatablero, ai cual 
está colgado un cuadro representando las letras 
dei alfabeto. Las senala a conapás y los ninos la 
cantan con música especial A, B, etc. 

Guando todas las letras son conocidas de este 
modo, se cambia el cartón para substituirle otro, 
cubierto de sílabas de dos letras, y se bace cantar 
estas sílabas a la totalidad de los ninos eomo se 
le ba hecbo cantar las letras. 

El cuadro puede estar concebido así: 



Da 


fe 


li 


mo 


nu 


De 


fi 


lo 


mu 


na 


Di 


fo 


lu 


ma 


ne 


Do 


fu 


la 


me 


ni 


Du 


fa 


le 


mi 


no 



T así de las otras sílabas. Ir más allá de la 
reunión de las palabras seria anticiparse a la es- 
cuda elemental para la segunda edad. 

Los ejercicios de la pizarra permiten algunas 
veces pasar de las palabras y trazar frases; si- 

fuiendx) para ello el sistema de estúdios gradua- 
os de lectura que se verá en el capítulo Métodos 
de ensenanza. Pêro este ejercicio es pasajero, pues- 
to que es superior a la sagacidad de easi todo el 
auditório, y no debe ser empleado sino de vez en 
cuando a fin de diversificar los ejercicios, y soste- 
ner la atención. 

ESCRITURA Y TRAZOS 

Es cosa rara que un nino antes de cinco anos 
sea bastante dueno dei movimiento de sus. dedos 
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para imitar con algún buen ooncepto los contor- 
nos de la escritura sobre la pizarra, y aun mn- 
cbo menos sobre el pax>er; razón por la cual no 
debe íamás darse papel a los ninos en las «alafi 
de asilo. 

Hacia los cinco o seis anos, los más adelanta- 
dos pueden ser separados en la clase de escritnra^ 
después de algnnas de las evoluciones explicadas 
en su lugar. Se les da para ello un lápiz de piza- 
rra, o una pluma de madera, berrada en la punta, 
y cavada en três partes para colocar el pulgar, 
el índice y el médio de la mano derecba en la po- 
eición que debe mostrarse ai escribir. Se les oan 
sucesivamente pizarras en que están de antemano 
labradas las letras cursivas, y pizarras lieas en 

Íue nada ha sido trazado; siguen con la pluma 
errada el contorno de las letras talladas, e imi- 
tan en seguida con el lápiz lo que antes ban becbo 
con la pluma berrada. 

A más de esto tienen a su vista muestras de le- 
tra cursiva, sea en los portatableros, sea pintadas 
sobre las murallas. 

Por el mismo médio se les puede ensenar a tra- 
zar con regia y sin ella, con compás o sin él; sor- 
prendiéndose de la precisión que los ninos logran 
alcanzar prontamente. 

Conviene, para acostumbrarlos a esta imitación, 
bacer pintar sobre los muros figuras geométricas 
y principalmente figuras rectilíneas. 

NOCIONES DE ABITMÉTICA Y DE GEOMETBÍA 
EJEBCICIO DEL BALEBO CONTADOB 

Los ejercicios de aritmética y de g^eometría ofre- 
cen recursos infinitos para tràer y fijar la atención 
de los ninos. Es preciso primero bacerles conocer 
sus cifras; en seguida, darles la idea de los nú- 
meros, después la de las figuras y de la utilidad 
de la aplicación de estas figuras. Todo esto se bace 
sucesivamente y por diversos médios que dobemos 
indicar aqui. 

Se trazan sobre la pizarra los números romanos 



d by Google 



BDUCACIÓN POPULAE 283 

y los números árabes. Se les nombra y se les hace 
reconocer. 

Con tin instrumento llamado bolero contador y 
<que consiste en un cuadro dividido por alambres 
paralelos en que están ensartadas balas de diversos 
calibres, se ensena a distinguir el color y el nú- 
mero de las balas. Si el número de estas balas 
es de diez sobre cada hilo de alambre y de ciento 
en su totalidad, se pueden llevar muy lejos los 
•ejercicios de numeración, y hacer comprender los 
electos de la adición y de la sustracción.^ 

Se ensena de memoria la tabla de Pitágoras, 
cantándola sobre diferentes aires o martillándola 
a coinpás. 

En nn, con la tiza se bacen en la pigarra algu- 
nos cálculos en presencia de los nínos y con el con- 
curso de los que pueden bacer operaciones muy 
elementales. Estos ejercicios se hacen en conver- 
saciones que son interrumpidas por el canto de la 
tabla de Pitágoras u otras cuentas xesueltas,^ y 
por aquellas evoluciones de pequena gimnástica 
que se emplean siempre para sostener la atención, 
evitar el sueno y mantener la actividad dei cuerpo. 

Desde que las primeras nociones de aritmética 
han penetrado en eu espíritu, es muy útil ensenar- 
les a hacer cuentas con los comerciantes, haciendo 
que compren y haciendo devolver lo que les per- 
tenece sobre tal o cual pieza de moneda; es esta 
una ensenanza usual y de frecuente apíicación, 
que consiste sobre todo en hacerles conocer el valor 
absoluto y relativo de las diversas piegas de mo- 
neda. 

Se trazan diversas figuras, se les nombra y se 
les hace reconocer. Se puede también, sin el au- 
xilio de la pizarra, figurar líneas, ângulos, triân- 
gulos, polígonos, con una simple hoja de papel. 

Ejemplo: se dobla en dos una hoja de papel; 
el doblez forma una línea recta. La misma noja 
se dobla de modo que forme ângulos rectos, agu- 
dos u obtusos. Con una hoja de papel doblada en 
ângulo recto se hace comprender el uso de la es- 
cuadra, se le da también sucesivamente la forma 
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de un triângulo, de un cuadrado, de un rectán^^^- 
lo, de un losange, de un trapecio, de Ice diversos 
polígonos, y se tiene cuidado de indicar los carac- 
teres diferentes que torman la definición de estas 
figuras y las distinsnien unas de otras. 

£n cuanto a las líneas curvas y las superfícies 
curvilíneas, puede trazárselas también, sea so- 
bre la pizarra, sea sobre el papel, y familiarÚBar a 
los nifios, tanto con estas operaciones de trazado, 
como con eus resultados. 

Se puede igualmente colocar a su vista la figu- 
ra de los sólidos en m«dera o en cartón, a fin de 
darles una idea exacta de ellos. 

LECCIONES DE COSAS 

Se puede extender, según se quiera, el círculo 
de los estúdios de la sala de asilx>, ofreciendo sin 
cansar a los niiios nuevos asuntos de atención y de 
converoación. La historia natural y la industria 
suministran a este resx)ecto una matéria inago- 
table. 

Traer un ave, decir todo lo que esta ave liace 
ordinariamente, hablar de sus viiajes de inviemo 
y de verano, de su alimento, de su atención por 
sus pollueloB, dei color de su plumaje, dei uso que 
de este plumaje puede hacerse, ya como adorno, 
yo como objeto Ae comercio o de consumo. 

Traer otro dia una planta, una piedra, una 
máquina, una pieza de moneda, hablar de los ca^ 
racteres, de los usos de cada una de estas cosas de 
un modo inteligible para los ninos ; todo esto daria 
evidentemente médios seguros de hacer penetrar 
una multitud de ideas en una inteligência in- 
fantil. 

Estas lecciones de cosas tienen por resultado 
ensenar a los ninos un gran número de x>^labra8 
con las ideas precisas que se ligan a ellas. Tienen 
también por efecto dar a los maestros ocasiones 
siempre nuevas de excitar el interés de los ninos 
sobre el conocimiento de las personas que les 
rodean. 
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Uazón por la cual los fundadores deben ponèr 
a la cabeza de la sala dei asilo personas que se- 

Í)an hablar correctamente, expresarse con faci- 
idad y cuyo espíritu cultivado por la aplictación 
haya podido apropiarse por el estúdio los conoci- 
mientos más útiles para generalizarlos. 

LECCIONES POE CUESTIONES 

La interrogación es el modo más usual de co- 
municación entre la inteligência dei maestro y 
la de los ninos; poner en circulación elementos 
siempre nuevos de disertación sin fatigar a nin- 
gún nino en particular y provocando la atención 
de todos. 

Una cuestión se dirige a Pedro y responde mal; 
Pablo responde bien; el maestro insiste con Fá- 
bio, que naquea luego. Santiago le sucede y res- 
ponde mejor sobre tal punto, es más débil en tal 
otro, y una buena respuesta de Luis trae hasta él 
la interlocución. Mientras tanto el maestro cuen- 
ta, se retiene, duda, apoya, afirma, insiste y hace 
entrar la ensenanza bajo todas las formas posi- 
bles. La mitad de la clase ai menos escuçna y 
quiere decir algo, la otra mitad no presta aten- 
ción pêro está silenciosa. Manana aquel que no 
prestaba atención estará mu^r preocupado de lo 
que se dice, y puede ser que si se repite lo que se 
dijo la víspera bará ver que, aunque no parecia 
escuchar, na adquirido sin embargo, una o mu- 
clias ideas que han sido esparcidas TK)r el maestro 
para la instrucción general de sus aiumnos. 

LECCIONES POB CONTRASTE Y POR ELIPSES 

Se indica una palabra ai nino, se le pregunta 
cuál es la palabra que más contrasta con ella por 
sus indicaciones, hlanca, negro; dia, noche; se 
Lace a la vez sobre estas palabras ejercicios de si- 
nónimos y de contraste, de manera que ejerzan su 
inteligência y les hagan distinguir las diversas 
gradaciones, distinguir el valor de las palabras. 
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El método por elipse presenta ventajas análo- 

B8. Se lee una frase, después »e suprime una pa- 
[)ra de esta frase, se pregunta euái es la palabra 
que falta, y se hace ver su influencia sobre la 
frase haciendo notar aquella ausência; la conver- 
sación que se establece es fecunda en ensenanzas y 
bace penetrar mayor número de ideas que las que 
despertaria la lectura de un libro, pues que se 
explican las ideas en el momento que se presentan, 
y pueden bacerse nacer con una cierta esponta- 
neidad. 

LECCIONES FOB IMIgENES 

Sobre la pizarra puede disenarse la imagen de 
las cosas usuales cuya idea quiere darse; puede 
también reunirse una cartera, una colección de 
imágenes oue representen rasgos de la bistoria, re- 
tratos de hombres célebres, paisajes, flores, ani- 
males, los cuales suministran asuntos de conver- 
sación, ayiidando a dar a las palabras ideas justas 
e inocular recuer dos- profundos. 

EJEBCICIOS DE PEQUENA GIMNÍSTICA 

El maestro bace un gesto, los ninos le imitan, 
golpea con sus manos en las rodillas, leyanta los 
brazos sobre la cabeza, mueve alternativamente 
ambos brazos. 

Pueden ejecutarse todos estos moyimientos sin 
otro objeto que el de exigir la imitaeión. Se puede 
también ligar una idea con un signo, y bablar a 
la inteligência dando un movimiento ai cuerpo; 

Sor ejemplo, levantando el brazo, el maestro pue- 
e decir, alto, y explicar ai mismo instante cuál 
es la significación de esta palabra. Puede, bacien- 
do un movimiento dei brazo bacia la tierra, pro- 
nunciar la palabra: profundidad; ancho, exten- 
diendo los brazos; extensión, abriendo la mano; 
contracción, cerrándola con fuerza. 

Se les explica las principales facultades dei 
cuerpo, conocidas bajo el nombre de sentidos. 
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Guando lo han comprendido, se les invita a in- 
dicar €uál es el órgano dei oiao, llevando sus dedos 
a las orejas; la vista, y los llevan a los ojos; el ol- 
fato, se tocan las narices; el gusto, indican la boca; 
el tacto, ise frotan las manos. 

Este método les procura un ejer cicio saludable 
y anima el lenguaje. Los maestros pueden aumen- 
tar por su talento el interés de esta pantomima, 
pueden también continuaria cuando el maestro les 
hace imitar un cierto núm:ero de gestos, sea para 
divertirlos solamente, sea para instruirlos divir- 
tiendo. 

Es preciso advertir que estoe juegos son un ins- 
trumento necesario para la ensenanza, pues que 
sin ellos los ninos en Ia gradería se quedarían 
dormidos; tienen además la venta j a de poder el 
maestro asegurarse con ellos dei grado de atención 
que cada uno presta por la instantânea rapidez 
con que los atentos cambian un movimiento por 
otro nuevo, y la discordância que causa ai golpe 
de vista en la masa, la continuación dei primer 
movimiento por los retardatários. 

BECITACIÓN DE MEMOBIA 

Siendo esencialmente colectivo el método de la 
sala de asilo, no hay que ^nsar en bacer apren- 
der de memoria textos escritos, pêro es muy fácil 
hacerles aprender cauciones y debe usarse de esta 
facultad para confiar a sus facultades cosas que 

Suedan series siempre útiles. Las salas de asilo 
e Inglaterra resuenan continuamente con la re- 
citación cantada de todos los cálculos elementa- 
les de las cuatro regias de la aritmética: cantan 
frecnentemente sobre aires diferentes: 

Dos y dos son cuatro 
Diez veces diez son ciento. 

En definitiva, el maestro aumentará los médios 
gue juzgue más a propósito para dar a los ninos 
ideas sencillas y claras, teniéndolos ai mismo 
tiempo en continuo movimiento. 
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Deberes ootidianos de ioa direotores y directoras da Asilo 

EMPLEO DE LA JOBNADA Y CUIDADOS QUE DEBEN 
TENERSE CON LOS NINOS 

§ 1.® Deberes de los mcLestros 

El regimen cotidiano de los maestros de Asilo 
pide la m.ayor puntualidad: deben levantarse tem- 
prano, preparar todo el material de su clase, to- 
mar todas las disposiciones para el hacer de la 
casa, desayunar antes de la negada de los ninos, 
no oesar un momento de vigilar. Puéden de me- 
diodía a las dos de la tarde, ai mismo tiempo que 
los ninos, haoer una colación en el pátio; pêro no 
deben comer sino después de la retirada de los 
ninos. De otro modo, el tiempo que consagrarían 
a esta comida perjudicaría a su vigilância que 
nada debe interrumpir. 

El maestro en jefe o director debe tener la res- 

Íonsabilidad g;eneral de la casa; él recibe ai pú- 
lico, a los visitantes, a los fundadores, a los bien- 
hechores, a las autoridades locales, a las senoras 
inspectoras, a los delegados generales o especia- 
les, a los padres de los ninos y a los ninos mismos. 
Lleva cinco registros de orden diferente y debe 
presentarlos cuando le sean pedidos en la inspec- 
ción. Estos libros son: 

El registro matrícula en el cual se inscriben 
uno en pos de otro, bajo una serie de números, 
los nqmbres y apellidos de los ninos admitidos en 
el Asilo; los nombres, morada y profesión de sus 
padres, las recomendaciones becbas por estos úl- 
timos sobre los médios de traer y de llevar los 
ninos. Este registro está dispuesií) dei modo si- 
guiente: 
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Número 

deinscrip- 

ción 


Nombre 

yapellido dei 

nino 


Nombres 

y aptUidos de 

los padres o 

tutores 


Morada 
profesión 


Obsevacíones 


1 


Elias (Gómez) 


Gómez (José) 
en su ausen- 
cía Araya 
(Juan) su tio. 


Calie dei Es- 
Udo,albanil. 


Tenerlo hasta 
las 4 de la 
tarde hasta 
que yengan 
a Uevarlo. 



2.** El libro dei médico. 

3.® Registro de inspecciones. 

4.° Registro de visitantes. 

5.** El libro de entrada y salida de fondos. 

Estos libros deben estar constantemente colo- 
cados sobre los estantes o en el cajón de la mesa 
le escribir de pie. Todas las escrituras deben ser 
leclias dia por dia, a medida de los sncesos que la 
►casionan, sin atraso ninguno. 

La maestra suple ai maestro en todo lo qne este 
LO puede hacer, lo segundo principalmente en la 
igilancia de las comidas y de las recreaciones, en 
a recepción de los padres, de las visitas, y en to- 
es los cuidados que exige el maneio de la casa. 

La mujer de servicio está espeoialmente encar- 
ada de los detalles de aseo, de las comisiones, dei 
uidado de Uevar a sus casas a los ninos que en- 
iasen enfermos o a los que les sobreviniese algún 
ocidente. 

Una sola y misma persona no podría estar en- 
argada de todos estos detalles. 

Dos personas cuidan facilmente ciento cincuen- 
i ninos; três cuidan doscientos y puedén vigilar 
asta trescientos. 

Trescientos alumnos insoriptos, suministrando 
ida dia doscientos a doscientos cuarenta presen- 
)8, son la mavor proporción para la cual se pue- 
sn preparar locales en las grandes ciudades. 

Los maestros deben responder de los reglamen- 
►s, que pueden variar según las localidades. 

La vigilância dei Asilo es continua y nó admite 
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sino muy raras interrupciones: ella se ejerçe auB 
los domingos y otros dias ordinariameiíte consa- 
graxlos ai repeso. No se debe olvidar que el Asilo 
es más bien una casa de hospitalidad y de soco- 
rro que una casa de educación y de instrucción, y 
no debe suceder que bajo pretexto de dia feriado 
un nino pueda ser abandonado en lu calle cuando 
sus padres se ven obliganios por un motivo grave a 
deiar su domicilio. La caridad es una virtud de 
toaos los dias ; por tanto, el Asilo, que es el em- 
blema de ella, debe estar abierto a todos sin inte- 
rrupción. 

La prudência aconsejalrá los médios de dar a 
los directores algunos momentos de reposo. 



DIVISIÓ]^ DEL DÍA; MOVIMIENTO GENSSAL DEL ASILO 

§ 2.° Empleo dei dia durante la semana 

Desde las seis de la manana basta las diez, Ue- 
gada sucesiva de los ninos. 

De las diez a mediodía, primera clase; de me- 
diodía a las dos de la tarde, recreación ; de las dos 
a las ouatro, segunda clase; desde las cuatro ade- 
lante, boras de retirada. 

§ 3.® Ocupación durante las horas dei dia 

Los ninos llegan todos a boras diferentes; en 
vano se trataria de bacer comprender a los pa- 
dres la necesidad de una regia. Los unos quieren 
Uevarlos desde temprano antes de partir para su 
trabajo, los otros cuentan con una vecina para ha- 
cerles oonducir ai Asilo; otros no quieren en viár- 
ios sino después de almorzar; es preciso confor- 
marse con todos estos bábitos, exbortar continua- 
mente a los padres para que envíen sus ni^os tem- 
prano, pêro acogerlos cuando vengan y siempre 
de una manera afable, dulce y afectuosa. 

El director dei Asilo debe reoibir los ninos se- 
gún que van llegando, debe bablar a los padres 
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le los traen, dar alffunos consejos sobre la con- 
icta que debe guardarse para çon los nifios, se- 
iu las disposiciones buenas o inalas que ha ob- 
rvado en cada nino. Debe ase^raxse de si el 
.nastillo traído por ellos contiene o no víveres 
ira todo el dia, y debe exigir dei nino mismo 
le entregue su canastillo, para colocarlo sobre 
s tablas dispuestas a este ef ecto, a fin de que pue- 
t reclamarlo en el momento de partir. 

Debe x>^rmanecer en médio de los ninos que lle- 
m, bablarles a solas, dirigir sus juegos, oponer- 

a toda rina, prevenir todo peligro, reprimir to- 
t palabra grosera, todo movimiento o gesto des- 
•denado. Debe exigir el respeto y la subordina- 
ón de los ninos a punto de reducirlos súbita- 
ente ai silencio por un silbido, cúando tenga que 
irigirles una advertência general. Debe ganarse 
L afección, y conducirlos a no recurrir sino a él 
lismo en sus juegos. Es preciso, en fin, que se 
)nduzca de modo que pueaa verse la alegria pin- 
k>da en el semblante de los ninos cuando él se 
resente. 

Una vez entrado en la sala de <asilo, los ninos 
o deben ya salir sino ai fin de la jornada, y aun- 
iie hubiesen llegado muy temprano, deben per- 
lanecer en recreación a la vista dei maestro dei 
Lodo que vamos a indicar. 

Deben, a menos que no lleguen después de al- 
Lorzar, hacer, durante esta primera recreación, 
na comida con una porción de lo aue han traído. 
11 maestro debe examinar los peaidos que hace 
a^da nino de su canastillo y el uso de lo (lue saca. 

Durante esta primera recreación también y ha- 
la las nueve y media, debe el maestro senalar 
atre los ninos que han llegado^ los monitores de 
K3tura y de escritura que estarán encargados de 
Qsenar durante el curso de la jornada y exeitar 
i emulación por esta senal de distinción. Debe 
legir tantos monitores como portatableros haya, 

introducirlos un instante en la clase para indi- 
arles el portatablero o centro dei círciilo de que 
ada uno estará encargado. 
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Décimos introducirlos un instante porque la re- 
gia general es no entrax jamás en las cíases fue- 
ra dei tiempo de los ejercicios, a fin de que se 
mantengan aseadas y sean consideradas con res- 

f)eto, como lugares consagrados ai trabajo, y en 
os cuales no es permitido entregarse a los jue- 
gos de la recreación. 

La clase debe estar desde por la manana ba- 
rrida, aireada, sacudida, fretada, limpia en todíis 
las partes de sus muros, ventanas y amueblado. 
Todos estos cuidados deben tenerse durante las 
boras de llegada, pêro mucbo tièmpo antes de k 
entrada en clase. ^ 

También durante estas boras de llegada debe 
bacer el maestro para todos los ninos, la mspección 
de aseo, a fin de ase^rarse si la cara y las manos 
ban sido lavadas, si la cabeza está sana y libre 
de toda impureza. Debe bacer observaciones a los 
padres si bay negligencia de su parte, y procurar 
que la cabeza de los ninos sea envuelta con un pa- 
nuelo todas las veces que no este en un estado sa- 
tisf actorio. Esta inspección estará terminada a las 
nueve y três cuartos. 

§ 4." Entrada en clase 

Algunos minutos antes de las diez, y ai primar 
toque de campana, los ninos se colocan en dos 
filas, los mucnacbos en una y las ninas en otra; 
entran en clase a las diez sin falta. Los monitores 
van en las filas; sin embargo, el maestro debe te- 
ner cuidado de que lo^ más grandes estén adelan- 
te y los más cbicos atrás, y que los monitores, de 
diez en diez de distancia, puedan sostener la uni- 
iormidad dei movimiento. Guando los ninos están 
bien colocados sobre dos filas, en el momento que 
sigue ai segundo campanillazo que precede a las 
diez, el maestro dirige sus filas bacia cada puerta. 

Guiando las puertas están abiertas y los ninos 
formados, el maestro, con una castaneta en forma 
de libro, marca la medida dei paso que debe Ue- 
varse, y los ninos marcan el paso en su puesto, 
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n moverse, hasta que la medida sea uniforme. 

En el instante en que va a comenzar a indi-c^y 
[ paso, toca èl pitillo^ y aprovecliando dei fcí- 
>ncio que esta indicación produce, dice en alta 
i>z: marcad el poso. 

Si el paso no es dado a tiempo por los ninos, 
iee: a tieTnpo, hasta que el paso sea regular. 

Este paso se sostiene a la medida siempre indi- 
ida por el maestro, hasta que la fila de los mu- 
lachos se haya colocado en el banco de los hom- 
res, y la fila de las ninas en el banco de las ninas. 

Como esta marcha dura largo tiempo, es bueno 
btener de los ninos que se mantengan derechos, 
,s manos juntas por detrás y que avancen can- 
indo sobre la naedida dei lyaso que marcan. 

Desde que el nino que conduce la fila llegue ai 
pimer banco, el maestro da un silbido y dice: 
\to; cuando el paso está completamente suspen- 
ido, dice: frente; y los ninos ejecutan media 
aelta para dar frente ai médio de la clase. 

§ 5." Oración 

En el momento en que este movimiento ha sali- 
> ejecutado, el maestro se coloca entre las dos 
las de ninos, hacia la extremidad superior y 
ice eon tono de mando: jDe rodilldsl 
Cuando los ninos están de rodiUas con las ma- 
>s juntas, el maestro recita en voz alta la ora- 
ón, o la hace recitar en todo o en parte, por uno 
vários ninos de los más avanzados. 
La oración se limita, sea ai Padrenuestro, sea 
cualquiera otra oración aprobada por la auto- 
dad local, y los bienhechores de las salas de 
lilo. Hay una de estas muy generalizada en los 
lilos de iParís. 

A esta recitación h%|)itual el maestro debe ana- 
r algunas interpelaciones a los ninos, i)ara ha- 
irles comprender el objeto de la oración. 
Ejennplo. — ^Q^íén ha hecho aparecer el dia esta 
anana? — (jQuién hace brotar los árboles? — 
3uién hará que la luna brille en el cielo? 
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Después de una instrucción semejante, pued^ 
f!iacerse cantar a los ninos palabras apropíadas, ei 
'^^^nto es posible a su inteligência, y destinadas i 

iiiculcarles los primeros principios de las verdade 

inmutables de la religión. 

§ 6.® Clase de lectura por silaheo 

Concluída la oración, òl maestro dice: — Levat 
taos, Los ninos se ponen de iç^i^ j aguardan; i 
maestro dice: Tnonitores, a dase de lectura. 

Los m.onitores de antemano designiados van 
colocarse cada uno a su portatablero, toman < 
puntero de madera en la mano derecha, y conl 
izquierda tienen el pie dei portatablero. 

Guando todos están en su lugar, el maesti 
dice: marchad despacio a clase de lectura, 

Los ninos rompeu entonces sus filas y van a c( 
locarse poço más o menos como se ballahan en 1 
clase precedente, reconociendo eus monitores y si 
camaradas. 

Es difícil llegar a una mejor clasificación c( 
ninos tan tiemos, que una buena parte de ell 
no comprende aún las vocês de mando. El bábi 
de algunos dias y la atención dei miaestro, baci 
ai fin que esta clasificación se baga tan perfec 
como pueda desearse, según va a verse. 

Estando formados los círculos en tomo de 1 
monitores, estos senalan las letras o las sílabas ( 
los cuadros, una a una, con su puntera, y deb 
hacer leer y sjlabar a todo el círculo que lo rode 
como se ha dicbo en su lugar. 

Inmediatamente después de la classe de lectni 
debe tener lugar un ejercicio de gradas; pei 
antes de llegar a ellas, debe ejecutarse una evo' 
ción que vamos a desoribir. 

§ 7." Evolución parapasarde la lectp,ra en cín 
los ai ejercicio de las gradas 

El maestro se coloca en lo alto de la clase, en 
las dos filas, y da un silbido; todos los ninos 

DigitizedbyVjOOQlC 



EDUCACIÓN POPULAB 295 

dan vuelta hacia el maestro sin cambiar de lugar. 

El maestro dice: monitores, colgad los punteros. 

Los monitores ouelgai^ los punteros en el clavo 
que está en lo alto de cada tablero. 

Guando los punteros están colgados, el maes- 
tro dice: haced pasar los chicos a segunda fila. 

Los monitores y los más grandes quedan en la 
fila interior f uera de los bandos y f acilitan el paso 
de los más pequenos entre dos bancos. 

Hecho esto, el maestro dice: viarcad el paso, y 
toca el compás hasta que el paso sea uniformemen- 
te adoptado. 

Guando todos los ninos marcan el paso, el maes- 
tro avanza la cabeza de los más grandes y les hace 
la senal de apoderarse de las cuatro orlas de las 
gradas ; así se llaman las dos orillas de los muros 
y los dos bordes de la separación dei médio. 

Guando los grtandes están en su, lugar, de pie 
sobre las orlas de la grada, bace senal a los cbicos 
para que ayancen, los cuales, ayudados por los 
otros, o subiendo ellos solos si sus fuerzas lo per- 
miten, cubren bien pronto toda la grada. Se bace 
quedar naturalmente a los cbicos en las gradas in- 
feriores; pêro cada uno debe ser colocado ai lado 
de uno más grande, y las edades deben estar mez- 
cladas sobre la superfície de la grada, para que los 
grandes puedan favorecer a los cbicos. 

Cuando todos los ninos están de pie sobre la 
grada, el maestro da un silbido y aice: firmes. 

Todos los ninos quedan inmóviles. 

Entonces anade: saludad. 

Los ninos se descubren y haoen un signo de sa- 
indo, y las ninas hacen la cortesia. 

El maestro dice: sentaos. 

§ 8.® Ejer cicio de la grada 

En la grada el maestro puede oonveraar con sus 
ninos reunidos todos en un pequeno espacio y co- 
locados bajo sus ojos ai alcance de la voz; allí 
pueden variar ai infinito todos los objetos de ocu- 
pación y de entretenimiento, haoer penetrar una 



d by Google 



296 D. F. SAEMIENTO 

multitud de ideas, abrir la inteligência, discer- 
nir las disposiciones y avanzar de una manera sor- 
f>rendente lo que puede llamarse la edueación de 
a primera edad. 

Los prinoipales ejercicios dei curso de ensenan- 
za de las salas de asilo, se ejecutan en la grada 
sucediéndose unos a otros como se ha indicado en 
otra parte. 

§ 9." Evoluciôn para posar dei ejer cicio de la 
grada a la clase de escritura o de trazo linear 

El maestro ordena el silencio por un silbido; 
durante este silencio, dice: levantaos, graniei, 
descended a clase de escritura, marcad el poso. 

En el momento indica la medida. 

Los grandes, ai descender para colocarse a lo 
largo de los muros, los yarones de un lado y las 
ninas dei otro, se mantienen de pie en fila de- 
lante de las pizarras. Guando han descendido tan- 
tos ninos como lugares de pizarra hay, el maes- 
tro detiene a los pequenos en la grada. 

Si hay dos maestros, uno queda en la grada y 
el otro pasa a lección de escritura. 

Si no hay más que uno, coloca cuatro porta- 
tableros deíante de la grada, deja cuatro moni- 
tores para ensenar las letnas a los cbicos, y se va 
a dirigir a los que están de pie delante de las 
pizarras. Desde que puedan prestarle su atención, 
comienza la clase de escritura como sigue: 

§ 10. Escritura 

El maestro da un silbido y pronuncia las vocês 
de mando siguientes: 

Atención: los ninos se tienen de pie, esperando 
media vuelta a la izquierda; los ninos dan una 
media vuelta. 

Frente a las pizarras; dan otra media vuelta. 

Tomad los lápices; cada nino toma el lápiz pre- 
parado de antemano sobre la pizarra y lo tiene 
en su mano derecha. 
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Tomad las pizarrds; cada nino de&cuelga una 
pizarra y la sostiene en su mano izquierda« 

Media vuelta a la derecha; cada nino da me- 
dia vuelta. 

Frente a la clase; dan una media vuelta que los 
restablece ai orden natural. 

Sentaos; y se sientan. 

Mirad vuestros Tnodelos, trahajad; los ninos co- 
mienzan por mirar los modelos de escritura pinta- 
dos sobre las munallas, mientras que el maestro 
les trae portatableros con modelos de escritura ; 
en seguida pasa revista a todos los esoribientes y 
dirige la mano, sobre todo, de los principiantes ; y 
si hay algunos ninos muy adelantados, se hace 
ayudar por ellos. 

§ 11. Evólución para salir de la clase 

Habiendo terminado la hora de clase, el maes- 
tro da un silbido y dice: levantaos; se levantan. 

Frente a las pizarras; se dan vuelta ; colgad hu 
pizarras; l^lteuelgan; dejad el lápiz; lo dejan so- 
bre la piza^. 

Durante este tiempo los cbicos que ban quedado 
en la grada están de ^jie sin moverse. 

El maestro da un silbido y dice: toda la cla^e 
a la grada, marcad el paso, 

Los grandes que estaban en clase de escritura 
vuelven a la grada ai paso y se sientan. 

El^ maestro dice entonces a todos los alumnos 
reunidos: levantaos, media vuelta a la derecha. 

Los ninos, de pie, recitan una oración breve 
tal como la siguiente: 

«Dios mio, os damos gracias por la salud que nos 
ha sido conservada hoy y por los progresos que he- 
mos becbo, bendecid el alimento que vamos a to- 
mar, dadnos fuerzas para amaros y para servires.» 

Concluída esta oración, el maestro da un sil- 
bido y dice: atención, media vuelta a,., según la 
dirección que quiere darles. 

Marcod el pa^o; indica la medida, y los ninos 
se conforman a ella. 
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Marchad; marciian. 

ÁBÍ los conduce hasta el médio dei patio^ y les 
dice en voz alta: alto; rompan filas. 

Los ninos se dispersan, la mayor parte pide sus 
canastas, que se les entrega con cuidado. 

Se puede adoptar aún otro modo de salida de 
clase que prolonga la evolución y evita ai maes- 
tro el embarazo de responder a la vez a todos los 
ninos que piden eus canastas ai principio de la 
recreación. 

Algunos minutos antes de la salida se haoe po- 
ner en tierra, en el pátio cubierto en el galpón 
todos los canastos de los ninos, y ai salir de clase 
se les hace desfilar ai paso a lo largo de estos ca- 
nastos, autorizando a cada uno para que tome de 
paso el suyo. Guando se ve que todos los canastos 
están en todas las manos, se dice como arriba: alto, 
roTnpan filas, y los ninos se dispersan con sus ca- 
njastos en la mano. 

Para las evoluciones que se acaba de indicar, 
debe observarse que conyiene ejecutarlas cantando 
y que se puede, jxara animar la marcha, distribuir 
banderitas a algunos ninos* Las marcbas y evolu- 
ciones deben ser consideradas como intermédio de 
ejercicio para reavivar la atención y el buen hu- 
mor; y sin teçior puede dárseles una expresión de 
alegria y de movimiento, lo que no excluye ni el 
orden ni el resi)eto que deben conservar en clase. 

§ 13. Recreación de Ttiediodia a las dos de la tarde 

Esta recreación, como la precedente y como to- 
das las otras, pide la mayor vigilância de parte 
dei maestro, a fin de que no pueda resultar nin- 
gún peliçro dei contacto próximo de tantos ninoá ; 
debe dividirse en varias secciones o ejercicios. 

PRIMER BJEaCICIO 

Comida; es preciso tener cuidado que todos los 
ninos tomen algún alimento en la recreación dei 
mediodía a las dos. 
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Todos han debido traer alimentos; pêro estos 
alimentos son de diversa naturaleza, según la po- 
sición de las familias. Algunos no poseen más 
que un simple pedazo de pan, otros tienen sn ca- 
niasto atestado ae golosinas. 

Es deber dei maestro saber colocar a los ninos 
por pelotones de manera que no tomen su alimento 
a la vista de otros ninos mejor aprovisionados que 
ellos; a menos que estos no sean tan buenos ca- 
maradas para partir de su pitanza; disposición 
que debe fomentarse, sin bacer de ello una obli- 
gación ni dejarlo traslucir; porque bay poços pa- 
dres dispuestos a aprobar la generosidad de sus 
bijos, y si se supiese que estos repartes tienen lu- 
gar eon frecuencia, daria margen a frecuentes 
explicaciones con los padres de família. 

Guando los ninos están así divididos en pelo- 
tones^ sentados sobre banquitos separados, o bien 
X>or tierra en la buena estaeión, bay algunos que 
apenas encuentran un coco de pan en su canasto, 
y otros que ni doco ni mucbo. Al maestro toca 
proveer a este aéficit, sea pidiendo algunos bo- 
cados de pan a los que tienen demasiado, sea 
recurriendo a algunas porciones de sopa de poro- 
tos o de papas, iniagotable recurso dei pobre. 

Si la oficina de bineficencia o si algún bienbe- 
cbor particular pueden procurar este recurso ai 
maestro de Asilo, don ninguno babrá sido colo- 
cado a mejor provecbo, y nunca un socorro dado 
a necesidades más reales. 

Importa que los padres de los ninos no sean in- 
formados positivamente de que se aumenta la por- 
ción de sus bijos cuando les es poça. Entonces to- 
das las partes serían hecbas insuficientes a sa- 
biendas, y aun artesanos que viven con bolgura 
no se avergonzarían de enviar sus bijos sin pan 

Sara bacer&s nutrir a expensas de la bolsa común 
e la escuela. Este es el çeligro de todos los soco- 
rros públicos que &e distribuyen sin condición. Es 
preciso, por el contrario, reprochar a los padres 
el no llenar bien los canastos de los ninos cuando 
merezcan este reproche, como amenazarlos de no 



d by Google 



300 D. F. SAEMIENTO 

recibirlofi más, si no vienen mejor aprovisionados. 
Es preciso también cumplir lo prometido por esta 
amenaza y negarse algunas yeces a admitir a los 
ninos cuando su canasto no contiene sino un pe- 
dazo de pian suficiente para mantenerlos durante 
su residência. 

Si por otra parte la miséria real de los padres 
ocasiona esta penúria, la caridad de las damas ins- 
pectoras debe proveer a las necesidades dei nino. 

Debe cuidarse de que los ninos no desperdicien 
el pan ni lo arrojen ai suelo ; pues estos restos reu- 
nidos suministrarían una excelente sopa para los 
más pobres. 

SEGUNDO EJERCICIO 

Juegos e instrucciones morales 

Concluída la comida, debe ponerse cada canias- 
to en su lugar y dejar a los ninos jugar,^ vigilando 
el maestro los juegos, y aprovechando de este mo- 
mento para hacer las observaciones que juzgne 
oportunas, según la conducta de los alumnos, y lo 
que las ocurrencias dei dia sugieran. 

TBRCEE EJERCICIO 

lAsta 

A la una y média el maestro que ha cuidado 
los ninos desde la manana, debe tomar el registro- 
matrícula y tomar razón de los ninos ausentes, a 
fin de informarse más tarde de las causas de su 
ausência. Esto puede liacerse facilmente nume- 
rando cada canasto con el mismo número que los 
ninos tieiíen en el registro. 

DIVISIÓN DEL DIA EN EL CASO DE UN ASILO DE NUEVA 
FUNDACIÓN 

Es evidente que el conjunto de ejercicios que 
acabamos de indicar, no puede ejecutarse con fa- 
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cilidad y precisión desde el çrimer dia en un asi- 
lo. Seria querer aumentar sin necesidad las difi- 
cultades ei exigir estas evoluciones a un gra^ nú- 
mero de ninos, que no estarían preparados para 
ello; es preciso, pues, no admitir ai principio si 
no un corto número de ninos; escogerlos con pre- 
ferencia en Ia edad de cinco a seis anos, esto es, 
capaces de comprender y ejecutar una orden. 

Si el asilo está destinado -pansL cincuenta ninos, 
es preciso admitir diez primero y ladiestrarlos 
bien; algún tiempo después se admitirán otros 
diez; y cuando estén suficientemente instruídos, 
se recibirán otros diez más. Entonces se conser- 
vará este número por algún tiempo, hasta que 
todos sean de una completa docilidad. Después, 
los veinte restantes pueden ser admitidos sucesi- 
vamente de uno en uno, de dos en dos, según que 
el caso lo exija, y dejando constantemente algunos 
díias de intervalo entre las adínisiones. Si el asilo 
es de una proporción media, se puede comenzar 
por veinte y aumentar proçresivamente según el 
sistema que liemos indicado. Si el asilo es de 
mayor extensión, puede principiarse por cuarenta 
ninos, y admitir a los otros poço a poço. 

Mientras que dura la organízacion, es preciso 
hacer clases muy cortas, mandar ai pátio a los 
ninos que turban el orden para quedarse con los 
que lo observan. En seguida nacerlos entrar, 
cuiando los movimientos se ejecutan perfectamen- 
te bien, a fin de arrastrarlos por el poaer dei ejem- 
plo de toda una pequena tropa que maniobra con 
regularidad. 

Es preciso además distolver algunas veoes la cla- 
se entera, no reservar sino uno o dos pelotones de 
ninos desatentos, mezclarlos con otros más ejer- 
citados y trabiajar así pelotones enteros a fin de 
adiestrar a la mayoría de los ninos que asisten 
a la clase. 

Para los ejercicios de escritura, para todos aque- 
llos que se necesite el concurso de los monitores, 
el maestro debe comenzar por un pequeno número 
de ninos, hacer él mismo oficio de monitor, y re- 
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petir todos los ejercicios con paciência a pequenos 
pelotones de auditores, hasta que el hábito se Laya 
formado. 

Admira ver cuántas evoluciones pueden apren- 
derse y cuántas correspondências pueden ser esta- 
blecidas en una semana bajo la dirección de un 
maestro hábil y ejercitado. 

CUIDADOS NECESARIOS PAEA LA SALUD Y DESARBOLLO 
FÍSICO DE LOS NISOS 

Debo haber hechllf comprender suficientemente 
que los ninos están en el asilo más bien en conti- 
nuo movimiento que en continuo estúdio. B/ecrea- 
ción dei pátio,, gimnástica, pantomima, g«sto y 
lengua por signos, todo mantiene la actividad dei 
cuerpo ai mismo tiempo que la dei espíritu. 

Conviene, sin embargo, llamar la atención so- 
bre lalgunos cuidados higiénicos y sobre los ejer- 
cicios corporales más convenientes para la ninez. 

Los ninos deben vivir, lo más que sea posible, 
ai aire libre y la cabeza desnuda todas las veces 
que una enf ermedad cualquiera no les obliga a 
cubrírsela. La gorra no debe servir sino en tiempo 
de lluvia x>£tra circular en las calles. La gorrita de 
las ninas debe servir en las mismas condiciones 
que la gorra de los muchachos ; cabeza desnuda y 
oabellos largos de algunas pulgadas cuando más, 
es la costumbre más favorable a la salud. 

El aire de las salas debe ser renovado con fre- 
cuencia y facilitarse todos los médios de ventila- 
ción; pêro los ninos no deben dejarse jamás en 
una corriente de aire. 

El aguia que beben debe ser filtrada. 

Es preciso prevenir toda espécie de rina y do 
lucha grosera. Los mejores ejercicios durante la re- 
creación son la carrera, el salto a pequenas dis- 
tancias, la marcha o salto con una cuerda, llapiado 
vulgarmente juego de cuerda. 

Se puede disponer también en el pátio una ca- 
beza de anillo de la cual pendeu muchas cuerdas; 
los ninos suben y se suspendeu a ^llaa dando vuel- 
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tas. Este juego es muy usado en los patioe de las 
escuelas de Inglaterra porque representa un más- 
til y jarcia; y ofrece en este punto la ocasión de 
imitar ejereicios frecuentes y útiles a la población 
dei país. 

Pueden también disponerse pequenos pórticos o 
barrias paralelas según el método dei coronel Amo- 
ros; pórticos de un metro de alto, bajo los cuales 
se coloca una fuerte capa de arena, permiten en- 
tregarse sin j)eligro a una multitud de ejereicios 
de agilidad que desarroUan las fuerzas muscu- 
lares. 

Los pórticos y barras paralelas son la -çorción 
más elemental de la colección de gimnástica dei 
coronel Amoros. 

Los directores de asilo no tienen necesidad de 
estar inciados en el conocimiento de las enferme- 
dades y deben abstenerse de concurrir a su trata- 
m^iento. Les está expresamente probibido recibir 
ninos enfermos, y sobre todo aquellos cuyas enfer- 
medades presentasen un carácter contagioso. 

La municipalidad debe en todo caso encargar un 
médico para visitar el asilo una o dos veces por 
semana. 

Por lo demás. dár a los ninos buenas costum- 
bres e inspirarles sentimientos generosos, es el 
objeto de la educación de los primeros anos. 

Las inclinaciones se anuncian desde temprano; 
combatirlas por hábitos contrários y no por médio 
de palabras, es el más seguro médio de obtener 
buen resultado. . 

Los ninos dei asilo viven allí ai abrigo de toda 
clase de mal ejemplo; no oyen otro lenguaje que 
el de la dulzura y ae la benevolência; están coloca- 
dos continuamente en estado de subordiniación, 
tanto bacia el maestro como bacia el orden gene- 
ral de la clase. Siendo conducidos ai progreso de 
un modo inapercibible por la influencia de todos 
los elementos de orden que los rodean, es raro que 
una falta individual, una resistência, una volun- 
tad de bacer mal, sean demasiado pronunciadas 
de la parte de uú nino aisladamente para que 
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merezcan una seria atención. Si este hecho t 
re lugar, el maestro debe ocuparse de la rej 
sión con calma, justicia, bondad;>y so solaii 
debe evitar toda violência y todo arrebato d 
lera, sino aun todo acto que dejase traslucir 
humor o irritación. A los niiios obstinados 1 
ponerlos aparte en el x)atio o en la clase, y cui 
6U8 pasiones se hayan calmado, hacerlos entra 
razón. 

La experiência de las salas de asilo, abi< 
después de algunos anos, hâ demofitrado oui 
influencia puede ejercer una masa bien dirij 
sobre el carácter personal de cada nino. Inc 
duos que eran indomables, rudos, crueles, 
lentos, testarudos, se han becho por el solo há 
dei asilo, dóciles, complacientes y atentos. Po 
que se ha dicho con razón que ha parecido n 
sario abrir salas de hospitalidad y de educaciói 
favor de la ninez para suplir a los cuidados, a 
imçresiones, a la ensenanza que cada nino de 
recibir de su madre, en beneficio de su suerte 
tura y dei interés dei Estado. 

Debe tenerse presente que los ninos, desde 
edad de dos anos y aun diez y ocho meses, í 
capaces de comprender, de obedecer, de discer 
y ae querer. Su memoria, su aptitud natural pi 
apreciar el valor de las palabras, permite com< 
zar desde la cuna la cultura de su inteligência. 

La facultad de imitación que se observa en el 
desde que haoen el ensayo de sus fuerzas, permi 
asimismo dirigirlos en la via de los buenos 1 
bitos y de adherirlos a doctrinas sociales por m 
dio de impresiones tanto más profundas, cuian 
más antiguas sean. El desarroUo físico de los eh 
cos merece por si solo una atención tau sostenic 
como ilustrada; a su edad no solamente han c 
mantenerse, sino crearse organos eanos; mucli 
aire y un movimiento oasi continuo son necesaric 
para la cultura de una organización jiue se debili 
taría por la sujeción o por la inacoión. 

No efl menos importante favorecer el desaíralli 
moral, porque debiendo formarse los hábitos poi 
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>petición de los mismos procedimientos, no es 

>il çoiipebir cuántas luckas serán evitadas, si 

primeràs acciones han sido lo que deben ser 

• el resto, de su vida. En cuanto ai desenvol- 

'^ento de su inteligência, debe bacerse gradual- 

'.te como jugando basta que la edad permita 

'png^ar la aten^ión de los alumnos. Las fami- 

'* pobres, con el establecimiento de las salas 

^silo, no tardarán en sentir una mejora notable 

iU posición, cuando asilos gratuitos reciban sus 

bs cada dia mejor instruídos, sin imponerles 

jça alguna y permitiéndoles por el contrario en- 

^^arse ai trabajo con mayor libertad. Las fami- 

ricas comprenderán también jjue en lugar de 

ndonar sus bijos a la funesta influencia de los 

aésticos, podrían con ventaja dejarlos durante 

ohos boras cada dia en lugares en que todo está 

parado para facilitar su bienestar bajo impre- 

les favorables ai desarrollo de eu carácter mo- 

^ y de sus fuerzas físicas. 



CAPITULO VI 

1' ESCUELAS PÚBLICAS 

í%ntes de pensar en estableoer sistema alguno 
li ensenanza, debe existir un local de una forma 
í%cuada. La instrucción de las escuelas obra so- 
lí^^ cierta masa'de ninos reunidos; un sistema de 
prsenanza no es otra cosa que el médio de distri- 
iir, en un tiempo dado, mayor instrucción po- 
[ )le ai mayor número de alumnos. Para conse- 
it irlo la escuela se convierte en una fábrica, en 
[Usl usinu de instrucción, dotada para ello de ma- 
chiai suficiente, de los maestros necesarios, local 
piilecuiado para que juegue sin embarazo el sistema 
^i procedimientos, y en seguida un método de pro- 
der en la ensenanza que distribuya los estúdios 
itm economia de tiempo y de mayores^ resultados. 
li De aqui nacen, pues, estas condiciones de la 

20 
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buena ensenanza; 1.**, local adecuado; 2.®, Inat^ 
rial completo; 3.*^, maestros compete^teô; 4.**, à- 
tema general de ensenanza ; 5.^, métodos particii 
lares para cada ramo de instrueción, de todo t 
cual trataré separadamente para la más cktra in- 
teligencia. 

Examínense uno por uno los edifícios que ér- 
ven para escuelas en nuestros países, y se compres- 
dera cuántos obstáculos deben oponer a la ense- 
nanza, ya lia adopción de sistema ninguno poài- 
ble, desde que no han sido ai constituirlos calei- 
lados exproieso para el objeto a que se les destina. 
Por lo general se eomponen de salones, o cuartoi 
de babitaciones ordinárias, adaptados a la ense- 
nanza, con el ancbo ordinário de nuestras hat 
taciones comunes, sin la luz necesaria para Ttr 
claro en todos los puntos de la escuela. Los nini^ 
se colocan para escribir o para leer, como el locá 
lo x>ermite ; el desorden y la conf usión es necesa 
riamente la regia de la escuela ; toda clasificació: 
de capacidades se bace imposible, y el malestar fí- 
sico a que el nino está condenado por la estrech^i 
y Ia incomodidad, se reproduce en una tendência 
natural ai desorden como un desabogo. 

Por otra parte, desde que la escuela se ba con- 
vertido por las necesidades de nuestra época en 
una institución pública, en nn establecimiento por 
cuyas puertas ban de pa«ar todas las nuevas gene- 
raciones, y en cuyo recinto ba de transcurrirse la 
mejor parte de la infância, basta llegar a la pu- 
bertad, deben tenerse presente en su construcción 
consideraciones de bi^iene y de ornato que son de 
la más alta importância. El local ba de ser no solo 
adecuado a la ensenanza, sino también ai desen- 
volvimiento físico dei cuerpo, a los ejercicios gim- 
násticos, a la buena disposición dei ânimo, y la 
salud, por la pureza dei aire que respire. 

Una cuestión necesariamente viene ai espíritn 
ai tratar de locales que no existen para nuestras 
futuras escuelas. ^Debe el Estado levantarias en 
toda la extensión de la B.epública, o entra esta 
construcción entre las atenciones municipales? 
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3ue se considere de&de luego el objeto de la 
istru-oción, y a quiénes ha de servir minediata- 
>nte, y que en seguida cada padre de familia 
ag^a la mano en su corazón y resuelva entonces 
ia ouestión, que lo es menos de deber que de 
íctos naturales y de preyisión paterna. La es- 
ela no puede ser útil sino a los ninos cuyas 
[nilias tienen su morada en cada barrio delas 
idades, y en los distritos poblados de la cam- 
>na. La escuela es, pues, oomo la iglesia, una 
oesidad local, y el lujo y gusto de la construc- 
Sn y los fondos consagrados a una y otra, deben 
r en proporción no tanto de los médios de que 
leden disponer los vecinos, cuanto dei grado de 
edad religiosa de que están animados, y de aque- 
i otra i)iedad ilustrada que nos hace mirar como 

servicio más alto hecho a Dios, el cultivar la 
iteligencia y el corazón que deben guiar las ac- 
enes de sus criaturas en la tierra. El Estado 
lan daria construir escuelas en cada localidad, 
ijo un plan limitado a la enormidad de la ero- 
Bición general, sin entrar en otros detalles que 
juellos indispensables en la forma de los edifi- 
Los. El resultado de esta acción dei Estado se- 
ia el mismo que la que podría producir su em- 
eno en establecer jardines en cada localidad, que 
roducirían matorrales en lugar de flores. Las 
lunicipalidades mismas no estarían en mejor dis- 
osición de Uenar de una sola vez las erogaciones 
ue exige la creacion de un establecimiento pú- 
lico de este género. Sus fondos son limitados y 
lestinados generalmente ai servicio paulatino que 
n bien dei municipio trae consigo cada ano. 

To creo, pues, que el único médio posible de 
rear las escuelas seria el que aconseja la natu- 
"aleza dei caso, que es convocar en cada localidad 
os vecinos en Cabildo abierto, y después de oo- 
locer el objeto y la extensión de la «aemanda, se 
K)tizasen los unos según los posibles, según sus 
lentimientos y su entusiasmo los otros, hasta pro- 
^€er de los elementos necesarios para el requeri- 
io objeto. En vários de los Estados que f orman 



d by Google 



308 D. F. SABMIENTO 

la çoderosa y floreciente unión dei Norte, los Sc 
perintendentes de escuelas c^ae oada condado: 
província nombra, como asimismo el nombiaii:- 

f)or el Estado en general, tiene por ley prescna 
a obligación de dirigir alocuciones verbales ak* 
ciudadanos reunidos, a fin de avivar el interés 
gue deben tener por la educación de sus hijos, e 
indicar las necesidades que deben llenarse. Esti 
deber está naturalmente cometido entre nosotroi 
a los hombres ilustrados que residen en cada lo- 
calidad, a los miembros de Ia municipalidad, a Io» 
gobernadores, mientras se nom br an funcionaria 
especiales que agiten y gestionen los primordiâ- 
les intereses de la instrucción pública. i 

La fundación de una escuela requiere desde lll^ 
go un espacio de terreno conveniente, que coJ- 
tenga el edifício y adyacencias sufícientemente » 

Eaciosas, aire libre y extensión sombreada por i" 
oles. Un sitio de los mucbos que en nuestius cit 
dades y villas nacientes se encuentran despobli- 
dos, es la primera adquisición que debe hacerse 
«En principio, dice la ley orgânica de la instruc- 
ción primaria en Prusia, toda escuela debe tener 
su casa especial; y siempre que eea necesario al- 
quilar un local, se buscará uno que este aislado, 
sin contacto alguno con edifícios extranos. La^ 
condiciones esenciales, que serán riçurosamentí 
observadas para toda cjase de escuela, son ima 
situación salubre, salas sufícientemente grandes, 
bien pavimentadas, bien aireadas y tenidas con el 
mayor aseo, y^ siempre que sea posible, con un 
buen alojamiento para el maestro. En cuanto a 
las escuelas que tienen vários maestros, se tratará 
de que una de ellos ai menos teng^a Kabitación en 
la propia escuela. Los consistórios provinciales 
harán bacer planos, modelos de casas de escuela 
de diversos tamanos para las villas y aldeãs con 
los presupuestos aproximativos de los gastos de, 
construcción, y dei amueblado necesario, a fin de 
que se conformen a ellos para todas las constmc- 
ciones nuevas, y las reparaciones mayores.i 
«Toda escuela de villa o aldeta tendrá un jardís. 
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iltivado segTÍn el j)aís, sea de hortaliza, huerto 
ò fnitales, o pepmera, o dispuesto para criar 
>ejas, y se hará servir la cultura de este jardín 
ira instruoción de los alumnos. En todas las lo- 
ilidades en que.sea posible, liabrá delante de ca- 
i ©scuela un pátio cubierto de 'arena o un espa- 

para los ejercicios de los ninos.» 

Aquel espacio adyaoente de terreno cuya cultu- 
i ba de ser abandonada ai maestro de escuela, 
; tanto más conveniente en las províncias y de- 
irt amentos de Chile, cuanto que educados los 
aestros que habían de dirigir las escuelas públi- 
is, en la Escuela Tíormal de Santiago, en aonde 
is alumnos se consagran u la agricultura en la 
^cina Quinta Normal, las escuelas públicas de- 
3n servir cara propagar en las províncias las 
lantas exóticas que el Gobierno bace introducir 
3 todos los puntos dei globo, a fin de enriquecer 
. país con los árboles de niadera y frutaíes de 
ae aun carece, con otra diversídad de plantas 
tiles. Los maestros, conocedores de estas plantas 
•de su cultivo especial, como de las mejoras que 
iieden introducirse en la cultura de las ya cono- 
das, pueden formar en la escuela mísma pepi- 
erasy con provecto suyo y dei departamento, 
ara cuyo fin, durante la época de los estúdios 
reparatorios, pueden hacerse, sin erogación nín- 
una dei Estado, y por su dedicación personal, 
is colecciones de árboles y plantas necesarias. 
Tio temo atraerme el ridículo de nuestros pe- 
mistas, que rara vez están prontos en convenir 

1 nuestro espantoso atraso con respecto a los pue- 
los cristianos, sino cuando se indica la posíbili- 
ad de introducir alguna niejòra, para aproxi- 
larnos a aquellos pueblos mismos que desespera- 
los de alcanzar. Tan exótica parece la idea de for- 
iiar btienas escuelas, con suficiente dotación de 
^rreno para que haya en ellas campo de recreo, 
irdines, arboledas, aue apenas se concibe la po- 
ibilidad de ejecutarlas. Sin embargo, las ideas 
3n contagiosas, y no da un paso la inteligência 
umana en alguna parte sin que sus efectos se 
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hagan eentir en todoe los oiros x)aíses, y las 
joras se abran paso, primero formándose la 
ciência de su venta ja, despnés deeeando y qi 
riendo participar de ellas. un heclio me ha 
prendido y lisonjeado en mis excnrsiones por 
gran parte de Europa, qne es iina prueba mal 
rial de esta irradiación de las ideas y de sus yiaii 
y emigraciones por entre los pneblos perteneciej 
tee a nnia comnnidad de civilización, A mi pai 
para Europa, tuve ocasión de ver los trabajos ei 
prendidos para mejorar el camino de Valparaíi 
iQné cosa bay más natural que mejorar un 
minoP Pues bien, esta es la tarea en (me be 
prendido a todas las naciones atrasadas ae Eun . 
En Espana se estaban también componiendo rf^ 
la primera vez los caminos; en Roma, en Tíápole 
por todas partes era una común preocupaciói 
Por todas partes en Europa, en el Mediodía coi 
en el Norte, se estaban plantando árboles enu 
orillas de las grandes vias públicas; en Africa 
en América sucedia lo mismo; y ai ver el tamsi 
de los arbolillofi, que revela su reciente existenci 
se diria que bace três o cuatro anos no más q 
algún soberano que tíene el mando ba ordenai 
en todos sus Estados la plantación de árboles ^ 
los parajes públicos. 1 

Sucede así en todo lo demás, y ba de suced 
luego lo mismo con respecto a las escuelas em 
nosotros; teniendo tanta fe en el infalible ad^ 
nimiento de las buenas ideas por caminos pd 
conocidos dei vulgo, y por aquella rápida dilat 
ción de las mejoras de que be hablado, que m 
nos me propongo en esta« páirinas indicar tii 
idea nueva, que estorbar que cuando la que ] 
existe en todos los espíritus pugne por babei 
becbo, no se bagan ensayos a medias, o eri^dc 
Tio se tema, pues, que tales previsiones sean a] 
ticipadas. Se necesita ancbo espacio para los a 
rededores de una escuela. En América no es ea 
el terreíio, y nuestra construcción civil en maj 
zanas cuadradas, deja por todas partes f ondos d 
si ti os, que solo para el cultivo pu^en servil 



d by Google 



EDTTCACIÓN POPULAR 311 

Nuestras ciudades de província y nuestras villae 
de campana son cnadros de ciudades, donde es fá- 
cil procurarse a precios ínfimos terrenos extensos 
en el corazón de las poblaciones, en sus más pin- 
toresoos alrededores, para hacer de ellos con tiem- 
po una morada de delicias para los hijos de esos 
mismos padres que los abanaonan'lioy en mulada- 
res, haciendo descender a los hijos de los ricos a 
la misenable condición de la pobreza y de la indi' 
gencia, en lugar de elevar a los pobres a la altura 
de las pequenas comodidades que el aseo y el buen 
gusto acnmulan en tomo dei bombre salido de la 
primitiva barbárie. ; Con qué placer^ no he reco- 
rrido en algunos puntos de Alemania y Estados 
UnidcKS el extenso prado adyacentea la Escuela, 
revestido de permanente alfombra de césped ver- 
de; sombreaao de árboles frondosos, rodeado de 
líneas de dálias variadas, de arbustillos florescen- 
tes, limitado el conjunto por una graciosa verjilla 
de madera pintada de blanco que deja entrever el 
terreno contiguo, y en el centro alzándose majes- 
tuosa y alegre la escuela públioa, a que sirven de 
alino y compostura aquélíos bien calculados inci- 
dentes, y en médio de esta vegetación florida, y 
respirando^ axjuel aire, libre de miasmas infectos, 
tónico y vivificador, enjainbres de cbiquillos ves- 
tidos humildemente los unos, pêro aseados todos 
por lo general, y revelando ya, en su cuidado en 
no destruir nada, en no rayar los edificios, ni 
cortar las maderas de las pilastras, los progresos 
que a tan temprana edad tienen hechos en sus es- 
píritus las ideas de belleza, de propiedad, de or- 
den, de aseq y cuantas otras se asocian para for- 
mar la conciencia y la moral de los pueblos. 

Un tratadista norteamericano, después de enu- 
merar todos los árboles y plantas que deben ador- 
nar los alrededores de la escuela, pregunta: iqué 
lugar destinado para formar el gusto de los jó- 
venes podría estar sin kalmias, rododendrones, 
comelias, rosas, magnólias, etc., etc.P 

«Donde la tierra no es excesi vãmente cara, ana- 
de, no menos de un cuarto de acre debe designiarse 
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para lugar de recreo en las escuelas. Si los ninos 
se ven forzados a salir a la calle en busca de di- 
versiones, no debe extraSarse que se contaminen 
con los vícios, de que las calles presentan tan tris- 
tes muestras. Pêro si se tiene en mira el adicio- 
nal objeto de formar el fçusto de los ninos, y dar- 
les instrucción, en cuanto a árboles, arbustos, flo- 
res y la manera de cultivarlos, no menos de un 
acre ha de consagrarse ia ^ste objeto.» 

Estos antecedentes establecidos, pasaré a las 
formas y dimensiones de la escuela T)rimaria. Rei- 
na sobre este punto la mayor discordância en cada 
uno de los países que be visitado. En Prusia bay 
una pieza separada para cada clase segiín el gra- 
do de instrucción de cada una de ellas, ventaja 
inapreciable para la distribución de los trabajos. 
como asimismo para fijar la atención de los alum- 
nos, no babiendo movimientos extranos ni ruídos 
que los distraígan. Tiene, además, la ventaja de 
permitir apropiar ai uso de escuelas, los edifí- 
cios construídos jjara la babitación de las famílias. 
Pêro el inconveniente que para nosotros tiene este 
sistema, nace de la perfección misma dei sistema 
de instrucción pública en Prusíia. Las escuelas es- 
tán allí dotadas con superabundância de maestros 
y ayudantes^ igualmente idóneos; pudiendo por 
tanto subdividirse la masa de ninos y aíslar las 
clases, sin que la disciplima y la moral de los que 
no^ están en presencia dei maestro tenga que su- 
frir. Largo tíempo pasará entre nosotros antes 
que un sistema semejante pueda ser íntroducido, 
por lo que no debemos pensar en ello por abora. 
En Holanda, por el contrario, las escuelas asu- 
men formas colosales, instruyéndose bajo un mis- 
mo tecbo seiscientos y aun setecientos alumnos, y 
esto con distinción y separación de sexos, pues 
los ninos de uno y otro reciben dei Estado igual 
instrucción. El orden se man tiene sin embargo en 
estas grandes fábricas de enseiíanza, bastando ca- 
ra bacer jugar la máquina un maestro superior 
y cuatro ayudantes idóneos. En Inglaterra se en- 
cuentran mucbos establecimientos con edifirios 
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adeonados para, dar instruoción a trescientos alnin- 
nos, principalmente en la Escuela qne en West- 
minster sostiene la sociedad nacional para pro- 
mover la educación de los pobres en los principies 
de la iglesia establecida, una de las que más detta- 
lladamente he examinado. A más de lo que en es- 
tos países he podido examinar por mi mismo, las 
obras de M. Cousin traen modelos variados de las 
escuelas alemanas y Holandesas, y ten^o a la vis- 
ta los planos de las más célebres de In^aterra, vá- 
rios de las de Francia (7), y gran copia de los me- 
jores establecimientos de este género en los Esta- 
dos Unidos. Contra la adopción de mucha parte de 
ellos, militan diferencias de arquitectura domés- 
tica, que barían si no imposible en nuestra Amé- 
rica, embarazosa su aplicación, pugnando contra 
nuestra costumbre de edificar de un solo piso, 
sobre la superfície dei suelo. He creído, pues, que 
debo aconsejar el sistema^ de edifícios más confor- 
me a nuestros usos arquitecturales, y que mejor 
correspondan a los objetos diversos que ban de te- 
nerse en vista ai construir escuelas. 

El método general de ensenanza infíujre poço en 
la forma dei edifício, puesto que cualguiera siste- 
ma requiere para su aplicación espacio sufíciente 
y bolgura para todos los movimientos. TJna escue- 
la ba de tener, pues, por base de construcción el 
número de alumnos que ban de frecuentarla, y por 
tanto el edifício puede en sus dimensiones apro- 
piarse a cincuenta alumnosy a ciento o a doscien- 
tos, máximum y mínimum el primero y el último 
de estos tres^ números en que puede circunscri- 
birse la solicitud municipal. 

En las pjrovincias y en la capital misma^ pre- 
ciso es decirlo, no es conocida la arquitectura es- 



(7) La arquitectara escolar francesa ha sido formulada en una obra 
titylada De la construction des maisons d*école primaire, por A. Boui- 
]Io&, arquitecto, Ia cual contiene a más de los planos y Ia descripción 
de Ias partes, para seis casas de escuelas adaptadas a diversas localida- 
des, un proyecto de Escuela Nom^l Primaria^ un modelo de gimnasio, 
con descripción de Ias máquinas; en fin, nociones muy importantes 
sobre la yentilación, y el modo de calentar las clases. 
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colar, tan perfeccionada en estos últimos tiempos 
en los países en aue la instrucción pública es la 
primera atención ael Estado y el derecho más bien 
comprendido de los vecinos. Paia responder a las 
diversas exigências locales, ai menor número de 
alnmnos, como ai mayor desenvolvimiento posible 
de los médios de instrucción, donde el amor a sus 
hijos corresponda a los recursos de los ciudadianos, 
acompano cuatro modelos de escuela, uno para 
cincuenta ninos; para ciento veinte el segundo, 
para doscientos el tercero; y nn cuarto todavia, 
copiado dei más completo edifício de instrucción 
costeado por los vecinos de Salem, que lioy hiacen 
honor a sus antepasados que tuvieron la gloria 
de echar los primeros fundamentos de la educa- 
ción pública, necesidad y ley constitutiva de to- 
das las naciones cristianas. jNo babrá en toda Ia 
América dei Sud una sola ciudad, cien vecinos de 
ella, que alguna vez conciban la idea de levantar 
el templo a la inteligência Iiumiana en el lugar 
destinado a preparar la razón de sus hijos, para 
la vida activa de seres completos y dignos dei 
nombre de ciudadanosP 

Me he servido para esto de los modelos presen- 
tados por el secretario dei Board de Educación de 
Massachussets, en 1838 ; de los que se registran en 
el Corwmon school journal de 1842, y de los the 
school mantud of New Yorh de 1843. Los de- 
talles posteriores revelarán los motivos que me ha- 
cen preferir estos modelos a los de todas las escue- 
las europeas que me son conocidas. Algunos prin- 
cipies generales, empero, deben tenerse en cuenta 
para comprender bien los requisitos que debe re- 
unir el edifício; a fín de que nuestras futuras es- 
cudas sean construídas con conocimiento y apli- 
cación de los buenos resultados que la ciência y 
la práctica han dado ya en otros países. 

Para que puedan ensenarse con comodidad cin- 
cuenta y seis ninos, con espacio y cantídad de aire 
sufíciente, las dimensiones de la casa deben ser 
de 38 pies de largo, 25 de ancho y 10 de alto por 
la parte interior. Estas proporciones darán un sa- 
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lón de entrada de 14 pies de largo y 7 y médio 
d© ancho, alumbrado por una ventana y rodeado de 
perchas de madera para que los alumnos cuelguen 
en ellas sus sombreros, vestidos, etc; una pieaa 
de 10 pies de largo por 7 y médio de ancho, que 
puede servir de entrada y de sala de recitación; 
un espacio detrás de las bancas de 8 pies de aneho 
para la chimenea, pasaje y recitaciones, oon asien- 
tos permanentes contra la muralla de 10 a 11 pul- 
gadas de ancho ; una plataforma de 7 pies de an- 
cho para el maestro, con librería, pizarras, glo- 
bos y otros aparatos de ensenanza; y el espacio 
restante para ser ocupado por los bancos y bancas 
de los ninos. Por cada ocho alumnos que se ana- 
dan a esta base deben aumentarse dos pies y médio 
en la eonstrucción de la sala. 

Otro sistema establece esta proporción para 
ochenta ninos; 58' pies de largo y 34 de ancho, sin 
incluir en ella un pórtico que debe servir de en- 
trada, y para aumentar esta base o disminuirla, se 
sigue la siguiente escala: por diez ninos más se 
aumentan 4 pies de largo; por diez y^ seis cuatro 
de ancho; por veintiocho alumnos, 4 pies de ancho 
y 4 de largo. Para un número menor que la pri- 
mera base propuesta, se disminuye el ancho o el 
largo, o uno y otro, en la misma proporción, de 
todo lo que se darán nuevos detalles en lo que sigue. 

Las escuelas, como hemos dicho antes, están 
destinadas a ser la morada casi habitual de las ge- 
neraciones niacientes, durante la mitad por lo me- 
nos dei tiempo que tr^nscurre entre la primera in- 
fância y la pubertad, precisamente la época en que 
el cuerpo se desarrolla y necesita, por tanto, una 
nutrición abundante y sana ; y ninguna le es más 
necesaria que la dei aire que alimenta los pulmo- 
nes y da movimiento y vida a toda la organiza- 
ción. El aire atmosférico se compone, como todos 
saben, de três elementos principal e:S, de los cuales 
uno solo es respirable, no obstante, que solo entra 
en la composición dei fluido por una veintitrés 
centésima parte de su masa. Guando el aire ha 
sido inspirado en los pulmones y respirado en se- 
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gnida, queda completamente inutilizado para sus- 
tentar la vida. voTviendo a entrar de nuevo en los 
pulmones. Deoe por esta razón renovarse con fre- 
ouencia el aire. tA más de esto, dice el doctor 
Siliman, consultado a este respecto, cada contac- 
to dei aire con los pulmones çenera en el tombre 
de 6 a ^8 por ciento de gas ácido carbónico, el mís- 
mcf gas que suele matar a veces a los incautos que 
bajan a las bodegas, pozos, o que permanecei! en 
piezas cerradas donde se quema carbón, ein una 
oorriente de aire». 

•Este gas (el ácido carbónico) mata por sofoca- 
ción como el azoe, otro elemento dei aire, y como 
el agua obra sobre los abogados. Pêro no es esto 
todo. Obra positivamente, con maligna energia pe- 
culiar, sobre los poderes vitales, con la cual, aun- 
que la vida no sea instantaneamente destruída, 
postra o paraliza, probablemente por médio dei 
sistema nervioso. 

»P.or numerosos experimentos becbos sobre mis 

Sropios pulmones, be encontrado que una encerra- 
a porción de aire, suficiente sin embargo para 
Uenar perf ectamente los pulmones jjor una com- 
pleta inspiTación, queda tan contaminada x)or un 
solo contacto, que una luz arde apenas con él; y 
después de três contactos, la vela se apaga, y el 
animal pereceria con la misma rapidez que si bu- 
biese sido sumergi^o en azoe o en agua. Es evi- 
delite por tanto gue por lo que respecta a la con- 
servación de la vida es indispensable renovar cons- 
tantemente el aire, y nadie puede ser compelido 
a respirar varias veces seguidas el mismo aire,^ sin 
manifiesto dano de la salud, y a veces con peligro 
de la vida misma. 

»De donde se sigue, pues, que el aire de las pie- 
zas, y especialmente de las que están ocupadas a 
la vez por mucbas personas, debe ser espelido por 
una libre ventilación, para que cuando naya sido 
arrojado de los pulmones, el mismo aire no vuelva 
a ser inspirado, basta después de haber sido puri- 
ficado dei gas ácido carbónico y restablecida en su 
composición la correspondiente proporción de oxí- 
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geno. Esto efectua la parte superior de las hojas 
verdes de los árboles y plantas, cuando los rayos 
solares obran directamente sobre ellas. El ácido 
carbónico se descompone entonoes, el carbono es 
absorbido para sostener en parte la vida de la 
planta, jsuministrando un elemento de su nutri- 
ción, mientras que el gas oxigeno queda libre y 
vuelve a la atmosfera» (8). 

De aqui resulta naturalmente que en una pieza 
en que han de estaj- encerradas eien y aun dos- 
cientas personas, han de tomarse serias precau- 
€Íones para renovar el aire. tLa sangre, dice el 
doctor Woodward, como que circula por médio de 
los vasos en nuestro cuerpo, acumula un principio 
deletéreo llamado carbón, que es por si mismo un 
veneno, y debe ser descargado frecuentemente, de 
lo contrario se bace peligroso para la vida. En el 
proceso de la respiración este principio venenoso 
se une en los pulmones con una porción de oxige- 
no y forma el ácido carbónico que es espelido de 
los pulmones a cada espiración. Por la respiración 
una persona adulta inutiliza por este vital proce- 
dimiento cerca de un galón de aire en un minuto; 

Ír por este gran consumo de aire puro en una escue- 
a, Uena de alumnos, se verá facilmente que el aire 
se dana prontamente baciéndose inútil para el ob- 
jeto a que está destinado. Si continuamos aspi- 
rando este aire contaminado que se bará peor 
cuanto más tiempo esternos usándolo, aquel pro- 
ceso que se efectua en los pulmones no será ejecu- 
tado de una manera perfecta; y el carbón no po- 
drá escaparse de la sangre sino que circulará en 
el cérebro, produciendo sobre este órgano un ef ecto 
deletéreo, hasta producir la muerte. Si se deja cir- 
cular una porción más pequena que la que es ne- 
cesaria para matar, produce entonces sincope, es- 
tupor, otros peligrosos efectos sobre los nervios y 
el cérebro. En menor cantidad aún producirá pesa- 
dez, somnolencia, incapacitándonos para toda cla- 

(8) Report of the Secreta ry of the Board of education of Massachu- 
sets, suplementary to his anual report. 
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se de esfuerzos mentales y de actividad física. 

c Supóngase una escuela de treinta pies ciiadra- 
dos y nueve de alto, la cual contendrá 13.996,000 
pjilgadas cúbicas de aire atmosférico; segiin los 
primeros químicos, un individuo respira y conta- 
mina 6,500 pulgadas cúbicas de aire por mimito. 
Cincuenta alumnos respirar án 325,000 pulg^^Las 
cúbicas en el mismo tiempo, y en cuarenta minu- 
tos todo el aire de la pieza nabrá sido contami- 
nado, fli no se refresca la porción de aire conteni- 
do en ella. La cantidad de ácido carbónico pro- 
ducido por la resniración de cincuenta alumnoB 
será de 750 pulgaaas cúbicas en una hora.» 

Estos hecnos demostrados han aconsejado la 
práctica de establecer aparatos en las escuelas pa- 
ra renovar el aire, lo que se hace por los mismos 
médios que sirven para calentar las piezas duran- 
te los rigores dei inviemo. En nuestros climas 
templados dei mediodía este abrigo de las escue- 
las parece menos necesario no obstante que la for- 
zada inmovilida^d en que neoesitan pernianecer 
los alunmos, los expone a la acción paralizadora 
dei frio en los inviernos, con grave dano de la sa- 
lud y notable perdida de tiempo. 

El aire calentado por la respiración tiende a ele- 
varse bacia el techo, mientras que el ácido carbó- 
nico desciende ai pavimento. Este puede escapajsé 
por las puertas; pêro para dar salida ai que as- 
ciende bacia arriba deben abrirse vários agujeros 
o troneras, según el tamano de la pieza. Este ex- 
pediente, que según las variaciones de la tempe- 
ratura exterior puede dejar de ser efectivo, es au- 
xiliado por la apertura de la puerta de entrada, que 
ba de graduar;^e según la temperatura exterior, a 
fin de evitar que el aire de afuera sea atraído por 
las ventanas en lugar de salir el dei interior. 

El expediente más recomendado por los inteli- 
gentes, y mTjy generalmente practicado ya, es el 
de construir debajo de la sala de escuela un sub- 
terrâneo, en el cual se enciende un bomo de la- 
drillo cuya cúspide forma x>&rte dei piso de Ia es- 
cuela, que se nivela con él a fin de hacer des- 
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aparecer toda deformidad. Consíguese la ventaja 
de distribuir por este médio el calor proporcio- 
Dalmente eu toda la escuela, calentando antes de 
todo los pies, que es donde los alumnos sienten 
mayor frio. Por este médio también el aire empuia 
le adentro de la escuela hacia afuera, en lugar de 
pugnar ^ entrar de afuera para adentro, renován- 
dose por el aire calentado en el subterrâneo y 
^ue se introduce en la sala-escuela por dos abertu- 
ras que se practican en el pavimento. 

El modo mejor d© calentar las piezas es por mé- 
dio dei fogón abierto. Con un pequeno trabaio 
3n su construcción, puede proveerse ia la sala de 
una gran cantidad de aire exterior nuevo y ca- 
iiente. En una situación aparente, senalada en 
ias planchas cerca de la puerta, se fabrica de la- 
irillo un hogar común de chimenea; cuando está 
lecho y a distancia de cuatro o cinco pulgadas de 
5US dos costados y f ondo, se construye una muralla 
ie ladrillo que se calentará por atrás y por los 
costados. El aire será admitido en este espacio por 
ibajo, por médio de un conducto de 24 pulgadas 
le ancho y 6 a 8 de profundidad que introducirá 
d aire atmosférico por una abertura practicada 
lebajo de la puerta dei frente o en otro lugar apa- 
rente. La oaja de ladrillo será continuada en alto, 
íeis u ocho pulgadas más arriba dei fogón, donde 
)uede comunicars© por orifícios laterales, que se- 
án manejados con x>ortanuelas de hierro, ^r en- 
;re las cuales se esparcirá con fuerza el aire ca- 
entado. La chimenea de ladrillo se levantará dos 
► três pies sobre el hueco inferior, pudiendo ser 
ioronado por una plancha de hierro, una tabla 
le piedra, o una comisa de ladrillo, con una aber- 
ura para el tubo que debe conducir afuera el 
Lumo. Este tubo debe levantarse en pie, y en se- 
guida pasar a un costado, o después por un pasaje 
r a la opuesta extremidad de la sala donde debe 
ascender perpendicularmente y salir sobre el te- 
ho. El modo de calentar el aire en el subterrâneo 
ie quej»e ha hablado antes está montado sobre un 
irocedimiento igual. 
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En el Estado de Massachussets, según los da- 
tos estadísticos publicados anualmente, las esoue- 
las consumen ai ano un valor de 36,000 pesos en 
lena, no obstante la baratura de este artículo ; bien 
es verdad que el inviemo es rigorosísimo, sin que 
.;or esto se descuide el costado higiénico de la 
cuestión, que es renovar con frecuencia el aire in- 
terior. Para completar la acción de la cbimenea 
se abre el fogón cerca de la tierra, gobernando el 
orificio por una hoja de madera o de metal. La 
apertura dei ventilador debe tener doce pulg^adas 
cuadradas por lo menos, y debe estar a dos pies 
ocho pulgadas de distancia dei banco dei maestro, 
comunicándose con un conducto de 24 pulsadas 
de ancho y de profundidad, practicado en la mn- 
ralla, y que debe subir hasta comunicarse con el 
techo, en el lugar mismo por donde sale el tubo de 
la chimenea, que para este objeto debe aislarse d^l 
techo para que por sus costados se escape el aire 
impuro. 

He creído necesario entrar en estos pormenores 
por no dejar un vacío en lo que respecta a la per- 
leoción de las escuelas, cualquiera que por otra 
parte sea la importância que quíera darse a estos 
accidentes. Uno de los grandes obstáculos que ai 
progreso se opone entre nosotros, y que predispone 
contra la adopción de estos y otros usos, es la acre- 
ditada idea de que la benignidad de nuestro clima 
nos dispensa de hacer uso de ellos. Así el agricul- 
tor no abona la tierra, porque la cree de suyo fer- 
tilísima, y los imperfectos instrumentos aratorios 
que nos ha legado la incúria espanola, parecen 
completos e inmejorables, atendidas las pretendi- 
das facilidades que la natural f eracidad dei suelo 
ofrece. 

La distribución de la luz es también uno de los 
principales requisitos a que ha de atenderse en Ia 
construcción de locales para las escuelas, y a fin 
de proporcionar una luz constante, las escuelas 
deben construirse de sud a norte con la puerta de 
entrada hacia el norte, ocupando el maestro la 
extremidad sud, cuya muraua no debe tener ni 
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puerta ni ventanas. Estas deben estar distribuídas 
ai naciente y poniente. Esta luz de costado bana 
Las bancas y evita que las sombras de los alumnos 
3e proyecten sobre el lugar en que esoriben o leen, 
3onio sucede cuando la luz sube de atrás o de ade- 
lante. Siempre será preferible colocar las escue- 
Las lejos de las calles y de los caminos ; pêro si las 
ventanas diesen sobre objetos que atraigan la aten- 
ción de los ninos, deben colocarse suficientemente 
altas para que el alumno, sentado en su asiento, 
no alcance a ver nada, para lo cual basta jjue se 
levanten dei suelo três pies y médio para dejar ob- 
viado este inconveniente; teniendo en todo caso 
cortinas verdes o de tela dada de aceite a fin de 
modificar la acción de una luz demasiado viva. En 
verano, en que los ventiladores no pueden estar en 
ejercicio, las ventanas deben proporcionar el mo- 
vimiento necesario ai aire ambiente. 

Después de estos detalles que se refieren a la 
construcción general dei edificio, vienen natural- 
mente los que tienen relación con la distribución 
interior, y el empleo más económico y mejor orde- 
nado ique puede nacerse dei espacio en que deben 
estat colocados los alumnos. Punto es este sobre 
el cual bay la may;or variedad en cada país y so- 
bre el que menos ideas prácticas se poseen entre 
nosotros. Nada bay, en efecto, más lamentable 
que la organización interna de nuestras escuelas. 
Ningún principio de economia, de sistema ni de 
orden prevalece en ella. El maestro no puede ase- 
gurarse dei empleo que dei tiempo bace cada 
alumno; un movimiento de un individuo basta 
para perturbar a media docena de los que lo ro- 
dean. Esto eíi cuant© a la distribución económica, 
que aun más perniciosos sen los resultados si se 
atiende a la educación moral en los ninos. El mal 
que aqueja a nuestro pueblo, y puede decirse a 
nuestra raza espanola, y que la mantiene en un 
estado normal de barbane, viene dei desalino, y de 
la falta habitual de aquellas pequenas, pêro mul- 
tiplicadas comodidades que bacen confortable la 
vida de los otros pueblos europeos. En el Norte, 
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cualquiéra que sea la mediocridad de su fortuna, 
las famílias rodean sus habitaciones de flores y 
de arbustos; las ventauas de sus casas tienen ti- 
drios y persianas; las camas, cortinas, empapela- 
do, las murallas ; cada pieza tiene estufa o chi- 
menea, y las cocinas, en donde reina el mayor 
aseo, están dotadas de aparatos económicos y de 
utensilios brillantes por el cuidado diário de lim- 
piarlos. Todos estos resultados de la ciyilizaciÓD 
obran sobre el espíritu, realzando la importân- 
cia dei individuo, por la multitud de objetos gu/ 
aplica a su conveniência, y despertando la activi- 
dad necesaria para satisfacer todas estas necesi- 
dades. Los pueblos bárbaros permaneceu estacio- 
nários, menos por el atraso de sus ideas que por 
lo limitado de sus necesidades y por sus deseos. 
Donde basta una piedra o un trozo oe madera pan 
sentarse, la mitad de los estímulos de la actividad 
humana están suprimidos. 

Nuestras escuelas deben, por tanto, ser cons- 
truídas de manera que eu espectáculo, obrando 
diariamente sobre el espíritu de los ninos, eduque 
su gusto, su físico y sus inclinaciones. No solo 
debe reinar en ellas el más prolijo y constante 
aseo, cosa que depende de la atención y solici- , 
tud obstinada dei maestro, sino también tal co- | 
modidad para los nií&os, y cierto gusto y aun lujo 
de decoración, que babitúe sus sentidos a vivir en 
naedio de estos elementos indispensables de la vida 
civilizada. Más atenciones se prodigan en Europa 
a los caballos en las caballerizas, que a los ninos 
en nuestras escuelas. El bijo de uno de nuestros 
ricacbos está sentado boras enteras en un ban- 
quiUo de madera de una cnarta de ancbo, con 
las piernas colgando, sin espaldar en que apoyar- 
se, escribiendo sobre mesas que parecen construí- 
das para atormentar los miembros y viciar el pul- 
món; el polvo que levantan los ninos al^ menor 
movimiento sobre la tierra desnuda, se insinua en 
su garganta; y sus miradas no caen smo sobre 
muebles viejos, manchados, murallas sucias y ob- 
jetos nauseabundos x>or todas partes. jEs esta, 

Digitizedby VjOOQ IC 



EDUCACIÓN POPULAB 323 

r ventura, la educación que van a recibir los ni- 
® en una escuela pública? 

Después que he recorrido las escuelas de las pri- 
^ras naciones dei mundo, sintiendo el oprobio 

nuestra «ituación moral, be podido comçren- 
r por cuánto entra en la elevación de la digni- 
d humana, el respeto debido a los individuos 

nuestra espécie, en la forma y amueblado de 
3 escuelas, cabiendo la gloria de baberlas lle- 
do a un grado de perfección, de lujo diré más 
m, desconocido en el resto dei mundo, por los 
mbres libres de Norte América. En 1837, un 
idadano de Hartford, en Connecticut, proj)Uso 
. premio cuantioso ai que inventase un asiento 
modo y una banca de escribir perfecta para los 
Qos de las escuelas. Se ha dado en otros Esta- 
s patentes de invención ai inventor de otro; el 
erro colado, con su aptitud para recibir formas 
bísticas, se emplea en algunas partes para los 
3S de estos utensilios; y cualquiera que eea la 
rma de los de madera^ están siempre pintados 

color alegre y mantenidos en un estado de per- 
ita conservación y briUo. Cada dos alumnos tie- 
n banca separada con gaveta para guardar sus 
peles y libros; el asienk> es aislado y por todas 
rtes accesible, dejando a cada alumno un es- 
cio de diez pies cuadrados para facilitar sus 
)vimientos. Mr. Woodward, consultando oficial- 
mte sobre los inconvenientes que pudiera aca- 
mr la mala construcción de los bancos y bancas 
i espaldar de las escuelas, se expresa en estos 
•minos: 

íLos bancos altos y estrechos son no solamente 
cómodos en extremo para el nino, tendiendo 
Qstantemente a hacerlo inquieto y buUicioso, 
rturbando su temperamento, y distrayendo su 
ínción de los libros, sino que también tienen 
A tendência directa a producir deformidades en 

miembros. Si el asiento es demasiado estrecho, 
lo una mitad dei muslo reposa en él; si es de- 
isiado alto, el pie no alcanza a apoyarse en el 
elo; la consecuencia de esto es que el miembro 
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está fitispendido por el centro de la masa. Aha^. 
como los miembros de los nines son flexiblei] 
poço consistentes, pueden crecer deformes, y ti 
oerse x>or una posición tan violenta. Lios asie: 
tos sin espaldar tienen igualmente una influend 
desfavorable sobre la columna espinal. Si no sj 
proporciona a los ninos mientras están sentado 
un punto de apoyo para sus espaldas, adoptan lÁ 
cesariamente una postura encorvada y si esta p^ 
sición se continua demasiado, o se repite con m 
cuencia, tiende a producir aquella def ormiôad qd 
se ha becbo extremadamente común en los ti€2 
pos modernos, y que conduce a enf ermedades M 
espinazo en innumerables casos, especialmente ei 
los ninos dei sexo más delicado. Los asientos 
las escuelas deben estar de tal manera construídi 
que todo el muslo pueda repesar sobre ellos, 
mismo tiempo que el pie se apeye firmemente 
el pavimente. Todos los asientos deben tener 
paldar suficientemente alto para que las palei 
puedan apoyarse; porque los espaldares baj^ 
aunque sean siempre me j ores que nada en su lii 
gar, están muy lejes de ser tan cómodos y útil^ 
como los altos, sin que puedan evitar el dolor 
incomodidad después de naber estado sentados ^ 
largo tiempo. Debe, además, permitirse cambia 
con frecuencia de posición, ponerse de pie, mai 
char, y salir ai patio de recreo. Una hora es tod 
el tiempo que un nino de menos de diez anos pu^ 
de estar sin interrupción, detenido; y cuatro h 
ras lo sumo que en todo el dia puede estar sei 
tado.» 

tLas posturas que los ninos asumen, dice oti 
facultativo, mientras están sentados en sus estl 
dios, no son indiferentes, siendo frecuente prerí 
nirles contra la práctica de mantener la cabeza j 
el cuello en una posición inclinada, cuya disposi 
ción se disminuiría dando una corresp<>ndieiit 
elevación y caída a la banca, y si el asiento tu 
viese donde apoyar la espalda. La influencia de uí 
pecho desenvuelto y de una actitud recta ha sidj 
ya suficientemente explicada ; y lo que puede W 
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r»e para adquirir estas cualidadesj se muestra 
muchos casos notables de los cuales solo men- 
maré uno. Por un largo número de anos ha ha- 
lo en Francia la costumbre de dar a las mu- 
*es desde la primera edad el hábito de fbrzar 
cia atrás las espaldas, extendiendo de este mo- 
ei pecho. Resulta de las siguienteá observacio- 
s de los anatómicos que la clavícula o islilla de 
I mujeres francesas es actualmente más larga 
e la de las inglesas. Los franceses, pues, han to- 
ado desenvolver una parte, con el objeto de 
adir a la salud y belleza, y aumentar un oarac- 
*ísti€0 que distingue el ser humano dei bruto.» 
Quede, pues, establecido que una gravísima aten- 
)n ha de prestarse a la construcción de las ban- 
3 y bancos, y que no deben hacerse economias 
iminales en este punto, cuando media la sa- 
i de una generación entera. Entre los diversos 
itemas de bancos que he visto practicados, el 
rteamericano común es el que reúne mayores 
ntajas, tanto por la economia posible en cuanto 
viola ninçuna de las regias higiénicas, como 
r las facilidades que presta para los diversos 
>vimientos de los alumnos, y de la escuela en 
neral. 

El sistema de ensenanza mutua de Lancáster, 
. dejado por lo menos un progreso para la orga- 
zación interna de las escuelas, que hoy está apli- 
do generalmente a todo sistema de ensenanza, 
l es la colocaoión de las bancas en columna ce- 
a/da en el centro de la escuela, con espacio su- 
iente en tomo de las murallas para facilitar 
pasaje y los movimientos, y con una plataforma 
ívada hacia el lado a que están vueltas las caras 
todos los alumnos, donde se coloca la pizarra 
.ra las demostraciones generales, y la mesa y 
iento dei maestro. 

Desde allí domina la escuela, colocado en una 
sición. superior, pudiendo aseçurarse de la ocu- 
*ción ae cada alumno, y prevmiendo por la fa- 
lidad de descubrirla toda tentativa de desorden. 
>s di-senos dei fin están montados sobre esta 
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base esencial y reconocida ya como indispensa 
para el bueu gobiemo de las escuelas. Éas l 
cas norteamericanas solo sirven para dos alumn 
sentado cada uno de ellos en asiento x>^rticQ 
y colocados de manera que el reborde de la bai 
trasera sirve de espaldar ai alumno qae se m 
en Ia que le precede. El modelo adjunto dará } 
idea completa de esta banca o bufete de escri 
o dei asiento aislado. Ambos son de tabla, p 
tada color pino y fijadas en el entablado dei ^. 
lo. Difícil seria entre nosotros hacer sentir la i 
cesidad de cubrir el suelo con tabla a fin dei 
der conservar el SL&eo necesario y aue hace m\ 
sible el uso dei ladrillo poroso y deleznable gue 
fabrica en el país, circunstancia que motiva 
continuo polvo que levantan las picadas, d^i 
dando el edifício y amueblado y manchando ■ 
vestidos, con la desventaja de no poder fijari 
asientos de un modo permanente o los buíet 
para evitar todo bamboleo tan perjudicial para 
escritura. El alto de la banca y dei asiento à 
graduarse por la estatura de los ninos, lo que pi 
dè hacerse sirviéndose de três o cuatro de diye: 
tamano para graduar su elevación ; pues debiec 
los alumnos más cbicos estar inmediatos a 
plataforma dei maestro, a fin de que pueda tÍ| 
larlos más de cerca, el alto de las bancas ha 
partir de allí de menor a màyor, hasta las líl 
mas bancas en que se sientan los mayores, c 
cuya disi)Osición se evita la necesidad en q 
antes se creían los directores de escuela de leví 
tar el piso en forma de anfiteatro para facilitar 
inspección dei maestro, sistema que ha sido g«i 
ralmente abandonado, por la incomodidad que 
ello resulta v porque este piso oblicuo estorba 
libre circulación dei aire. 

La pizarra es uno de los otros elementos incl 
pensables de ensenanza y de que nuestros maest 
hacen menos aplicación. En las escuelas prus 
nas y holandesas, delante de cada clase parti( 
lar hay una píizarra, en la que el maestro demin 
tra por signos, trazes y dibujos, todo lo qu^ sir 
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de asunto a la eúsenanza. La lectura mísma es 
ensenada en la çizarraj el maestro tiene adqui- 
rida una admiraole facilidad para trazar los ca- 
racteres impresos, y con estos sij^iios demuestra 
de una manera sensíble, la fomíación de las sí- 
labas y la construcción de la palabra. Tiene por 
objeto este uso seryirse de la vista tanto como ael 
oído para transmitir las ideas, fijar la atención 
de los ninos v darles la íorma aparente de las 
cosas que puedan prestarse a demostraciòn. 

En la Escuela Normal de Santiago be tenido 
mil veces ocasión de experimentar los buenos re- 
sultados de este sistema demostratiyo, cuyo uso 
debe generalizarse en cuanto sea posible, teniendo 
presente que el vocabulário de los ninos es de- 
masiado reducido para que pueda contarse siempre 
que entiendan bien lo que se les explica, por el 
solo uso de ía palabra. En los Estados Unidos se 
ha Uevado todavia más adelante el uso de la pi- 
zarra. 

Las escuelas que se precian de aspirar a la i>er- 
fección, tienen todos los lienzos^ laterales de las 
murallas entre las yentanas cubiertos de pizarra 
a la altura de los ninos; y aun en Boston existe 
una fábrica cou patente para la explotación de 
una composición de polvo de mármol mezclado 
con carbón animal, de lo cual se forma un estuco 
baratísimo con el cual se cubren las murallas hasta 
[a altura conveniente en três costados de la escue- 
la. Los alumnos para las clases de aritmética, j?ra- 
tnática, ortografia, dibujo lineal, mecânica, geo- 
grafia, etc., salen a los costados vacíos y cada uno 
Individualniente demuestra y ejecuta el asunto de 
la lección, imitando o respondiendo a las indica- 
3Íones que el profesor hace desde la plataforma 
òn la gran pizarra movible, que está allí; para la 
[eoción general y para el uso inmediato dei 
tna estro .^ 

Los disenos adjuntos senalan el lugar en que 
ieben estar colocados los estantes de^ libros, glo- 
l>os de geografia, aparatos de tquímica y demás 
>bjetos de ensenanza. Es ya un uso generalizado 
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en Europa y América delinear en los lienzos de 
las murallaç, vacíos, las figuras geométricas que 
debe eonocer el alumno, aunque no haya de aá- 
quirir otro conocimiento de esta ciência que el 
nombre de aquellos signos indispensables para 
completar el lenguaje. Sucede otro tanto con las 
cartas geográficas murales, delineadas en la mu- 
ralla misma, lo que pueden hacer los alumnos de 
la Escuela Normal, o sirviéndose en su def ecto de 
las litografiadas oue se venden para este fin. Eu 
Inglaterra son muy oomunes y .baratas las co- 
lecciones de lâminas grabadas en madera y pin- 
tadas, de los animales más notables de la creaciÓB. 
familiarizando a los alumnos con estas imágene^ 
que los inician en el conocimiento de rudimentos 
de historia natural; proporcionando ai maestro 
además ocasión y objeto para dar lecciones ora- 
les sobre estos asuntos que tanto pican la curiosi- 
dad iníantil. 

Otro objeto indispensable en una escuela, es e! 
reloj que debe estar cerca dei maestro y a la vista 
de todos los alumnos. Es indispensable para la dis- 
tribución de los trabajos; su precisión misma, 
apartando toda incertidumbre y toda arbitrarie- 
dad, imprime en el espíritu de los alumnos aque- 
llas saludables ideas de ley inviolable, de orden, 
de regularidad y de obligación limitada y cono- 
cida, que taq^ta falta hace a nuestra raza espano- 
la. La crítica de los escritores de costumbres de 
nuestra nación, como el consentimiento unânime 
de las otras naciones civilizadas, tacban a los es- 
panoles de disipar el tiempo y no eonocer ni la 
religión de las citas, que los otros puebloe açre- 
cian por minutos, ni el valor de las horas. Lo cier- 
to dei caso es que el reloj no ha sido fabricado 
jamás en Espana ni en sus colónias, y que la> 
horas dei dia están vulgarmente divididas entre 
nosotros por divisiones puramente religiosas. A 

f)rima, a misas mayorés, a las doce; a vísperas, a 
a qración, a animas, a las diez; a calendas, etc.. 
divisiones de tiempo indefinidas y que ningund 
otra nación que yo sepa conserva en su lenguaje. 
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La hora dei. dia, pues, cuando no hubiera para 
ello otras razones qu© estas, debe -estar continiia- 
mente a la vista de los ninos, para formar su ©s- 
píritu y dar medidas y reçla ai uso dei tiempo. 
Pêro hay aún otras que militan en íayor de este 
uso. La seguridad de conocer la duración de una 
tarea, da ânimos para emprenderla, alienta en la 
ejecueión y aleja toda idea de disipar el tiempo 
por el temor de que transcurrida la hora desig- 
nada, no aparezca la oantidad de trabajo que 
otros dias se ha producido en el mismo lapso de 
tiempo. Anádase a esto que los relojes de pên- 
dula han llegado a hacerse tan baratos, sin per- 
der nada de su duración. que seria mezquindad 
torpe privar a una escueía de aldeã de este ins- 
trumento de que en otros países no carece cada 
cuarto de huéspedes en los más miserables hoteles. 
Puede decirse otro tanto con respecto a los ter- 
mómetros, que cuando son centígrados de espíritu 
de vino no valen más de seis reates y proporcionan 
a lòs maestros médio de arreglar la ventilación y 
abrigo de las escuelas. Con ellos pueden también 
encargarse de hacer anotaciones termométricas en 
cada localidad durante una serie de anos, para 
suministrar dato a la ciência, a la medicina, a la 
agricultura, que en desdoro nuestro debe decirse, 
que aun no existen colectados en forma si no es 
por algún extranjero en todos los puntos de nues- 
tro inmenso continente. 

De todos los otros objetos que deben entrar en la 
oomposición de una escuela, se hablará en su lu- 
gar respectivo, según la clasificación á que per- 
tenezcan. Por ahora me resta anadir todavia al- 
gunas amplificaciones con respecto ai edifício de 
las escuelas, que no he considerado hasta aqui 
sino en sus elementos indispensables para una po- 
blación ehica, para las campanas y aldeãs. La es- 
cuela de las ciudade^ populosas, ya sea que haya 
una sola o varias, o, en nn, que como lo aconseja 
el buen gobiemo, se subdividan aquéllas en barrios 
o distritos dp escuela, mereceu mayor ensanche, 
como que han de ser frecuentadas por mayor nú' 
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mero de alumnos; la esfera de los estúdios ha de 
ser más extensa, y,lo« recursos de íos padres de fa- 
mília, las municipalidades y el gobierno más 
abundantes. Para la educación de ciento a dos- 
cientos ninos se necesita, además dei salón de es- 
critura y lecciones generales, departamentos se- 
Saradofl para las clases particulares, que un ayu- 
ante o el maestro mismo deberá hacer en. riamos 
especiales a un cierto número dé alumnos, mien- 
tras que la masa recibe una lección inútil para 
aquéllos. La recitación, el estúdio de memoria, 
no pueden hacerse en la sala comun sin perturbar 
la atención de los otros. El plano correspondiente 
da una completa idea de la distribución de estas 
piezas adyacentes sin que sea necesario entrar en 
nuevos detalles. 

lio sucede así con la escuela que representa el 
plano número 4, que es tomado de la de Salem 
en el estado de Massacbttssets, aue me propongo 
hacer conocer en todos sus detalles, a fin de que 
haya una idea dei máximum de perfección a que 
las escuelas pueden llegar, donde la gloria de los 
ciudadanos se cifra en preparar en sus hijos, hom- 
bres dignos dei tratamiento de seres inteligentes, 
y a la altura como los que más, de proffreso y 
desarroUo, que es ya indispensable a todos, én 
nuestra época. Salem, como lo está indicando su 
nombre, es una de las primitivas ciudades que 
f undaron aquéllos nobles y famosos puritanos que 
abandonaron la Eurox)a para proclamar en los ae- 
siertos americanos el gobierno de los pueblos por 
si mismos ; la capacidad de la inteligência humana 
para interpretar las leyes divinas y humanas; y 
como consecuencia de esta mezcla ae errores y de 
verdades, la igualdad de todos los hombres ante 
Dios y ante las leyes, la soberania popular en to- 
das sus aplicaciones, y la igualdad y la fraterni- 
dad, en fin, que en nuestra época sola ha empeza- 
do a sér la ley universal de los pueblos cristia- 
nos. La educación pública era una consecuencia 
necesaria para la práctica de aquéllos principies; 
pues la inteligência es en el hombre un mstrumen- 
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to embotado, cuando no se la ha hecho adquirir 
el número suficiente de datos y de verdades an- 
teriores en que se funda todo recto i^aciocinio. 

En los Estados puritanos de Massachussets y 
Connecticut, la instrucoión popular, ^administrada 
y rentada para el bien de todos, es una tradición 
que se ha perpetuado hasta nuestros dias, dando 
por resultado que en cada 588 indivíduos en aquel 
último Estado se encuentra uúo que no sepa leer; 
mientras que entre nosotros la çroporción es de 
uno que sabe por cada diez o vemte que careceu 
aún de eçt© rudimento de cultura. 

El Mayor de Salem o el gobernador. de la ciu- 
dad mister Filipps, cedió los três anos de su renta 
para aplicaria a la me j ora de las escuelas públi- 
cas, y* esta iniciativa provoco de parte de los ciu- 
dadanos una emulación para contribuir cada uno 
por su parte a la creación dei primer estableçi- 
miento de educación que existe hoy en la Union 
Americana. 

Las dimensiones exteriores dei edifício son: 
136 pies de largo por 50 de «ancho. Los salones de 
escuela tienen 66 por 36; el espacio enfrente de 
làrS bancas, 65 por 4 y médio; el espacio ocupado 
por las bancas 59 por 25 ; el espacio a retaguardia 
de las bancas 65 por 6 y médio, cuyo piso se ele- 
va 8 pulgiadas sobre el de las salas; los claros de 
los costados tienen 3 pies y todos los otros 18 pul- 
gadas de ancho. 

Las bancas están colocadas de manera que los 
ninos tengan la cara vuelta hacia la partición 
que separa la escuela de las salas de recitación, 
comunicándose de este modo la luz . por detrás y 
por un costado. 

Las bancas tienen 4 pies de largo y de cuatro 
anchos diferentes; teniendo 16 pulgadas las dos 
filas dei frente; las dos siguientes 15; las subsi- 
guientes 14, y 13 las dos últimas. Las bancas tie- 
nen cuatro altos diferentes también; las dos filas 
de frente tienen en su parte más baja 27 pulgadas; 
las siguientes 26; las otras dos 25, y 24 las subsi- 
guientes. 
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Los aaientos «on igualmente de cuatro tamanos; 
laâ dos primeras filas 12 de ancho y 12 y médio de 
largo en el asiento (esto es el anclio extremo, pues 
en sus costados tíenen la forma común de síllas) 
y 16 'de alto, y de las siguientes van de mayor a 
menor reduciendose en prox>orción a las bancas, 
variando proporcionalmente en la dimensión de 
los asientos. 

Las salas de recitación tienen 18 pies de l*argo, 
por 10 de ancho. La escuela y las salas de recita- 
ción tienen 15 pies de alto; sobre la oriUa dei 
frente de la plataforma elevada detrás de las ban- 
cas, hay colocados asientos que son dei mismo 
largo que las bancas que están colocadas en posi- 
ciones correspondientes, con espacios intermediá- 
rios en continuación de los claros o pasajes. Estos 
asientos están colocados con la espalda hacia las 
bancas, y son destinados exclusivamente para el 
uso de las clases que pasan revista ante los prin- 
cipales. Los asientos, en ancho y alto, corrospon- 
den ai mayor tamano de las sUlas y son construí- 
dos dei mismo material y labrados en el mismo 
estilo. En el centro y en las extremidades hay 
mesas (de 4 pies de largo y 2 y médio de ancho, 
de forma oval), las cuales son ocux)adas por los 
ayudantes durante los ejercicios generales cuando 
la estación dei principal está ai frente de las 
bancas, ocupando la dei centro este, cuando pasa 
revista. 

Cada sala de recitación es apropiada a un solo 
curso de estúdios, según está marcado en el plan, 
y por tanto solo es usada por un asistente. Três 
costados de la sala son apropiados para asientos, 
que tienen una faja de madera pintada y bami- 
zada hasta una altura que Uega sobre la cabeza 
de los alumnos. Esta tabla se provecta hasta àbajo 
de manera de proporcionar espaldares inclinados 
a los asientos, que son construídos de madera de 
cerezo de 13 pulgadas de ancho, 2 de espesor, con 
asientos côncavos y la orilla redondeada, sosteni- 
dos sobre pies torneados, cuya altura es de 15 y 
un cuarto pulgadas desde el asiento de la sUla 
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hasta el piso, El cuarto costado de la sala opuesto 
a la ventana está ocupado por una pizarra de 
três pies de ancho que se extiende a lo largo vlel 
espacio de cada costado de la puerta. 

Las bancas en cada sala -de esouela están colo- 
cadas en filas, cad-a fila compuesta de once ban- 
cas y cada banca dispuesta para dos alumnos ; de 
manera que en cada departamento pueden ser ad- 
mitidos ciento setenta alumnos, o trescientos cin- 
cuenta y dos en toda la escuela. Las bancas son 
construídas como mesas, con piernas torneadas, 
delgadas, redondas, cubierta inclinada y un cajón 
debajo. Las piernas y rebordes son de birch ve- 
teado y bamizado, y la cubierta de cerezo dado de 
aceite y bamizado. Las piernas están aseguradas 
en el pavimento por agarraderas. Las mesas de 
los maestros son construídas y pulimentadas como 
las bancas de los alumnos. 

Las sillas son construídas de madera común en 
el asiento, y de cerezo en la espalda, uno y otra 
concavas, y los asientos, apoyados sobre pedes- 
tales de madera, asegurados ai pavimento con aga- 
rraderas y tomillos. 

Todos los espacios entre las puertas y ventanas 
sobre los cuatro costados de las escuelas están ocu- 
pados por pizarras. En el espacio, entre las ven- 
tanas por Ia parte de atrás se han construído re- 
ceptáculos con estantes y que son cerrados por mé- 
dio de cubiertas en el frente, que se suben o bajan 
con hilos y rondanas. Estas cubiertas son pizarras, 
detrás de las cuales hay construídas gavetas para 
recibir las esponjas, tiza, etc. 

Ventiladores circulares hay en el techo de cada 
escuela y sala de recitación; três en cada escuela 
de três pies de diâmetro, y uno en cada escuela 
de recitación de 2 pies. Estos ventil£|r.dores son cu- 
biertas salientes de madera suspendidas con goz- 
nes sobre aberturas de correspondiente tamano y 
levantadas o bajadas por meílio de cuerdas que 
pasan sobre rondanas por médio dei techo a las 
salas de abajo, terminando las cuerdas en puntas 
que están amarradas en ganchos en el costado de 
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la sala. Guando los ventiladores sen levantados, 
el aire impuro se escapa por la abertura que da 
desde el cielorraso hasta el teclio, proveyéndose 
también para la ventilaeión de este espaoio de 
ventanas circulares en el mojinete, que dan vnelta 
sobre ejes ^n el centro y son abiertas o cerradas 
por cuerdas que pasan sobre rondanas dei mismo 
modo que los ventiladores. 

Cada escuela es ealentada por un homo coloca- 
do directamente bajo el centro dei espacio en- 
frente de las bancas, subiendo el aire caliente por 
médio de una abertura circular de dos pies de diâ- 
metro que está representada en el plano. El tubo 
de chimenea (de hierro galvanizado) es conduci- 
do hacia arriba por el centro de esta abertura y 
desde allí, después de pasar una considerable dis- 
tancia en la escuela por una de las salas de reci- 
tación, va a la chimenea que está construída en 
el centro de la muralla frontal. Las salas de reci- 
tación son calentadas por aberturas en lo alto y 
bajo respectivamente de las divisiones que Ia se- 
paran de las escuelas, las cuales. estando todas 
abiertas, aseguran una rápida igualización de tem- 
peratura en las salas. Estas aberturas están dis- 
8 nestas para ser cerradas por médio de ventani- 
^as que giran sobre goznes. En la muralla divisó- 
ria entre las dos escuelas hay un reloj de dos es- 
feras, indicando de este moao la hora a los ocu- 
pantes de cada sala. El reloj toca ai fin de cada 
media hora. En las antesalas marcadas en el pla- 
no F, F. hay perchas para colgar sombreros, pa- 
letós, etc. En cada una de estas antesalas nay 
también una bomba y un receptáculo de agua. 

El lote de terreno sobre el cual está edificada 
la escuela se extiende de Essex Street, a Bath 
Street; habiendo una callejuela suficiente por ca-* 
da costado de la casa, y a cada calle. El costado 
Norte da frente ai campo que suministra el más 
amplio lugar de recreo siempre abierto. 

El gasto proporcional de aquella parte dei edi- 
ficio que está apropiado a las necesidades de la 
escuela está evaluado en. 12,000 pesos, 
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El plan de la Escuela dei 'Este en Salem, dice 
M. Mann, de quien tomo estos preciosos detalles, 
en conexión con las regias que la gobierna, es 
dij^o de más extensa noticia. Una de sus pro- 
minentes yentajas consiste en el número de salas 
■de recitación, por lo que una sola clase está en 
movimiento yendo a la misma sala y en el mismo 
tiempo. TJn número suficiente de salas de reci- 
tación dobla el progreso de los alumnos, y reduce 
a la mitad por lo menos las ocasiones de correc- 
ción o disciplina, en una escuela. 

lia disposición que bace que dos alumnos de 
diferentes clases estén sentados en la misma ban- 
ca, de manera que ui^o de ellos este en la sala de 
recitación, mientras el otro ocupa toda la banca, 
es el resultado de un pensamiento muy feliz. El 
lugar destinado a las recitaciones en la Sala está 
a retaguardia de la escuela, de manera gue el 
principal puede mirar toda la escuela, mientrag 
está oyendo una recitación, sin que los alumnos 
puedan verlo. 

Pêro una de las más bellas facciones de todo 
el sistema, es aquella por la que está asignado a 
cada ayudante un departamento de estudio^s, de 
manera que su línea dè deberes es tan distinta y 
específica como los de un profesor en un colégio, 
y el otro arreglo por el cual el profesor sigue loe 

Íiasos de cada ayudante, pasando revista todos 
os dias de las lecciones que ban sido dadas ante 
cada ayudante. De este modo cada lección es re- 
visada dos veces, y ante diferentes maestros, ejer- 
ciendo el principal su inspección sobre cada ayu- 
dante y sobre cada alumno. Despuéfi de baber pres- 
tado atención a los cursos de estúdios en detálle 
en las mejores escuelas de este país y de Europa, 
no trepido en decir que es esta una de las más 
hermosas ideas que jamás bayan aparecido sobre 
la matéria. 

No habría yo por mi parte completado la idea 
dei bello ideal de las escuelas, si aun no diese 
cuenta, ya que la ocasión se ofrece, de otro mo- 
numento que aun existe en Salem. Por ley, como 
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por costumbre, kay en estos Estados una e 
ción pública superior a la de las escuelas p: 
rias, en la que se comprenden los ramoâ des 
dos en la ley de Massaohussets para las ciu' 
de 4,000 famílias. £n Salem existe la primei 
cuela pública, fundada por los Peregrinos, -^ 
tanto el primer ensayo que la espécie humaii 

tresenciado de la educación popular que liai 
abilita a todas las cl ases de la sociedad pa: 
cultivo de la inteligência, y para la igual p 
cipación, por tanto, en la dirección de los neg» 
públicos. Un dia la escuela inglesa o superic 
Salem, será un santuário tan venerable por su 

fren y su objeto, como pudieron serio toaos los 
egó la edad media ; y los habitantes de Sí 
tienen demasiada yeneración por este primer 
lo en que se preparo la democracia, para qu< 
cuiden de tiempo en tiempo de mejorarlo, 
bellecerlo y çonerlo a la altura de las exigen 
de nuestro siglo, tercero ya de la existência 
aquel humilde ai parecer, ^to glorioso monun 
to de educación pública que cuenta ya 260 s 
de existência j de actividad, lanzando en la 
ciedad generaciones educadas, en pos de otras 
neraciones. 

Las salas destinadas en este edifício a la ei 
nanza dei latín, están enriquecidas de textos g; 
gos y latinos, que no solo son meros apotegmas 
sabiduría, sino memorandos de deberes. 

En el frontispicio, sobre la plataforma 
maestro, se lee Schola Publica prima, aludiendi 
su origen y prelación con respecto a todas las 
cuelas dei mundo, y en seguida: 

Johanne Fisk. Eman. Cantab in Anglia ah; 
no, Preceptore, A. D. MDCXXXVII. 

Juan Fisk, alumno dei colégio EviTnanuel^ Ca\ 
bridge, en Inglaterra, preceptor. A, D, 1837. 

Geo. Downing, Discípulo, CoUet. Haro. C^ 
tab in Nov. Anglia, inter primus ad gradum a 
misos, A. D. MCXLII. 

Jorge Dowing (después el faTooso nr /. D\ 
loingj^ alumno, fué graduado en la primera cloi 
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I colégio de Harvard, Cambridge , en Nueva 
ilaterra. 1642. 

tín el espacio detrás dei asiento dei miaestro: 
jijmbe totó ânimo, ut eos, quos susb fidei urbs 
\\Aet^ diligas, et omni ratione tueare, ut esse 
ira beatísimos velis. 

^jercitad toda vuestra alma en cultivar una 
'dadera afección hacia los alumnos que la ciu- 
l ha cometido a vuestra fidelidad, y que vues- 
ensenanza en todos respectos sea tal, que ellos 
Ái según vuestro deseo, cuan felices sea po- 

1^ a entrada de la alta escuel<a inglesa es por la 
Brta dei Este. Unida a esta escuela, sobre el 
(> inferior, bay una antesala, prevista de per- 
i8 para eolgiar sombreros, vestidos, etc., y dos 
nodísimas salas de estúdios o de recitación. El 
!enso ai segundo piso se ejecuta por dos gran- 
} escalas, que conducen directamente a la sala 
escuela. La sala tiene 50 pies de largo por 30 de 
nodísimas salas de estúdio o de recitación. El 
itrum o tribuna dei maestro está ai frente de 
bancas y a retaguardia hay una espaciosa sala 
recitación. Unidos a la tribuna están la libre- 
. y la sala de aparatos. 

Las murallas de la alta escuela están cubiertas 
1 diferentes cíases de objetos, no menos apro- 
idos ai designio de la institución que lo son los 
>tes clásicos de la escuela de gramática, para 
imular los esfuerzos de los candidatos a una 
iicación liberal. El conjunto es altamente oma- 
jntal, mientras que nada bay que tenga por ob- 
o servir de inero adorno. El plan es de M. Fi- 
ns; los disenos y cálculos han sido ordenados 
r M. Putman, el maestro; y la ejecución puede 
isiderarse como la obra maestra de M. Coleman. 
En el centro dei cielorraso está el zodíaco de 
pies de diâmetro. El ventilador de 3 pies y me- 
) de diâmetro, representa el sol, estando mar- 
ias las manchas sobre el disco, según las últi- 
is observaciones telescópicas. La divergência de 
\ rayos solares está también plenamente repre- 

22 
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sentada. La tierra está representada en cuatro di- 
ferentes posiciones, indicando las cuatro estacio- 
nes dei ano. La luna está descrita en su órbita 
y variada su posición de manera de exhibir sil> 
cuatro câmbios principales. La forma esférica de 
la tierra está claramente demostrada y en su sn- 
perficie están inscritas líneas que representan e! 
Ecuador, los trópicos y los círculos. Las líneas 
de las horas o meridianos están también indicadas 
y numeradas. 

El borde dei círculo representa sobre su orilla 
exterior los signos dei zodíaco, con sus nombres, 

Ípor la parte interior los nombres de los meses, 
os signos están divididos en grados y los meses 
en dias, unos y otros numerados. 

Los treinta y dos puntos dei compás están mar- 
cados sobre el borde interior y el norte cardinal. 
y el norte magnético correctamente indicados, ha- 
biendo sido comprobadas las variaciones de la agn- 
ja por una reciente serie de observaciones. 

El círculo dei zodíaco, como acaba de describii- 
se, está encerrado en un espacio cuadrado, y lo» 
espacios exteriores en los cuatro ângulos dei te* 
cho están llenados como sigue: 

El ângulo Occidental muestra el planeta Sa- 
turno, con sus anillos y bandas, tal como se ve 
por médio de un telescópio, y su verdadero tamano 
en proporción ai tamano dei sol, suponiendo que e] 
círculo dei zodíaco representa el tamano dei sol. 

El ângulo Oriental muestra a Júpiter oon eus 
bandas, de un tamano i^almente proporcionado. 

Los otros planetas primários y la liina están 
descritos en el ângulo dei Sur, según sus relativos 
tamanos. 

En el ângulo dei Norte bay una serie de figuras 
destinadas a representar las variaciones aparen- 
tes dei tamano dei sol, tal como deben verse de los 
diferentes planetas. 

En el cieiorraso bay también dos cuadros oblon- 
gos, uno bacia el occidente y otro bacia el oriente. 

El lienzo Occidental contiene un diagrama, que 
ilustra, por su posición relativa, la distancia a que 
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«tán dei sol los vários planetas secundários y pri- 
aarios^ el cual está colocado en nn extremo dei 
ruadro. Los vários planetas están senalados por 
us signos, y las figuras opuestas en cada uno 
auestran cuántos millones de millas están distan- 
es dei sol. Los satélites de la Tierra, Júpiter, Sa- 
urno y Urano, están descritos revolviendo en sus 
orbitas en torno de sus primários. 

Sobre los cuatro costados de la sala, en el ee- 
)acio sobre las ventanas y puertas, están. trazados 
K3I10 cuadros, que ilustran sucesivamente los si- 
fuientes objetos: 

1.^ Las diferentes fases de la luna. 

2.® Los aparentes movimientos directo y re- 
trógrado de Mercúrio y Vénus. 

3,** La paralaxe de la luna. 

4.® El principio, progreso y terminación de un 
Mílipse solar. 

5.** La disminución de intensidad de luz y la 
Euerza de atracción en proporción dei aumento de 
los cuadrados de las distancias. 

6.® El trânsito de Vénus sobre el disco dei sol. 

7." La refracción de los rayos solares por la 
atmosfera, que hace que el sol y otros cuerpos 
belestes aparezcan sobre el horizonte/ cuando están 
actualmente debajo de él. 

8." La teoria de las mareas, dando claras vis- 
tas de la plena y baja marea, y de como son obra- 
das por el cambio de posición y la atracción rela- 
tiva dei sol y de la luna. 

Los dos pequenos cuadros sobre las' puertas de 
entrada representan, respectivamente, los nota- 
bles cometas de 1680 y 1811, y la teoria de la 
moción cometaria. 

El diagrama que está en el ancbo lienzo sobre 
el costado Norte de la plataforma de recitación 
representa la relativa altura de las prinoipales 
montanas y el respectivo ancho de los prinoipales 
rios dei mundo. 

Las montanas y rios están todos numerados, y 
hay escalas de distancia agregadas, por las cuales 
la altura o ancho pueden ser facilmente averi- 
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Í^uados. La relativa elevación de países partieí 
ares, ciudades y otras lugares prominentes, lo 
limites de la nieve perpetua, de las varias clase; 
de vegetaeión, etc, son distintamente marcado^ 

El diagrama en el correspondiente lienzo en e 
costado Sud de la plataforma de reeitación, re 
presenta una seoeión geológica, estando en m 
índice sistematicamente arreglaaas y explanada 
las varias estratificaciones. 

Los espacios entre las ventanas dei costado Nor- 
te y Sud de la sala están ocupados por inscrip- 
ciones en que conforme a los cálculos de Mr. Pier- 
ce, dei colégio de Cambridge, están separadamen- 
te demostrados el diâmetro, movimiento horário. 
período sideral y rotación diária de los vários pla- 
netas primários y de la luua. El movimiento ho- 
rário y período sideral de los cuatro asteroides es- 
tán también comprobados en inscripciones corres- 
pondientes sobre el costado occidental. El diáme 
tro y rotación dei sol están inscritos en el borde 
dei nueco circular detrás dei ventilador. 

Sobre el frontispicio que está sobre el liueco. 
sobre el rostrum dei maestro está un rollo o ca- 
rátula bellísimamente ejecutado que Ueva esta con- 
ceptuosa inscripción: 

«El orden es la primera ley de los cielos. » Estí 
mote puede ser mirado como apropiado igualmen- 
te, ya sea considerado como explicativo de los fe- 
nómenos celestes que están figurados sobre las mu- 
rallas, ya como sugiriendo el principio que debe 
guiar las operaciones de la escuela. 

El reloj está colocado dentro dei espacio sobrí 
cuya muralla está inscrito en caracteres notables 
el curso de estúdios prescritos para la escuela, 
arreglado en dos divisiones. 

La escuela de gramática de Salem es conocida 
como la primera escuela pública de los Estados 
Unidos, y créese que lo es la primera dei mundo, 
donde ciuilquiera persona en ciertos limites geo- 
gráficos, y poseyendo ciertos requisitos de estu- 
dios, tiene un derecho común de admisión, libre 
de todo costo. Fué fundada 260 anos ha, cuando 
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i poblacíón se componía de menos de doscientas 

unilias, y lia continuado sin interrupción dando 

)mpleta preparación a los que han de estudiar en 

►s colégios hasta el dia presente. 

La presente sala de escuela f ué erigida de 1818 

1819. El edifício en que por entonces se tenía la 

lase de gramática, era un pequeno edifício de 

ladera, erigido muchos anos antes, y entonces 

iteramente arruinado. La nueva escuela no se 

•igió sin grande oposición. La comisión de escue- 

irS insistió, fundándose en que los que habían 

bservado Ícls operaciones dei espiritu ãe los ni- 

js no necesitaban de argumentos para convevr- 

*,Tse de la ventaja de tener escuelas decentes y 

tidadosarmente provistas, sobre las de condidón 

Tuesta. En el primer caso la Umpieza y decoro 

?Z lugar tiende a produzir un decoro correspon- 

ente en la conduct-a y sentiTnientos dei alumno; 

ientras que en el otro, la apariencia de una in- 

[gna y descuidada escuela ocasiona, naturalmen- 

, la Tnisma negligencia y abandono de toda pu- 

za en la conducta dei nino, 

La comisión tuvo mucho que sufrir con motivo 

5 la nueva escuela; pêro sus miembros persis- 

íron en despecho dei clamor popular, y oonclu- 

ron su obra. Se hicieron e insmuaron los más 

fundados cargos, suponiendo que la comisión 

aia miras secretas que no dejaba traslucir. 

Después de mi salida de los Estados Unidos se 

erigido en Boston una nueva escuela, cuyo cos- 

aseiende a más de sesenta mil pesos. La escuela 

cambia insensiblemente en el templo moderno, 

ieto de la solicitud de las poblaciones; y como 

tes la aguja de la iglesia rústica era el signo 

5 indicaba el centro adonde debían reunirse to- 

\ las esperanzas, hoj la escuela, ai lado dei tem- 

s reúne las afecciones de todas las familias, 

mplaza el palácio de los antiguos nobles por 

magnifícencia y extensión, y presta los lienzos 

sus murallas a la imaginación de los artistas, 

;a dejar impereoedero monumento de las con- 

c ienes dei arte. 
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l Nosotroe estamos a un siglo de este espírita 
y de ELfinel arte! jA quién decirle que hay cari 
cad, piedad 7 paixíotisiao a la vez, en dar exten 
sión, comodídad y ornato a los locales de escuelí 
por cuyos umbrales van a pasar unas generacio 
nes en pos de otras, a prepararse, por la adqui 
sícíón de los rudimentos dei saber liumano, a coe 
tinuar la carrera de la civilización cada dia má 
rápida y abrazando horizontes más ilimitados; i 
elevar el alma bumana por el conocimiento de lai 
verdades arrebatadas por la ciência ai secreto ei 
que las tenía la naturaleza; a ser como Diòs 1( 
tenía previsto, criaturas inteligentes y creadoiaí 
por la ciência y las bellas artes ; porcjue seria in 
luriar a Dios creer que el hombre ignorante, e 
Dárbaro dei Ásia o el salvaje antropófago, se pa 
recen en nada a su Creador! 



CAPITULO VII 

SISTEMA DE ENSENAKZA 

Una de las Questiones más interesantes de li 
educación primaria, es sin duda la de los métodc^ 
de ensenanza, que pueden dividirse en dos cate 
gorías. Lo que se comprende bajo el nombre è 
sistema, es el método general de una eseuela, si 
mecanismo interior, su táctica, si es posible de 
cirlo asi; los métodos propiamente dicbos se re 
fieren ai modo especial de ensenar los diversos ra 
mos que constituyen la instrucción. Dividense lo 
primeros en individual, simultâneo, mutuo, mis 
to, etc., y los segundos toman sus denominacione 
de los autores que los ban inventado, o de algun 
circunstancia caracteristica. Pêro a veces suced 
que el sistema general y el método particular s 
confunden de tal manera que no podrían trazars 
los verdaderos limites de cada uno. 

Creo excusado introducir en este trabajo el do 
talle dei sistema monitorial o mutuo que se hall 
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reglamentado en tratados especiales y forma un 
conjunto de reçlas y procedimientos determina- 
dos. Muy divididas están los pareceres en cuanto 
a su eficácia como médio de ensenanza. Nacido en 
Inglaterra, propagado por Bell y Lancáster, intro- 
ducido en Francia en 1814, no ha sido aplicado 
en Alemania, se le desecha en Holanda, y en los 
Estados Unidos solo ha tenido raras aplicaciones, 
entre las que debe contarse la que de él se hace 
en las escuelas de Nueva York, donde goza de 
popularidad. En Francia hay muchos estableci- 
mientos de este género, en los que se hace uso de 
la música para dar concierto y orden a las diver- 
sas evoluciones que exige. Por regia general, pue- 
de decirse que solo es aplicable oon provecho a 
las grandes masas de ninos, de doscientos para 
adelante. Bequiere de parte de los alumnos una 
disciplina rígida, un buen plantel de monitores, 
un material completo, en el que deben estar in- 
cluídos, en cuadros o tableros, todos los ramos 
de ensenanza: salas anchas y espaciosas; y, en una 
palabra, que no falte ninguna de las piezas que 
componen el aparato, para que el mecanismo de 
las operaciones juegue sin tropiezo. En Santiago 
ha sido ensayado este sistema por don Juan Go- 
doy, don Domingo Acevedo y don Francisco So- 
lano Pérez; en Aconcagua hice yo, en 1832, un 
ensayo con la escasez de materiales de que era 
posible disponer. Había cara el efecto, el Go- 
biemo de Chile, mandado imprimir una colección 
de cuadros de lectura, una de aritmética y otra 
de escritura^ para servir de tema ai dictado. Es- 
tos establecimientos han desaparecido, sin dejar 
rastro alguno, y por lo incompleto de sus niedios, 
ha nacido la duda acaso sobre la eficiência dei 
sistema. 

Del sistema simultâneo, que es el más antiguo, 
çaenos mecânico, más aplicable en toda circuns- 
bancia y generalmente más seguido, he visto en 
Alemania y sobre todo en Prusia y en Holanda, 
modelos excelentes. En Prusia, creo haberlo di- 
?ho ya, las diversas clases ocupan una pieza se- 
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parada^ con su maestro especial, lo que hace ne- 
Cesário para cada escuela, cuatro, seis y aun ocho 
ayudantes dei maestro principal, que lleva ima 
clase suj)erior y vigila los progresos de las otras. 
Esta riqueza de dotación de maestros idóneoci, da 
a aquelfas escuelas la merecida reputación de que 
gozan. Un maestro se contrae a una clase que 
forma, por decirlo así, escuela separada, y se cons- 1 
tituye responsable de los progresos de aquellos 
alumnos que le están confiados. La influencia de 
la palabra y de la demostración de la pizarra ejer- 
cen todo su poder sobre una clase aislada sin per- 
turbación exterior, sin desigualdades de instruc- 
ción. En Holanda, en aquellas escuelas monstruos, 
en cuyos bancos y ba;jo el mismo techo están sen- 
tados setecientos o mil ninos, prevalece el mismo 
sistema de separación, no ya en piezas distintas, 
sino en localidades de una misma, cada sección 
con un maestro a la cabeza. De manera que reco- 
nocido como lo está el sistema simultâneo como 
el más perfecto requiere, para hacerlo frnctifi- 
oar, la dotación de más de un maestro para cada 
escuela un poço numerosa. 

La más completa aplicación que de este siste- 
ma he visto practicado en América, es la de la 
escuela de San Juan en la Eepública Argentina, 
de que hablaré más adelante, y que se componía 
de três salones, con três maestros ; y el de la ense- 
nanza superior, que estaba dividida en cuatro cla- 
ses, tenía además un ayudante que ensenaba en 
aritmética, lectura, escritura y gramática, que- 
dando aún otras dos para el maestro supjerior, y 
aun en este caso se bacia todavia açlicaciones de 
algunos de los recursos y prescripciones dei sis- 
tema mutuo, empleando alumnos para tomar en 
círculo las lecciones de memoria. 

De estos sistemas barán por mucho tiempo uso 
discrecional los maestros, según los médios de que 
puedan disponer, sus preferencias, o su instruc- j 
ción, por lo que me limitaré tan solo en esta parte 
a dar algunas nociones sobre los sistemas que me 
han llamado más la atención y que por salirse de 



d by Google 



EDUCACIÓN POPULAR 345 

las clasificaciones arriba indicadas, no pueden ser 
apreciados sino por su descripción o sus reglamen- 
tos. Los de la famosa escuela de Salem, cuyia des- 
cripción material hemos dado hablando dei local 
de las esouelas públicas, bastar án para dar una 
idea dei sistema original, y de una grande efi- 
ciência que allí se ha enaayado con un êxito admi- 
rable, y que por tanto es digno de ser conocido 
y aun experimentado. Teniendo presente lo dicho 
sobre el local de aquel establecimiento, el Regia- 
mente dice: 

La escuela estará abierta para ninos pertene- 
cientes, etc, que residan, etc, que traigan el cer- 
tificado requerido para ser concedida entrada a los 
alumnos que dieren un examen satisf actorio en los 
estúdios seguidos en las escuelas primarias, o que, 
si hubiesen sido previamente educados en escuelas 
privadas, sean, después de examinados^ juzgados 
dignos de admisión. 

La escuela será dividida en dos departamentos 
que serán denominados según su colocación en el 
edificio, departamento dei Sur y departamento 
dei Norte. 

Cada departamento será dividido en 0€ho cla- 
ses, y cada clase constará, en cuanto posible sea, 
de veintidós miembros. 

Las clases dei departamento dei Norte serán 
llamadas y numeradas Norte primera y Norte oc- 
tava inclusive, y las dei Sud en relación. 

Los estúdios en el departamento dei Norte se- 
rán indicados en três cursos: 1.**, gramática; 
2.°, lectura, primer curso; y 3.®, lectura, segundo 
curso. 

Los estúdios en el departamento dei Sur serán 
divididos en três cursos: 1.**, geografia; 2.®, arit- 
mética, primer curso; 3.®, aritmética, segundo 
curso. 

El curso de gramática incluirá el estúdio de la 
ortografia y etimologia para las clases más nue- 
vas; la sintaxis y prosódia para las más antiguas. 
Cada lección hasta donde sea posible será acom- 
l>anada con operaciones en las grandes pizarras y 



d by Google 



346 D. F. SAAMIENTO 

en las manuales de píedra^ j para las clases su- 
periores se requerirán ejercicios en análisis y com- 
posición. 

(Prescríbense los libros.) 

El primer curso de lección comprenderá ins- 
trucción en lectura, silabeo, definición y puntua- 
ción, en euanto tengan estos diversos ramos re- 
lación con la lectura. El segundo curso de lec- 
tura comprenderá instrucción preparatória para 
el primero, y en euanto sea practicable para los 
mismos ramos. Al silabar se requerirá constante- 
mente de los alumnos que escriban palabras en 
la pizarra, como también emitirias oralmente. 

El curso de geografia incluirá el estúdio de los 
libros que sirven de texto elemental y más alto, 
el uso ae mapas y globos, la construcción de ma- 
pas, y si f uese posible los elementos de astronomia 
y un corto curso de bistoria. 

El primer curso de aritmética incluirá los más 
altos ramos de aritmética práctica y mental, cons- 
tantes operaciones sobre las pizarras grandes y en 
las pequenas de piedra, teneduría de libros y si 
f uese practicable los elementos de álgebra y geo- 
metria. El segundo curso incluirá los ramos in- 
feriores de la aritmética práctica y mental y ope- 
raciones más simples en las pizarras grandes y en 
las pequenas de piedra. 

Los cursos de gramática y geografia serán asis- 
tidos por todas las clases en ambos departamentos, 
debiendo exigirse de cada clase que ejecute dos re- 
citaciones y ima revista en cada estúdio todas las 
semanas. 

Los primeros cursos de aritmética y lectura se- 
rán concurridos por las cuatro más antiguas clases 
en cada dei)artamento, debiendo cada clase prepa- 
rar y desempenar cuatro recitaciones y una re- 
vista en cada estúdio todas las semanas. 

A los segundos cursos en lectura y aritmética 
concurrirán las cuatro clases más nuevas en cada 
departamente, debiendo cada clase preparar cua- 
tro recitaciones y una revista en cada estúdio to- 
das las semanas. 
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Los seis ayudantes serán respeotivamiente asig- 
nados a los seis cursos en que están divididos los 
estúdios ; y cada ayudante será exclusivamente em- 
pleado en asistir a las recitaciones en el curso 
asignado, debiendo asistir a treinta y dos recita^ 
eiones cada semana. 

Los principales serán respectivamente asigna- 
dos a los doa departamentos en que está dividida 
la escuela, y se emplearán en pasar revista en los 
estúdios -de sus dos departamentos a todas las cla- 
ses de ambos departamentos; el principal dei de- 
partamento dei Norte pasando revista cada se- 
mana en gramática y lectura, y el principal dei 
departamento dei Sud pasando revista a cada cla- 
se en cada departamento una vez por semana en 
geografia y aritmética; debiendo cada principal 
pasar treinta y dos revistas en cada semana.. ^ 

A las revistas en gramática y lectura asistirán 
las clases en un departamento, ai mismo tiempo 
.que las correspondientes clases en el otro departa- 
mento pasan revista en geografia y aritmética; 
consagrando cada principal la primera mitad de 
la semana a las clases de su propio departamento, 
y a las dei otro la última mitad. 

Las clases asistirán a las recitaciones en la sala 
de recitación ocupada por los respectivos ayudan- 
tes, asignándose cada sala de recitación a un ayu- 
dante exclusivamente, -debiendo estar prevista de 
cuadros y aparatos apropiados ai curso que se si- 
gue en ella. # 

Las clases asistirán a revistas en la escuela ocu- 
pada por los respectivos principales en las esta- 
ciones a retaguardia de las bancas designadas para 
este objeto. 

El tiempo consagrado a la preparación y tam- 
bién ai desempeno de cada revista y recitación, 
será precisamente de media hora, como es indi- 
cado por la campana dei reloj de la escuela. 

Los movimientos de las clases ai ir y volver 
de las salas de recitación o a las estaciones de las 
revistas, serán reglados por un método que evite 
coníusióu y requxera poço tiempo, y que ai mismo 
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tiempo suministre grata y saludable recreación. 

Los aluinnas se sentarán en las bancas de ma- 
nera que los dos ocupantes de una de ellas nunca 
permanezcan juntos durante el tiempo dedicado a 
recitaciones y revistas. Para este objeto los miem- 
bros de la primera y segunda clase en oada depar- 
tamento ocuparán la primera y segunda fila de ban- 
cas en sus respectivas escuelas, sentándose en cada 
banca un miembro de cada clase. Los miembros de 
la tercera y cuarta clase ocuparán igualmente la 
tercera y cuarta filas. Los miembros de la q^uinta y 
sexta clases, la quinta y sexta filas, y los miembros 
de la séptima y octaya clases, las dos últimas filas. 

Consistiendo el tiempo de asistencia semanal 
en cincuenta y seis medias horas en inviemo y 
sesenta medias horas en verano, el arreglo de los 
ejercicios se hará de manera que durante el tiem- 
po de inviemo treinta y dos medias horas sean 
apropiadas a revistas y recitaciones; ocho a es- 
cribir, seis a abrir ejercicios y a los diários negó- 
cios de la escuela y diez a recitaciones y ejerci- 
cios genenales en lá escuela., tales como canto si- 
multâneo, repetición de regias y tablas, ejerci- 
cios sobre gramática y aritmética sobre las piza- 
rras grandes y las pequenas, dibujo, etc. ; sin otra 
variación durante el término de verano de que las 
cuatro medias horas adicionales, sean ai fin de 
la tarde apropiadas a ejercicios generales, prin- 
cipalmente a la declamación bajo la direoción dei 
principal dei departamento dei líorte y a la oons- 
trucción de mapas bajo la dirección dei departa- 
mento dei Sud. 

El curso entero de ejercicios en la escuela se 
conformará a la sinopsis anexa, recurriendo a los 
mismos ejercicios en los mismos dias de cada se- 
mana, las recitaciones precediendo inmediata- 
mente la revista en cada estúdio, y revistas y re- 
citaciones en los vários estúdios, conservándose 
equidistantes uniformemente unas de otras. 

Las principales tendrán la inspección de sala 
en cuanto a aisciplina de los alumnos que ocupen 
bancas en sus respectivas escuelas. Todas las fal- 
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tas que ocurran durante las recitaciones serán re- 
f eriaas por los ayudantes ai principal, ^ue de 
efite modo tendrá la inspección de los delinquen- 
tes ; pêro las faltas que ocurran durante las re- 
vistas serán ■oorregidas se^n el caso lo requiera 
por el principal que en aquel momento conduzca 
la revista. 

La flinopsis divide el tiempo escolar de la sema- 
na en medias horas y asigna a los maestros sus 
respectivos deberes durante cada media hona, co- 
mo se verá en el siguiente cuadro: 
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SISTEMA MORIN 

M. Morin, antiguo maestro de escuela en Paris, 
es un militar dei Império que después de los de- 
sastres de 1814, se consagro a la ensenanza pri- 
maria. Su escuela goza de grande celebridad, t 
entre sus alumnos se encuentran sudamericanos, 
habaneros, rusos, egípcios y jóvenes de diversas 
naciones. Loe diários hablan con frecuencia de 
este establecimiento, y en 1847, Cormein hizo en 
las Câmaras una mocíón para que su sistema de 
ensefianza fuçse adoptado en las escuelas públicas. 

Fui recomendado a M. Morin por el anciano 
M. Tisot, miembro de la Academia Francesa, y 
a tan respetado patrocinio debí el haber podido 
estudiar aetalladamente el sistema de que voy a 
ocuparme. Su autor, con una simplicidad de ex- 
posición que aleja la idea de todo cbarlatanismo, 
muestra la más plena convicción de que con su mé- 
todo, no solo se allanan las dificultades que basta 
ahora ofrecen el simultâneo y el mutuo, sino (jue 
remedia además defectos de la instrucción pública, 
que ninguno ha intentado siquiera reconocer. 

Para comprender el alcance de aquel sencillí- 
simo sistema, es necesario establecer de antema- 
no algunas verdades de todos reconocidas. Es por 
ejemplo un hecho averiguado que en las ciudades 
como en las campanas jamás puede obtenerse una 
asistencia no interrumpida de parte de los alum- 
nos, de donde resulta que la inasistencia de unos 
cuantos dias, o vários en distintas épocas, trun- 
oan para el inasistente la serie de lecciones que 
forman un ramo cualquiera de ensenanza. 

Lo es igualmente, que uno de los grandes obs- 
táculos que a la difusión de la instrucción se opo- 
ne, viene de la necesidad que no siempre pueaen 
llenar las villas y aldeãs de crear edifícios costosos 
para sus limitados recursos, un material com- 
pleto según el sistema mutuo ; vários maestros se- 
gún el simultâneo, y generalmente el concurso 
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(le hoinbres instruídos suficientemente en todos los 
ramos que enseiian, y que se haeen pag^ar debi- 
damente. 

Luego^ entrando en las ocupaciones diárias dei 
alumno, se observan igualmente ciertos hechos 
que delNsn establecerse. Desde luego las horas de 
asistencia a la escuela son de 5 a 6 todos los dias, 
durante la educación desde la edad de seis anos 
basta doce o catorce, lo que forma un total, por lo 
menos, de deis anos. jQué bacen los ninos en las 
escuelas durante este lapso de tiempoP Leen, es- 
oriben^ estudian gramática, sacan cuentas, etc. 
La lectura invierte por lo menos dos horas ai dia, 
y la escritura otras tantas, y así de los demás ra- 
mos. La lectura no es el objeto de la educación, 
es un médio, un instrumento de instrucción con que 
quiere dotarse ai nino, a fin de que cuando lo posea 
bien, pueda instruirse con el auxilio de los libros. 

La escritura tiene el mismo carácter, aunque su 
objeto, con resi)ecto ai pueblo, sea dotarlo de un 
médio gráfico de satisf acer las necesidades ordi- 
nárias de la vida. Pêro mientras el nino aprende 
a leer y escribir, su ourso de instrucción está de- 
tenido, ocupado solo dei ejercicio material de des- 
cifrar y repetir palabras cuando lee, de imitar 
o reproducir signos cuando escribe; y sin embar- 
go, el tiempo empleado en el aprendizaje de estos 
solos dos ramos absorben la mitad por lo menos 
dei tiempo escolar. Los maestros en Francia han 
recurrido ai expediente de poner en inçlés las 
muestras de escritura a fin de que no pudiendo el 
alumno retener sus palabras en la memoria se 
vea forzado a mirarias, sin lo cual la muestra se 
hace bien pronto supérflua. Otro tanto sucede en 
la lectura, en que el principiante, contraído ai 
trabajo material de leer, repite, sin apercibirse de 
ello, palabras, frases y discursos, en cuyo sentido 
no pone atención, sin que la aaoijción de libres 
adecuados a la infantil inteligência haya basta- 
do hasta hoy a obviar dei todo este inconveniente 
reoonocido. 

Por lo que respecta a Ia escritura, hay otra serie 
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de obsérvaciones, no menos curiosas que ciertas. 
Obsérvase que cada hombre tiene su forma de le- 
tra especial, y que aun con una forma común a 
muchos, cada uno le da cierto aire especial a sus 
caracteres, por los cuales reconocemos, como i)or 
las fisonomías, a cada individuo; de donde resul- 
ta, que una muestra de escritura será traducida a 
su modo por cada uno de los discípulos que la 
copian. Analizando estas diferencias, vése que pro- 
vienen dei diverso ancho que cada uno da a la le- 
tra, dei largo de los paios, de su inclinación, de 
los espacios o vacíos, en fin, que median entre una 
y otra palabra. Una letra f ea resulta de la falta de 
armonía entre los diversos trozos entre si, lo im- 
perfecto de la formación de la letra, lo ladeado y 
la falta de paralelismo de los renglones. Por el con- 
trario, sea espaSola, francesa o inglesa la forma 
de letra, será la escritura buena si los renglones 
son rectos y paralelos; si los espacios divisórios 
entre las palabras son promediados, y si las letras 
son todas iguales entre si y proporcionadas. La 
extrema regularidad constituye la perf ección apa- 
rente de la letra, y la forma adoptada el mayor o 
menor grado de bêlleza. 

Dados estos bechos, que son incontestables, 
M. Morin ha basado sobre ellos su sencillo sis- 
tema, ensenando, a los que él se propone, a leer, 
escribir, contar y las nociones necesanas de la gra- 
mática y la práctica de la ortografia, con el aná- 
lisis gramatical y lógico dei discurso en una sola 
y misma lección, la cual no tiene por objeto el 
ejercitarse en leer y escribir, sino que, auxilián- 
dose de estos médios, graba en la inteligência dei 
nino algún hecho útil, una máxima moral, o al- 

f^ún conocimiento indispensable en la vida, que 
os sistemas conocidos de ensenanza no pueden su- 
ministrar por cuanto se ocupan solo de ensenar di- 
rectamente a leer o a escribir, haciendo de ello el 
objeto exclusivo de la lección de una hora o dos 
dei dia. 

M. Morin sostiene, pues, y lo apoya con el ejem- 
plo práctico de su escuela, que si durante cuatro 
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^nos consecutivos o de asistencia en los seis que 
orman por lo menos el período escolar, da por su 
aétodo cuatro lecciones diárias de escritura, lec- 
ura, gramática y ortografia combinadas, habrá 
•nsenado a sus alumnos cuatro mil o cinco mil 
erdades morales, hechos históricos, conocimien- 
os útiles, con el estúdio práctico de la lectura, y 
os -demás ramos enunciados, con una escritura 
orriente, fácil y de excelente forma. 

M. Morin anade que oon su sistema las escudas 
Lormales son útiles, y es maestro hábil aquel que 
>os6a un libro que contenga una serie de cuatro 
&cciones cortas, precisas, sobre vários puntos in- 
eresantes, o bien el que, con disoemimiento su- 
Lciente, sepa elegir en los libros comunes, la ma- 
eria que ha de servir para cada una de las lec- 
iones diárias. 

El procedimiento encontrado por M. Morin es 
an senciUo como él lo iuzga eficaz. En una cuar- 
illa de papel está trazada una falsa que tiene mar- 
a dos los renglones en líneas negras de ancho co- 
respondiente ai alto de la letra manuscrita co- 
aún: dos líneas, la una superior y la otra infe- 
ior, marcan el limite a que deben alcanzar los pa- 
os de la letra, y de distancia en distancia algu- 
.os trozos oblicuos sirven para guiar el caído que 
a de darse a las letras que van a trazarse sobre 
1 paijel. Este aparato tan sencillo forma todo el 
laterial de ensenanza de M. Morin, y de él saca 
Ds resultados que obtiene y ofrece ai público como 
afalibles. La falsa la proporciona él mismo, cos- 
ándole muy poça cosa una gruesa edición lito- 
ráfica, sobre piedras que él mismo posee. 

Las plumas de que se sirve son de las comunes 
e hierro, que ahorran el trabajo de cortar plu- 
las diariamente, que es el suplicio de los maes- 
ros en todas las escuelas, y causa de una irre- 
arable perdida de tiempo. Para proveer a su con- 
ervación ha adoptado una tinta negra vegetal 
ue no corroe el hierro; he visto pluma que, por 
eclaración dei alumno, estaba en su propio ser- 
icio dos meses hacía. 
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M. Morin hace notar un hecho que es la bast 
de todo su sistema en la parte mecânica, y ai que 
no han prestado suficiente atención los calí grafos, 
aunque sea muy usado y conocido de los imipre- 
sores. Una escritura regular, en el renglón aue 
contiene una cuartilla de papel común, contaao^ 
los espacios que han de ser no más que el ancho 
de una In, contiene cuarenta letras, o según el ca- 
rácter de letra que se adapte las que resulten con- 
tadas de un excelente modelo. 

Adquirido este hecho, es claro que será per- 
fecta, aquella escritura que haga entrar en el ren- 
glón el mismo número de letras, pues para con- 
seguirlo es necesario que las letras entre si y los 
espacios guarden la misma distancia que eu el 
modelo. Según el sistema Morin, y según el ob- 
jeto que en la lección de escritura se propone, que 
es dar ai alumno alguna noción útil, no çuede ha- 
ber modelo permanente, lo que tanto f astidia a los 
ninos. Para suplir su falta, hace que los que re- 
cién entran en su establecímiento, tracen con lá- 
piz común las formas rudimentales de las letras, 
y cuando han adquirido el ejercicio suficiente pa- 
ra conocerlas y distinguirias, la falsa mifima de 
que han de servirse para escribir, contiene en su 
parte superior, de manera que pueda quedar siem- 

f)re a la vista, un abecedario de letras minúscu- 
as litografiadas, imitando la manuscrita y unidas 
entre si como cuando f orman palabras, y otro abe- 
cedario de mayúsculas, a fin, de que por una rá- 
Í)ida ojeada pueda el alumno consultarias cuando 
e ocurre duda sobre sus signos componentes. 

Conservo muestra de varias planas que ai acaso 
recogi en la Escuela de M. Morin, y sin duda al- 
guna que los resultados justifican plenamente Iíí 
teoria. Todas estas escrituras son netas, igualei 
y distribuidas en el renglón con la misma igual - 
dad unas que otras; pues el maestro, ai dictar una. 
frase, avisa ai alumno en cuál silaba y en cuúl 
pâlabra ha de terminar el renglón, que el maes- 
tro tiene de antemano ms^rcado en el libro inx- 
preso, por médio de puntos puestos con tinta.. 
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espués de haber contado las letras de 40 en 40, 
aclusos los espacios; lo que se hace facilmente 
ornando una medida dei largo dei espacio que 
cupan las 40 letras en el renglón impreso. Para 
bviar a los maestros este inconveniente y para 
í)mpletar su sistema, M. Morin estaba preparan- 
o un libro de dictado, en el cual estarían con- 
didas en renglones de a 40 letras, cuatro o cinco 
lil lecciones de un largo proporcionado a las pla- 
as, y en las que se contendrían todos los conoci- 
lientos útiles, breve y sumariamente expuestos, 
m que debe adornarse el espíritu de los ninos. 
tro de los médios de que el maestro se sirve para 
jegurar la perfección de la letra, es el mismo aseo 
lie haoe guardar en las planas. Las bojillas de 
edio pliego dobladas, para que puedan sujetar 
. falsa, se entregan ai alumno en el momento de 
cribir; y como debe hacer entrar en su renglón 
) letras, si sucediese que le sobrasen algunas o 
ia palabra por imprevisión, negligencia o des- 
^rdicio de papel, está obligado a ponerlas sobre 
renglón concluído, sin serie permitido jamás 
tsar con este residuo ai renglón subsiguiente. 
Este accidente, que ocurre con frecuencia, des- 
ce la plana y causa a los ninos mortificaciones 
le se empenan en no ver repetidas, pues todos 
uellos que logran salir exactamente con el dic- 
âo ai fin dei renglón, tienen el permiso de le- 
ntar su plana y agitaria en el aiive para que el 
3,estro pueda cerciorarse de su acierto, y darse 
os este pequeno desahogo que los alegra y da 
:evas fuerzas para emprender con renovado in- 
»és el renglón siguiente. Por este médio se con- 
^•ue todavia obviar una de las mayores dificul- 
ies de la ensenanza, que es mantener despierta 
acción de los ninos. Cada renglón que va a es- 
birse es un ensayo que requiere un cuidado 
itenido. El maestro indica la xjalabra y marca 
sílaba en que el renglón termina: en el curso 
[ dictado, suele senalar la palabra que cae poço 
,s o menos en médio dei renglón, a fin de que 
g-uíen los escribientes por esta advertência. 
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Guando la plana está concluída se cruza elps 
X>el y de este modo un médio plie^o suminL^tn 
material para la escritura de un plieg-o, quedan- 
do aún los cuadros que f orman los renglones cru- 
zados para ocuparlos con números, mientras se 
ejercitan en su f ormación. Para las OQeraciones ii 
aritmética se da a cada nino unas diez y seis hojai 
de papel cortadito, a fin de que conserve y avm 
siempre su Hábito de usar papel limpio y deter 
minado. 

Yeamos aHora como juega el método en gene* 
ral. Los alumnos están sentados en una sah e^ 
bancas colocadas en columna cerrada, como est^ 
ya adoptado para todas las escuelas, cualquiera 
que sea el sistema que en ellas se siga. XJn momente 
antes de la lección, el çrimer alumno de la cabe- 
cera de cada banca distribuye a los aluninos papeij 
falsas y plumas. Para asegurar el orden y la pres- 
teza dei movimiento, existe una cartera en que s< 
ban recogido ai fin de la anterior lección los pape- 
les, en el mismo orden en que han de distribnirse 

Esta cartera tiene en las tapas estncbitos A 
tafilete por el estilo de aquellos que sujetan las na 
vajas de afeitar en los estucbes de barbero, y efl 
los cuales se depositan las plumas de bierro qnfl 
se distribuyen a cada alumno. Todo el servicio e^tí 
cuesta muy poça cosa ; porque es uno de los obj^ 
tos de M. Morin bacer que la educación sea bara 
tísíma y el material casi nulo. 

Preparados ya los alumnos para entrar en clas^ 
el maestro, que se pasea ai frente de la coluinD| 
de las bancas, dice: Yamos a bacer una lección i 
historia ; pongan atención ; y lee en seguida en alt 
voz y con la pronunciación más pura el fragmenl 
entero que va a éscribirse. Esta lectura tiene p( 
objeto: 1.®, dejar impreso en el espíritu dei alumn 
las ideas que se^ propone transmitirle ; 2.®, ens< 
narle a pronunciar las palabras con la mayor d 
rrección; y 3.**, indicarle el tono de lectura, si 
pausas y acentuación, x)orque la lección abraza \ 
mismo tiempo estas três cosas esenciales, indepei 
dient emente de la escritura. 
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En seguida anade: el primer rengl^n alcanza 
hasta la palabra tal ; tengan nstedes cuidado. Co- 
mo no es posible dar una idea clara de estos pro- 
cedimientos sin un ejemplo, yo me propondré uno 
análogo a los vários que tuve ocasión de escuchar. 
Supongamos que el asunto de la lección es el si- 
guiente: «Sócrates, uno de los filósofos más céle- 
bres de la antiguedad, nació en Atenas el ano 469 
antes de Jesucristo». 

«Se consagro ai principio a la profesión de su 
padre Sofronisco, que era escultor, y la historia 
bace mención de três de sus estatuas que represen- 
taban a las Gracias y que eran obras maestras. Pê- 
ro Critón, encantado con su buen juicio y el ca- 
rácter particular de su espíritu le arranco de su 
taller, y lo determino a entregarse ai estúdio de la 
filosofia en la que fué iniciado por Anaxágoras, et- 
cétera.» 

El maestro, pues, después de baber leído todo el 
trozo, dice: Escriban; primer renglón: «Sócrates 
(coma) uno de los filósofos más célebres.» El pri- 
mar alumno de la banca primera donde están 
sentados los ninos más adelantados, repite en voz 
alta y baciendo sentir las sílabas: «Sócrates, S ma- 
yúscula, principio de dicción y nombre propio de 
persona; el segundo alumno dice: S o, So; el ter- 
cero: era, era; el cuarto: t e s, tes; el quinto: Só- 
crates; el sexto: nombre propio en singular; el sép- 
bimo: lleva acento en la ó por ser esdrújulo; el oc- 
tavo: es el sujeto de la proposición. 

Mientras se escribe la palabra, de la cabeza de 
;ada banca se levanta un alumno que recorriendo 
3or el frente va baciendo escribir, acudiendo en 
luxilio dei que vacila en la ortografia, y repitien- 
lo el silabeo s o, so; o r a, era; tes, tes; basta 
[ue Uegado ai fin de la banea va a sentarse en la 
nmediata en el luçar que dejó desocupado el que 
[e ella salió para el mismo fin • continuando desde 
llí el dictado con la nueva palabra. 

Concluído el renglón, todos los alumnos que han 
ali do bien ai fin, levantan su papel y lo agitan en 
1 aire. El maestro continua en el mismo orden 
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Haeta que la plana está termiiiada, 6 llenada la 
hora de ejercicios. Sucede con frecueneia que la 
lección excede a la escritura que puede ejecutarse 
en una cara de papel; pêro esto, lejos de ser un 
inconveniente, es un poderoso médio de instruc- 
ción, porque la lectura dei maestro y la parte es- 
crita Dastan para grabar en la memória la lección 
entera. En seguida se repite la lección, leyendo 
lo escrito en el mismo orden en que se hace la 
escritura, es decir, principiando por la cabeza y 
repitiendo sucesivamente cada alumno una pala- 
bra, con los signos ortográficos y la puntuación. 

Este ejercicio, que es el de lectura, revela las 
omisiones, errores o faltas cometidas i)or cada es- 
cribiente, faltas o errores que corrige inmediata- 
mente el que le sigue, sin dar lugar a que se sus- 
penda el recitado. En seguida el maestro dice: 
vuelvan la plana; y dando vuelta para abajo lo 
escrito, el maestro principia un rápido interroga- 
tório en esta forma: ^Cuál es el asunto de que nos 
ocupamos? — Sócrates. — À Quién era Sócrat^P — 
Uno de los filósofos más célebres de la antigúedad. 
— á^n que tiempo vivióP-^69 anos antes 4e Jesu- 
cristo. — áDóndeP — En Atenas. — á Donde está Ate- 
nasP — (Dudas, silencio). — Uno: en Grécia. — ^Hi- 
jo de quién era SócratesP — De Sofronisco. — ^ Cuál 
era su profesiónp — Escultor. — iY la de Sócrates? 
— Al principio la de su padre. — jY despuésP — -Se 
consagro ai estúdio de la filosofia. — j Quién le in- 
dujo a abandonar su tallerp — Critón. — i Quién fué 
su maestro de filosofíaP — ^Anaxágoras, etc. — ^Des- 
pués, dirigiéndose a la mesa de los alumnos, el 
maestro pregunta: — <j Quién se siente capaz de re- 
citar la lección P — Muchas manos elevadas en el 
aire indican los pretendientes ; el maestro elige 
uno de entre ellos; y en vários recitados que pre- 
sencie, el alumno elegido reprodujo de memoria y 
palabra por palábra, el texto de la lección. 

M. Morin, para bacer sentir la eficácia de su 
método en cuanto a-ejercitar las facultades men- 
tales, y bacer que atesorasen conocimientos, me 
hizo escoger entre vários libros uno dei cual debía 
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escoger un trozo para una nueva lección. Estos 
libros estaban marcados con puntos negros para 
senalar el largo de los renglones mannâçritos. In- 
dicado por mi un párraf o, el maestro dijo que iba 
a esctibirse de nuevoj pêro apenas había comen- 
zado, vários alumnos mterrumçieron diciendo que 
ya se había dictado aquel pasaje ; y averiguado el 
keclio, resulto que, en efecto, hacía un ano o más 
que se había dado aquella lección, lo que resulta dei 
hecho mismo de estar el libro marcado con puntos. 

Para mayor abundamiento^ escribió en la pi- 
zarra un período de seis renglones que hacía refe- 
rencia a mi presencia en la e&cuela, lo indico a la 
atención de los alumnos • inmediatamente les dijo 
que los que quisiesen saíir ai pátio viniesen a re- 
citarlo con la espalda vuelta ha-cia la pizarra. To- 
dos los alumnos que se presentaron repitieron el pe- 
ríodo sin el cambio ni la omisión de una palabra. 

Mientras la lección se daba, yo iba recorriendo 
las bancas y observando los diversos fenómenos 
que presentaba este extrano método. Muchos alum- 
nos no entendían lo que escribían ; otros, más ade- 
lantados en la lectura, cometían errores de orto- 
grafia o no sabían hacer bien las letras. M. Mo- 
rin,^ lejos de querer disimular este hecho, me lo 
hacía notar con frecuencia. Este nino — me de- 
cía — no lee todavia; no importa, él aprenderá. 
Como el objeto de la educaoión es instruirlos ; como 
el resultado final debe ser nuestro blanco, y este 
sistema es un conjunto de lecciones que tiene por 
objeto formar el espíritu, enriquecer y robustecer 
la memoria, ejercitar la razón, me cuido -poço de 
la pueril ostentación de mostrar ninos fenómenos 
que sepan leer corrientemente a los cuatro anos, 
bien entendido que a los diez aun no se han aperci- 
bido de que las palabras que repiten, tienen un sen- 
tido y encierran matéria de conocimientos útiles. 

El alumno en mi establecimiento es' estimulado 
ai trabajo por la necesidad .de tomar parte en la 
distribución de las repeticiones, por el ahinro de 
terminar bien su renglón, lo. que reanima y. re- 
fresca la atención a cada uno que hace;- por el au- 
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xilio que le prestan los pasantes, y por la rei)eti- 
ción diária oe la combinación de las sílabas, la 
puntuación y la ortografia. Pêro cualesquiera que 
sean los progresos que en estos ramos haffan, ja- 
más pueden evitar hacerlos en lo que hace el verda- 
dero objeto de la educación, que es adquirir ideas. 

La lección les f uerza a prestar atencióii : los da- 
tes se fijan por si solos, se asientau en su mente; 
y ai fin dei período escolar el nino se siente nu- 
trido de conocimientos generales en diversas ma- 
térias; y con sus facultades mentales robustecidas 
para cualqui^r género de estúdio, por el hábito 
meesante de darse cuenta dei valor e importân- 
cia de cada lección. Aplique este sistema a la edu- 
cación popular, a las escuelas de campana, y sen- 
tirá usted la revolución que puede operarse en la 
ensenanza primaria. 

El bijo dei labrador pobre que asiste a la es- 
cuela con frecuentes e inevitables interrupciones 
pasa un tiempo indefinido en aprender a leer ; otro 
en aprender a escribir; otro aun en aprender a or- 
tografiar el idioma, i Qué ha aprendido mientras 
tanto que adquiria estos simples instrumentos de 
una instrucción futura, posible, pêro no siempre 
realizada? ^En qué estaba ocupaaa su mente du- 
rante las largas horas que pasó Inchando con las 
dificultades de la lectura, la escritura y la orto- 
grafia? áQué propresos ha hecho su inteligência 
cuando ha aprendido perfectamente a leer y escri- 
bir y ortografiar incorrectamente, pues que por 
los métodos ordinários no ha podido corregir los 
vicios de pronunoiación? Mirado por el lado eco- 
nómico, mi método presenta iguales ventaias. 

No son necesarios la serie oe libros de lectura 
que constituyen el material de la ensenanza pri- 
maria, nada de muestras de letra, nada de taole- 
ros y de todo ese gran material que arruina a las 
municipalidades. 

Mi maestro de escuela, sin haber pasado por 
una Escuela Normal, dotado solo de una buena 
pronunoiación, falsas litografiadas y un libro en- 
ciclopédico que contenga mis cuatro mil lecciones. 
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está en aptitud de llevar una escuela, con el mismo 
acierto que yo mismo; porque «abra tanto como 
yo. Mi método se recomienda por su extrema sim- 
plicídad como todos los buenos descubrimientos, 
exige poços gastos de planteación, aptitudes comu- 
nes a los hombres de mediana eduoación, y da re- 
sultados que los sistemas actuales, oon toda su 
sabia complicación y sus costos, no ban pretendido 
siquiera alcanzar. 

Estas reflexiones, apoyadas en el espectáculo, de 
lo que yo mismo palpaoa, ejercieron durante al- 
gún tiempo una poderosa influencia sobre mi es- 
píritu ; y mi deseo ardiente era regresar a América 
para poner a prueba este sistema. Mis conviccio- 
nes se han debilitado con el tiempo, no por otra 
razón que por la distancia de época, que dismi- 
nuye la fuerza de las impresiones. Sin embargo, 
hasta hoj es este sistema un asunto ^ue vuelve a 
mi espíntu incesantemente. j Tan lógico, tan efec- 
tivo, tan sencillo! ^No valdría la pena de ensayar- 
lo, por algún tiempo, para apreciar sus resulta- 
dos? Los maestros de escuelas particulares y poço 
numerosas podrían ponerlo en planta; aun la de 
M. Morin se compone de 300 alumnos. en dos salas 
que hacen ângulo, comunicadas entre si y sin más 
auxiliares que dos ayu dantes que se ocupan solo 
de mantener el orden y remediar los pequenos tro- 
piezos que la incúria de los ninos no deja de 
crear con este o el otro motivo^ 

La lección, una vez hecha con los detalles que 
arriba be indicado, el maestro la aligera, quitán- 
dole las repeticiones y reduciéndola a un simple 
dictado, siempre con expresión de las sílabas y 
letras componentes que en francês ofrecen difi- 
cultados. 

La aritmética se ensena en lección separada, po- 
niendo un alumno en la pizarra p encerado, y los 
demás por el mismo orden sucesivo de lección de 
escritura repitiendo las operaciones de adición, 
sustracción, etc, para cuya simplicidad ayuda 
poderosamente el sistema métrico decimal, que re- 
duce la ensenanza de toda la aritmética a las cua- 
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tro primeras regias. Los x>eso8 y medidas métricas 
están pintados en cuadros en la muralla de tamano 
natural para fijar las ideas de los ninos. Ha;^, 
adernas, trazadas las principales figuras geométrí- 
oas, con el objeto de nacerles conocer sus nombres 
y relaciones. 

En cuanto a la geografia, M. Morin ba lito- 
grafiado una enorme carta mural de cien pies cua- 
drados en la que por el sistema de Mercator está 
delineado todo el globo, las ciudades marcadas con 
puntos negros gruesos, y en caracteres visibles a la 
distancia, los nombres de los continentes, mares y 
principales divisiones. XJn pequeno libreto en que 
están contenidas nociones generales y elementa- 
les en extremo, sirve para el estúdio de la carta, 
sobre la cual se proponen viajes a los alumnos, que 
tienen que ir senalando las ciudades, rios y nacio- 
nes que deben atravesar para llegar de un punto a 
otro. Esta carta de Morin es ijara toda escuela una 
adquisición indispensable. Tiene otras particula- 
res, como auxiliares más pequenas, y trazadas ru- 
damente a fin de que sus detalles sean inteligibles 
y aparentes a la distancia. Como cqntinuación de 
ia escuela, M. Belez, su yemo, dirige un colégio 
particular bajo el mismo sistema en cuanto es po- 
sible, y con el auxilio de una colección de libros 
publicados por él mismo y que forman un curso 
completo de ensenanza secundaria. 
( 

SISTEMA SIMULTÂNEO MIXTO DE SAN JUAN 

Al bablar de los proçresos de la ensenanza, debo 
consagrar algunas páginas a la descripción de un 
establecimiento de educación primaria, que a cada 
paso que doy en mi tarea viene a mi espíritu, con 
todos los prestigies e ilusiones de la primera época 
de la vida, tan cara siempre y tan suave en los 
recuerdos dei bombre. Me refiero a la Escuela de. 
la Pátria, en San Juan, provincia de^ la Repú- 
blica Argentina. Las reyertas civiles, sin que eea 
necesario culpar a ningún partido, destrozaron el 
más bello plantel de educación primaria, que a mi 
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juieio haya conocido la América Espanola, y el 
arado dei olvido ha pasado y repasado sobre sus 
nobles retonos, de manera que noy no queda ni 
el local donde ise ensayaron las me j ores teorias dei 
método simultâneo, con una fecundidad de resul- 
tados que en vano buscaria hoy treinta anos des- 
pués de su fundación. Me complazco tanto más en 
anotar estos becbos, cuanto que su existência, por 
una larga serie de anos, y su desaparición preve- 
nida de causas extranas, prueba que en América es 
posible y hacedero mantener establecimientos de 
educación a la altura de los más afamados de 
Europa. 

Antes de la Bevolución de la Independência, 
existia en aquella província, como en todas las 
ciudades americanas, una Escuela dei B/oy, soste- 
nida por el Cabildo, y por lo general regentada por 
algún sacerdote. Los que han alcanzado aquella 
época saben por cuanto entraba el azote como mé- 
dio de impulsión, y aquella división de la Escuela 
en dos bandos de Éoma y Cartago, (jue excitaba la 
emulación de los ninos, hasta el ódio y el furor en 
los remates de clases en que terminaba la semana. 
Esta organización ha sido por lo demás la de to- 
das las escuelas católicas, por algunos siglos, y se 
conserva aún en B/oma y otros puntos de Itália. 

En 1815, el Cabildo de San Juan se propuso, 
Ueno dei buen espiritu de progreso de los primeros 
tiempos, dar a ia educación primaria mayor en- 
sanche, y estimules más conformes con las ideas 
dominantes. Hízose venir de Buenos Aires una 
respetable familia de três hermanos, y ai mayor 
de ellos, don Ignacio Fermin Rodríguez, se con- 
fio la dirección dei nuevo establecimiento que prin- 
cipio a funcionar a principio dp 1816. La Escuela 
de la Pátria ocupo desde entonces el primer lugar 
en las atenciones dei gobiemo, presidido entonces 
por don Ignacio de S Rosa, hombre de grande 
ilustración jr mayor energia y que ocupa un lugar 
en la historia por sus esf uerzos para preparar la 
expedición de San Martin a Chile. 

Tan alto fué desde entonces el prestigio de la 
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Escuela gratuita de la Província, que lafi particu- 
lares desaparecieron por muchos anos y el empleo 
de maestro asumió el carácter de una de las más 
altas magistraturas, a lo que contribuía en gran 
parte la respetabilidad personal de los encarga- 
dos de la ensenanza. / 

Un esçacioso local vecino a la plaza de armas, 
daba cabida en três grandes salones a más de tres- 
cientos ninos, de todos los extremos de la ciudad y 
subúrbios, y de todas las clases de la sociedad ; no 
siendo raro que de una sola casa viniesen a la 
escuela los amos y los criados, y aun los esclavos, 
quienes se daban entre si, por los reglamentos de 
la escuela, el tratamiento de senores, a fin de evi- 
tar el tuteo entre los ninos y bacer desaparecer 
desde temçrano y por los bábítos de la educación, 
las distinciones de clase, que hasta hoy ponen tra- 
bas ai progreso de las costumbres democráticas en 
las repúblicas bispanoamericanas. 

La decoración de aquellos vastos salones era 
suntuosa para una escuela. En una banda circular 
celeste, estaban inscritos los números, que cada 
nino reconocía como desi^nación de su asiento. 
En un extremo de la principal babía una imagen 
de Ia Virgen dei Cármen, patrona de la escuela; 
con un versículo a sus pies, que era una invoca- 
ción de los ninos a su protección ; en el otro esta- 
ban pintadas las armas de la República y un car- 
tucho que decía: j recompensa al mérito! Y no 
era esta sin duda una promesa vana. 

El gobierno destinaba mensualmente la suma de 
seis pesos para distribuir diariamente un médio a 
cada uno de Ids dos individues que por el mecanis- 
mo de la ensenanza de la primera y segunda cla- 
ses superiores, llegaban a conservar el primer lu- 
gar durante un dia. 

La escuela estaba dividida en três salones. To- 
dos los alumnos principiantes entraban en el pri- 
mero, en que se ensenaban los rudimentos de la 
lectura y la escritura; en el segundo se agre^a- 
ban a estos dos ramos la doctrina Cristiana y las 
primeras nociones de aritmética y gramática, y 
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en el tercero, a que llegaban los alumnos después 
de baber sido examinados en los dos primeros, a 
recibir el complemento de instrucción que consti- 
tuye la edueación primaria, y que abrazaba el es- 
túdio de la gramática y de la ortografia en todos 
sus detalles, Ia aritmética comercial completa, álge- 
bra hasta ecuaciones de segundo grado, extracción 
de raíces, historia sagrada y doctrina Cristiana. 

Los alumnos no dejaban la escuela sino desçués 
de haber dado examen público ante las autorida- 
des, y prévio informe dei maestro que daba ai Go- 
biemo la lista de los que ya habían terminado su 
edueación. Estos exámenes fueron por muchos 
anos uno de los espectáculos más solemnes y atrac- 
tivos que podían ofrecerse a los habitantes de una 
ciudad apartada, y cuyas costumbres conservaban 
aún la simplicidaid colonial. Los padres acudían 
a la plaza y se agrupaban en torno de la doble hi- 
lera de bancos en que sus hijos estaban sentados 
hajo la prolongada sombra que en las tardes de 
•diciembre formaba la iglesia parroquial. 

El gobernador, el Cabildo, el cura, algunos ra- 
ros extranjeros que acertaban a pasar a la sazón y 
muchos vecinos notables por sus luces o influen- 
cia presidían el acto, que tomaba a los ojp.s dei 
público la importância que en otras ciudades se da 
solo a la ensenanza superior. Guando se aproxima- 
ba el mes de mayo, escogíanse entre los alumnos 
un número de jóvenes por su talla e idoneidad, se 
les disciplinaba regularmente en çl ejercicio y 
marchas militares y vestidos de blanco y azul, a 
expensas dei Estado los más pobres, daba esta tro- 
pa juvenil a las matinales fiestas dei 25 de mayo 
una alegria e interés que atraía a toda la población. 
El espíritu de la ensenanza f ué siempre eminen- 
bemente religioso. Los sábados a la tarde el maes- 
tro hacía una verdadera plática sobre algún pun- 
:o de moral o de dogma, interrogando, o poniendo 
t los alumnos en camino de exponer sus dudas. 
Dtras veces narraba en una serie de dias una his- 
oria interesante, tal como la de Robinsón Crusoe 
» a veces la vida de Jesucristo. 
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El método de ensenanza f ué simultâneo, que e* 
que de diversas modificaciones tomo la forma ii. 
ma con que aparece en el adjunto documento 
ano 1823, que he podido procurarme de fuente i. 
tóntica y segura. *■ 

La historia de esta reforma se li^a de tal i. 
nera ai espíritu mismo de la ensenanza, que m. 
rece ser recordada. 

Conocidos son en América los trabajos de E.Í ♦ 
davia desde 1821 para dar a la educación priniar 
una organización completa. El sistema moni^ 
rial de Lancáster parecia entonces la solución . 
problema de la ensenanza. En Buenos Aires 
nabían montado las escuelas públicas de bomb ^ 
y de mujeres bajo aquel sistema y creádose ti ^ 
el material necesario para ellas, de las cuales f 
ma parte el método de lectura y de aritmética t 
cuaaros, que se ba reimpreso en Cbile, y cuya 
colecciones posee el Estado. 

El Gobierno de San Juan se propuso en el ac 
introducir aquel sistema en la Escuela de la Pi 
tria, aegún se la Uama; pêro be aqui que contra 
toda suposición los mjaestros oponen a su adopciór 
la más viva resistência. Hoy, que las imperf eccio- 
nes de aquel sistema son mejor conocidas y con- 
testadas sus ventajas, la razón queda de parte d( 
los maestros. Su método de ensenanza era excelen- 
te ; y los resultados de mudbos anos les daban san 
ción y autoridad. Pêro entonces los motivos rea- 
les venían ya de las ouestiones políticas que divi- 
dían la República. 

La reforma de la Escuela venía ai mismo tiem- 
po que la de los conventos, la libertad de cultos y 
otras que traían turbados los espíritus, y desde 
aquel fatal momento se rompió la buena armonía 
y el envidiable acuerdo que por tantos anos babía 
reinado entre los maestros y el gobierno. Los par- 
tidos vinieron a las manos en 1825, y la Escuela de 
la Pátria, la gloria de aquella província, vióse un 
dia sin maestros, y más tarde desierta de toda una 
generación de aljimnos que dejó desde entonces de 
oir la voz paternal de los bombres que durante 
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\z anos le habían dado instrucción sólida, mo- 
.Idad y buenos ejemçlos. 

?ara mi la deoadenoia de aquella província se 

^.manifestado -siempre por el estado de su escue- 

pública, la falta de consideración por los en- 

jgados de la ensenanza, y la oulpable negligen- 

,^ de las autoridades. El local de la antigua es- 

n^la ha sido enajenado, que es todo cuanto puede 

•o\^irse. 

-Jia adjunta pieza dará una idea de la parte pe- 

^ógica de este establecimiento, cuya memoria 

h es tan oara, debiendo anadir solamente que to- 

» sus preseripciones f ueron puestas en práctioa 

,'aflojar de su rigidez, ni desvirtuarse en los 

i« en que me es posible atenerme a mis re- 

>rdos, cosa que no es frecuente en esta clase de 

•^gocios, en que la práctica suele a pojco desviarse 

/ quedarse muy atrás dei estatuto escrito. He creí- 

'0 útil entrar en estos pormenores por cuanto se 

7Íenen tan bien con el plan de mi trabajo. 

.IEGLAMENT08 DE LA E8CUELA DE LA PÁTRIA 
i EN SAN JUAN 

EAMOS DE ENSEfíANZA 

DISTRIBUCIÓN DE SALAS 

La sala primera abraza el ramo ortológico o de 
bella pronunoiacióUj comprendiendo en él el sila- 
bario. Este va dividido en 13 números. El primero 
comprende el conociiniento d© los veintiocbo ca- 
racteres o signos alfabéticos ; el segundo, las síla- 
bas de dos letras que no presentan dificultad; el 
tercero, las de igual cantidad, pêro unísonas con 
otras de distinta espécie, como ge gi, fe fi, xe, si; 
bh el cuarto y siguientes las de difícil pronuncia- 
ción, como trans, trid, sue, Lot, etc., concluyendo 
3n los diptongos. 

De todos los jóvenes contenidos en esta primera 
jala se barán cinco departamentos o clases. El si- 
[abario estará estampado ai óleo en pizarras de 

24 
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madera según los números indicados^ y en earâc 
teres bastardos capaces de entenderse a una distai 
cia regular; cada clase ocupará el lugar que le co- 
rresponda por su estado de ensenanza. Los que 
aprendan el conocimiento de las veintiocho letras, 
tanto niayúsculas como minúsculas, estarán sen- 
tados frente ai número 1; los qtie han pasado a 
sílabas de dos letras tendrán su frente ai núme- 
ro 2 y 3 ; los de sílabas de três letras se pondrán 
en posesión de los números 4, 5, 6, 7 y 8; los que 
bayan entrado a sílabas de difícil pronunciación 
ocuparán los números 9, 10, 11, 12 y 13; y por 
último, los que estuviesen en estado díe unir pala- 
bras lo harán por médio de. uu encerado o pizarra 
donde el ayudante les pondrá dicciones separadas, 
como V. g.: pe-ri-pa-té-ti-co, que leerán después eu 
reunión y con velòcidad, por ejemplo: peripatético. 
Dividida la sala en este estado, y colocadas las 
clases según el orden de asientos y numeración, el 
ayudante dará a la primera la voz de Atención; y 
demarcando sílabas y palabras en el encerado 
les habituará a leer períodos haciendo que los es- 
criban a un mismo tiempo. Las demás clases esta- 
rán en continuo ejercicio, para lo cual diputará ei 
cada una de ellas un joven de* los más aprovecha- 
dos, que con una varilla en la mano apunte en la; 
pizarras las sílabas, y las vaya pronunciando cada 
uno según su turno; los que adelantasen en una 
clase pasarán a otra. A más dei silabario estam- 
pado ai óleo, cada nino tendrá el suyo en letra ro- 
manilla que servirá para éstudiar en su casa o en 
los ratos francos de la escuela las lecciones dadas. 
Los jóvenes que estén aptos en el encerado traerán 
librôs que han de ser uniformes, y de distintas 
clases; el ayudante formará un semicírculo con to- 
dos ellos y teniendo un ejemplar en la mano, hará 
que cada uno lea un período en voz alta, sin tona- 
dilla y con modo natural; los demás tendrán re- 
gistrada la misma página, y en silencio irán repa- 
sando la leoción. Luego que estén versados regular- 
mente, los acostumbrará a leer distintos libros en 
lecciones que no sean estudiadas. Al fin de cada 
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oaana presentará el ayudante ai preceptor una 
mina de los ninos que se hubiesen distinguido 
r su aprovechamiento y este les premiará con 
çuna distinción. 

MECANISMO DE LA SALA FEIMEEA 

Un golpe de mano indicará la ocupación de la 
la. Los jóvenes entrarán a cuerpo gentil: esta 
çr comprende a todos sin excepción. Un cabo de 
licía nombrado por semanas pasafá vista, y ano- 
rá en un registro a los que bayan íaltado a la 
»ra senalada. Así estos como los desaseados que 
sulten de esta revista, serán destinados a la po- 
>ía de la escuela. 

Un segundo golpe hará que los jefes de clase 
upen sus puestos frente a sus respectivas pizarras 
ai tercero se dará principio ai silal)eo; este no 
rá interrumçido por el tiempo de três cuartos 
I hora, dividido por mitad en las pizarras y sila- 
Lrio manual. Por un golpe de mano se dará cuar- 
intermedio y durará media hora. Un nuevo gol- 
! indicará la entrada, y entonces seguirán nuevas 
Dciones por el orden indicado. Si la sala prestase 
modidad, este segundo acto se ocupará en escri- 
r las lecciones dadas y el resto dei tiempo hasta 
lir en aplicaoiones teóricas ortológico-caligráfi- 
•s y doctrina Cristiana. 

IDEA DE LOS BEGISTBOS FABA LA FBIMEBA SALA 



Sábado 19 de julio 
de 1823 


Progresos sema- 
nales 


Todas las clases 1 


Kiliii 


J 
i 

1 

24 


llierTMliiM 


léiliii 


1 

12 
15 


llierfieiíiM 


Kiiiu 


6 
3 


IlicrTid»» 


lamuel 
Durán 


Irrepren- 
sible. 


António 
Vargas 


Cumple 
regular- 
mente. 


António 
Rodrí- 
guez 


Buena 
conducta. 



Nota.— "Los renglones de que consta cada número dei 
labario van marcados deede el 1 adelante, por manera 
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que la expresión 1-24 quiere decir que Samuel Durán, t 
Babado 19 de julio sabia en el silabario hasta el vigésiini 
cuarto renglón dei número 1.^; António Vargas ha^stael 
décimo quinto dei número 12 y António Rodríguez faafitt 
el teroer renglòçi dei número 6. 

SEGUNDA SALA ^ 

MÉTODO DE ESCEIBIE POE EEGLAS Y SIN MUESTEAS 

Guando hablamos de un método de eacribir por 
regias y sin muestras no queremos -decir que el jo- 
ven podrá aprender esta ciência sin tener por de- 
lante un diseno o ejemplar que sea el enunciado de 
los çrincipios que se le ensenan y le facilite, poi 
médio de los objetos, el fácil trânsito a la ejecución 
de ellos; décimos solamente que, aprendiendo el 
nino a demarcar los caracteres por la precisión de 
ciertas regias invariables, no tendrá necesidad de 
vaguear con la incertidumbre de la imitación, que 
regularmente sucede cuando i)oniéndole una mues- 
tra por delante se le dice: Ejecute usted como está 
escrito. Es evidente que si a un joven se le manda 
bacer una a sin demarearle por médio de regias 
fijas el giro de las lineaciones y trazos de que sí 
oompone, jamás podrá acertar a formaria con la 
perfeoción, ni menos tendrá un convencim.iente 
en la ejecución. Pêro si ai presentarle esta figun 



a 



se le ensena que todas las cajás se miden por iinji 
o; que esta se compone de seis trazos^ que el pri 
mero de ellos empieza desde la octava parte dei lar 
go de la letra (a) basta la cuarta parte de su aneh< 
en la línea superior (b) ; que de allí baja un dia- 
gonal sutil hasta el ângulo izquierdo que forms 
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línea que divide la mitad de la letra (c) ; que 
a en seguida un trazo magistral hasta la octa- 
parte dei largo de la letra por la parte infe- 
p (d); que imnediatamente baja nn diagonal 
10 hasta la cuarta parte de su anclio en la lí- 
^ inferior (e) ; que sube contiguo un diagonal 
il, hasta el ângulo derecho que divide la mi- 

de la letra (f); y que por último, sube un 
^stral hasta unirse con el principio de la cur- 
superior (a). Como las lineaciones tienen me- 
ãs fijas, sabrá formar sin dificultad todas las 

se le presentaran de i^ual clase, y habrá por 
> médio conseguido la ejecución de las letras a, 
i> ^' ^> Oj <í* con muy pequeiias variaciones. 
!ueda, pues, demostrado que esto no es un siste- 
de imitación, y que antes por el contrario, tie- 
^obre aquél la venta j a de indagar la verdad de 
procedimientos por la firmeza de sus regias, 
ero ai joven es necesario proporcionar el trans- 
:e de lo fácil a lo más difícil. Una i latina será, 
g, la raiz primera, o el primer principio sobre 
debe rolar nuestro sistema de escribir; y sien- 
u parte principal la f ormación de un trazo ma- 
ral con cnrva inferior, habremos facilitado en 
% ejecución de las letras t, u, 1, f, y, n, b, j. 
segundo principio, que tiene por raiz una r, 
prenderá las letras n, n, m, h, k, p, compues- 
de un magistral y curvas superiores. Para el 
er principio servirá la demostración dei pá- 

antecedente con su raiz c. El cuarto abraza- 
LS letras irregulares s, v, x, y, z, que por su va- 
LÓn no tienen designada raiz alguna. 

)s Jdvenes regularmente versados en estos cna- 
principios pasarán a instruirse en los carac- 
5 mayiisculos, divididos en três clases. La pri- 
t de ellas reunirá las letras qne constan de un 
istral en médio y curvas en los extremos. 
), F, H; T, J, K, L, Q, U, T: La segunda 
sndrá las que en su f ormación guardan el mis- 
►rden que las minúsculas, como C, B, G, O, S, 
', X, Z: y en la torcera las irregulares A,^ M, N. 

1 grupo se ejercitará en el primer principio 
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itulfyvbs. Otro en el segundo mninhkp, Aquel é 
el teroero coadegq. El cuarto en las irregnlarí 
8, V, X, y, z. El quinto en las máyiisculas B, I 
F, H, T, J. K, L, P, Q, R, T. El sexto en las d 
segundo orden C, E, G, O, S, V, TJ, X, Z. El séi; 
timo en las irreçfulares A, M, N. El octavo uni 
rá el alfabeto minúsculo abcdefghijklii 
nnopqrstuvxyz. El noveno unirá el mg 
yúsculo ABCDEFGHIJKLLLMNO] 
Q R S T U V X Y Z. 

El décimo ligará afffinefffr. T el undécimo q(^ 
piará el párrafo de cualquier libro. 

Las proporciones de letras, trazos de la pluma 
posición dei escribiente, y demás análogo a la peij 
fección de los princípios indicados se ensenará 
los jóvenes por ipedio de un diálogo que el ayn 
dante de esta segunda sala tendrá extractado a !j 
cs^beza de los registros semanales. Será tambiéi 
de su inspección instruirles en las abi>eviatuni 
más comunes, números romanos, cifras árabs 
tonos de la voz en la lectura, notas de punrtuació: 
y doctrina Cristiana. Toda la sala irá dividida t 
fracciones de diez ninos; el décimo será el jefi 

MECANISMO DE LA SEGUNDA SALA 

PoT la mariana 

Invierno: A las ocbo (y en verano a las siet*) 
un golpe de mano indicará la ocupacion de la salai 
Al segundo golpe, los jefes de clase a la cabez 
de sus grupos se preparan a cortar plumas ; lo h^ 
rán ai tercero; aí cuarto se dispondrán las clasa 
para escribir; ai quinto, el encargado de la sai 
explicará en voz alta y por partes, la postura i\ 
cuerpo, brazo y mano; cada nino lo ejecutará a 
mismo tiempo; ai sexto escribirán. Por un métod 
igual de la sala principal se pasará vista, darán Ia 
partes, corregirán planas y saldrán a intermedi'^^ 

A las nueve y cuarto entrarán a la sala y ocupa 
rán sus asientos. Un golpe de mano bará que 1^^^ 
jefes salgan a sus puestos, prevenidos con un ejeiui 
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piar para tomar las lecciones de libro; ai segtiiiclo 
golpe se formarán los semicírculos por el orden 
de la tercera sala; ai golpe inmediato se dará prin- 
cipio a ellas y seguidamente a las de gramática y 
escritura; concluído, se apuntará el resultado en 
el registro semanal. 

Los jefes deben escribir antes de dar princiçio 
a toda tarea, y el ayúdante les tomará las leccio- 
nes en el intermédio. Acabada esta distribución 
y colocados los jóvenes en su respectivo asiento, in- 
vertirá el ayudante todo el tiempo que falte hasta 
la hora de salir en explicaciones teórico-prácticas 
dei arte de escribir, notas de puntuación, etc. ; estas 
irán repartidas por semanas para no confundir a 
los alumnos con la multiplicidad de ideas. 

Tareas de la tarde 

Inviemo: A las 2 (y en el verano a las 3) ocupa- 
ción de la sala, etc, etc., hasta concluída la es- 
critura como por la manana. A un golpe de mano 
saldrán los jefes a sus puestos: ai segundo se for- 
marán los semicírculos; ai tercero se empezarán 
las lecciones de libro; en seguida las de doctrina; 
se anotarán los resultados, y ocuparán de nuevo 
sus respectivos^ lugares ; ai cuarto se corregirán 
planas y dará intermédio. Concluído este se pon- 
drá el encerado para llenar la hora con las expli- 
caciones de la manana. 



IDEA DE LOS REGISTROS PARA LA SEGUNDA PALA 



Sábado 19 de julio 
de 1823 


Progresos sema- 
nales 


Todas cl ases 1 


»niinsg 


E 

7 


L 

20 


6 

10 


D 

29 


OksemtioBes 


lÓBiUS 


1 
11 


L 

20 


9 


1 

29 


Hhemeionei 


Gregório 
Corrêa 


Se porta 
bien. 


António 
Garra- 
muâo 


Comporta- 
ción regu- 
lar. 



Nota.Si se tiene presentíd que hablando arriba de los 
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grupos. 86 dijo que el séptimo debía ejercitarse en laa irre- 
^lariaadee A, H, N, se oonocerá con facilidad que el 
joven Gregório Corrêa según el presente estado se hallaba 
escribiendo las irregulares mayúsculas el 19 de Julio que en 
la lectura daba hasta la página 20, hasta el 10 en la gra- 
mática, 29 en la doctrina v que se portaba bien. El joven 
António Garramufio coi)iaba libro, daba hasta el 20 en 1& 
lectura, 9 en la gramática, 29 en doctrina y una oompor- 
tación regular. 

SALA TEBCEBA O PRINCIPAL 

Esta tiene por objeio completar la instmcción 
dei joven v ponerle en aptitnd de darle algún des- 
tino; por lo mismo abraza todos los ramos de su- 
perior orden, y la dirige el preceptor. A seis gra- 
dos pnede reducirse el ejeroicio de la escritura eu 
esta sala. El primero contiene la letra irmesa y 
va marcado en el registro con el mímero 1 ; el se- 
gundo, que es de nn porte más mediano^ con el 
mímero 2; el tercero, y que Uaman com-uninente 
dos regias, va indicado con el número 3; el de 
vm^ regia con el número 4. Si se escribe poníendo 
una falsa debajo o se^iâor, se dirá número 5 ; y 
si ya no es necesario ninguno de estos arbítrios pa- 
ra la buena formación de la letra, se indicará coi 
el número 6. ^ 

La aritmética va también numerada ;^ compren- 
de desde el 1 ai 66, en la^ forma siguiente: Las 
nociones preliminares, lección de guarismos, nu- 
meración y simple regia de adición, desde el 1 ai 
8. Del 9^al 11, simple sustracción; 12 a 16, sim- 
ple multíplicación ; 17 a 19, simple división; 20 a 
21, divisores simples y compuestos; 22 a 24, ma- 
yor común medida; 25 a 39, regias de quebrados; 
40 a 47, decimales; 48 a 52, números complejos 
o denominados; 53, multiplicación por partes alí- 
cuotas; 54; regias de cuarterón o francesillaj 55, 
taras; 56 -a 58, idea de las razones, proporciones 
y progresiones con aplicación a la regia de três, 
iíescuento, companía y aligación; 59 a 60, regia 
de três; 61, descuento; 62, regia de cambio; 63, 
companía; 64, aligación; 65, progresiôn aritmé- 
tica; 66, extracción de rafces. 
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MECANISMO DE LA TERCERA SALA 

Tor la TnaUana 

Inviemo: A las 8 (y en verano a las 7) por uni 
toque de campana entrarán a la sala. Al toque si- 
guiente los jefes a la cabeza de sus clases se pre- 
pararán a cortar plumas; cortarán ai teroero; ai 
cuarto se dispondrán las clases para la escritura, 
ai quinto escribirán. 

dada jefe pasará vista a su clase, y por el nú- 
mero de cada uno (9) marcará los asientos libres 
eu senal de no baber venido a la hora senalada los 
individuos que deben ocuparle; e igualmente in- 
corporará a la lista los desaseados y a todos aque- 
Uos que no estén^ operando. La pena de todos será 
la privación de intermédio. 

TJn cabo (6 llámesele celador) nombrado por se- 
manas, recogerá los partes dados por los jefes de 
clase, y ai concluir las tareas los presentará ^ ai 
jefe de semana, para que leyéndolos en público 
dé destino a los que salgan comprendidos. 

A las 8 y media, un toque de campana dará la 
senal de revisar planas; cada jefe con nueve aso- 
ciados vendrá de flanco a la mesa dei maestro ; una 
rubrica indicará las buenas y una raya las malas ; 
el premio de los primeros será el asiento que per- 
derán los segundos. 

A las nueve menos cuarto se dará la voz: Inter- 
médio, y saldrán los ninos fuera de la sala a to- 
mar alguna refacción y distraerse un rato. . 

A las 9 y cuarto adentro ; y^ se colocarán las cla- 
ses frente de un encerado o pizarra que el cabo de 
policia en el intermédio babrá colocado en la sala. 
Cada uno se sentará en el número que le corres- 
ponde según el estado dei dia anterior. Sentados 
todos, el maestro mandará parar a los que obtuvie- 
ron rubrica, y estos ganarán asiento a los demás; 
el número primero tendrá un premio si mantiene 
sn asiento todo el dia. 

(9) El asiento de cada niâo debe estar numerado. » 
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Toda la sala en esta nueva f ormación estará di- 
vidida en cuatro clases; las dos superiores por sus 
proffresos, que se denominarán primera y segunda, 
tendrán por instructor ai maestro y las dos res- 
tantes recibirán dei ayudante su instruoción. 

El número primero de la clase superior leerá 
la cuestión de aritmética dictada el dia anterior, 
pondrá el resultado en la pizarra, este será con- 
frontado por el maestro, y toda la clase observará 
si el suyo es igual ; si mereciese la aprobación dei 
maestro se pondrán en pie los que le tengan se- 
mejante, y ganarán lugar; los que no, resolverán 
de nuevo la cuestión en el encerado, tumándose 
según sus lugares. Si algunos no hubiesen traba- 
jado nada quedarán retenidos en la escuela y des- 
tinados a la policia. Este mismo orden seguirá la 
segunda clase luego que baya concluído la primera. 

El número uno de la clase superior escribirá 
en la pizarra el discurso u oración que se haya 
dictado el dia anterior; cada uno de los jóvenes 
subsecuentes irá marcando en vista dei que tiene 
en la mano los defectos que le parezca haber co- 
metido ai escribirlo el número superior; tendrá 
cuidado cada uno de su respectiva senal para ex- 
poner la regia a que ocurrió y ganarán asiento los 
que bubiesen discurrido mejor. La segunda clase 
estará en observación, atendiendo las explieacio- 
nes que se bacen sobre gramática y ortografia a 
la primera, y como de la emulación de ambas cla- 
ses depende su aproyecbamiento, cualquiera de la 
segunda clase tiene libertad para objecionar y dis- 
putar el asiento a los individues de la otra. Estas 
tareas durarán hasta que falte un cuarto de hora 

fará salir; tocará el preceptor la campana a las 
1 menos cuarto, y las clases se prepararán a co- 
piar la cuestión y discurso para el otro dia; se 
numerarán las clases y se apuntarán los progre- 
sos en un registro. Mientras esto se ejecuta, el 
preceptor pasará vista a las dos salçis inferiores a 
fin de que sus ayudantes cumplan con el deber de 
que están encargados. 

La tercera y cuarta clases, por el mismo oxden, 
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se ejercitarán en cnestiones más sencillas; en el 
conoeimiento de las partes ^ramaticales, declina- 
ción de nombres, conjugación de verbos, etc. A 
las^ 11, un toque de campana ii^icará la hora de 
salir; si es verano el toç[ue se dará a las 10; cada 
barrio tendrá un decurión, y este dará cuenta de 
los jóvenes encomendados a su cargo. 

Tareas de la tarde 

Toque de campana, etc., basta concluída la es- 
critura como por la mmnana. Al toque siguiente, 
todos los jefes saldrán fuera de su asíento jr se 
prepararán con un ejemplar para tomar teorica- 
mente las lecciones de gramática. Al otro toque, 
cada clase, dando flanco por. la derecba, saldra a 
formar un semicírculo alrededor de su respectivo 
jefe, y ai toque inmediato se empezarán las leccio- 
nes. El silencio mismo de los jóvenes indicará ba- 
bèrse concluído esta distribución," y^ los jefes de 
clase babrán apuntado ya en su registro el resul- 
tado de ella ; se dará un toque , y^ por un orden in- 
verso ocupará cada uno su primitivo lugar, se co- 
rrecrirá como por la manana y se dará intermédio. 

Estando adentro, puesto el encerado y colocada 
la escuelçi en cuatro clases, el maestro no se ce- 
nirá a cuestión determinada por la manana. Tra- 
tará sobre los puntos ya aprendidos indiferente- 
mente ;^ y los jóvenes por su turno deben responder 
a las dificultades que se propongan. Después se se- 
guirá media bora de conversación, en que cada 
nino con libertad, pêro guardando orden, pre- 
gunte ai maestro (y las dos clases inferiores ai 
ayudante) lo que le ocurra respecto de su instruc- 
ción j el preceptor contestará a sus preguntas con 
afabilidad ; con este rato de sociedad se Uenará la 
bora, se finalizarán las tareas, se despachará como 
•por la manana. Los destinados a la policia asearán 
la escuela, y la pondrán en disposición de empe- 
zar las tareas como el dia anterior.^ 

El quince de cada mes babrá revista de útiles, 
y examen general de lo aprendido basta allí. Los 
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seis pesos mensuales que destina el Hustre Ca- 
bildo para prémios se distribuirán en los más -apro- 
vechados; también se repartirán vales, que cons- 
tar án de una cédula impresa en que este estanrpa- 
da alguna regia útil sobre gramática o aritmética. 

De todos los jefes de clase y demás jóvenes que 
por su virtud y talento lo mereciesen, se formará 
una pequena sodedad que tendrá por título «Los 
Amigos dei Maestro» ; estos deben gozar de toda 
la distinción posible mientras dure sti buena com- 
portación. 

Todos los anos (quince dias antes dei primor 
dia de Cuaresma) oficiará el preceptor ai M. I. Ca- 
bildo, anunciando el examen general, a fin de que 
la Municipalidad designe el dia y las personas que 
han de presidirle. En seguida se darán los a^uetos 
generales, se excluirán a los completamente ins- 
truídos y serán reemplazadas las yacantes por mé- 
dio de un sorteo. 

ID£A DE LOS KEGISTBOS FABA LA TBBCEBA SALA 



Sábado 19 de JuUo 
de 1823 


Progresos sema- 
nales 


Primera y segunda 
clases 
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H 

71 
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Kiiiii 
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A 

66 


48 


1 

71 
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Pedro As- 
torga 


Virtuoso. 


Cármen 
Gutiérrez 


Juicioso 





San Juan, agosto 19 de 1823. 



Ignacio FermínRodríguki. 



Para complemento de este sistema, transcribiré 
las observaciones de Mr. Mann, que lo encontro 
generalizado en Escócia, produciendo los buenos 
afectos que producía en San Juan, en cuanto a la 
emulación e intereses de los alumnos çor ganar 
el primer asiento, lo que me ha mostrauo que los 
sefíores Eodríguez habían bebido en buena fuente 
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SUS avalizados métodos, anadiendo de su parte ap- 
titudes, consagraciÓB y talento, que lee merecia 
el honroso nombre que dejaron en la província a 
que tan mal pagados servicios prestaron. 

Transoribo dei viaje de Mr. Mann sus obserya- 
ciones sobre las escuelas de Escócia, que él visito 
y bajo muchos respectos encontro muy notables. 
«En la extensión con que adlí se ensena, dice, la 
parte intelectual de la lectura, suministran las es- 
cuelas escocesas un modelo digno de ser imitado 
por todo el mundo. No solamente se explica clara- 
mente el significado de todas las palabras impor- 
tantes que ocurren en la lección, sino toda la fa- 
milia de vocês a que una palabra perteneoe es in- 
troducida y dada su siçnificación ; aèquiriendo el 
pupilo no solo el conocimiento de todas las vocês 
notables contenidas en este ejercicio, sino también 
sus raíces, derivados y compuestos. De este modo 
aprende a distinguir con propiedaS entre pala- 
bras análogas que pueda oir o leer en adelante. 
Supongamos, i)or ejemplo, que la palabra circims- 
cribir ocurre en la lección. El notaestro pregunta 
de qué palabra latina se deriva, y cuando obtiene 
la respuesta debida, pide las palabras que estan 
formadas con auxilio de la preposición drcun^i^ 
Esto lleva a explicar las palabras, circunspecto, 
circunferência, circunfiejo, circunnavegar , cir- 
cunstancia, circunlocudón, etc., etc. XÀ misma 
cosa se bace con referencia a los otros componentes 
etimológicos, de circunscribir, a saber: scribo, y 
de allí debe darse el significado específico de las 
palabras ãeseribir, in^oribir, transcribir, a^cribir, 
vrescribir, suscribir, etc, etc. En seguida vienen 
los nombres adjetivos o advérbios en que esta pa- 
labra entra como un elemento, como escritura, in- 
frascripto, manuscrito. 

El maestro dice: déme usted una palabra que 
signifique copiar. 

Alumno, — Transcribir. 

Maestro. — ^Escribir en un libro o en una listap 

A . — Inscribir . 

M. — (jEscribir debajoP 



d by Google 



382 D. F. SABMIENTO 

A. — Subsoribir. 

M. — Un hombre anda buscando y obtiene nom- 
bres para la publicación de un libro o de un diá- 
rio. (jQué necesita? 

A . — Suscripciones. 

M. — ^Cómo se llaman los que dan sus nombresF 

A. — Suscriptores. 

M. — áCómo se llama una copia? 

A . — Transcripción . 

Hácese lo mismo cuando ocurre un derivado de 
la palabra latina «65, como en las palabras, iTripe- 
alimento, vedestal, pedimento, impedir, expedito, 
o de la palabra duco, como inducir, producir, tra- 
ducir, reducir, adíLcir, conducir^ inducciórv, re- 
ducción, producción; dando a continuación los 
nombres de los agentes y personas que desempenas 
aquellos diversos actos (10). 

Así en palabras en que el grieffo grafo es un 
elemento, como ffeografía, corograiía, gráfico, pa- 
rágrafo, telégraio, grafita (un mineral). 

«Los mismos ejercicios tienen lugar con cente- 
nares de palabras. 

»Pero cuán admirable pueda i>arecer esto, ape- 
nas seria digno de mención en comparación de 
otra particularidad característica de las .escuelas 
escocesas, y es la actividad mental con que estos 
ejercicios son conducidos, tanto por los maestros 
como por los discípulos. Desespero enteramente de 
excitar en otra persona la vívida impresión de ce- 
leridad o actividad mental, que las operaciones 
diárias de estas escuelas produjeron en mi propio 
espíritu. Necesito anticipar algunas observaciones 
para hacer inteligible el sistema escocês. En las 
numerosas escuelas ^ue visite en Escócia prevale- 
cia el sistema de quitar asientos, no solamente en 
deletreo, sino en geografia, lectura, aritmética, 
definiciones, etc. lío consistia solamente en que 
el que da una respuesta exacta gane su asiento ai 

(10) En el primer curso de Ia escuela normal de Santiago se practi- 
caba con frecuencia y suceso este sistema de ensenanza, cuya explica- 
ción se encuentra en una serie de artículos dei autor, en El Progreso 
de 1845. 
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3^ue da una mala, sino que cuando un alumno da 
iina respuesta brillante es promovido a la cabeza 
le la clase. Si haoe una respuesta enteramente es- 
túpida, es sentenciado dei mismo modo a descen- 
ier ai último asiento. Se dan prémios periodica- 
mente, y el hecho de haber sido dux mayor nú- 
mero de veces (Laber ocupado el primer lugar) 
Bs el fundamento que sirve para la aistribución de 
los prémios. 

»En algunas escuelas se aplica todavia un estí- 
mulo auxiliar. El hecho de haber pasado tantos lu- 
crares (diez o doce) da derecho a un vale; y un 
determinado número de vales equivale a haber sido 
dux una vez. Cuando este sistema más punzante 
aun para la emulación va a ser aplicado, el espec- 
tador ve ai maestro tomar un punado de tarjetas y 
a medida que marcha la recitaeión y la competên- 
cia se hace más viva y los lugares se ganan y 
pierden rapidamente, el maestro da una de estas 
tarjetas a un alumno, como una senal de que ha 
pasado a tantos de sus companeros, esto es, que ha 
pasado a cuatro una vez, a seis otra, a dos des- 
pués y si doce es el número convenido, el maestro 
y alumno han Uevado cuenta secretamente y cuan- 
do el último extiende su mano, el otro da la tar- 
jeta sin suspender la lección. Esto da una inten- 
eidad suprema a la competência, y a veces el ros- 
tro de los ninos presenta un aspecto casi de ansie- 
dad e inquietud de maniáticos. 

sYa he dicho que las preguntas son hechas por 
el maestro con una rapidez increíble. Pêro una 
vez propuestas, si no se obtiene respuesta no se 
vuelve a repetir de ordinário. Si el primer alum- 
no no puede responder, el maestro no se detiene a 
decir el siguiente, sino que teniendo cada alumno 
sus ojos fijos en el maestro, atisbados todos sus sen- 
tidos y facultades, y el maestro paseándose de arri- 
ba abajo de la clase y gesticulanao con vehemencia, 
con su brazo extendido y acompanando cada movi- 
miento con la vista, él senala el (]^ue sigue hasta 
que, acasOj si la pregunta es difícil, ha indicado 
cada individuo de la seoción sin obtener respuesta 
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de ningono (11). Entonces extiende su brazo ha 
cia un coetado de la sala pidiendo a cualquiera ur; 
respuesta» y si aun no la obtiene, echa sus mirada 
y su brazo rapidamente ai otro lado. Todo esto e 
obra de un seffundo; pues que siendo las palabra: 
o lentas o emoarazosas, el lenguaje de los signo: 
prevalece y los interesados, yueltos todo ojos } 
oídos, el intercambio de ideas tiene una rapidez 
eléctrica. Mientras el maestro vuelve su vista j 
dirige Bu dedo a una docena de alumnos sucesira- 
mente pidiendo una réplica, una docena de brazos 

auizá se extienden bacia él de otras secciones c 
ivisionee de la clase, que están prontos a respon- 
der, y de este modo una cuestíón es beclia a una 
elase de cincuenta, sesenta u ocbenta alumnos n 
un minuto de tiemxK). » 

«No es esto todo. El maestro no está fijo es 
un lugar ( jamás vi un maestro escocês dentado ei 
una escuela) ni los cuerpos de los ninos están in- 
móviles en sus asientos, o mirando de un lado â 
otro como si la vida fuese a escapárseles. La eos- 
tumbre es que cada nino se ponga de pie cuaiidc 
va a dar una respuesta, y esto se bace tan rápi 
damente, que el cuerpo dei nino, enderezándost 
dei asiento y recobrando su primera posición, pa- 
rece un instrumento que una fuerza noLecánia 
avanza o retira, más bien que el levantarse de um 
persona. Fero la esoena adquiere toda su anima- 
ción, cuando, babiéndose dado permiso de respon- 
der a toda una clase, una docena o veinte a la ves 
se ponen de pie y gritan con todas sus yoces. Yése 
el momento en que babiendo sido satisfecba de- 
bidamente la pregunta, lo que se muestrà instan- 
taneamente por la actitud dei maestro, la clase en 
masa se sienta y otro asunto es propuesto, Supon- 
gamos que oyendo el maestro en la lección de lec- 
tura la palabra impedimento, pregunta: Impedi- 
mento (Joe donde procede? 

AluTnno, — De in y pes. 1 

(11) Huestro sistema era más parlamentado. Los que estéa por Ia 
afirmativa sobre una solución dada, pararse; los que no, quedeo sen- 
tados. 
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Maestro, — ^Qué significa? 

A. — El obstáculo opuesto contra el pie. 

A/.— áCónao se uaa la palabra pes, pie, en la es- 
iatuaria? 

A, — Pedestal, base en que se coloca la estatua. 

M, — ^{En arquitectura? 

A . — Pedimento. 

M. — <jEn música? 

A, — ^Pedal, la parte dei instrumento que se mue- 
re con el pie. 

M, — ^Éu botânica? 

A. — ^Pedículo, la base de cada hoja de la flor. 

M. — ^Déme usted un verbo? 

A. — Impedir. 

M. — ^Un nombre? 

A . — Impedimento. 

M. — ^Un adjetivo que indique que una coea 
puede obrar sin obstáculo? 

A. — Expedito. 

M. — (lUn adjetivo, que signifique daseable, o 
conducente? ^ 

A. — (Trepida.) M. — Siga (ai siguiente), siga; 
(senala media docena). El noveno alwmno. — Ex- 
pediente. 

M.-s-Avance... 

Para un espectador no acostumbrado a entrar 
en ima de estas salas, parécele todo bulia, turbu- 
lência, y la disputa de vocês acaloradas; el maes- 
tro atravesando el espacio delante de su clase en 
un estado de alta exoitación, los alumnos saltando 
de sus asientos, lanzándose ai médio de la sala 
y con los brazos extendidos mucbas veces forman- 
do un círculo en rededor dei maestro^de dos, três 
y cuatro de espesor; los dedos crispados por la in- 
tensidad de las emociones, basta que algún espíri- 
tu más sagaz resuelve la dificultad, en cuyo caso 
todos se sientan de nuevo, como por un toque mági- 
co, y prontos a un nuevo combate de inteligência.» 
«He visto — anade M. Mann — una escuela tenida 
dos horas en este estado de exoitación, ai fin de 
las cuales maestro y discípulos estaban sudando a 
mares.» 

25 
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Visite yo en la Haya, en Holanda, la EscueL 
Municipal, tenida por el profesor Mr. W. Koniu^ 
Uamada Staddschool Eostenbosck. 

La escuela se compone de dos Balonee parak- 
los de doce pasos de ancho cada uno y veinte <k 
prof undidad ; a los costados hay en cada uno à 
ellos dos yentanas enormes quê dan la luz sni- 
ciente. 

Asisten ai establecimiento setecientos alumufê 
por la manana y doscientos a la tarde. Cada salói 
se divide en três secciones, y cada sección se com- 
pone de ninos varones sentados de un lado y è 
ninas dei otro. La eduoación comienza a la eàú 
de seis anos, y concluye a la de doce. Los doscien- 
tos que asisten a la tarde son aquellos que Labien- 
do pas£^o la edad de doce anos quieren continuar 
recibiendo lecciones más detalladas sobre aquellos 
ramos que pueden servirles para la prof esión a qi^ 
intentan consagrarse. 

Cada seis meses se rinde un examen para hacer 
salir aquellos que ban terminado sus estúdios y 
admitir los ninos que la municipalidad ha reco- 
nocido pobres de solemnidad; de este modo hay 
siempre suficiente número de principiantes par» 
formar úna clase nueva. Aquellos que por electo 
de mayor aplicación o capacidad retardarían sn 
educación siguiendo la marcha ordinária de sus 
companeros, pueden pasar a la clase que les pre- 
cede, como asimismo descender a la inferior loe 
morosos. 

Cada uno de ambos salones tiene três maestros 
ayudantes, que están a la cabeza de su sección par- 
ticular, reservándose el maestro la inspección y 
dirección general dei trabajo. Mr. W. Koning pre- 
side desde hace veinte anos aquella escuela, la más 
importante de La Haya, y el edifício tiene adjun- 
tas todas las piezas necesarias para la cómoda ha- 
bitación de una f amilia. Allí vive el profesor. Cúi- 
dase mucho de desenvolver los instintos morales 
de los ninos, y todo el sistema está montado sobre 
esta base. 

Poço o nada se ensena de memoria y cuando el 
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mno no acierta a dar la explicación requerida, 
Le recuerdan los antecedentes o rudimentos en- 
ados antes a fin de ponerlo en camino. El há- 
3 dei silencio y dei orden es, por tanto, la pri- 
ra condición de la ensenanza y la primera en- 
anza moral. La obediência se exige sin apelar 
a violência, cuidando siempre de que los ninos 
estén ni tristes ni aburridos; para esto último 
varían oon frecuencia las lecciones, ya en los 
^ersos ramos, ya en la forma. Los maestros to- 
,11 notas de aplicación, progreso y buena con- 
sta que, reunidas cada semana, motivan un pre- 
o para los que sobresalen, el cuai se da en los 
3 meses, consistiendo este en libros, vestidos, etc. 
Los maestros tienen cada uno un alumno ayu- 
ate monitor, que repite lecciones a aquellos a 
ienes no puede consagrarse directamente. Cíomo 
salón está dividido en três secciones, si el pri- 
^r maestro ensena a escribir, el segundo se ocupa 
lectura, el tereero de escritura a fin de que no 
oigan mucbas vocês a un tiempo. 

Lectura 

La lectura oomienza por cuadros en que están 
3 vocales primero y las consonantes en seguida, 
ompanado cada signo de un animal, instrumen- 

11 objeto muy popular, en cuyo nombre predo- 
ine el sonido que quiere liacerse conocer. El ayu- 
tnte o el repetidor, en una pizarra que está a la 
beza de la sección, bace a mano con la forma 
) los caracteres impresos las letras, las combina 
zonándolo todo dei modo más inteligible. 
El sistema de lectura es, en una palabra. el sis- 
ma analítico^ tal como se practica ordinaria- 
ente, lo que lo bace largo, molesto y difícil, 
espués de esta clase viene otra en la que ya hay 
a librito de lecturas preparado ai alcance de la 
ase. Cada nino tiene su fibro abierto por delante 
»bre la banca. El maestro indica la lección y un 
ino o nina que él designa para leer, sube sobre 

banco de sentarsey lee de pie para que los otros 
gan en voz baja. M maestro corrige los defectos 
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de pronnnciación, de entonación de Ia leetii: 
cuiaa de que todos lean, despertando la atenc 
de oada uno, con el irregular y arbitrário Uai 
míento que hace de nuevos lectores para cor 
nuar. De este modo, mientras una clase de c 
cuenta ninos lee, solo se oyen dos vocês, h < 
maestro y la dei nino lector. Este sistema, me 
que el dê la lectura general, reposa sobre la moi 
lidad y buen espíritu de los ninos. Los libros 
tán impresos en diversos caracteres grandes, ah 
nados con pequenos, bastardilla, gótica^ etc.. 
fin de ejercitar la vista. Tienen también palabr 
substituídas por un guión en todos los casos* 
que el sujeto v el verbo están indicando fora» 
mente el complemento, como la gallina pone (b 
vos) que el nino agrega para completar el seníi 

Escritura 

Como en Prusia, está aqui adoptado gend 
mente el sistema americano, que noeotros Ilai^ 
mos antiangular; princípiítôe en pisarras, àeim 
traio el maestro en el encerado y se continuai 
el papel. Los resultados corresçonden generalmí 
te a la preferencia que se le na dado. Es simi^^ 
en sus elementos y rápido en su aplicación. iSe> 
piten ai escribir y cuando ya la clase posee losi^ 
dimentosy las mismas lecciones de la lectura; v^ 
estúdio se hace bajo el mismo orden, tomándosj 
nota ai fin de la perfección dei tipo y poniendo« 
maestro una marca de su aprobación o desaijro)»^ 
ción para servir en los exámenes y avanzamientj 

La banca en que escriben está unida ai band 
por una fuerte tarima, de manera que los piese^ 
tán más arriba dei piso dei salón, y que el baB» 
opone fuerte resistência ai continuo subir sobrei! 
de los ninos. Las bancas están en columna cena^li 
en el centro dei salón, en dos columnas separad* 
entre si, por un trânsito estrecbo; a los costado 
espacio suficiente 1 y media a 2 varas. Las w 
rallas sin adornos, cuadros de lectura ni obj^ 
alguno auxiliar. La primera clase se compone i 
los ninos que están aún en los rudimentos de l^ 
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)S€ribir; la segunda de aquellofi qne çudiendo 
virse de estos dos médios de inâtruoción, em-* 
zan a ocuparse de los otros ramos, la aritmé- 
ií geografia, historia de Holanda, rudimentos, 
poço de historia universal, dibujo lineal. No 
itante que no tuve tiempo de demorarme y ver 
ederse los diversos ramos, la parte de lecciones 
í presencie y la suficiência dei maestro, con 
len me entretuve largo tiempo, me dieron la 
s alta idea dei sistema seguido en aquel esta- 
cimiento. 

MÉTODOS DE ENSERANZA 

jo que acabo de exponer en lo anterior sobre el 
do de ensenar la geografia en el establecimien- 
de Morin, de Paris, me conduce naturalmente 
ratar de algunos métodos particulares sobre la 
tura, la escritura y la aritmética, ramos pri- 
rdiales en toda ensenanza primaria. De la es- 
bura, a más dei sistema Morin, el razonado de 
1 Ignacio Eodríguez en San Juan, y método 
inario de ensenar con pautas y modelos, he 
lontrado en Alemania y Holanda la innovación 
que he hablado antes y que se adapta perfecta- 
nte por su simplicidad a las neoesiaades de una 
uela. Este método generalmente seguido no es 
o que el antiangular, conocido en Europa bajo 
lombre de sistema americano. Los maestros ale- 
nes lo hallan cómodo y expeditivo, tanto por 
manera de ensenarlo como por los resultados 
5 produce. En cuanto a formas de letra, he vis- 
por todas partes confirmada la opinión que 
tuve en la práctica en la Escuela Normal, con- 
las insinuaciones repetidas de algunos para que 
ensenase la letra espanòla, que hallaban más 
ra y regular aunque fuese menos bella que la 
•lesa. 

!ia letra inglesa, Uamada así por haberse gene- 
izado primero en aquella nación, es hoy la de 
os los pueblos civilizados, la escritura dei co- 
rcio, hágase este en Itália, Alemania o Eran- 
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cia, si bien es cierto que en cada una de 
naciones existen formas peculiares de escríti 
que se conserran en despecho de la general aci 
ción de los caracteres ingleses. Ahora, puas, cui 
do van a educarse maestros de escuela debe dot 
seles, aun sacrificando toda otra consideración, 
médios de habilitar a sus alumnos para haoeraj 
cación a los negócios de la yida, de los conâ 
mientos que adquieren; y centenares de jÓTei 
hay en Chile que han salido de la 'nad<a y lah 
dose una x)osici6n honorable por solo el hecioi 
poseer una buena forma de letra inglesa, quel 
pone en camino de entrar en el comercio cob 
tenedores de libros u otras profesiones a qne 
consagran. La adopción de la deslucida y a3 
cuada^ forma de letra espaíLola traería por cm 
cuencia, pues, ahojarar en su cuna para Inilla^e^: 
jóvenes la posibilidad de elevarse, apxovechas^ 
la adquisición en las escuelas de una excelec 
forma inglesa. , 

En Espana se mantiene la forma antigua, ir» 
ced a su aislamiento peninsular que perpetáai 
usos, a la nulidad de su comercio, y, verguenzai 
decirlo, a actos gubernativos que la han prescí^ 
por aquella propensión de los poderes de kií 
tiempo aoostumbrados a la arbitrariedad, de«s 
trometerse en todo y dar por regia de lo con^ 
niente lo que es más genial o más dei agrado < 
los que gobieman. Así se ha visto en Espana y< 
Buenos Aires ai gobiemo prescribir la formai 
letra, y aun la ortografia que ha de usarse; iní 
cios ciertos de la afinidad y parentesco de p 
bios allá y acá aoostumbrados a la tutela dei ^ 
der. Creo, pues, que ningún inconveniente \^ 
ria la adopción en las escuela^ públicas dei sisí 
ma antiangular, sobre todo si puede hacerse c( 
la neoesaria economia de papel. 

Algo más me extenderé sobre^ los métodos 
lectura, que requieijen una seria atención ] 
cuanto de su perfección y facilidad dependen 
subsiguientes progresos de los alumnos.^ 

Mi viaje a Espana tenía por objeto princiíi 
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idiar los métodos de lectura, v las cuestiones or- 
)gráficas. Sobre lo primero aebo decir que en- 
Dntré poço asunto de instnicción, pareciéndome 
ue en América se kan hecho más útiles y efiea- 
?s innovaciones, y que en algunos puntos están 
lás generalizadas. Había muerto poço antes de 
lí Uegada Baile j o, autor dei sistema analítico de 
rotura dei que me he ocupado otra vez, y de mu- 
los otros trabajosjpreciosísimos para la ensenanza 
rimaria. En la Escuela Normal de Madrid, en 
na escuela de aplicación, vi cuadros de lectura 
a tableros, que estaban muy distantes de la orde- 
ación gradual y sistemática de los que publico 
onifaz en Buenos Aires. 

Dos trataditos, sin embargo, Uamaron parti- 
iilarmente mi atención. El primero es la Éstàtí- 
*gia explicada, o regiam para ensenar a leer, por 
on Juan António Suárez, Barcelona, 1830. 

El autor, ai exponer los motivos que lo inducen 

publicar su método, se expresa así: cHace cosa 
e siglo y médio que los P^. de Port-Royal pu- 
licaron un método en su gramática general, para 
íer facilmente todos los idiomas, el cual consis- 
'a en no dar a las letras más pronunciación que 
IS que afectan en las sílabas. Este sistema, o no 
iié entendido, o corrió la «uerte de todos los in- 
entos útiles, esto es, la de^ ser combatidos -por 
)s enemigos de las innovaciones. Sin embargo, 
lé renovado en Francia misma por los SS. Lau- 
ay, Varard, Besthand y por otros maestros ba- 
iles, y en nuestros dias por el abogado I. B. Bou- 
rose de Lafforé. La casualidad trajo a mis manos 
n ejemjplar dei pequeno opúsculo, o reglamento 
bórico de este sistema contraído a ensenar a leer 
3n extraordinária brevedad, y ai momento trate 
e poner en práctica lo que conocí que debía eje- 
iitarse para llenar tan mteresante objeto.» 

La idea primordial que domina en el método dei 
^nor Suárez, es el no descomponer la sílaba en 
itras, ni dar a estas nombre ninguno; sino que 
>nocidas las vocales se las baga pronunciar se- 
ún las afecte la coi^sonante que le precede, como 
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«a, êi, por ejemplo, en que ai hacer pronimciar la 
a será aoompanada la voz por una anterior emi- 
BÍón dei eonido silbado que aquella letra indica. 

Cr lo que la llama la subante. «Haata aliora se 
n enseiiado Ias letras rutínariamente, y con de- 
nominaciones impropias que confunden ai discí- 
pulo; las palabras eme^^ ene, erre, sin citar las bár- 
Daras, cushe, jota, eqtdSf ceia, son absolutamente 
metafísicas y más bien parafísicas, etc.» En cuan- 
to ai método de ensefiar a leer, consiste como el de 
Ballejo en una serie de definiciones, distinciones 
y regias que deben conducir ai alumno ai oonoci- 
miento dei arte de leer. Hablando de la M, por 
ejemplo, previene que cel preceptor manife^rá 
el modo de articular este signo por la ex{>licació]i 
siguiente: M — articulación blanda, labial, na- 
asd, semi vocal pura, es decir, que suena antes de 
entrar la voz. Estando cerrada la boca, ee agita 
suavemente el aire dei pulmón, y antes de expe- 
lerle o de desplegar los lábios, ee afecta an cierto 
ruido de la voz^ semejante ai de los mudos, per- 
mitiendo la ealida de dicbo aire por la nariz, y 
en el instante de desplegar los lábios se pronuncia 
la voz (sílaba) que acompane a esta letra; heclia 
esta explicación el preceptor verificará la articu- 
lación con cualquiera de las cinco vocês, y la hará 
repetir ai discípulo, basta que no ejiuivocando la 
voz, lea con j)erfección: ma me mi mo mu, que 
para él debe ser indiferente, si sabe bien la pri- 
mera lección. El preceptor, para auxiliar la me- 
moria dei discípulo, debe dar un nombre de cir- 
cunstancia a cada artioulación o letra consonan- 
te, que baga recordar su oficio. Esta letra podrá 
llamarse la dei mndo de suerte que en el mo- 
mento que el discípulo la encuentre, afecte lo pres- 
crito y pronuncie la voz o sílaba de que vaya 
acompanada.i^ 

El cuadro sinóptico de la cl£tóificación de cada 
consonante que sigue, dará una idea más completa 
de la parte teórica dei método, de j ando ai lectoT 
inteligente el detallar la manera como emitimos 
el sonido de cada consonante. 
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CUADRO SINÓPTICO 

COMPARATIVO ESTATHÉGICO VULGAR 

DBL 

ABECEDARIO ESPAROL 



ífiri 



flHfflniMi MteUl^M 



Inkri iitatlléfiii fluilliiiiéi j iiiln 

• líliH TlIfV • Ittllíllll 



Vocês: 



A. 
II. 

lu. 



A. 
E. 
I. 
O. 
U. 



► Vocales 



1 (Yconjunc.) Ygriega. ] 



ARTICULACIONBS 

labial-nasal, blanda, semivocal pura. 
labial, fuerte, muda pura. 
linçual, blanda, semivocal aspirada, 
labial^ suave, muda impura, 
paladial-lingual, suave, semivocal 

Sura. 
adial-lingual-nasal, suave, semi- 
vocal pura. 
paladial-lingual, fuerte; y suave en- 
tre vocês, semivocal pura. 
dental-lingual, suave, muda impura, 
dental-labial, suave, semivocal as- 
pirada, 
paladial-lingual, fuerte semivocal 

pura. 
paladial - nasal, fuerte, semivocal 

pura. 
dental-lingual, fuerte, muda pura. 
' C. dental-suave, semivocal aspirada. 
G. gutural, fuerte, semivocal aspirada. 
[. paladial-lingual, fuerte, muda pura. 
signo etimológico sin valor articula- 
tivo; y gutural, fuerte, semivocal, 
aspirada en lo antiguo. 
tQ. gutural, fuerte, muda pura. 

f gutural, suave, muda impura, 
abial-dental, suave, semivocal pura. 
gutural, fuerte, semivocal aspirada, 
paladial-lingual, suave, semivocal 
pura. 



El mudo. 
El estampido. 
El silbo. 
El soplo. 

El canto. 

La nasal. 

El redoble. 
El dedo. 

El gato. 

El llanto. 



CONSONAMTBS 

eme. 
pe. 
ese. 
be. 



ele. 



erre. 
de. 



efe. 
elle. 



La nasal fuerte. ene. 

El mariillo. te. 

La sevillana. zeta, ce 

La moruna. jota, ge 

£1 estornudo. ceache. 



hache. 
La gutural fuerte. ce, cij. 
La gutural suave. ge. 

ve. 
La gutural silbante equis. 



ignega. 



Estas definiciones pueden ser muy útiles, si no 
los discípulo®, a los maestros, que pueden saoar 
> ellas muy buen partido. En cuanto a sus re^ 
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sultados para la ensenanza, yo nunca he podido 
comprender las ventajas que tan eruditas clasifi- 
caciones. traen para los ninos. Hallo yo tan excu- 
sado explícarle a un nino el modo de pronunciar 
una m, como lo seria explicable como sç bebe agua, 
que el nino bace, sin darse cuenta de los movi- 
mientos en que para ello concurren la mano, los 
lábios, la lengua y el esófago. 

Tio digo así con respecto a la supresión de los 
nombres de las letras consonantes, en lo que con- 
vienen muchos filólogos, entre ellos Kraitsir y 
aun la práctica de algunas escuelas de Alemania. 
En una dei Estado en Berlín, el maestro me hizo 
una demostración de su sistema, tomando mi ape- 
Uido como tema de la lección. Para dar una idea 
de este método de ensenar a leer, tomaré una pa- 
labra cualquiera, Samaniego por ejemplo. El 
maestro dice a los alumnos: vamos a escribir la 
palabra Samaniego. (jCuántos sonidos la compo- 
nenP — Cinco, sa ma ni e go. — El primero áque so- 
nidos encierraP — SSsss, contestan los alumnos 
dando el sonido silbado, pêro sin emitir vocal al- 
guna — su complemento a— juntas: sa. Primer so- 
nido de Ia segunda división: mmm, baciendo el 
sonido nasal que emitimos cerrando los lábios; y 
así hasta completar la palabra. El maestro, a me- 
dida que se van expresando los sonidos va escri- 
biendo en la pizarra el carácter o letra que lo re- 
preôenta. S primero, a en seguida; m después y 
así sucesivamente. Este método es lógico y de una 
fácil aplicación ; el nino aprende a leer escribiendo 
o viendo escribir la palabra, ai mismo tiempo que 
en el libro se empena en descifrar la palabra ya 
escrita. 

Yo aconsejaría a los maestros que biciesen fre- 
cuente uso de ejercicios de este génerp, para au- 
xiliar la inteligência de los ninos por la demostra- 
ción sintética. El uso de la pizarra, como lo be 
dicbo en otra parte, debe generalizarse a todos 
los ramos de ensenanza. En Holanda, el maestro 
o ayudante está siempre delante de la pizarra y tal 
destreza tiene adquirida para trazar los caraete- 
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res impresos con la tíza, que los ejecuta con una 
regularidad y presteza sorprendentes, -por este há- 
bito de ensenar demostrando la leoción, para cuyo 
fin cada clase tiene una pizarra ai frente. Pêro 
volviendo a la Espana, lo que más me interesó en 
matéria de métodos de lectura fuê el descubri- 
miento de uno inédito que babía compuesto el 
(senor don Buenaventura Aribau, literato muy 
distinguido. Es este método un bosquejo dei que 
con el nombre de Método de lectura gradual de- 
laba publicado en Chile y adoptado por el go- 
biemo para la ensenanza. Las variaciones que los 
distinguen entre si, nacen acaso de mi mayor ver- 
sación y de mi práctica en matérias de ensenanza 
primaria, y en que de un mismo principio pueden 
hacerse aplicaciones infinitas, sin semejanza, pêro 
sin eontradicoión. 

El senor Aribau comienza su ensenanza de la 
lectura por el conocimiento de las vocales, conti- 
nuando inmediatamente en via de ejercicios con 
los diptonços y triptongos; innovación utilísima, 
pues que allana el camino ai subsiguiente silabeo. 
Sus diptongos van acentuados en esta forma: ái, 
aí, ói, oí, uí, iá, ió, éa, eí, áo áu, aé, éo, éu, óu, 
ia, ie, ío, íu^ uá, ué,^ úo. — Triptongos: iai, iéi, uái, 
uéi. — Ejerctcios: á i o (por ayo) á i a (aya) ó io 
(por hoyo) ú ie (por huye) aia (por haya) uió (por 
huyó) oía. 

Como se ve, el senor Aribau, purista espano!, 
no ha trepidado en sacrificar la ortografia conven- 
cional de la Academia de la lengua a fin de faci- 
litar ai aprendizaje. 

La Facultad de Humanidades de Chile anduvo 
más escrupulosa, no queriéndome dejar pasar en 
una cantilena la palabra bebe escrita he ve para 
formar un alfg-beto significativo de palabras a fin 
de que pudiesen retenerlo los ninos en la memo- 
ria. Más adelante se verá cuántos sacrificios ha 
impuesto el senor Aribau a Ia recta ortografia, 
con el fin de asegurar el resultado inmediato de la 
ensenanza, objeto primordial de un silabario. 

Consonjantes labiales, b, p, m, f, ba bu be bi, 
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pa, €ftc., ma. etc., £a, etc, — Ejercicios: pa pá, ma 
má, á ma, oa bá,.é ba (haba) ú ba (uva) á ve 
íave) pa bo, buei, uebo (huevo) ié ma (yema) nmo 
(bumo) i po (bipo) á pio, po io, pi pa, fá ma, 
bi bo (vivo) mio, bo bo, £u fe mia, ma msL ba, 
mue bo mi pie, pie pe, be bia, fu ma ba. 

Consonantee palaai'ale8: 1 11 n n r rr, la lu le 
li lo lia, etc, na, etc., na, etc., ra, eto., rra^ etc. 
— Ejercicios: i lo, li no, la na, 16 na, a ré na, le rro 
(bierro), lia be, a ni Uo, o ro, ú na, <a tá na, rrá 
ma, fie rro, ú na, pe zo, rra io^ llu via, rrio, bá no, 
o rú, á no, lú na lie na, e mi lio e ra ma lo, a o 
ra, lee la ni na, Uo ra, rri fie; la pau li na, Ua mia, 
la Ua ma la Uo ro na. 

Dentales: d t cb s z 

c 

da do du de di ta, etc, cba, etc, sa, etc, za, etc. 
zó zu ze zi 
ce ci 

Ejercicios: té ta, de do, sé so, pé cbo, le cbe, 
o 80, cbo cba, a sa da, a oei te, ue 80, etc. 

Guturales: c j ç 

qu je gue 
ca, CO, cu, que, qui, ja, jo, ju, je ji 
ga, go, gu, gue, gui ge gi 

gua^ guo, gue gtii 

Ejercicios: á jo, i go, o ja, jiá go, a gua, ja oa, 
ie gua, ga to, ga Uo, etc. 

Ejer cicio general: Pau li no e ra muy pe re zo 
so: de ja ba la ca ma a me dio dí a; su ma má se 
a ia na ba pa ra que le ie ee, y le de cí a a me nu 
do: i jo mi o sé la bo ri o so; que de la pe re za 
na ce to do vi cio; pe ro Pau li no no o be de ció 
lo que le de cí a su ma má ; a po co mu rio la bue 
na se no ra, y su i io di si pó lue go Ia ri que za 
que le ba bí a que da do ; co mo na da sa bí a na 
da ga na ba, no tu vo di ne ro; na die le fué a mi 
go, y pa só su vida Ue no de mi se ria; a si su ce 
de rá a to do ni no que se dé a la pe re za. 

Sílabas inversas: ai, el, il, an, etc, ar, etc, 
as, etc, ap, ab ob, am, ef, aU, ad, ud, id, at, ac, 
ic, aj, og, ig. — Ejercicios: sol, luz, mar, pez, sal. 
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pan, col, cal, ter, boj, chal, gas, toz, sed, tos, 
juez, nuez, par, mes, tal, cual, etc., ai tar, ár boi, 
por tal, bal cón, jaz min, cos tal, per diz, etc. 

Anécdota: Iba Mel cbor muy con teu to a gas 
tar en u nos ju gué tes, que des de ti em po a pe 
te cí a, ai gn mas mo ne das que se le ha bí an 
da do pa ra isu di ver sión ; cu an do un in fe liz 
an cia no dé bil y des co lo ri do, a cer cán do se 
a él le di jo en voz ba ja: se no ri to, el i \o que me 
sus ten ta ba a ca ba de mo rir; io y mis aos nie 
tos, de la e dad de usted no co me mos des de a 
ier; los o jos de Mel chor se lie na ron de llan to ai 
oir tan las ti mo sa re la ción; le dió su boi si lio 
y vol vió a ca sa sin ju gue tes y sin di ne ro ; sus 
ner ma nos le im por tu na ban pa ra que les di je 
se en que los ha bí a gus ta do; i>e ro no su pie ran 
a ún su bue na ax5 ci6n a^ no con tiar la u no que 
por ca sua li dad fué tes ti go de e lia. Dios des de 
en ton ces ben di jo el buen co ra zón de Mel chor 
y le col mó de bie nes. 

Sílabas de contracdón: pra, pia, ra, fra, etc. — 
Ejer cicios: honi bre, po bre, ta bía, etc., obs ins 
subs abstinência, instrucción, etc., zinc, corps, 
solsticio. 

Anécdota: Clau dio y An drés se cria ban ca si 
jun tos, etc. 

Letras duplicadas: y v x h: 
ya, ay, hay, hoy, á yer, ho yo, ha ya, ye gna, a 
ve, pa yo, hue vo, ye ma, hu mo, hi po, po yo, 
hi lo, hie rro, etc. 

Esta lección tiene por objeto redimir las faltas 
de ortografia cometidas en las primeras lecciones 
y se compone de las mismas palabras alteradas. 

Letras Tnayúsculas , Tt Oo Úu Ee li, etc. Bb 
Pp Mm Ff LI LLll, Nn lín Rr Dd, Tt, Ch eh. 
Ss Zz Ce Qu qu Jj Gg Hh Yy Vv Xx. Ejercicio en 
letras mayúsculas. 

Tal es la ordenación dei método de lectura idea- 
do x>or el senor Aribau. Cualquiera que por acaso 
haya examinado el Método gradual de lectura, 
mandado seguir en las escuelas públicas de Chile, 
puede juzgar de nuestra recíproca sorpresa ai en- 
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contrar que aq^uel distinguido literato en Espana 
y yo en América, habíamos a un mismo tiemxH) 
buscado un médio fácil de ensenar a leer, y adop- 
tado los miamos principies y en su ejecución obra- 
do por médios análogos y en muchos casos idênti- 
cos ; prueba clara de que ambos métodos están fun- 
dados en.yerdad, y que la sana razón ha de suge- 
rirlos a cualquiera que con un mediano estúdio 
de la matéria se proponM abandonar Ia irracional 
rutina que tan sérios obstáculos opone a la dif u- 
sión de los conocimientos. Si pretendo que el Tné- 
toão llamado graduai es más acabado' y completo 

aue el dei senor Aribau, viene esto de mis antece- 
entes y de mi práctica,. 
No babiendo, pues, encontrado en la península 
en uso método de lectura ninguno que estuviese 
exento de las numerosas imperfecciones que hice 
notar en los conocidos y practicados en Cbile, creo 
oportuno explicar en este capítulo los principies 
y bechos que se han tenido en cuenta en el mé- 
todo de lectura gradual y la manera como los be 
puesto en práctica. Este estúdio no debe ser de 
manera ninguna indiferente a los aue se consa- 
gran a la ensenanza sin que los bombres públicos 
estén exonerados de descender a estos detalles; 

{)ues aun escasean por todos los pueblos esfpano- 
es los buenos métodos de ensenar a leer el idioma. 
M. Mann, el modelo de los buenos ciudadanos, 
abogado de profesión y hoy diputado dei Congre- 
so, ha consagrado muchas páginas y mayores es- 
túdios a la ilustración de este punto en cuanto 
conviene ai idioma inglês. 

Las ideas que me guiaron en la formación dei 
dioho método pueden reducirse a estas verdades 
innegables. 

La nomenclatura actual dei alfabeto espanei, 
como la de los otros idiomas, es absurda e irre- 
gular. 

Siendo la ortografia espanola casi enteramente 
fónicá, esto es, representando sonidos, debe enae- 
narse a leer el castellano sinteticamente, esto es, 
formando la sílaba y componiendo la palabra, por 
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la sucesiva enunciación de las sílabas. Luego si Ia 
nomenclatura de las letras f uese tal que de su nom- 
bre resultase indicado el sonido con que ha de ar- 
ticularse la vocal^ el sistema sintético seria exacto 
y lógico en todas sus partes. 

El proceder sintético se aviene con la manera de 
leer ae los ninos que por la falta de hábito de 
la vista, no alcanzan a abarcar con la mirada sino 
una parte de la palabra, ensanchándose la visión 
o la percepción a medida que progresan ; por cuya 
razón el silabeo es el método natural y preparató- 
rio de la lectura. 

Las diversas combinaciones que pueden afectar 
las letras se reducen a cierto número de sílabas 
que se llaman diptongos, triptongos cuando son 
solo sonidos puros o vocales los que se emiten, o 
sílabas directas, inversas; compuestas y contraí- 
das, sobre las que se bacen compuestas con los 
mismos elementos de las anteriores ; de donde re- 
sulta que para la mayor facilidad de la ensenanza 
se ha de explicar por separado cada una de estas 
combinaciones. Pêro como el proceder seguido en 
esta parte teórica formaria un estúdio i)esado por 
la corta capacidad de atención de los ninos, debe 
procederse por partes, de lo simple a lo compuesto, 
ensenando una combinación y dando de ella in- 
mediatamente ejercicios de lectura, que alienten 
ai alumno y le acerquen el término de su ruda ta- 
rea, que es leer. 

Gomo hay irregularidades en la formación de 
algunas sílabas dei castellano y hay consonantes 
que tienen dos valores distintos, según la vocal 
con que se articulan, ha de ensenarse en lección 
especial estas irregularidades, cara robustecer la 
memoria dei nino, contra su innata predisposi- 
ción a seguir la analogia y obedecer a la lógica que 
no es otra cosa que la manera de proceder dei es- 
píritu humano. 

Los métodos que como el de Baile jo, Suárez y 
otros tienen por base el razonamiento puro, des- 
cuidan las otras facultados de la inteligência, en- 
tre ellas la memoria y la analogia, más desenvuel- 
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tas en el nino que el jnicio o la razón, qt 
obrar requiere nn exacto conocimiento dei 
preciso de las jpalabras; y el que hablando/ 
por ejemplo diga ai nino es una articulacic 
gual paladial, fuerte, y suave entre vocês, 
vocal pura, corre el riesgo de no dejar idei 
guna en el espíritu dei alunmo. Si la lógioi 
analogia pueden conducir a fijar regias pi 
deben preferirse estas dos antorcbas. gue 
bran siempre en la nublada e indennida ] 
dei niiio. , 

Atendidas estas razones y otras que omito: 

f^iere la práctica de la ensenanza, yo procedi 
a formación dei método gradual ae lectnra 
manera siguiente: 

Las cinco vocales f orman la primera mater 
estúdio solas y acom]^a!iadas ae h, que en c 
llano np tiene valor nmguno. 

Habiendo sometido la cuestión a la Facv 
de Humanidades de la Universidad de Chile, 
resolvió que las letras consonantes f uesen d 
minadas según el sonido que predominase en e 
con una terminación vocal uniforme en todas 
este modo: 



a 


b 


ce 


d 


e 


í g i 


k 


1 


I 




be 


que 


de 




fe gue je 


ke 


le 


1 


m 


n 


fl 





P 


qu r rr 


s 


t 


í 


me 


ne 


fie 

v 

ve 




pe 

z 

ze. 


que re rre 


se 


te 


3 



Substituyendo la Facultad de Humanidades 
ta nomenclatura técnica, a la arbitraria y absu 
que se da a las letras ordinariamente, echaba 
bases de los métodos racionales y lógicos que p 
den inventarse para la fácil y metódica ensena] 
de la lectura; que con respecto ai acierto con c 
procedió en cuanto a las etimologias y anteceden 
históricos y filológicos, ya me expresaré en la p 
te que consagro a los estúdios ortográficos sol 
el casteUano. 

Dados, pues, estos materiales^ quedaba proi 
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ã la composición de las sílabas castellianas por 
^'l/^reg-lã en que la lógica y la analogia prestasen 
;• m'Í'í auxilio ai alumno. Las consonantes semivo- 
-^^U- son llamadas así porque pueden haoerse sen- 
"^;5or si solas sin necesidiad de un sonido vocal. 
■'^^iella en que más sensible es esta propiedad es 
^''! .1, cuyo sonido puede prolongarse indefinida- 
-.'^'^.ite, sin neoesidad de vocal. La s, la rr, la 11, 
^?^?Íi, la z, tienen más o menos el mismo carácter; 
"^ f. Jo q^^ para explicar ai nino como se confun- 
ti'-^ en una sola emisión de voz una consonante y 

t vocal, debían preferirse estas letras, que x)er- 
f '^.en ai maestro prolongar el sonido articulado: 
?^^fff, ssssss, rrrrrr, etc, mientras el nino com- 
/*'nde que pueden formarse un solo sonido fa fi 

£a; pues que solo se diferencian en el modo de 
íiiis-ir la boca para emitir el sonido fff. Una vez 
!ie?-?ontrada la regia por el nino, repite todos los 

uientes casos por analogia, razón por la que se 
|jff?tenido cuidado de evitar el orden en la sucesi- 
tii'-colocación de las vooales; pues si se pone fa fe 
i^fo fu, sa se si so su, la memoria viene luego a 
!jí4enar a priori como ha de decirse sin leer ba be 
lííítbo bu, con lo que se aleja la sostenida atención 

e el aprendiza je requiere. 
I JSn lugar de que fa fa fu, fa, fo fa fi fa, se su 
!^. etc, evitan toda tentación de repetir maqui- 
, Imente una cantilena. — ^La leoción torcera, lor- 
.^iadja con las letras d, 1, m, n, r, p, t, y, b, v, j, 
■ ., g, en sus articulaciones regulares viene auxi- 
ida para la fácil comprensión por la, analogia de 
sultados que da con la anterior; y con solo el 
iÍ;o de estas veinte consonantes formando silabas 
iJtoples, se formaji ejercicios de lectura compues- 
ili^s de más de seis páginas de frases y discursos 
/)n sentido completo, lo que ayuda poderosamente 
^los ninos, pudiendo, apenas conocidas las silabas 
..mples, leer un buen trozo, hacerse oir de sus pa- 
ires y aun dar examen de lectura. Como la segun- 
a lección es la clave de todo este método, el maes- 
ro no debe omitir médios de hacer comprender 
ómo se funden la f y la a para formar la sílaba 

2G 
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f a, y así de las demás ; las demostraciones de la 
pizarra son eficacísiiDias. borrando ai lado de la 
f la vocal y snstituyénaola otra inmediatamente 
para hacer notar la alteración qne produce. 

En la subsiguiente división las letras irregulsies 
están puestas así: 

ca qe qi co cu 
za ce ci zo zu 

acompanado este estúdio teórico con cuatro fo- 

Í*as de ejercicios en que se alteman y repiten aqll^ 
las diversas articulaciones hasta dejar gravada et 
la memoria la irregularidad que viene a contraria: 
la inducción analógica de que el niiio saca tanto 
partido. Los ejercicios son por este estilo: La co 
Cl na de ca sa no ha ce hu mo. Cf ne te la ©a mij?- 
ta a zu la da: di ce do na ca ta li na ce ro te qe i^ 
qi ta la ce ne f a qe de co ra la ca ma de la mu if 

âi ta. Márcase con bastardilla la c de ce c^', pa.i 
amiar la atención dei nino y prevenirlo de la irr 
Íularidad por un signo visible, por otra irreg: 
tridad. * 

gSL gue gui go gu 

La primera leoción de la clase segunda abraxi 
las combinaciones simples inversas as es is os us 
que en seguida se mezclan con Ias naturales sa a> 
se es si is, etc., para hacer notar por el contrasta 
la diferencia, anadiéndose ai fin las inversas ak 
ubs ins ist ols. La secunda la forman las sílabas 
compuestas con articmación inversa y natural sas 
ses sus, principiando por la s, por cuanto su sonido 
prolongable ad líbitum facilita ai maestro el ha- 
cer sensibles ai oído las explieaciones que da. h 
por demás anadir que a cada nuevo pro^eso qu^ 
el alumno hace, debe dársele un ejercicio de lec- 
tura que lo adiestre en la aplicación de lo adqui- 
rido; así, cuando solo conoce las sílabas directas, 
lee mi pi sa da de la po sa da pa sa da era pe sa da: 
en ejercicios de la segunda^ se introducen las letras 
irregulares. Pa re ce ca mo te la ca ra de ce li na 
-^-en las combinaciones simples inversas, es ta ca 
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es de mi her ma no. — En las compuestas: No es- 
/pas ni hagias silbar la saliva que es nu acto in- 
sídl, y así en adelante. 

Xra .clase tercera la forman los diptongos. que 
^•uiendo lo praeticado por el senor Aribau aeben 
rmar la primera lección, pues la emisión de dos 
►cales juntas sucesivamente, prepara la inteli- 
jncia a la formación de la sílaba; debiendo in- 
uirse los diptongos y triptongos articulados en la 
ase de sílabas compuestas. Ultimamente vienen 
s sílabas por contracción bla, ble, bles, ciar, etc., 
.ot, tias, etc., con las que termina el estúdio de 
das las combinaciones de las letras que encierra 

castellano. Una serie de lecciones en que se ex- 
ican los signos de la puntuación, las abreviatu- 
I.S, las palabras de difícil pronunciación y el uso 
3 las letras romanas y de los caracteres extran- 
ros o anticuados como ph, w, th, k, ss, ff, tt, etc., 
.rmina la parte teórica práctica; lo que sigue has- 
i el fin son ejercicios de lectura, que nunca deben 
;casearse a los aprendices, pêro que pueden omi- 
rse en el silabano para hacer más barata su edi- 
.ón y apropiada a todas las condiciones. 

Debo anadír, para completar mis indicaciones 
)bre la estructura y plan dei Método gradual de 
ictura, que en las dos ediciones hechas hasta hoy 
or orden dei Gobiemo, los impresores no han da- 
toda la importância que doy yo a la distribu- 
Lon y grueso de los espacic^ que dividen las sí- 
ibas entre si, y los que dividen Ias palabras que 
eben ser doblemente más anchos a fin de conser- 
ar /ilesa y notable a la vista la separación natural 
e las palabras. Omito inculcar sobre los errores 
Lpográficos que abundan y que no deben existir 
Bimás en un libro elemental de lectura. 

En confirmación de las anteriores observaciones, 
nadiré algunas de M. Mann, sobre el mismo pun- 
o, y lo que él y yo hemos visto praeticado en 
Jeniania. 

Nuestras nociones respecto a la utilidad y pro- 
âedad de introducir los altos ramos de ensenanza, 
orno se les llama, en nuestras escuelas priinarias; 
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vienen dei oonocimiento que tenemos de nuestraí 
maestros, y de las prácticas que prevalecen en las 
escuelítôinismas. Entre nasotros es de regia qd 
para ensenar geometria, filosofia, teologia, botâj 
nica, maestros y discípulos han de tener un libr' 
de texto. Al principio de estos libros están establf- 
eidos todos los tecnicismos y definiciones pertene- 
cientes ai asunto, los cuales debe aprender de me- 
moria antes de conocer su significado ; el libro es 
estudiado capítulo por capítulo. Al fin de cads 
sección hay impresas una serie de preguntas. í 
maestro se atiene ai libro, sin introducir otros co 
nocimientos relacionados con el asunto o con ]o6 
negócios actuaJes de la vida y de los bombres ; as:.| 
cuando se pide ai nino una aplicación útil de Icii 
conocimientos adquiridos, se queda callado o con- 
testa un desatino, con lo que la ensenanza de los 
altos ramos oae en descrédito en el espírita de 1« 
bombres sinceros. 

Mas el maestro prusiano no sigue libro alguLO. 
ensenando solamente por lo que sabe. No embfr 
raza ni obscurece el asunto con fraseologia téc- 
nica, sino que observa los prc^resos ^ue el alum^ 
no ha hecbo, y entonces adaptia sus lnstruccioDe^ 
tanto en calidad como en extensión a la necesidaí 
dei caso. Responde a todas las cuestiones; resuelve 
todas las duaas, siendo uno de sus objetos, en h 
manera de dar la lección, sublevar dudas y pro- 
vocar cuestiones. 

El liga el asunto de cada lección con todos lo» 
que puedan relacionarse con él ; muestra sus rela- 
ciones con los deberes diários y los negócios de la 
Vida; y si el bombre más ignorante, el i)eón más 
rudo, líegase a preguntarle para que sirven esos co- 
nocimientos, él le probaria, en una palabra, que 
mucbos de sus propios placeres y médios de sub- 
sistência dependen de aquellos conocimientos o han 
sido creados o mejorados por ellos. Mientras tanto, 
los ninos están deleitados; sus poderes de percep- 
ción se ejercitan, cultívanse sus sentimientos mo- 
rales y en todos los atributos interiores dei alma 
ballan cualidades que les corresponden en el mim- 
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I exterior. En lugar de continuar mirando la 
3rra como una masa de matéria inerte, muerta, 
1 variedad y sin vida, lal ver desenvueltas por el 
aestro su infinita y bella diversidad de substan- 
as, su vitalidad y energia, el alma dei nino se 
imina ai fin, despertanda la admiración por su 
ilidad y rindiendo homenaje a la bondad dei 
*eador. 

En todos estos estúdios el objeto principal dei 
aestro es ensenar a pensar, desenvolver las ideas 
habilitar ai nino para sacar provecbo práctico 
í los conocimientos que adquiere; objeto primor- 
al de toda ensenanza y por desgracia el más des- 
idado en todos nuestros sistemas. 
El maestro prusiano tiene, por decirlo así, un 
gano especial, que es la pizarra ; los ninos tienen 
ro más x>equeno en su pizarrita y lápiz que no les 
Ita nunca cuando escuchan la lección. A los ni- 
tô pequenitos se les explica la lectura sin libro y 
a pizarra y se les dan nociones meses enteros de 
mbinación de las letras^ antes de mostrárselas. 
lando ha de principiarse la ensenanza de la lec- 
ra, el maestro toma la tiza, dibuja rapidamente 
ia casa en la pizarra ; los ninos dicen el nombre y 

lo escribe ai lado, primero en caracteres de 
ipresión, después en letra manuscrita. 
En seguida explica los sonidos haus casa ; h as- 
rada j j j j j, . . en seguida lo, a a a; después la 
s s s s, etc., etc. Concluída esta lección de lec- 
ra, los alumnos imitan más o menos mal La casa 
bujándola en sus pizarras; y luego se interroga 
bre la clase de casa que es aquella; los mate- 
ales que entran en su construcción, piedra, la- 
illo, madera; las diversas espécies de madera; 
lé ofícios côntribuyen a la elaboración de estas 
aterias y de las puertas, ventanas, clavos, etcé- 
ra, etc., cuidándose el maestro de que bablen 
rrectamente y de precisar las ideas imperfec- 
s de los ninos. Para la lectura más avanzada, 

maestro lee un párrafo de un libro, en médio 
1 silencio general, dándole la propia entonació-n 
explicando el significado de las palabras o diri- 
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gíendo preguntafi y haciendo leer después a u 

5r Uamando a otro repentinamente a continuiar 
ección sobre la palabra o sílaba en que f ué ii 
rrumpida por el primero, oara asegurarse así 
que todos estén leyendo realmente, aunque en 
baja. . 

La geografia sigue el mismq sistema. £1 ma 
tro traza rapidamente en la pizarra una serie 
trozos que marcan una cadena oenlral de mon 
nas, cuyo nombre dan loe nínos ai reconocer 
síguensele las vamificaciones, brotan los rios y 
e6x>arcen en todas direcciones, nombrándolos 
alumnos a medida que apareceu * trázase la cot 
o las fronterae de un país; senáianse oon puni 
las ciudades j)rincipales; y en un abrir y cerrar • 
o jos queda pintado un bermoso maj^a en Ia pizan 
sobre el cual se estableoen en seguida loe dato8 e 
tadístioos, población, clima, gobiemo, religiá 
monumentos, bistoria, costumbres, etc., etc. 

Todos estos métodos que no bago más que apu) 
tar, prueban la capacidad dei maestro prusians 
y barán por largo tiempo la desesperación de nue^ 
tros jóvenes; pêro ai menos servirán para moetrí 
basta donde debemos llegar en la ensenanza. \ 
cuánto puede la inteligência bumana alcanzar. 

M. Mann, que babía presenciado también e4 
procedimiento para ensenar a leer, dice así enj 
viaje educacional: «Los maestros en Prusia y I 
jonia practioan invariablemente el método líafli 
do por ellos lautír. En Holanda está univei^ 
mente adoptado; y entre nosotros se llama fónjí 
Consiste en dar a cada letra, cuando es consiJl 
rada en si misma, el sonido que tiene cuandoj 
la encuentra combinada con una vocal, de maa 
ra que el sonido de una palabra regular de cual 
letras está dividido en cuatro partes, y la reco| 
binación de los sonidos de las letras constitai 
el sonido de la palabra. • 3 

T su anotador en Inglaterra Mr. W. B. Ho« 
flon, observa en este pasaje de la obra, que ^m 
sistema de ensenar los poderes en lugar de los rm 
bres de las letras, a pesar de su evidente ratioB 
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idiad, y experimentada facilidad, no ha sido aún 
idoptado en Inglaterra sino por muy poços mães- 
',To^, no obstante haberlo recomendado Ildgeworth, 
Fulton en Edimburgo y el doctor Angus. 

En Chile tenemos por fortuna conquistado en 
principio esta base de la ensenanza de la lectura, 
jue fué reducida a fórmula, diciendo: ctoda con- 
gonante imprime sin excepción a la vocal que 
i-compana el sonido que su nombre representa;» 
Y en el Silabario gradual una de las letras sibilan- 
tes, sssss, fffff, rrrrr, es deoir, el poder de la le- 
bra y no su nombre como clave dei método. 



CAPITULO VIII 

OBTOGBAFÍA CASTELLANA 

El estúdio de la ortografia forma parte muy 
conspícua dei saber popular, si bien en ciertos idio- 
mas el pueblo tiene que elevarse a Ia altura de la 
ciência para hacer aplicacion de sus resultados y 
en otros la ciência ha abdicado, por decirlo así, 
para poner la escritura ai alcance de la muche- 
dumbre. Sin la importância que tiene para la en- 
senanza de la lectura y la escritura, esta cuestión 
seria una de tantas otras ociosas que ocupan a los 
espiritus desocupados. Entra, pues^ ella, como un 
elemento indispensable de la ensenanza popular. 

Comprendiólo así la Facultad de Humanidades 
de Chile, cuando en sus primeras sesiones se con- 
sagro a fijar las regias en que había de reposar la 
ensenanza de la oiiografía dei castellano. Las re- 
sistências con que sus conclusiones han tenido que 
luchar, o más bien ante las cuales se ha visto for- 
aado a ceder^ me hicieron prestar en Espana una 
asidua atención, tanto a las ideas dominantes, co- 
mo a las razones que los que se creían competen- 
tes en la matéria alegaban. 

En los diários de Madrid de 1847, se registra- 
ron algunas de las razones que la Facultad de 
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Humanidades de la Universidad de Chile habú 
tenido en mira para autorizar la reforma de la or- 
tojnrafía castellana; y las intercalara aqui en el 
mismo orden, di estúdios más completos y conoci- 
mientos mayores no hubiesen venido después a sis- 
tematizar las ideas que hasta entonces me ienk 
formad-as. 

Debí a la frecuentacióh de Mr. Kraitsir, un filó- 
logo húngaro establecido en Boston, teoria^ pre- 
ciosísimae y x)oco conocidas sobre la f ormación de 
las lenguasj y las traneformaciones de los soni- 
dos a través de los siglos y ai pasar 4« un pueblo 
a otro. Mr. Kraitsir ha publicado algunos opúscu- 
los en que expone ligeramente sus doctrinas^ pêro 
es oyéndolo expresarse verbalmente, como se com- 
prende la proiundidad de sus estúdios y la ei- 
quisita eagacidad con (lue ha Uegado a un resiil; 
tado que honra ai génio dei hombre, quitando a! 
aoaso fortuito toda la influencia en la fornaacióii 
de los idiomas y devolviendo a la lógica, esta an- 
torcha sublime de todos nuestros actos, el <!uida<lo 
de damos la çalabra, que es nuestro distintivo de 
laoreación animal, nuestro vehículo para marchar 
en l«a carrera de progresos que constituyen la vida 
colectiva de la espécie y nuestro más bello y más 
suave instrumento de dominación. De la doctrina 
de Kraitsir no erpondré sino los rudimentos ne- 
cesarios para la inteligência de lo que más tarde 
aventurará sobre la ortografia, puesto que esta 
no es más que la pintura de la palabra. 

Según aquel filologista, todos los idiomas lle- 
van trazas muy marcadas aún después dei largo 
lapso de siglos que ha transcurrido desde su for- 
mación hasta nosotros, de ser un producto natu- 
ral de los esfuerzos dei hombre para aprovechar 
los sonidos de la voz ai objeto de designar con ellos 
mismos los objetos que queria indicar. Para esto 
observa que las vocales son sonidos puramente mu- 
sicales, que no expresan ideas ningunas, y son. 
por tanto, alterables en todos los idiomas. El so- 
nido a es el más natural, o la nota que la voz 
emite sin esfuerzo, y por tanto el sonido central; 
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ra^ón porque este sonido abunda en. todos los idio- 
mas, cuando se trata de expresar cosas familiares, 
como agua, árbol. etc. El sonido u es la nota más 
grave, y la empleamos cuando queremos imitar 
el ut de la escala, elTnugido de los toros, etc, y el 
sonido i el más agudo; sonido que no podemos evi- 
tar cuando damos las notas agudas de la música. 
De estos três sonidos nadicales a, i, u, se forman 
vários otros intermédios en esta forma: 




Y tan cierta es esta formación intermediaria de 
los sonidos a, e, que el francês los ha conservado 
para expresar la mayor duración dei sonido, o su 
desviación dei punto céntrieo, de esta manera: 
ai = è, inclinándose a á; ei==e, inclinándose a i; 
ou = u, inclinándose a o; a diferencia de u, que es 
su último sonido, si bien para nosotros y los in- 
gleses aparece como una iu reunidas. 

No sucede así respecto a las consonantes, que 
son sonido® permanentes y expresivos de ideas di- 
recta o indirectamente y solo suj'etas a alteracio- 
nes, según regias fijas y desviaciones paulatinas. 
La voz bumana da três clases de sonidos primor- 
diales. Los que forma con los lábios b; los que 
forma con la garganta, g; los que forma con los 
dientes, í; y los compuestos de estos três o los pa- 
sa ' . de unos a otros, que se llaman líquidos, a di- 
f< leia de los três primeros labial es, dentales .y 
g rales. 
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El lionibre, en su infância, <debió eentirse do- 
tado de facultad de modificar sensiblemente los 
sonidos de su voz, y desde entonces su conato hu- 
bo de contraerse a regularizar su emisión j apli- 
car cada alteración que conseguia darle a indicar 
con ellos un objeto. Mr. Kraitsir cree encontrar 
en los elementos de la palabra misma to que ella 
8Íçnifica,_y esto aplicado a la generalidad de los 
idiomas. Unos poços ejemplos bastarán para hacer 
oomprender su teoria. 

Había necesidad de mostrar la nariz por ejem- 
pio. Si había de renunciarse a la yoz como ins- 
trumento, bastaria senalarla o tocaria con el dedo; 
pêro para darle un ncmbre fué necesario sena- 
larla con los sonidos mismos. Ahora, Ii<aciendo la 
intención de mostrar Ia nariz con la yoz, produ- 
ciremos este sonido 

ns, 

el mismo que tiene en todos los idiomas, na3 en 
latín, nez en francês, nose en inglês, nariz en es- 
paÍLol, importando poço las vocales o el tono mu- 
sical en que cada pueblo según su índole ba emi- 
tido el sonido nas«al ns. Otro instrumento de la 
dicción es Ia lengua, sus cosonantes son: 

Ing, 

y expresan, Z, el movimiento que liacemos con la 
punta de la lençrua; n, la raiz de la lengua; g. la 
curva que descnbimos con ella tocando el palaaar, 
con lo cual sentimos toda la masa de la lengua ; de 
manera que para indicar a otro la lengua, se le 
mostraba en movimiento la punta Z, el tronco n, 
el centro ^, lingua, langue, lengua, tongtce, va- 
riando en inglês la Z en t, que indica también un 
movimiento con l<a punta de la lengua. 

Ninguno de los instrumentos dei nabla se pres- 
taba como la lengua a alargarse y acortarse, a fin 
de expresar medidas; por tanto, la misma palabra 
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O los mifimos sonidos, que mostraban la lengua, 
Ign^ debían servir para senal de medida. 

longus^y longue, la/rgo, long 

la lengua. Como el x>^iisamiento no podia expre- 
sarse. sino con el instrumento mismo de la pala- 
bra, la idea logos, era semejante a lengua, y el ac- 
to de hablar, loguor, loquro, de donde nos viene 
loGuaz, hiablador. 

Otro instrumento dei habla son los dientes, que 
si ai emitir la voz los tocámos con la lengua, que 
es la mano movible de la boca, se designan con 
este sonido, 

ÒííS 

de donde vino dens en latín, dent en francês, dien- 
te en espanol o tooih en inglês, que es otro modo de 
emitir Ia voz, senalando los dientes con la lengua. 

A la manifestación significativa de las cosas 
por la voz, se sucedieron las analogias^ siguiendo 
siempre la ley lógica que había presidido a la f or- 
mación de las palabras fundamentales. El paladar 
es por ejemplo una bóveda; y el sonido que lo pone 
en evidencia es el que expresa la letra c, en ca, co, 
cu; la forma misma de la letra ^-^ está indicando 
su origen y su representación gráfica. En griego 
el cielo, ^to es, la bóveda que cubre aparentemen- 
te la tierra, se llamó Keilon, en latín cobIus (que- 
lus), en francês ciei, en espanol cielo (corrupción 
de quiel, quielo). Todos los objetos que contra- 
ríen la línea recta, las curvas, los ángiQos, las co- 
sas que ocultan o cubren, tendrán este sonido c, 
que cinta las interrupciones de la línea recta, co- 
mo cima (quimaX cenef a (quenefa), cucbillo, Zjní- 
íjfe, canife, canasto, cubierta, cana, camisa, calzón, 
acutus (agudo), cama, coma, cuna, cortar (secar), 
cubrir, cuerpo, cueva, colina, collado, cuello. 

Las letras dentales entran en la composición de 
las palabras que expresan quietud, matéria iner- 
te, la cesación de Ia vida, como el diente que es la 
matéria inerte de la boca. 
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Las líquidas sirven para expresar el movimien- 
to, como correr, rueda, rio, flumen, fleuve, flecha, 
arrow, etc. 

Ahora estos mismos elementos figuran de dis- 
tinto modo en los diversos idiomas, ya porque los 
sonidos se Lan alterado, ya porque la idea maxire 
ha sido apreciada de distinto modo; por ejemplo 
pes^ pie, viene dei latín peso^ petum, lo que gra- 
vita hacia abajo, y por tanto los pies toman su 
nombre dei punto que ocupan: ahora, 

petum— peso 

pes — pedis — ^pie 

oo ta 

za-pa to 

foot — pie 

bo-tte — ^bota 

ôa-bot= espécie de calzado. 

En todas las palabras que precedeu, haciendo 
abstracción de las vocales que nada expresan, se 
encuentran una labial p — ^b — f, y una dental d, 
o, t, primero exçresado el golpe de la caída, en 
seguida la matéria inerte. 

Una p se conyierte en b con solo dar menor 
presión a los lábios, siendo muy común en oaste- 
llano esta degradación dei sonido p, como lobo 
de lúpus ^ obispo de episcopus, cabeza de caput; 
sucede otro tanto entre la d y la t, como lo expre- 
san totv^ — ^todo, etc., y los participios latinos en 
tuSy cambiados en do, 

La g y la c experimentan iguales trasposiciones: 
acutus, agudo — aqua, agua — eqiuditas, igualdad 
— cantitas, cantidad — secundus, segundo — conse- 
cuente, consiguiente. Para mayor inteligência de 
este fenómeno filológico, Mr. Kraitsir ha restaura- 
do el abecedario, buscando una ley que ha debido 
presidir a su org^anización. En efecto, resulta que 
aquella arbitraria còlocación de las letras a, b, c, 
d, e, f , etc., se convierte en la clave más profunda 
de las variaciones de la voz humana, desde que, 
remediando el defecto de los maios copistas, se res- 
tablece la primitiva còlocación de las letras. 
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Vocal 
musical 



Articulado lógico 



A 



B 



E 



F 



OUTURALES 



c 



G H 



J K 



LIMOUO-DKNTALEll 



D 



M 



N 



j Semiyocales ex- 
: presivas de hu- 
j medad y movi- 
I miemos. 



O 



u. 



V. . 



Voz, ex- 
presiya 
de modi- 
fícacíón y 
emoción. 



Lábios, 
expresivo 
de fenó- 
m e no s 
movibles. 



Q 



.W X 



Organo gutural, 
expresivo de cau- 
sa, movimiento 
propio, lo inter- 
no, el ângulo, lo 
capaz, la cubier- 
ta, lo oculto, etc. 



R 



S T 



Z 



Diente, expresivo de exis- 
tência inerme, demostra- 
ble por la lengua. 



De esta colocación resulta una colunma de voca- 
les principiando por la a, que ea central, otra de 
Itabiales, otra de guturales, otra de dentales, y, úl- 
timamente, otra que divide el cuadro en un mar- 
tillo de líquidas. 
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De este sistema resulta que el nombre latino, 
original y lógico de la c es que j no ze, como se la 
llama ordinariamente, y el de la g, gue y no je. 

Es un Lecho demostrado que griegos y latinos 
pronunciaron estas dos letras en su valor gennino 
diciendo kelus keilon, capio, quepi, captum, ki- 
kero, ciceron, kervus, ccrvus, quima cima, etc. 

Pruébanlo además las formas de las letras. 

bóbeda=CGIOQ0C 

La mayúscula G, pues que los antiguos no cono- 
cieron otro carácter de letra, es la c con un tilde 
<abajo — ^la k es la c con un paio alto adelante, la q, 
una e cón un paio bajo atrós, y ultimamente la x, 
se compone de dos co puestas en sentido inverso 
la una de la otra. 

Los romanos usaron largo tiempo, segiín s© ve 
en las inscripciones de los primeros tiempo», de la 
k, con la a ; y por eso se llamó ka, ca, como en 
kalendas; de Ia q con la u, como en cu antos, 
quando, etc., — ^y de la c para los casos ca, que, 
qui, CO— sin distinción. 

La ^ es una letra aspirada, una g floja, o mue- 
Uemente pronunciada. 

Las vocales i, u, como términos extremos ©stán 
expuestas a tomar los aocidentes de las consonan- 
tes. Así la i puede tomar estas variantes: ieroso- 
lima, Hierosolima, Jerusalém. Hieronimus, Je- 
rónimo; la u cambiarse en v, en w ultimamente, 
las líquidas 1, r, s, producir alteraciones en los 
idiomas por su afinidad, ya con la* vocales, ya con 
las linguales y dentales ; así en francês las líquidas 
1 dei latín y conservadas en espanol se ban con- 
vertido en la vocal u: sauver — ^salvar, baute — alta, 
aucune — alguna, autre — alter, baume — ^bálsamo, 
paume-y-palmo ; el latín planctus, plana, pluvia, 
se convierten en espanol en llanto, llama, Uuvia; 
en italiano, pianto, piano, piuvia, etc. T por regia 
general todas las vocês que en el latín tienen una 
consonante delante de la l se confunde aquélla do- 
blándose el sonido, como de flama, llama, de cia- 
ma/re, llamar. 
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., Estos prinoipios, aplicados a nnestro asnnto de 
: la ortografia espanola, vau a producimos una se- 
rie de resultados que nos conducirán como por la 
mano a la solución de las cuestiones de ortografia 
.. castellana. 

Desde luego queda demostrado que por etimo- 
logia, lógica y conveniência, lo« nombres legiti- 
mos de las consonantes c i g en todos los idiomas 
modernos deben ser gite y gue, y que x>or tanto la 
Universidad de CLile remédio un defecto capital 
de nuestro abecedario vulgar restaurando los anti- 
guos y lógicos sonidos. 

La adaptación dei abecedario latino a los idio- 
mas modernos, trajo consigo, naturalmente, los 
inconvenientes de aplicar signos representativos de 
unos sonidos a otros distintos. Los ingleses, por 
ejemplo, se sirvieron de veintiún caracteres ro- 
manos para expresar los cincuenta y cuatro soni- 
dos de su lengua, no ya combinándolos entre si, 
sino atribuyéndoles mentalmente valores conven- 
cionales. Los rusos, que poseen un idioma riqui- 
simo en sonidos, inventaron un alfabeto de cin- 
cuenta o más caracteres distintos. Los franceses 
dieron un pasp más, combinándolos para pintar 
sonidos extranos ai valor intrínseco de las letras, 
eau = ô, ai = è, il=ll, au=o, ou = u, gn = n. 

Los espanoles, teniendo muy corto número de 
sonidos más que el latin, f ormaron caracteres su- 
yos: n, que equivalia ai principio a dos nn ; eh i U. 
La k les f ué desde el principio inútil y no entro a 
formar parte de su abecedario. 

Los alemanes, por médio de puntos o combina- 
oiones, reprodujeron en lo escrito todos sus sonidos 
bablados. 

^ Los italianos, en fin, echaron manos de oombina- 
ciones simplisimas para formar su abecedario. No 
teniendo aspiración ninguna que expresar con la 
h, se sirvieron de este carácter para dar a las 
letras una rectificación de sonido. For ejemplo, las 
gxitxirales ça, ghe, gbi, go^ gu; ca, che, cbi, co, cu; 
g^la, g^le, gli, glo, que equivaleu a lia, lie, lli, lluu. 
A más de las diferencias en el modo de ortogra- 
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fiar qne resultaban en los diversos idiomas moder- 
nos de la mayor o menor odaptabilidad de los ca- 
racteres romanos a sus sonidos actuales, ha^^ aún 
otra más fundamental, que viene dei espíritu que 
animo a los primeros que redujeron a formas es- 
critas los idiomas salidos de la mezcla de los bár- 
baros con los pueblos de origen o Labla romana. 

La formación de los idiomas modernos, o más 
bien su uso en los libros impresos, coincide con la 
toma de Constantinopla por los árabes. Este liecho, 
ai parecer sin relación con la ortografia, ba ejer- 
cidoj sin embargo, una poderosa influencia en las 
dei inglês y dei francês sobre todo. Los emigra- 
dos griegos o bizantinos fueron protegidos en 
ambas naciones y sus Universidades dieron desde 
entonces más ensanche ai estúdio dei griego; y en 
los colégios reales se bizo y se conserva basta boy 
obligatorio para todos los estudiantes que aspiran 
ai grado de bachiller, el estúdio de aquella lengua 
muerta. La ortografia dei francês y dei inglês, re- 
flejó desde luego los estúdios cládcos de los escri- 
tores; y el arte de escribir bien fué menos la expre- 
sión de los sonidos de la palabra^ que la historia 
que recordaba su origen o sus migraciones de un 
idioma a otro. Este sistema de ortografia puede 
Uamarse con propiedad plástico, por cuanto ase- 
guiía a la palabra escrita una forma invariable, 
no obstante q^ue hayan variado o hubieren de va- 
riar los sonidos que actualmente la componen. 
Algunos ejemplos harán más palpable este carácter 
distintivo dei francês y dei inglês. 

ORIEGO FRAUrCÉS INOLÉS ESPAÍ^OL 

phthys phthysie . . phthysy. . . iisis. 

philos sophos. philosophie. philosophy. fllo/rofía. 

thema thème .... theme .... tema. 

sunthesis. . . synthèse . . syntheses. . sintaxis, 

chronos logos. chronologie. chronologie. cronologia. 

phusos. .... physique. . physic. . . . física. 

theos logos. . theologie . . theology . . teologia. 

Sucede otro tanto con las palabras que original- 
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mente pertenecen ai francês o ai inglês que hoy 
conservan una forma escrita que corresjíonae a los 
sonidos que originalmente han debido tener. No se 
explican de otro modo los finâles de verbos y sus- 
tantivos niDcesarios para distinguir los géneros, las 
personias o los tiempos y que la nación ha ido de- 
jando de pronuncia-r por corrupoión o por abre- 
viación, que es siempre lai tendência de los idio- 
mas. Hay sin embargo en el francês, abreviatu- 
ras escritas que importa hacer sentir. La é cerrada 
y la è grave expresan generalmente la supresión 
de una s, été importa estes, maitre nncástre, mé 
connu, Tíies connu, être estre, épou vante espouvan- 
te, etc, etc. 

Las ventájas de una ortografia plástica son muy 
sentidas por los sábios franceses e ingleses; sus 
estúdios en las ciências los Uevan forzosamente a 
la creación de términos técnicos, que toman pres- 
tados ai griegp o ai latín; y conservando la radi- 
cal griega o latina con su ortografia original, nas- 
trean en el acto aquella voz que ba servido para 
la f ormación dei nueyo término y por tanto su sig- 
nificado. El inconveniente no es por eso menos sen- 
sible. El aprendizaje de la lectura se bace compli- 
cado, empirico e irregular, mientras que el arte de 
escribir, que tan senculo debiera ser, se convierte en 
una ciência innecesaria para la grande mayoría. 

á Es de absoluta necesidad que sean conservadas 
en lo escrito siquiera las etimologias de las pala- 
bras? ^D^sdeciría tan bárbaro uso con la preten- 
sión de fecundar la ciência, sin que se tache a una 
nación de no haber frecuentado mucho los clási- 
cos? La Itália ha dado el ejemplo dei sistema con- 
trario en la prtograf ia, y a f e que franceses ni in- 
g^leses pueden tachar a los sábios de la Crusca de 
estar menos preparados que eUos por buenos y só- 
lidos estúdios. La civilización briUaba en Itália, 
cTiando la Inglaterra era bárbara aun, y la Fran- 
cia estaba muy lejos de la altura que ha alcanza- 
do después. 

La Itália era la única heredera directa dei la- 
tín; lo habia conservado hasta el siglo iv y antes 

27 
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que lafi huellas de los caballos de los bárbaros se 
nubiesen borrado de su suelo, se le veia revivir 
en sus repúblicas de Pisa, Venecia, Génova y Flo- 
rencia. iJante, el Tasso y el Ariosto seguían de 
cerca las buellas de Virgilio, y los Papas toma- 
ban los títulos j la política de los emperadores. T 
bienj esta Itália, siempre culta, fundadora de la 
civilización, dei arte y de la literatura moderna, 
no bien siente que su idioma se ba transformado, 
rebaoe su ortografia bajo un plan nuevo, pura- 
mente italiano, desecbando toda tradición latina 
que no sea expresión fiel de un sonido actual, de 
manera que una vez montada su ortografia en 
aquella oase indestructible, por lo mismo que es 
lógica y sencilla, no tiene necesidad de retocaria 
de nuevo, y sin que por esto sus numerosos poetas 
clásicos intenten introducir las formas gráficas 
dei latín, ni sus sábios modernos los Volta, los 6al- 
vani, los Gialileos, los Cassini ballasen dificutad 
en revestir con el ropaje italiano las palabras 
griegas o latinas que necesitaban introducir para 
expresarse. 

tinas poças palabras italianas bastarán a mos- 
trar el rigor de esto sistema: 



n( 



LATÍN ITALIANO 

bercules ercolo. 

ue, que che, cbi. 

omo. uomo. 

examinare. . . ... . essaminare. 

horribilis orrible. 

amaba. amava. 

babeo avere. 

october ottobre. 

scribo scrivere, 

abôolutus assoluto, 

exaltare essaltare. 

obtonere. ..... ottenere. 

affectuosus. ..... efettuoso. 

Una irregularidad conservo, sin embargo, el 
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taliano, común a todos los idiomafl modernos, tal 
ís el uso de la iqu; pêro muy justificable sin em- 
>argo en aquel idioma, pueeto que, como en latín, 
a u suena fiiempre. — Ejemplos: 

QuirinaJ, que se lee cuirinal 

quin-di ouindi. 

quel cuel. 

En este oaso la tradíción o la etimologia no pe- 
aba contra la lógica y podia muy bien conservar«e 
!ii uso el carácter que en todos los casos, en que, 
omo en latín, van ambas letras delante de la vo- 
ai subsipuiente. 

Este sistema de ortografiar puede ser Uamado 
ónico o de sonidos, puesto que ai pintar la pala- 
vra solo expresa los sonidos que bieren ai oído. 
jos italianos, merced a esta sencilla y lógica co- 
respondencia dei sonido y de la escritura, saben 
íscribir bien, desde el momento en que, conociendo 
os caracteres convenidos en su idioma, pueden oir 
>ien las palabras. 

i A cuál de estos dos sistemas, plástico o fó- 
lÍoo, pertenece el espanol? Todos los antecedentes 
ue he establecido tienen por objeto resolver esta 
uestión. 

La Academia de la lengua oastellana ha creído 
ue en el espanol babía que tener en cuenta la 
timoWía, el sonido actual y el uso común y cons- 
ante. íero antes de dar fe a su propio aserto, he- 
los de examinar, si no queremos extraviamos, los 
ntecedentes dei idioma, el espíritu nacional, la 
endencia de los trabajos acaaémicos misinos, y 
a.s causas que han motivado tal o cual desviación 
e la marcna común. 

Desde luego la Academia de la lençua que le- 
gislo la ortografia espanola, es la última de las 
cademias formadas en Europa, puesto que su 
reación no data sino desde 1713. 

Este es un becho importante. La Academia, f or- 
aada bajo la inspección de los Borbones y por 
oaitar a la institución dei mismo género francesa, 
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encontraba un idioma formado, una escritura et'- 1 
rrecta y solo podia imprimir dirección en aque 
lios casos que aun había duda, o el caso era arbi 
trario e irregular. Los romanceros espanoles ha 
bían formado la ortografia. El abecodario latiii- 
les había suministrado sus letras, exceptuando !ú 
n de creación espanola, si bien de tiempos muy 
posteriores. 

Coma las dudas ortográficas se limitan ai uso 
de unas cuantas letras^ me limitará solo a su exa- 
naen, refiriéndome a tiemços anteriores a la crea- 
ción misma de la Aoademia. 

xt y xtxt 

Estos dos sonidos están en la infância dei idio-^ 
ma marcados distintamente: escribías© rrey, rra- 
mo, Rroma, Enrrique. El uso después elimino nnâ 
de lãs r en principio de dicción, de donde resulta 
que la ortografia trato desde los principies de ex- 
presar netamente los sonidos, puesto que rex y 
Roma dei latín no dejaban lugar a dudas sobre' 
la matéria. 



Esta letra en castellano trae dos orígenes; uno 
latino, hombre, de homo, haber, de habeo; los an- 
tiguos escribieron ombro y aver • si bien en otra? 
X)alabras la usaron en conformidad dei latín. 

Otras veces 1b, h es una degeneración de la /, y 
entonces era aspirada: faceo, facer, bacer (jacer) 
ultimamente, aoer. 

Griego morphos (12) forma, de donde vienen 
en espanol ; antiguo, horma, formoso (buena for- 
ma), fermoso, moderno (b) orma; antiguo, her- 
moso (jermoso); moderno (h) ermoso; filius, fijo. 
bijo, ijo. j 

(12) Los etruscos escribian> de derecha a izquierda y en seguida dt 
izquierda a derecha, o como se ara la tierra, de donde ha resultado qi:c 
algunas palabras se han dado vuelta lo de atrás para adelante ai pasa: 
dei griego ai latín. 
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En Ia Andalucía se conserva aún este sonido as- 
irado de la h, que representa la f de su origen. 

En este caso, como en el anterior, la ortografia 
guio paso a paso los sonidos dei id.íoma. Guando 
\ decía fermosa, fazana, fijo, se escribió fermosa, 
izana, etc., etc., cuando el sonido emi^ezó a de- 
ilitarse haciéndose con la boca entreabierta, jer- 
oso, jazana, se escribió, hazana, hermoso, etcé- 
ra, etc. Hasta aqui la ortografia es fonética bas- 
, no más; y esto tenia lugar poço antes de Cer- 
mtes, pues él se burla de la pronunciación de la 
, como vetusta. El Padre Fr. León escribía en 
'00 la hermofia Caba, en un verso en que la h es 
pirada. 

V, B 

Este es el caso de la ortografia espanola en que 
apelaoión a la etimologia de las palabras ba sido 
ena de un modo más explícito y terminante por 
Academia de la lengua ; y por donde se creeria 
e nuestra ortografia es plástica y no fonética, 
mo todos los demás antecedentes parecían de- 
►strarlo. Pêro tenemos de la literatura espanola 
terior a la Academia algunos datoe que nos 
stran. 

: Decían que no era falta de entendimiento ; pues 
tenía bastante, sino que deuía ser sobra de 
luencia de signos y planetas, que lo cegavan y 
çavan á que pusiese la garganta ai cuchillo.» 
f silos so. 

Y las sepolturas vna sola auiendo de ser três, 
j la tierra parece que les falto para auer los 
cubrir.» Ocurcilasso. 

Oonzález Piçarro boluiendo el rostro á Juan 
Acosta que estaua cerca dei, le dijo que bare- 
bermano.» Garcilasso escribe los pretéritos 
erfectos con u, v, andaua, topaua, conuenia, 
illo. 

La guante que estaua, de la una parte y de la 
, todojs tirauan y trabaiauan ai poner y apre- 
fas crisnejas.i Fernández. 
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€ Mancebo virtuoso, especialmente se liavía exei- 
citado en cavalgar á caballo, y también eu escri- 
vir y leer.» Zárate, 

cHizo Picado el secreptario dei Marques mncho 
dano á mucbos, porque Pizarro como no sabia leer 
ni escrivir fiavase dei, y no bacia más de lo qne 
el le aconsejava, y así bizo mucbo mal en estos 
rreinos, porque el que no andava á su voluntad 
sirviéndole, aunque tuviere méritos los destruya.» 
Pedro Pizarro. 

cTeruas y rayoes y frutas siluestres, sapos y cu- 
lebras y otras malas sauandijas si las bauía, qne 
todo les bacia buen estômago á los Espanoles ; que 
péor les iva con la falta de cosas tan viles, que en 
lo que tooáuia aJ adelantado...i G^arcriZois^o. 

Más tarde, y eso ya en el siglo pasado, se en- 
cuentra en los escritos un curioso expediente para 
usar con regularidad, ya que no con exactitud, dei 
uno o dei otro signo. Encuéntrase en mucbos autfr 
res, y lo be compulsado en manuscritos de la Bi- 
blioteca Beal de Madrid, el uso siguiente. Toda 
vez que en una palabra, o en una frase, se repit* 
el sonido, pónese en el primer caso una b y en el 
segundo v, por ejemplo: 

avia bisto 

bisto avia 

vibora, etc. 

Estas palabras son textualmente copiadas de 
manuscritos y libros espanoles de la época. 

La Academia en este, desorden prescribió una re- 
gia y atribuyó la ortografia de estas dos letras en 
el espanol a las palabras idênticas dei latín, esto 
es, bizo plástica eu escritura en este punto. 

Sin embargo, en 1826, la Academia observa qne: 
el confunddr el sonido de la b y de la v, como su- 
cede coTwânmente, es más negligencia o ignoran^^-i 
de los maestros y preceptores y culpa de la viclti 
costuTnhre adquirida^ que na^turàleza de sus vocês. 

Durante mi residência en Espana, mi observa | 
ción dei babla común y la aseveración positiva de 
los inteligentes, me llevó a concluir que el so- 
nido V, tal cual lo tiene el francês, el italiano y e.' 
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inglês, no existe actixalmente en el espano! . Creí, 
por un tiempo, y así lo escribí en Madrid, que los 
barceloneses lo conserviaban ; pêro salí de mi error 
más tarde leyendo en Puigblanc, purista espanol 
de origen baroelonés, que aquel sonido no exis- 
tia tampooo entre sus nacionales. 

Averiguado este hecho, que está f uera de toda 
controvérsia, quedába por averiguarse otro más im- 
portante, a saber: gExistió jamás tal sonido en 
espanol? T los trozos citados anteriormente prue- 
ban victoriosamente que no. Si hubiese existido 
i como ha podido suceder que en una misma épo- 
ca, escritores contemporâneos bayan usado de una 
u otra letra indistintamente en un mismo vocablo, 
que en épocas sucesivas se hiaya dado en el ri- 
dículo uso de escribir una vez t y otra b. según 
que se encontraban dos palabras en una frase, y 
ultimamente que la Academia, para fijar el uso, 
hayia tenido que apelar ai origen latino, después 
de seis siglos a que se estaba escribiendo el idioma 
espanol? ^ Acaso la Academia Francesa o la ita- 
liana ban prescrito nunca, cuándo se ha de escri- 
bir 6 o p, b o Vy V o f, pues que si bien son estos 
sonidos labiales, están tan marcados en el idioma 
que pareceria despropósito darles otra regia que 
los sonidos mismos? En franeés se ha apelado ai 
origen para la f , por ejemplo, cuando en griego 
estaba este sonido representado por ph como en 
emphase, physique, phonique, pharmaoie. T el 
italiano, lejos de acudir a los orígenes latinos, los 
ha contrariado, porque no podia hacer otra cosa 
toda vez que enconiraba en su idioma un sonido 
contrario establecido; lafií: 

LATIN ITALIANO 

amaba . amava. 

habeba avea. 

daba dava. 

probaba, provava. 

ubi. ivi. 

LiOS italianos hacen sentir estos sonidos v, muy 
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notables en loe pretéritos imperfectoe sobre 
en lo6 que los romanos escriDÍan b. 

jCómo explicar, sin embargo, en el caste 
Un fenómeno tan curioso? A mi me parece 
sencillo. Se babía adoptado en los demás ídii 
vivos los caracteres latinos, y as' como hay € 
ellos k, q, c, y X que pueden usarse indistintai 
te, había para el castellano dos caracteres b 
que expresaban el mismo sonido, a diferenci) 
los otros idiomas en que tienen cada uno de 
valores diversos, porque hay en ellos dos sou 
distintos. Prueba evidente de esta verdad es 
aun en Francia misma, en la vecindad de los 
rineos, el dialecto popular, romano, más anti 
allí que el francês, carece como el espaiíol dei 
nido V, En este dialecto ba escrito en estos i 
mos anos el célebre poeta pojpular Jasmin. 
trabajos han visto la luz pública, y era neces; 
ortografiar pana ello el dialecto, que es un téi 
no médio entre el espanei y el francês, como es 
termediario de las dos naciones el pueblo qxa 
babla. Habría sido ridículo introducir en^ aqu 
ortografia dos signos distintos para un mismo 
nido, o siguiendo la etimologia de las palabras 
ducir en error ai lector francês, baciéndole p 
nunciar v, donde en el dialecto se pronuncia 
Asf se ba escrito: 

A saun aspect, milo crit éTaMégreso, 

A 8on aspect mille cris d'allegre8Be 

Fan tramhoula lous murs de soun çalay 

font trembler les murs de son palaifi 

lou hachiy hèl coumo dins sa jouynesso! 

le voilà, beau oomme dans sa jeuneese! 

semhle que bèn de hizita sa may 

semble que vient de donner un baiser a sa mère 

sous èls ouhert ál jour que lous eclayreo 

666 yeux ouverts au jour qui lee éclaire 

dizon ai puple aherity que layro 

disent au peuple charme qui le regarde 

Brabes Garcous 

Bravee garçons 
A moun amou per hous aoU dihès creyre: 
k mon amour póur vous vouz devez m'en croire 
Bpnes! hcnès! èy pl^ré de hous heyre 
venez! venez! j*âi grand plaÍ6Ír à vou6 voir. 
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yjyrocha bous — approchez — vous — a trabès, à 
ers — arribo, arrive — s^abcmco, s' avance — bete- 

vétéran — bostro, YÔÍTe-—Vun banto, Tun ban- 
*^s bray, il est vrai — hidan, souben — ^vidant, 
rent — Vabèn bis, Tavons vu. 
^e donde fie pui^de concluir que aun en este ca- 
ei la ortografia, dei castellano apela a los orl- 
es como regia, es solamente por usarse de dos 
icteres dietintos cara un mismo sonido y por 
error de observación de parte de los miembros 
la Aeademia que encontro establecido el uso. 
ibían por ventura los que en 1816 creían que se 

perdxendo aquel sonido, si 50 anos antes no 
stía ya? 

fero nay otra inducción tan concluyente como 
anteriores y que aduzco, por cuanto me sirve a 
tar otra letra de dudosa ortografia, para nos- 
08 los americanos ai menos. 

s, z. 

Estos dos sonidos se confunden no solo entre 
âotros, sino que también entre vários pueblos de 
peninsula. Los andaluces pronuncian en todos 
; easos en gue bay s, o en gran número de 
os, z; y los valencianos y otros, no bacen uso 
mo tampoco los americanos, dei sonido que la 
> las sílabas ce ci expresan. Este era el caso de 
.ber fijado por ijaedio de regias el uso propio de 
La u otra letra, para los que pronunciaban mal, 
le no eran ya individues, sino pueblos enteros; 
iro la Academia no ensenaba el idioma, sino la 
tografia, y el babla de Castilla dice sin nece- 
dad de buscar origenes, cuándo ba de escribirse 
y cuando s, Siendo muy de notar que los escri- 
res antiguos, que tanto se equivocaban en el uso 
3 la i; y la 6, jamás lo bacian en el de la 2; y lia 5. 
sin embargo, el castellano tiene regias precisas 
ara el uso de la 2:, que quiero consignar aqui, en 
i parte que be podido sistematizarias, por cuanto 
ueden servir a la ensenanza en América, donde 
l sonido z, como el sonido v, no existe. 
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Para entfendemos, llamaremos desinências s 
aguellas termimaciones de las palabras que cam- 
bian isu valor haciendo un adjetivo, un verbo o ni 
sustantivo, sobre una radical dada, y simplemente 
terminaeión de la palabra cuando sus sílabas fina- 
les no están sometidas a regias. El sustantivo por 
ejemplo centro con la desinência ai se conviert^ 
en el adjetivo central, que con la desinência izar 
se convierte en el verbo centralizar, el oual se con- 
vierte con la desinência cion en el sustantivo cen- 
tralización. Dado este antecedente, hay constante- 
mente una z: 

1.® En la desinência ez, con la cual se liacen 
adjetivos apelativos de los nombres propios: Pérez 
de Pêra, Alvarez de Álvaro, Hemández de Her- 
nanão, 

2.° En la desinência ez, con la cual se hace m 
sustantivo de un adjetivo, altivez de altivo, des- 
nudez de desnudo, 

3.** En la desinência eza, con la cual se hace 
un sustantivo de un adjetivo, largueza de largo, 
pureza de puro, 

4.® La desinência aza, azo, que indica un es- 
tado informe de la matéria; babaza de baba, agua- 
za de agua, bilaza, canamazo, ooraza de cor, mos- 
taza de mosto. 

5.** La desinência en azo, que indica que la 
substancia nombrada en la radical da un golpe; 
fusilazo, bastonazo, tacazo. 

6.® La misma desinência azo, gue aumenta las 
dimensiones de la substancia primitiva, hombrazo, 
manaza. 

7.® La desinência anza, con la cual se hacJb de 
un verbo un sustantivo; esperanza de esperar, tar- 
danaa de tardar. 

8.® La desinência azgo, con la cual se hace un 
sustantivo derivado de otro, mayorazgo, pontazgo, 
albaceazgo. 

9.** La desinência azón, con la ouial se forman 
colectivos de sustantivos ; ramazón, armazón, que- 
mazón, quebrazón. 

10, La desinência izo, con la cual se forma una 
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variante que indica imperf eeción de las calidades 
indicadas por un íidjetivo; plomizo, oolor imjjer- 
fecto de piorno; hocliizo, algo imitado miai; pajizo, 
color que se açroxima ai de la paja. 

11. La desinência zuela, zuelo, que hace dimi- 
nutivos de sustantiyos; mujerzuela, portezuelo. 

12. La desinência izar^ con la cual se forman 
verbos, aue signifioan hacer lo que la radical in- 
dica: pulverizar, centralizar, hacer polvo, hacer 
centro. 

13. La desinência ezno, muy rara; lobezno, vi- 
borezno, pitezno, lugartezno. 

14. La desinência en izco, que forma adjetivos 
y sustanti vos imperf ectos; blanquizco, pedrizco, 
peUizco, de pieL 

15. La desinência en uza y en rizco y en uzgo 
que el diccionario varia, como la anterior en izco 
escribiendo gentusa y peíusa, negruzco y pedrusco. 
Variantes que me temo nazcan de no haberse fija- 
do bien los académicos en Ia lógica formación dei 
idioma. 

16. Los adjetivos bisílabos agudos en az, que 
en latín tienen ax: mordaz, locuaz, contumaz, y, 
como estos, montaraz. 

17. Los poços adjetivos femeninos en triz que 
conserva el castellano de los masculinos en tor o 
dor: actriz, matriz, cantatriz. 

18. Los bisílabos agudos en iz, como aniz, na- 
riz, feliz, 

19. La desinência zàl con que se forman co- 
lectivos: pedrizal, lodazal, blanquizal. 

20. La desinência iza con que se forman sus- 
tanti vos: caballeriza, hortaliza, peUiza. 

21. Los derivados que en su origen tienen o 
han tenido una t: aguzar, de agudo, acutus; pun- 
zar de punta, enderezar, de directo, trazar de trac- 
ttts, razón de ratio, fuerza de fuerte, La t latina 
se cambia en c o ^ en castellano, según que se jun- 
ta con la e y la i, o la o, la a, y la u. 

22. Las palabras árabes, las cuales pueden ba- 
rruntarse por principiar por ao ai, y no tener ver- 
bos ni adjetivos derivados: alcuzar, alcázar, aza- 
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fate, azabache, Almanzor, alférez, ajedrez, al^a- 
zara, almirez, almízcle, azahar, almohaza, azum- 
bre y otras por el estilo. 

2á. Va por demás decir que se substituye z a 
la c cuando en un derivado han de unirse ai sonido 
suave las vocales a, o, u. De ahí paoes, de "pazj 
hizo de hxicer, y los tiempos de los verbos aca- 
bados en cer, excepto coser, como: conozco, aduz- 
co, nazco, crezco. 

24. Las palabras senaladas por la Academia 
como de dudosa ortografia, se reducen a regia re- 
conociéndolas árabes, excepto cinco: zadiva, zalia- 
reno, zabarron, zaben, zaberir, zabon, zabinas> 
zabondar, zabori, zaborra,^ zaburda, zanaboria, 
zancajo, zanquivano, zarevitz, zarzagavillo, zar- 
sabun, zeda, zedobaría (zelo, zéfiro), zelotipía, 
zanzalo, zequí, zequia,^ zeuma, zilogamo, zizana. 

Como simple indicaoión que no puede constituir 
regia la z ocurre en los nombres de metales y otros 
técnicos: azote, azufre, bizmuto, zenit, zinc, zo- 
diaco. 

Fuera de estos casos, quedan poquísimos, nin- 
guno de los cuales se sujeta a regia ; pêro estúdios 
de este g^énero en la Academia o en los puristas es- 
panoles, nos babrían mostrado que estudiabau y 
comprendían la índole dei idioma, cosa que, boy 
menos que nunca, parece Uamar la atenclón de 
aquellos literatos, según lo demostrará más ade- 
lante. 

Quédame examinar la conducta de la Academia 
de la lengua castellana desde su creación basta 
nuestros dias, y si no bailamos en ella pruehas de 
su convicción de que la ortografia dei esx>anol era 

Suramente fonética, encontraremos ai menos una 
eplorable escasez de luces, y tan poço conocimien- 
to de su asunto que bace atribuir sus deliberiacio- 
nes, menos ai resultado de estúdio profundo, que 
a la impulsión de instintos nacionales, a los cuales 
obedecia sin darse cuenta de ello. 

Ta be indicado antes como la Erancia y la In- 
glaterra f ueron ecbadas irremisiblemente en el es- 
túdio de los idiomas clásicos y principalmente dei 
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griego. La literatura francesa, Racine, Comeille, 
Boileaú, la Hiarpe, Voltaire, P. L. Courier en 
tiempos posteriores, eon el griego encarnado en el 
francês. La literatura espanola se improviso a eí 
misma, fué una planta espontânea dei suelo, que 
cultivaron los oancioneros y sazonaron los român- 
ticos por excelência, Moreto, Lope de Vega, Cal- 
derón de la Barca y los demás cuyos nomores nos 
son conocidos. Las conquistas de los reyes espa- 
nol«3 en Itália, los embajadores que fueron a re- 
sidir cerca dei Papa o de las republicas italianas, 
imoortaron algunas formas y algunas manias de 
la literatura contemporânea. Fuera de esto, la li- 
teratura espanola se conserva nacional hasta el 
advenimiento de la dinastia de los Borbones en 
Espana, suceso contemporâneo y generador de la 
creación de la Academia de la lengua y origen de 
la tintura ólásica que dieron a las letras espanolas 
ambos Moratines y los que les sucedieron. 

Pêro aun este cambio tardio, este bamiz clá- 
sico carecia de la base que había servido en Fran- 
cia piara levantar el edifício grecolatino de su li- 
teratura nacional, que era el estúdio profundo de 
los dos idiomas muertos. La iglesia dominaba a la 
sazón en todo su esplendor, y para ser clérigo, abo- 
gado o monje en Espana, los estúdios latinos bas- 
taba que fuesen rudimentales. En cuanto ai grie- 
go, no babría sabido {jué bacerse con él; la filo- 
sofia pagana a nadie interesaba, los padres de la 
iglesia griega eran desconocidos y en cuanto a la 
interpretación de la Biblia, que tantos estúdios 
filosóficos ba motivado, la de los setenta, babía 
sido bien traducida en la Vulgata, y no excitaba, 
babiendo fe, duda alguna ni discrepância de opi; 
niones. Resulto de aqui que en Espana no se abrió 
una cátedra sino transitoriamente de griego y no 
formo este idioma parte de los estúdios orainarios 
ni obligatorios para recibir grados. Este abandono 
absoluto dei estúdio dei griego no solo se nota en 
los pasados siglos en Espana, sino que en nues- 
tros dias se bacen notar los espanoles como la úni- 
ca nación Cristiana que no conoce ni las radica- 
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les grie^as âiquiera. En Francia, si entre adultos 
y estudiantes nay doecientos mil hombres que ha- 
yan recibido educación en los colégios, bay dos- 
cientos mil individuas que saben gnego, naientra* 
que actualmente en Espana no hay treinta perso- 
nas que hayan estudiado los rudimentos de esta 
lengua. Selo de buena tinta, puesto que quien me 
lo dijo era un helenista que babía estudiado en 
Fr anciã el griego y el hebreo, y eolicitaba una 
cátedra dei primero de estos idiomas; razón por 
la que tenía interés de contar y recontar los que 
podían hacerle oposición. No sé de miembro actual 
de la Academia de la lengua que sepa el g^riego, 
lo que no excluye que baya alguno, como no sé 
de miembro de las Academias francesas ni de es- 
critor conocido que lo ignore. 

No es mi ânimo bacer de esta ignorância nor- 
mal dei griego un reproche a los sábios ni literatos 
espanoles. He querido solo poner un antecedente 
necesario y mostrar el origen de una tendência 
particular. Ta hemos visto como los literatos ita- 
lianos, los académicos de la Crusca y los sábios 
modernos de aquella nación, heredera primogé- 
nita dei latín y muy versados en las tradiciones 
helénicas, no vaoilaron en romi)er con toda eti- 
mologia y fundar su ortografia en la simple pin- 
tura de los sonidos de su lengua. 

La Academia espanola, ai tiempo de su orga- 
nización, no era más helenista que lo que lo es 
ahora, y maldita la gracia que debían hacerle las 
formas ortográficas que las radicales griegas ha- 
bían conservado en el castellano. El primer paso 
de aquella corporación fué, pues, eliminar de la 
escritura castellana todo rastro griego, sin acor- 
darse que para pretender racional y utilmente ci- 
tar los orígenes y la etimologia de las palabras era 
preciso respetar escrupulosamente las formas ex- 
teriores de las raíces griegas, únicas que habría 
utilidad y ventaja en conservar. Escribíase anti- 
guamente en espano! como en griego. 

Physica, philosopia, geographia, thema, theo- 
lojia, chrisma, christo, chimera, chiron, chiro- 
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mantico, psalterio, psalmo, chronolojia, choro, 
metliodo, aphoTismo, pbospnoro. 

La Academia espanola, de un solo plumazo, hizo 
desaparecer dei iaioma todas estas trazas, escri- 
biendo tísis, donde los franceses e ingleses escri- 
ben phthysis, cristo donde a imitación de los grie- 
gos se eecribe christos. En este caso, como en los 
anteriores, la ortografíia espanola seguia la ten- 
dência normal de su escritura que desde los prin- 
cipios aspiro a pintar sonidos y no raíoes. 

iilevada de este miamo espíritu, en una segun- 
da mano que puso a la ortografia, ataco los oríge- 
nes latinos en un punto capital. Ya hemos visto 
que los romanos, cuando en la sílaba gutural ha- 
bía u, usaban dei carácter q privativo de este caso. 
Consérvanlo así los ingleses y los italianos, porque 
en ambos idiomas la u se pronuncia, como en in- 
glês: Queen que se pronuncia Cuin. 

Quebec Cuibec, 

Quincy Adams. . . . Cuincy. 
Question Cuéstion. 

Cuando los ingleses no pronuncian que^ la qu 
latina la han substituído por letras que represen- 
tan la alteración ; when — cuando, whá — qiu — que. 

EN ITALIANO 

Quirinal Cuirinal. 

quindice cuiixdice. 

qualche cualche. 

quella cuella. 

quanto cuanto. 

questo cuesto. 

Donde como en los casos de que qui, los italia- 
nos no pronuncian la u, han abandonado el uso 
de la qu latina, y sustituídole su oaráoter conven- 
cional — che — qtte, chi — qui. —^io era lógico. 

Los franceses no pronuncian la u que sigue a 
la q ; pêro siendo plástica su ortografia y muy ce- 
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losa de conservar las radicales, conserva tambiéc 
la u que sigue a la q. Dado el espíritti de esta or- 
toffraiía, también eeto era lógico. 

La Academia espanola obro de otro modo. £l 
todos loô cai»os que en esoanol se pronuncia la u 
que sigue a la q latina, le eubstituyó la c, cam- 
biiando así la escritura de cuando, cuanto, conse- 
cuencia, cuenta, cantidad, cuociente, cuotidiano 
y aun cuestor. 

Resultaba de esta Uaneza para d^truir etimo- 
logias, que el castellano, ai revés dei italiano, con- 
servo la qu en los peregrinos casos de que qui; de 
manera que hoy tenemos un carácter en el alfabe- 
to para expresar que, qui solamente, y una letra 
ein sonido u, para expresar la etimologia latina, 
boUada, pisoteada por la Academia en todos los 
otros casos análogos. Si en todas estas reformas 
no se reconooe una ley f ónica de ortografia, teB- 
drán ai menos, los que lo nieguen, que convenir 
en que la Academia obraba a ciegas, con una de- 
ploriable ignorância dei asunto que manoseaba, 
ajándolo y mutilándolo, como el bárbaro que de- 
capita una estatua para Uenar un agujero o rompe 
un cuadro de Eafael para jwner un remiendo en 
un saco. T si esto es así en adelante mostraré que 
hoy mismo no está curada de este defeòto. 

Igrual espíritu o igual error guiaba a la Aca- 
demia de la lengua, en sus reformas con respeeto 
a la X. Traíia esta letra desde el gri^o un valor 
fuèrte de i; Xantipo, Xenofonte, 3Lerxes. — -Del 
latín recordaba la etimologia, en dixo, de dixit, 
cmexus, anejo, próximus, proídmo (léase prójimo) 
— refieaus, reflejo, exempluTri, ejemplo. La Aca- 
demia de la lengua quiso regularizar esta letra, 
atribuyéndole exclusivamente su valor latino de 
gs, o es; como en examen, exéquias, exuberân- 
cia, excrecencia. T para cambiar la x cuando íe- 
nía sonido fuerte procedió asi: Xerxes se conserva 
aún. Xenofonte, escribió Genofonte, xeneral, ge- 
neral, exército, ejércíto, xefe, jefe, fluxo, flujo. 
exemplo, ejemplo.; dei rex latino, regir, dixo, 
dijo, etc. áror qué no substituyó la j a la x griega 
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■ en todos los casos, dando así una regia venerai y 
evitando la arbitrariedadp Yo creo que Ia misma 
Academia no habría sabido qué contestar. Le pa- 
reció así instintivamente y así lo hizo. 

I, Y 

Quédame tratar aún de estas dos letras que lu- 
clian en el espanol dos siglos hace por excluirse la 
una a la otra, en el desemçeno de funciones aná- 
logas: testigos, los trozos siguientes: 

€l le hacían aquella mesnia reverencia i cere- 
monias, que a Montecçunua, i creo que por eso le 
llevaba siempre consigo por la Ciudad a Caballo, 
si cavalgaba, i sino á pié con él iba. i Gomara, Cro- 
nista de la conquista de Méjico. 

«I fué esta muerte que le dieron muy injusta- 
mente dada, y pareció mal a todos los que ibamos 
a aquella jornada, i Bemal Diaz^ Historia de la 
Conquista de 'Méjico, 

c rasada toda la gente i cavallos dimos en una 
çran ciénaga... pêro todavia comenzamos a traba- 
jar i componerles haces de yerba i ramas, sobre 
que se sostuviesen i no se sumiesen.» Carta V de 
Cortez, 

« Que no era bien que Mugeres Castellanas dexa- 
sen a sus maridos iendo a la Guerra i que a donde 
ellos muriesen moririan ellas.i Herrera, Historia 
de Méjico, 

aEstaban los tristes Mejicanos bombres i muge- 
res, viejos y viejas, heridos y enfermos en un lu- 
g-ar bien estrecbo, y bien apretados»... Sahagun, 
Historia de Nueva Espana, 

Todavia en esta época hay escritores que usan 
el e de las Partidas, primera degeneración dei et 
latino. ; 

La y griega, como su nombre lo indica, figura 
esenoialmente en las radicales que vienen de aquel 
idioma, y que los belenistas franceses pronuncia- 
ran u, hasta estos últimos anos. Teníanla ai prin- 
cipio pbysica, que se leia en griegos fusos^ syn- 
tesis (suntesis), systema, synderesis, syntaxis, sy- 

28 n" í 

Digitized by V^OOQ IC 



434 D. F. SABMIENTO 

nonimo, Ulyses, etc.; el latín las había conservai' 
y era natural que el castellano^ si se guiara por L> 
etimologias (ethymologia) conservase esta letra eL 
los casos ai menos en que el latín, el francês y ei 
inglês las habían conservado. 

La Academia de la lengua borro dei espauo! 
este último rastro de los orí genes, escribiendo sin- 
táxis, etimologia, física, sistema, mitolog^ía. Esto 
pasa de raya (jno es así, senores ethymologistas;* 
La Academia conservo el uso de la y: 1.**, cuasèj 
representaba el eí de los latinos; 2.", cuando es- 
taba en fin de dicción como en buey, que viene de 
bosy eu rey que viene de rex, en hoy que viene lie 
hodie, en muy que viene de multus, en ley qut? 
viene de lex, y en hay que viene de habeo, si biei 
es verdad que la y representa como el francês il 
y a, que tenía antes el castellano según se ve en 
las leyes de Partida. iCuánta lástima y cuánta 
vergúenza çroduce la Academia de la lengua en 
la hypothesis (griego) de que haya sido su mentt 
dar por regia de la ortografia castellana, el ori- 
gen o la etimologia de las palabras! 

Hablando en Paris sobre este punto con SalTá. 
y diciêndome que sentia que Bello hubiese, con- 
tra su costumbre, dejádose arrastrar por un espí- 
ritu irreflexivo de innovación, intento explicai- 
me por quê se usaba en espanol la y griega y no 
la latina por conjunción. Dijome que en lo manus- 
crito se preferia la y a la i, por prestarse aquella 
ai ligado de unas paíabras con otras. Pareciéndonie 
peco académica la solución me permiti observaria 
que ejecutándose en la escritura espanola aisla- 
damente cada letra, y i>or tanto careciendo de 
arranques y perfiles, me parecia que para los in- 
gleses o los franceses era buena su razón, meno> 
para los espanoles; reparo que dejó un poço pati- 
frio ai senor Salva, que no se acordaba en aquel 
momento que la letra espanola no se ligaba entre 
si. D. J. J. de Mora, vituperando tambiên nuestra 
reforma, me decia: «lo que yp no quiero es que 
se pierdan en espanol las etimologias, co^a que 
nos ecbaria en la mayor confusión». Esto me lo de- 
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ía negando que él hubiese introduoido en Chile 
inguBa reforma ortográfica, habiendo âólo, según 
l, adoptado las ya existentes. Quizá los que si- 
uieron en su tiempo las discusiones que en la 
rensa motivo la reforma ortográfica, recuerden 
ue, Kaciendo prolija investigación dei caso, pro- * 
é entonees, el ano, el perióoioo y el autor que 
rimero puso en uso aquellas variantes ; y Mora 
raia desde Londres el pecado de la reforma de que 
uai otro Pedro lia renegado después, cuando vuel- 
o a la Espana e incprporádose en el partido mo- 
lerado, se ha calentado ai mismo f uego con sus 
lersegui dores antiguos, la rutina ignorante de la 
Sspana tradicional. En todos los profesores y li- 
eratos espanoles con quienes habíé haUé la mis- 
oa resistência y el mismo espíritu de oonservación 
le los orígenes, que me apiadaba de ver tanta 
: lusión y tan pooo estúdio. Así cuiando después de 
laberse repantigado con aires académicos expo- 
liéndome Ias razones de etimologia y origen en 
|ue se f undaba la oonservación de los poços absur- 
los que aun conserva nuestra ortografia, expli- 
jábales yo a mi turno las diferencias de \o plástico 
X lo fonético, y el espíritu nacional castelíano re- 
presentado por los poço eruditos cancioneros y 
cronistas espanoles primero y después por los me- 
nos helénicos aciadémicos hasta nuestros dias. Es- 
tas distinciones y apreciaciones mias me traian 
esta constante respuesta: «To no me he ocupado 
t\specialmente de este asunto; yo no he estudiado a 
f ondo la cuestión » o cosa parecida ; con lo que nues- 
tna 'discusión terminaba, en lo que terminan siem- 
pre las discusiones, es, a saber, en conservar cada 
uno su opinión anterior, evitando cuidadosamente 
reconocerse ignorante, cuando se ve amenazado de 
silo. No debieron producir mejor resultado las ra- 
zones que expuse en El Tiempo, de Madrid, justi- 
S.oando a la Universidad de Chile, pasando pro- 
^ablemente inapercibidas dei público si no es por 
Martínez de la Rosa, que se las tenía tiesas ai 
seuor Irarrazábal sobre la ignorância que nos lia- 
bía guiado en nuestra reforma ortográfica. ; Vaya 
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usted a persuadir a un sábio! iy un sábio es|i4- 
nol y de la altura de Martínez de la Eosa, que em 
ministro, en reserva, y relacionado con reyes y 
reinas ! 

Pêro aun hiabía otra noyedad ortográfica en Es 
c pana de que quiero dar cuenta, cara mostrar e^ 
mflujo que hoy ejerce la Academia de la lenguà 
en la península misma, no diré ya en América, y 
el espíritu que la guíia en sus decisiones. Porque 
han de saber nuestros puristas americanos, aque 
Uos (jue están pendientes de los lábios de los aca- 
démicos nominales, mudos después de luengífe 
anos, que han bablado, sin embargo, sin que em 
los puristas lo sepan hasta hoy, y legislado soke 
punto muy* grave de ortografia. En el ano, pues. 
dei Senor de. 1845, la AíMwiemia de la lengua k 
dado una decisión sobre cuestión que, a decir ver- 
dad, no tenía divididos entre si a los literatos, y 
solo por un espíritu de largueza verdaderamente 
académica. 

Como ya se ha notado muchas veces y como es 
un hecho constante de la literatura espanola, cada 
escritor que se ocupa de la lengua protesta contra 
las anomalias aun existentes en la ortografia. Los 
emigrados de Londres por un lado, los gramáti- 
cos por otro ; Vallejos en sus métodos de ensenan- 
za, cada uno ha sugerido una reforma más o me- 
nos radical. Llevados de este espíritu los maestros 
de escuela de Madrid se reunieron en una sociedaá, 
a que tengo hoy el honor de pertenecer, se avoca- 
ron la cuestión de la ortografia, impulsados a ello 
por las necesidades de la ensenanza y deseando 
arribar a la lógica representación de las palabras 
por los caracteres que pintan los sonidos que la? 
componen. Al efecto, y sin consultar a la Acade- 
mia, tomaron un cierto número de resoluciones, 
y practicando sus preceptos se propusieron gene 
ranzar por la ensenanza de las escuelas la refor- 
ma un poço brusca que meditaban. Atribuían a 
la c en 'todos los casos su sonido gutural, traspasa- 
ban a la z el sonido suave de ce ci, Tesf>Ivían la x. 
eliminaban dei alfabeto las letras h, v, q, x, k, co- 
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O no significativas o dnplicíbdas, inveníaron un 
levo carácter n, j)ara la «duplioación «de esta le- 
a, como los antignos liabían inventado tina n 
ira la duplicación -de la n; y finalmente, jwr un 
Tor disculpable, substituí an antes de b y p, la 
a la m, olvidando que para pronunciar aquellas 
)s letras labiales han de pegarse previamente los 
bios, lo que implica la existência de una m. 
Grande escândalo para los sábios y los acadé- 
icos en atención ai mal que tal reforma podia 
carrear a las letras y las etimologias, etc. La rei- 
i hubo de tirar un decreto probibiendo a la tal 
ciedad de profesores introducir en la ensenanza 
forma^ alguna ortográfica y comisionando a la 
cademia para que formulase un prontuário de 
iografía para las escuelas.^ La Academia, que no 
reúne en Espana desde tiempos atrás, como to- 
is las corporaciones que no tienen funciones que 
ercer, coTresx)ondió a la real invitación por ór- 
ino de su secretario, que publico en efecto un 
)usculillo brevísimo^ en que estaban repetidas y 
•e<íeptuadas las decisiones anteriores de la Aca- 
^niia, salvo una yariacíón impuesta por el buen 
lerer dei secretario. 

Aqui tenemos, pues, la dirección de la ortogra- 
a espaiíola abandonada a la decisión de un solo 
dividuo, que puede ser un sábio, o estar imbuí- 
) en preocupaciones puramente suyas. El secre- 
rio actual de la Academia es el seiior Borrego, 

► sé si canónigo, pêro decididamente presbítero, 

> unos sesenta anos, poço adiestrado en las len- 
ias modernas, nada belenista, menos filologis- 
; pêro en cambio muv buen latino, y más que 
tino, purista de aquellos que no ban escrito un 
^ro : pêro que se saben como se escribieron oKm, 
se ban de escribir algún dia los buenos libros 
panoles. Con estas disposiciones, el senor Bo- 
ego se propuso, no ya corregir a los innovadores, 
no enmendiar la plana a la Academia de la len- 
ia misma. En 184S, a nombre de la Academia, 

expresa así el senor Borrego: «Que cuando la x 
\. trás de una vocal terminando sílabas, como en 
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experto, extrano, euelen algunos poner s en sn lu- 
gar, y aun la Academia aprobó tal substitución 
atendiendo a la mayor suavidad de esta oonsonan- 
te; pêro ya (1845) con mejor acuerdo lia creído 

3ue debe mantenerse el uso de la x en los ca«os 
icbos. 1 

La misma Academia había dicho en eu octava 
edición de la ortografia: «Por el fácil transito y 
conmutación de la x a la s, ijodrá esta substituir- 
se a la primera, cuando se le signe una consonante, 
como en estranjero, estrano, estremo, yia por bacer 
más dulce y suave la pronunciación, ya para ctí- 
tar cierta afectación con que se pronuncia en estos 
casos la x.i ^Cuál de estos dos dogmas de fe orto- 
gráfica tendrá mejor aeueido para los que ereen en 
La infalibilidad de la Academia de la lengua? 
Aqui, còmp en todos los casos de herejía, es pre- 
ciso apelar a la tradición de la iglesia para no 
caer en error. ^ 

En la sanción académica de 1845 (basta hov 
ignorada en Ainérica) hay cosas raras que notar. , 
1.® La Academia de la lengua, por una serie de tra-- 
bajos de 70 anos, propendió siempre a conformar 
la ortografia con el lenguaje^ bablado, sin que 
haya una excepción en contnario. 2.* Es un berho 
constante, averiguado, que nadie en ^Espana, si^ 
no se exceptua ai senor JBorrego u otro latinista, 
pronuncia extranjero, extrano, experimento, sínO 
estrano, estranjero, esperimento. 3.' Que en el mo* 
mento en que el senor Borrego diotaminaba con- 
tra todos los antecedentes, y desvirtuando y con* 
tradiciendo las decisiones anteriores de la Acade^ 
mia misma, suponiendo que él o los suyos teníaa 
un mejor acuerdo que aquélla, en Chile una poT> 
ción dei pueblo espanol daba un pcaso más en li 
reforma ortográfica y^en Espana mismo, indeper. 
dientemente de los diversos escritores que la lia 
bían deseado, indicado y aconsejado, una grai 

{>orción de maestros de escuela babían intentai^ 
levar a cabo la reforma definitiva de la ortografíi 
castellana. 4.® TTltimamente y muy principal, qva 
aun dos anos después de la decisión dei senor Yf 
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irego, escritores de nota, en cuanto asidnos ob- 
servantes de las regias, como Ariban y otros, no 
ponían en práctica aqnella peregrina decisión. 

Quédanos por tanto, después de lo referido, jnz- 
gar entre la Academia de la lengua y el senor Bo- 
rrego, y buscar de que lado está el mejor acuerdo. 
La Academia reconoció antes que el idioma pro- 
pendia a dulcificar los sonidos ásperos, cosa que el 
senor Borrego tacha de corruptela y enervación. 
Es verdiad que el italiano, considerado como un 
idioma dulce en demasia, exclúyó desde los prin- 
cipiofl la ex latina, resolviéndola en es delante de 
vocal, suprimiéndola o asimilándola a la conso- 
nante subsiguiente. Así escribio y pronuncio: essa- 
Tnen, nessuno^ ottenere, assoluto, estraniero, etc. 

Pêro se necesita tener gordas cataratas en los 
ojo« para equivocarse hasta este punto sobre la 
naturaleza é índole dei castellano, rotundo, so- 
noro, vocalizado y antijjático para los sonidos que 
demandan câmbios súbitos y violentos de los ór- 
ganos. El castellano carece de aiquellas cohsonan- 
tes finales que continúan en los idiomas dei norte 
apoyándose en una vocal. No tiene cuatro pala- 
bras acabadas en t, U, j, c. Se conserva istmo, 
aritmética, atmosfera, porque son palabras que la 
masa de la nación no usa con frecuencia. Complot, 
cluby detall, son extranjeras; aztmut, zenit, his- 
mut, técnicas. 

El castellano cambia de ordinário la p dei la- 
tin en b, que es el mismo sonido labial más suave: 
lúpus, lobo; episcopus, obis... po; la c en g: se- 
cundus, segundo; de directo hace derecho; de fac- 
tus, hecho; de pectus, pecha; de nox, noche. Cam- 
bia la t fuerte en la d suave: maatus, amado; crea- 
tor, creador. 

Puso vocales intermediarias para disolver los 
sonidos concretos: convictus, convencido. 

Suprimió la m final en todos los neutros latinos: 
Jerusalén, Belén, Adán, no obstante el derivado 
adamitas. La p de scriptus en escrito; y si se ha 
conservado en rescripto es por no ser popular esta 
palabra. Wo sucede así en baptismo, que dulcificó 
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en bautismo conservando la p en anabaptista por no 
ser palabra popular, pêro si acto en auto {Íb fe), 
frase popular. 

Dílujró la. s líquida en esperanza dé spes, eaix)i- 
00, stotcus, estilo de stylus. 

^ Suprimió la p en redemptor, septentrión, sep- 
tiembre. Ha cambiado sos-tituir por subs-tituire, 
so por sub, sostener, oscuro por ooscuro, y abora 
que se le ve dulcificar los sonidos ex en es, cuando 
ee les si^e consonante, un académico, a falta de 
Academia que discuta, dice de oficio que ee una 
degener£W3Í6n dei idioma, no obstante ser práctica 
seguida por escritores de nota. ^íQuién le prueba 
ai senor Borrego, que antes de abora se baya pro- 
nunciado eci^riencia, ecstrano por los autores? 
La pronunciación falsificada de los académi- 
cos- y latinos gpuede inspiramos mucba oonfian- 
zaP i'So estamos viendo en Espana misnao jóve- 
nes educados en Francia que traen las dicciones 
succesOy acceptar, succeder, que ban tomado dei 
francês, aunque sean latinas de origenP <í y no ven- 
drá de aquel contacto el empeno de algunos de 
t5reer gue nay un sonido v en espanol, y de mante- 
ner violentamente el ea? latino delante de conso- 
nante, confundiéndolo todo o falsificando los be- 
cboe el senor Borrego, cuando en su Prontuário de 
ortograjEía de orden de la reina, generaliza la dul- 
cificación basta los casos en que ai eíc se sigue vo- 
cal, como en examen, exéquias,^ lo cual no lo pide 
la índole dei idioma? Dígolo sin mira de ofender 
a nadie: be buscado en vano en Espana un libro 
o un bombré que se baya ocupado de estas cuestio- 
nes, sin baber encontrado otra cosa que ignorân- 
cia, terquedad en los unos, instintos nacionales en 
los otros. Cualquiera que estudie la marcba de la 
Academia de la lengua basta 1826, notará que si 
bien se dejaba guiar por la influencia dei idioma, 
no obedeció sino a instintos ciegos, sin estúdio, 
sin lógica mucbas veces, incurriendo por tanto en 
deplorables contradicciones. 

Y no ban dado un paso más los espanole** en la 
matéria, cortando con decretos y patadas dei po- 
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der, una cuestión que no alumbra la discusióíi con- 
cienzuda de los princípios ni de la ciência. Es 
sensible qu^ la América espanola sea tan negada 
jpomo su madre en el asunto, que no se atreve, por 
temor de errar, a quitar unas cuantas manchas que 
af ean su ortografia para darle la últinua mano de 
sencillez y belleza que está próxima a alcanzar. 
Puede ser que en. Espana, si llega a generalizarse 
el estúdio dei griego, den los helenistas en es- 
cribir syphilis, ohloris, lo que vendrá sin duda a 
empeorar la cuestión. 

En el caso, pues, de la partícula ex, el idioma 
había seguido su ley natural dulcificándola en ^5 
delante de consonante, distinción que no acierta a 
bacer el senor Borrego, puesto que cuando se ante- 
pone a vocal, todos están de acuerdo en daria su 
valor, de c», el cual se ba transformado en gs para 
mayor dulzura. Para estudiar la índole de un idio- 
ma ba de observarse la tendência popular, a,un- 
que esta no sea la regia de la buena pronunciación. 
Nadie se imagina sin duda que el pueblo iletrado 
de Inglaterra o Alemania tiende a dulcificar los 
sonido®, que por el contrario exagera en su na- 
tural rudeza. Sucede lo contrario en el pueblo es- 
pano!, que evita y ni aun puede dar los sonidos 
inversos ab, ac^ oh, at, ans, obs, ex, de lo que pue- 
den dar fe los que ensenan a leer a los^ninos. 

De todo lo dicbo, resulta que en nuestra orto- 
grafia actual reina la arbitrarie(iad donde no si- 
gue la pronunciación, y que a excexjción dei ita- 
liano y en algunos casos sin excepción ninguna, 
ningún idioma moderno ba violado con menos re- 
paro las etimologias. 

La Academia de la lengua ba violado las eti- 
mologias. 

En las raíces griegas cuyos signos distintivos 
lia borrado en la escritura castellana, omitiendo 
la pb, la tb, la y, la ps, la mn, etc. 

Los casos en que ba conservado la .y griega buey, 
rey, muy, no se refieren ai griego sino a los plu- 
rales buey es, leyes, etc. 

La Academia de la lengua ba violado las raíces 
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latinas en la flubstitución de la c por la q, que los 
latinos usaron, siempre delante de la u, quando, 
quanto, quo&stor, quotidiano; reforma única en 
los idiomas modernas, y que deja el uso de la q 
en los casos que qui, peregrino y el de la u muda 
absurdo. La Academia ha apelado a los orígenes 
latinos, para el propio uso de Ia fc y de la i; por no 
tener hoy, como convienen en ello todos los espa- 
noles ni haber tenido jamás, como creo haberlo de- 
mostrado, un sonido v igual ai que esta letra re- 
presenta en francês, italiano, inglês, etc. 

T ultimamente, la Academia de la lengua ac- 
tual o el senor Borrego, contrariando visiblemente 
las tendências a dulcificarse de nuestro idioma, 
contra un uso sancionado por los autores mismios, 
en sus escritos, y lo quedes más, desvirtuando y de- 
rogando una decisión anterior de la misma Aca- 
demia; el senor Borrego, digo, destituído de toda 
reputación que lo constituya a los ojos dei público 
espanol un nlologista, ha querido retrogradar sos- 
teniendo la coniservación dei ex latino, en los casos 
en que el habla espanola lo ha dulcificado en es, 
escribiéndolo así autores de nota y autorizándolo 
la Academia de la lengua misnia. 

Sorprendiera encontrar estas inexplicables ano- 
malias entre los literatos espanoles si no fuese uu 
hecho reconocido que en nuestra nación, tan apar- 
tada dei movimiento de las ideas, tan destituída de 
estúdios preparatórios, en Espana como en Amé- 
rica existen hoy hombres que por sus preocux>a- 
ciones pudieran transportarse a lo más nebul<^o de 
la Edad Media, y hallarse a sus anchas y en su 
propio terreno. La afición a ciertos usos irregula- 
res que nuestra ortografia conserva viéneles de su 
apego a la inmovilidad, de su respeto a lo anti- 
guo, y sus orígenes latinos se refieren a los pobrí- 
simos estúdios que oada uno ha hecho en esta len- 
gua tan superficial y tan incompletamente ense- 
iiada en Espana. 

Los orígenes griegos no son sagrados a sus ojos, 
ni los mientan, por La razón sencillísima que todos, 
académicos inclusos, no conocieron nunca ni los 
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rudimentos de «aquel idioma clásico. Luego la in- 
fluencia de las letras francesas se ejerce en los âni- 
mos ospanoles de maheras diversas. Da allí la 
Francia, como en el resto de la Europa no sajona, 
ley a los gobiemos, espíritu y nombre a los par- 
tidos, ideas y lenguaje a la prensa. 

Los^ literatos espanoles, smtiéndose, empero, 
agredidos^ de todas partes, anegados en aquella 
marea universal, quisieran çor lo menos salvar eí 
idioma de toda amalgama impura con los domiy 
nadores, para cuyo fin no liay vocablo vetusto ni 
locución apolillada que no pongan en ejercicio 
para parecer castizos, como para tener aires de 
fuertes, nuestros vecinos de la frontera suelen des- 
enterrar en un momento de alarma algún trabuco 
amobosado o alguna tizona, víctima dei orín, de 
un eiglo antes. 

Las ideas no ejercen por eso menos influencia 
y la freouencia dei francês forma la conciencia 
literária; y puesto que el francês es celoso de los 
oríffenes, es claro que el espanol debe igualmente 
serio, sin que haya diferencia entre uno y otro 
idioma en la manera^ de escribir extreme, exem- 
ple, extortion, etc., sino en la final idiomática. 

Todas estas pretensiones francolatinas no estor- 
ban sin embargo cjue reine boy mismo en la pe- 
nínsula una completa anarquia en la ortografia 
y que cada ano aparezcan tentativas de reforma, 
qne IsLautoridad de par le roi, se ve forzada a 
reprimir por decretos probibitiVos y por decisiones 
académicas, no más fundadas en ciência ^ con- 
ciencia de la cosa, que los reales decretos mismos. 

Como es muy importante destruir en algunos el 
ídolo falso de los orígenes latinos, recapitulará en 
una serie de palabras las radicales griegas y lati- 
nas violadas por la ortografia espanola, para bacer 
sentir palpablemente el absurdo de querer man- 
tener una que otra que aun queda conservándpse, 
cuando peca contra la ley dominante en el caste- 
llano de representar lisa y Uanamente los sonidos. 
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En vista de estos hechos: ino da lástima oir ai 
senor Borrego decir en su prontuário de ortogra- 
fia, que debe mantenerse el uso de la x en el ea 
latino por no apartarse sin t^^tlie^ notable de la 
etimologia (etymologos) por juzgar que so (sub) 
color de suavizar la pronunciación castellana de 
aquellas sílabas se desvirtua y afemina, y porque 
con dicha %\3Í\:y^iiiu(i.\ón ( suhstitivtio) se confunden 
palabras de distinto significado eomo los verbos 
expiar y espiar que significan cosas muy distin- 
tas? Las palabras mismas etymologiay sub, subs- 
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titutio, (lulcificadas y apartadas de sus orígenes, 
áno e&tán ya poniendo en ridículo la pretensión 
dei auciano clérigo cuyos ojos se han educado en 
el breviário? i No procedia en este caso el indi- 
viduo aquel, como cierto gobernante americano 
que vitupero a un embajador suyo el usiar la i la- 
tina en los casos en que su gohiemo usaba la^y 
griega? Yo be estado esperando ver en Espana 
un pando de policia ortográfica, imponiendo pri- 
sión o multa ai que escriba (de scribo) estrano, 
en lugar de extrano ; porque ya en otra carte dei 
Prontuário de Ortografia de 1845, dice lá Acade- 
mia: «Según el sistema de este cuerpo, están las 
vocês en posesión legitÍ7na de conservar la g fuer- 
te o gutural, letra que propenden a descartar «de 
nueslío abecedario mucnos de los escritores ac- 
tuales»; de donde resulta que estando la j en re- 
belión contra la legitima çosesión de la g, nada es 
más natural que perseguir de muerte a los que 
atacan la legaliaad. \ Pobre nación enferma ! 
i cuándo sanará dei mal de Inquisición que tiene 
en la sangre! i Chile bace anos gue ba descartado 
la g f uerte de su posesión legitima, y no ba des- 
aparecido sin embargo, como era de temer, dei 
baz de la tierra! 

Si después de examinar este fiel cuadro de la 
marcha, tendência y principios fundamentales de 
nuestra ortografia, comparada con los orígenes y 
las otras ortografias europeas, se habla todavia 
•de formas originales, de etimologias, es preciso 
abandonar a los espanoles en esta, como en todas 
las otras cuestiones en que se requiere filosofia 
para el examen y estúdio completo de la matéria 
que se trata, á No es en ef ecto vergonzoso que los 

?ue sin escrúpulo han eliminado la y griega en 
ísica, sintaxis, estilo, se aferren en conservaria 
en la conjunción, en buey, en rey, en muy? gNo 
es mezquina poquedad empenarse en conservar el 
ex latino antes de consonante, los que ni pronun- 
ciar pueden y cuanto más escribir las líquidas de 
scipion, stilo, spíritu, y quinientas palabras más 
que han sido alteraaas por el génio de nuestra 
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lengua, y que el italiano aún conserva c5omo to- 
dos los otros idiomas modernosP áPor qué tanto 
ahinco para referirse a los orígenes latinos 6 i v, 
cuando no existe sino un solo sonido en el espsi- 
nol, y cuando se han substituído irrevocablemen- 
te ya por otras letras las radicales griegas phy, thy, 
chr y las demás que en principio de dicción o ae 
componente, convendría reconocer, en beneficio de 
las nomenclaturas técnicas de las ciências y artes 
modernas? Pêro ya que eso nò es posible, ^no val- 
dría mejor relegar a los diocionarios las etimolo- 
gias todas y depurar la ortografia de las poças irre- 
gularidades que conserva? 

Opónense a toda tentativa de reformar, dicen, en 
último recurso, la fuerza de la rutina y la falta 
de unidad de los pueblos que hablan la lengua es- 
panola. 

Afortunadamente tenemos Un becliq histórico 
ya, que podemos examinar, cara estudiar la ma- 
nera como obran las resistências y los móviles que 
las impulsian. Como be dicbo antes, en Espana, 
cuando se intento para la ensenanza de las escue- 
las una reforma radical de la ortografia, la auto- 
ridad de la reina intervino para estorbarla ; y como 
ba costado luengos anos ensenarle a leer siguiera 
a la reina, es de suponer que f ueron los sábios los 
que la indujeron a este paso. 

Al mismo tiempo se intentaba i^ual reforma en 
la XJniversidad de Cbile, y el público recuerda las 
acaloradas discusiones que acarreó y la sanción 
final de la Facultad de Humanidades. Es preciso 
tener en cuenta que los que imprimen su acción 

Ír su dirección ai público, son los que escriben, 
os que saben o los que pretendeu saber y no hay 
que vituperarles que se opongan directa o indi- 
rectamente a una cosa de cuya verdad, justicia o 
utilidad no están completamente persuadidos. Nó- 
tese además que la reforma ortográfica fué pro- 
movida en Esoana y en Cbile por bombres que se 
ocupaban de la ensenanza primaria ; que su ob- 
jeto era simplificar la ensenanza de la lectura, cu- 
yas dificultades sentían práctícamente, y aberrar 
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a la generalidad una ciência inútil. El fin era ge- 
neroso, popular, y los médios, en Chile ai menos, 
inteligentes y eruditos; porque con el debido res- 
peto a la Academia Espanola, creo que nunoa es- 
tudiaron sus miembros más a fondo las cuestio- 
nes ortográficas que la Focultad de Humanidades 
de Chile. Hay además en la reforma ortográfica 
unja necesidad para mi, que sin duda otros no 
sienten, y es La de administrar lógica ai pueblo 
espanei, ppr los ojos, por los oídos, por todos sus 
poros; pues para mi no hay hoy entre los pueblos 
cristianos nación que tenga más pervertido el lui- 
cio, y eso por razones que yo me sé y callan todos. 
Entremos, pues, en el examen histórico de los 
hechos. No bien se leyó una memoria sobre la re- 
forma ortográfica en la Facultad de Humanida- 
des en Chile, fué atacada violentamente por un 
espanol, menos por el intento de reformaria, que 

Eor el lenguaje poço respetuoso que el autor usaba 
ablando de la literatura espanola. 

Otro espanol se encargo de atacar la reforma 
en masa, y con escasez suma de razones, pêro con 
gran copia de insultos ai autor. 

La reforma fué sancionada por la Facultad de 
Humanidades y en el acto empezaron a escribir se- 
gún sus decisiones, El Araucano y La Gaceta de 
los Tribunales, La Gaveta de Valparaiso, El Pro- 
greso y El Telégrafo, de Concepción. El Mercúrio, 
ouyo editor era un espanol, resistió ai movi mi en- 
te general, adoptando sin embargo una que otra 
innovación. 

Los miembros de la Facultad de Humanidades, 
a proposición dei Rector, hicieron un compromi- 
80 entre si para usar la ortografia reformada en 
todos sus escritos. Este compromiso era generoso; 
un miembro, sin embargo, dijo que él no se com- 
prometia. áFot qué? Porque no le gustaba. La 
Gaceta de Valparaíso cambio de redactor, entran- 
do a redactarla un escritor opuesto en principies ai 
redactor de El Progreso que habia tenido parte 
muy oonspicua en la reforma, y sin más acá ni 
más allá, La Gaceta apareció ai dia siguiente con 
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la ortografia no reformada. El redactor anterior 
de La Gaceta, que había sostenido a capa y espada 
la reforma, pasó a redactar El Mercúrio y tuvo que 
continuar en él, no la reforma que había sosteni- 
do, sino la que el diário le imponía. Otro redac- 
tor consiffuió por algún tiempo publicar sus edito- 
riales en la ortografia reformada ; pêro luego tuvo 
que abandonaria. 

El Telégrafo se enredo en discusiones con El 
Progreso, y abandono la ortografia reformada. 
Aparecieron por entonces en las provincial dos pe- 
riódicos: El Alpha (palabra griega, nombre de 
la A) y El CopiapinOy redactado este último por 
un miembro de la Facultad de Humanidades, no 
muy apasionado de la reforma ni dei que la pro- 
puso, y ambos diários aparecieron con la ortogra- 
fia no reformada. 

En el entretanto, en el Peni, escribia contra la 
reforma un joyen espanol, y el público peruano, 
como el de Bolivia, la miraba de reojo porque vé- 
nia de Chile, y adoptaria pareceria obedecer a in- 
fluencias chilenas. En Nueva Granada, que no 
tiene celos con Chile, El Día^ periódico de ordiná- 
rio muy sesudo, invitó cordialmente a la juven- 
tud a adoptar la reforma. En Tucumán, un pe- 
riódico la vitup^eró, con todo el desdén que corres- 
ponde a un sábio. En Venezuela, la Revista Vene- 
zolana le consagro un artículo caluroso, entusias- 
ta, favoreciéndola, e indico como único obstáculo 
para su adopción, la resistência de los duenos de 
imprenta. En la Habana, algunps habaneros, no 
pudiendo escribir sobre. ello, porque el capitán ge- 
neral les pone miedo, quisieron insértar en los 
diários lo que \di,. Revista de Venezuela había di- 
cho; pêro la censura previa se opuso a ello. En- 
tonces se valieron dei iajrdid y dei cohecho, y el 
articulo apareció en un diário, cosa que monto en 
cólera a las autoridades^ y valió ai proto de la 
imprenta una barra de míUos no obstante pro- 
testar gue la censura le nabía entregado visado 
el escrito. La reforma ortográfica en la Habana 
huele a insurreoción contra la Espana ; y la inge- 
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rencia de espanoles en Chile en el asunto, dejaría 
comprender que así lo entendían también çor acá. 

Pêro volvamos €1. Chile. Desde la pubiicación 
de la decisión universitária, los libros de ense- 
nanza fueron conf ormándose a ella en su ortogra- 
fia. La Conciencia de un Nino, la Vida dei Sal- 
vador, la Historia de Chile, el Curso de Literatu- 
ra, de López, el Mamual de los Párrocos, dei obis- 
po Donoso y vários otros libidos la difundían y pa- 
recían asegurar su triunfo. Las Memorias -de la 
Fãcultad de Humanidades estaban igualmente es- 
critas en la ortognafía nacional. 

^Qué decía el público en pro o en contra de la 
reforma? Nada; pêro los Directores de Colégio que 
debían ensenar la ortografia según la Universi- 
dad, que había de examinar sus educandos, çro- 
pendían a contrariaria. Dícese que algunos jue- 
ces no admitían escritos en sus tribunales si ve- 
nían eon aquella innovación, que tan opuesta es a 
la ortografia de las leyes de Partidas. 

Debo anadir en honor de la verdad, que en to- 
das partes he notado una tenaz resistência en Isis 
personas que no saben bien ortografia, hasta en 
las mujeres, circunstancia que hace mucho honor 
a la espécie humana. Para los entendidos, ya se 
comprende, reformar la ortografia seria confun- 
dirlos con la canalla: palabras textuales que he 
oído a seis u ocho filantropos, republicanos como el 
que más. 

En fin, três anos después, aquel redactor que 
mato en la Gaceta de Valparaiso la ortografia re- 
formada, pasó a redactar El Frogreso, y con un 
coup de patte hizp desaparecer de esta ultima trin- 
chera la ortografia. Quedaban tan solo perseve- 
rando en ella los periódicos oficiales El Araucano 
y La Gaceta de los Tribunales. El primero sintió 
sin duda que había despropósito en la singulari- 
dad de su posición, y hubo ai fin de abandonar el 
terreno, quedando hasta hoy como una anomalia 
La Gaceta de los Tribunales, único testigo que di- 
ga a los contemporâneos que en Chile se ha me- 
ditado, pensado, controvertido y sancionado un 

29 

DigitizedbyVjOOQlC 



460 D. F. SAEMIBNTO 

sútema racional, lógico y útil de ortografia, con 
la circunstancia de ser adernas erudito, científico, 
histórico y tradicional. 

Vi Por qué no ha triunfado esta noble tentativa? 
. erguenza para los vencedores! Por pasiones 
mezquinas en unos, por humildad en los que es- 
peran que la Espana les dé una ortografia y por 
falta de convicciones e ideas fijas sobre Ia maté- 
ria en los que escriben, y aun en los individues 
dei Qobiemo. Desde el momento en que Ia Fa- 
cultad de Humanidades había tomado una deci- 
sión tan importante, era dei deber dei Qobiemo 
hacer que las leyes, los decretos, los periódicos 
oficiales, los oficinistas, todo lo que emana de la 
nación o la representa, llevase el sello de las deci- 
siones de la Universidad nacional. El Qobiemo 
(lebe representar eiempre lo perfecto, lo le^al, lo 
sancionado. Así se hizo en Francia con el sistenia 
de pesos y medidas, que era la lógica y la ciência 
aplicadas a la matena, como la reforma ortográ- 
fica de Chile era la lógica y la ciência aplicadas 
a la escritura nacional. El Gobierno no habria po- 
dido obligar a los impresores a escribir de una 
manera útil a la ensenanza ; pêro habria tenido 
derecho para exigirles la reproducción literal, esto 
es, con la ortografia oficial, de todos los actos 
que copiasen de los diários y registros oficiales. 
Obrando asi el Ghobiemo y la Universidad por 
otro lado en la ensenanza, se habria llegado a los 
resultados que se solioitaban, que no era forzar a 
la generación presente a la adopción de la refor- 
ma, sino echar bases duraderas para asegurarla 
para lo sucesivo.. 

Y esto ha de suceder más tarde o más temprano, 
en Espana o en América, en despecho de la incú- 
ria o de la oposición de los gobiemos. El reinado 
de la lógica vuelve sobre la tierra, y sus efectos 
se han de extender a todos los ramos: hemos de 
tener sistema decimal y sistema ortográfico. En 
los Estados Unidos se trabaja ardientemente por 
substituir a la ortografia inglesa irregular, arbi- 
traria en lo que es inglês, e impopular en su parte 
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clásica, una nueva escritura, ensenada y propa- 

Íl^ada en las escuelas, que consiste en abandonar 
os caracteres romanos, insuficientes para expre- 
sar tantos sonidos y usar de signos representativos 
de los sonidos tales como hieren el oído o tales 
como el italiano los representa y puede el espanol 
con poquísimas reformas representarlos. La opo- 
sición que entre nosotros hacen los duenqs de im- 
prenta cesará desde que el cajista, más instruído 
que lo que es hoy, comprenda que omitien do le- 
tras inútil.es y ahorrándose los. errores que le im- 
pone la f<alta de regias ortográficas a su alcance, 
puesto que no sabe latín, ganará un cuarto de 
sal-ario más, aprovechando parte dei tiempo que 
pierde en la corrección. Guando los escritores se 
persuadan que no les honra su apego a los poquí- 
simos orígenes que se conservan, porque eso mues- 
tra que ignoran la enormidad de los desf alcos que 
a las ráíces griegas y latinas lian hecho los aca- 
démicos espanoles y los atentados cometidos con- 
tra las etimologias en el concepto de ser ellas una 
cosa respetable. Se reformará, cuando las gentes 
de letras tengan un poço de amor a la ensenanza 
popular, a la difusión de otras luces gue las v.a- 
riedades que componen nuestra ciência hispano- 
amerioana, y nuestro apego a la democracia que 
triunfa y se establece definitivamente en el mun- 
do, haya dado vida y espíritu a nuestras institu- 
ciones republicanas. Se reformará, en fin, cuando 
nuestros principiantes de libreros editores com- 
prendan que el único médio de hacer concurren- 
cia a la librería espanola, que inunda nuestros 
mercados y ba de abogar más tarde la librería 
americana, seria el adoptar francamente una or- 
tografia puramente americana, fácil y sencilla, de 
manera •de formar el gusto dei público, y excluir 
o desfavorecer los líbros exóticos. En 1847 se ba 
formado en Madrid la Sociedad de la Publicidad, 
con dos millones de pesos y dirigida por el único 
impresor inteligente con que cuenta la Espana, 
Rivadeneira, cuya empresa tiene por campo cal- 
culado de explotación la América espanola, pues 
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aue los productos de imprenta tan colocai no ha- 
arían colooación en la sola Espana. 
Recomiendo, pues, a los Gobiernos americanos 
estos estúdios y a los inteligentes el tomarse el tra- 
baio de comprobarlos, teniéndo en vista el fin laoi- 
•dable que me ha hecho a mi mismo consagrarme a 
ellos; a saber, facilitar, metodizar la ensenanza 
popular de la lectura y de la escritura en las es- 
cuelas primarias. 



CONCLUSION 

Las exigências de la ejecución apartan no poças 
veces ai escritor poço ejercitado dei plan concebido 
de antemano. He terminado el examen de las cues- 
tiones que dicen relación con la ensenanza prima- 
ria, y sm embargo, ai recordar el título de Edu- 
cación popular que encabeza esta obra, siento que 
aun quedan vacíos que llenar para completar el 
cuadro que me Tiabía propuesto; pêro estos pun- 
tos de unión entre unas partes y otras para com- 
poner un todo completo, no admiten detalles, bas- 
tando apenas indicarlos para hacer sentir toda su 
importância. 

Pertenecen a este número: 

La ensenanza de la gimnástica, que debe entrar 
forzosamente en todo sistema de educación popu- 
lar. Las sociedades modernas vuelven t^oco a poço 
ai plan de educación de los pueblos antiguos, dan- 
do igual importância ai desenvolvimiento físico 
dei hombre que ai desarrollo intelectual. Es el 
cuerpo humano una máquina de acción y un ob- 
jeto de arte; y la educación gimnástica es indis- 
pensable para dar a las f uerzas de impulsión o de 
resistência todo el resprte de que son suscepti- 
bles, y ai talante toda la gracia artística de los 
movimientos viriles. Por la primera de estas dos 
adquisiciones se aumenta el poder, la salud, y la 
facultad de obrar dei individuo; por la segunda 
adquiere las exterioridades que más ennoblecen ai 
ser humano. Algunos nacen con las primeras, oiros 
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adivinan las segundas ; cero solo ía educación pue- 
de generalizar estas aptitudes. El pórtico de gim- 
nástica es demasiado sencillo y completo a Ia ybz, 
para que una gran parte de nuestras escuelas no 
puedan con el tiempo ponerlo ai alcance de sus 
alumnos, como médio de ejercicios gimnásticos. 

El sistCTna decimal, que ya está reconocido le- 
galmente en Chile, es otro elemento indispensable 
para completar la educación popular, por la sola 
razón que una vez generalizado en un país, la 
ensenanza, tan difícil hoy de la aritmética, se 
reduce a las cuatro primeras regias y pueden po- 
nerse ai alcance de todos. Mientras el sistema ac- 
tual de pesos y medidas subsista, la ariteiética, 
como médio de resolver los problemas que ocu- 
rren en las transacciones más simples de ia vida, 
está f uera dei alcance de la muchedumbre. Sin el 
sistema decimal, la mitad de los esfuerzos bechos 
en favor de la educación pública, serán fliempre 
estériles. No puede entrar en el programa de la 
educación popular la multitud de regias que cons- 
tituyen la aritmética comercial. 

He hablado de paso en otra parte de las Cunas 
PúbUc<ís, en que se empieza a criar a los ninos. 
De paso hablaré abora de la Lectura Pública, que 
es el extremo final de la educación popular. So- 
bre este punto también hay una resurrección de 
prácticas antiguas y generalización de médios que 
se había reservado la Iglesia para la çredicación 
de la moral, y que ban devuelto a la sociedad laica 
los parlamentos. El médio de educación popular 
más eficaz es sin disputa la palabra b<ablacLa. que 
desde lo alto de una tribuna puede Uegar caliente 
aún y bumedecida de emociones a los oídos dei 
pueblo. Los ingleses y norteamericanos ban sacado 
más fruto que pueblo alguno de este médio de en- 
senanza popular, tan antiguo como la existência 
dei bombre mismo. La Inglaterra ha obrado todas 
sus reformas por la palabra, emitida en el mitin 
popular ; abolición de la esclavatura ; f ranquicia 
de los cereales y mil qtros resultados morales ban 
salido de allí a modificar las instituciones des- 
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pués de haber fortificado la conciencia de los hom- 
bres, aclarado y desvanecido las dudas, formado 
las convicciones. 

Más tarde ha sido aplioado este médio fecundo 
de popularización a objetos de ciência^ de arte, 
cie entretenimiento. El discurso, alocución o ser- 
món, 'dirigido de viva voz ai pueblo, llámese en- 
tonces lectura, que consiste en la exposición de 
asuntos determinados, beclia con el objeto de trans- 
mitir ideas y difundir conocimientos. En Escócia, 
y sobre todo en los Estados Unidos, la lectura ha 
entrado ya como complemento indispensable, pun- 
to menos que administrado oficialmente, de la en- 
senanza popular. En muchos Estados de la ITnión 
el superintendente de escuelas, prosecretario dei 
Consejo de instrucción primaria, tiene por una ley 
prescrito el derecho de recorrer el Estado anu«,I- 
mente, haciendo en cada ciudad lecturasy esto es, 
predicando sobre ensenanza primaria. Los viaje- 
ros más célebres, los hombres de Estado, los fi- 
lantropos, convocan ai pueblo para hacerse oir so- 
bre algún ramo de la ensenanza. Tan generalizado 
está este médio de la instrucción y tan gustado es 
dei público, que ciudades como Boston han de- 
sertado los teatros por concurrir a este nuevo y 
más útil espectáculo. Ultimamente, poças ciuda- 
des hay en la Unión que no tengan sus profesores 
públicos de ciertos ramos de ensenanza, siendo 
muy frecuente que dos aldeãs vecinas se coticen a 
medias para costear un lecturer o profesor, para 
que ensene simultaneamente en ambas. Los resul- 
tados que la generalización de este médio de en- 
senanza puede traer a la larça, los concibe cual- 
quiera que se detenga a considerarlos. La lectura 
está destinada a poner el púlpito a disposición de 
la ciência, de la industria y de todas las adqui- 
siciones que, a más de la religión y de la moral, 
son indispensables hoy para el complemento dei 
hombre. 

La lectura ha sido ya por fortuna introducida en 
Chile; el tiempo fecundará esta preciosa semilla. 
De cuatro anos a esta parte se alza el 18 de sep- 
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tiembre en la Canada una tribuna, desde donde 
jóvenes entusiastas transmiten ai pueblo las ideas 
j emociones que les inspira el recuerdo dei dia de 
a independência. Esta es la lectura. Más tarde 
será aplicada a objetos de ensenanza y entonces 
el hombre que no ha recibído instruoción en su 
primera edad. podrá remediar por ellas y por las 
escuelas de adultos la omisión voluntária o inevi- 
table de «us padres. 

No se me culpe de abandonarme a euefios de 
perfección irrealizables entre nosotros. No es por 
cierto la más lamentable flaqueza dei espíritu la 
de tener fe en la posibilidad de mejorar nuestra 
condición; y tales quimeras, si lo son, deben me- 
recer indulgência ouando los que se dejan aluci- 
nar por ella son aquellos que están de largos anos 
habituados por la práctica, por el continuo ensa- 
yar mucho y realizar poço, a tocar de cerca las 
dificultades que obstan a la difusión y perfección 
de la ensenanza popular. Menos crédito merecie- 
ran en su pe^imismo los que, presintiendo el mal, 
no han acudido personalmente a hacerlo desapare- 
cer, los que vacilan a la entrada y vuelven inme- 
diatamente la espalda. El estúdio de lo que en 
America se ha hecho cuando se ha tenido la inten- 
ción decidida de haoer, y la propia experiência en 
matérias de ensenanza, me haoen presentir lo que 
pudiera hacerse si se quisiese bien. La Escuela 
Normal de Santiago, la Sociedad de Beneficência 
de Buenos Aires, la Escuela de la Pátria de la hu- 
milde província de San Juan, son ejemplos prác- 
ticos, irrecusables de lo que, sin otros elementos 
que la buena voluntad, puede hacerse entre nos- 
otros. Así serían fáciles y hacederas las Cunas pú- 
blicas que reciben ai hombre en el umbral de la 
vida; las Salas de Asilo que domestican su índole, 
disciplinan sus hábitos, preparan su espíritu para 
pasar a la Escuela primaria aue pone a su dispo- 
ôioión los instrumentos dei saper, x)ara entregarlo 
a la Escuela Superior que lo inicia en los conoci- 
mientos indispensables en la vida civilizada. La 
Escuela de Artes y Ofícios, cuando la Normal de 
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este nombre liayá derramado por todas partes sns 
maestros, -pnede más tarde recibir en su seno a 
este peregrino que yiene desde la infância hasta 
la pubertad^ pasando por las diversas preparacio- 
nes para entrar en la vida, basta que dotada su 
inteligência de la capacidad de discurrir con acier- 
to, y sus manos de un arte para producir riqueza, 
llegue a la edad adulta^ ai desempeno de los debe- 
res Que la sociedad le impone, y por las lecturasy 
los aiarios, la vida pública, los espectáculos y el 
contacto con los otros bombres termine solo con la 
vida este continuo aprendizaje, que constituye la 
esencia dei bombre civilizado ; porque solo los pue- 
bles bárbaros quedan ai salir dei bogar doméstico, 
irrevocablemente educados en costumbres, ideas, 
moral y aspiraciones. 
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BIBUOTECA ARGENTINA 

Esta BiBLiOTBOA pabjicará m^nflualmonte, en oondicioneB 
económicas, los mejores o más famosos libros nacional^s, 
oon el objeto de contribuir a la educación popular, por la 
obra de nuestros más esclarecidos autores. 

Fundada esta Biblioteca por iniciativa particular, ella 
sale a luz sin subvención alguna dei Estado, librado su 
êxito ai apoyo dei pueblo, que podrá adquirir cada volu- 
men por 1.50 9 m/n, o a precio más reducido (7.50 $ m/n) 
en las suscripciones por semestre. « 

Para i>onerla ai alcance de estudiantes y obreros, a quie- 
nes especialmente se la destina, se ha ôjado el precio más 
bajo consentido por los gastos-de imprenta y difusión, sa- 
crificando en ello todo propósito de lucro, pues aspiramos 
a caracterizar nuestra Biblioteca como una institución de 
cultura democrática. \ 

La Biblioteca Abobntiná publicará necesariamente los 
libros entregados ai dominio común por la ley de propie- 
dad literária; pêro como una protesta moral contra esa 
ley, que sacrifica a las madres, viudas e hijos de dichos 
autores, cederemos a éstoa una parte de las tiradas, a pe- 
sar de ser exíguas y económicas nuestras ediciones. 

tlacemos, pues, en favor de esta iniciativa, un llamado a 
la prensa, las esouelas, los ateneos, las bibliotecas públicas, 
las sociedades de educación, y también a los partidos po- 
líticos, dada la f unción de cultura popular que la modero» 
democracia exige de los partidos, como una neoèsidad de 
la soberania que practican. 

C>ada uno de los volúmenes Uevará un prólogo dei Direc- 
tor, donde se dará una somera noticia biográfica y biblio- 
gráfica sobre el autor y el libro pertinentes, con indicaoión 
de las fuentes utilizadas y dei estado actual de la crítica 
resx^ecto a la obra que se publique. 

Interrumpida por la guerra mundial, la influencia inme- 
diata dei pensamiento europeo, taxi desorientado en los 
últimos tiempos, esta Biblioteca se propone orientar y 
nutrir la conciehcia argentina por el pensamiento olvi- 
dado de nuestros propios maestro». 

Acreditamos con egte manifiesto la generosa finalidad de 
la Biblioteca Abobntina, y bâjo su único auspicio, con- 
fiamos merecer el apoyo de los estudiosos, pfira salvar Ujb 
notórios riesgos que ofrecen todas las empresas de eflta 
índole en nuestro país. 
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